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LOS VIAJES 
TUMULTUOSOS 

La imaginación también debe tener su lugar. Un tiempo inmediblemente prolongado 
antes de que existiera algo y de que hubiera consciencia, hubo una niebla oscura: al ama. Tan 
negra era su oscuridad que no se percibía nada. Precedía a toda existencia y trascendía lo 
insondable. Es en sí misma un misterio: el más oscuro de los misterios. Se trata del vacío 
original, el cual contiene todo lo oculto, incognoscible e indefinible. 

En el principio se percibió algo y de esta niebla oscura tuvo lugar una conmoción: el 
espíritu. Esta conmoción fue tan tremenda y grande que surgió la infinitud, y con ella, la infi-
nitud de sí misma se dividió en oscuridad infinita, inconsciencia (“¿Quién eres tú?”) y en luz 
infinita, consciencia (“Yo soy”). Así fue como de esta niebla oscura, todo lo que estaba desti-
nado ser hizo su aparición y la Creación tomó la forma de numerosos vapores: espíritus. 

Hemos salido de la niebla oscura. Esa niebla es espíritu y nosotros somos espíritu. He-
mos salido de Dios pero no hemos entrado en la luz sino en una oscuridad en la que actúan 
las tinieblas. Estamos en esta oscuridad sin escapatoria porque nosotros mismos la estruc-
turamos por el hecho de ser sombras; y hasta que eliminemos este factor, o sea, hasta que 
nos convirtamos en luz, no hay escapatoria. Es imposible que nos escapemos por nosotros 
mismos y que encontremos la luz si no nos ayuda un ser superior que intervenga. 

Esta ayuda provino durante siglos y siglos de una sola fuente: del Antiguo, o Alma 
Original, quien fue el primero en alterar esa niebla oscura. El llegó a ser el Dios Personal. 
Ha venido en diferentes épocas con distintos nombres para dar su ayuda, y ahora lo ha 
hecho como Meher Baba. Sólo el Antiguo controla el poder de la luz, pues hace muchísimos 
eones él fue el primero que venció a los poderes de la oscuridad. Venció a la oscuridad 
convirtiéndose en luz. Tomó todo lo que allí había y lo transformó en espíritu. Comprendió 
que todo eso era su espíritu: “Yo soy todos; Yo soy todas las cosas”. 

Muchos son los nombres de esta tiniebla en la que descubrimos que existimos: maya, 
ilusión, naturaleza, nada o mal necesario. Cualquiera que sea el nombre que el ser humano 
le dé, ella sigue ensombreciendo y permitiendo que sólo vislumbremos su potencia, su valor 
verdadero. De esta manera la mente nos limita y somos incapaces de percibir más allá de 
los abismos de la oscuridad: del alma. 

Nuestra era está llena de oscuridad. La ignorancia y el horror asumen todas las formas 
y modalidades. Los excesos crearon el sueño del materialismo, el cual se convirtió en una 
pesadilla con un elevadísimo costo que el ser humano tuvo que pagar. Lo artificial nos do-
mina y rodea. Nuestra era estuvo sufriendo por el regreso del Avatar, y él ha venido. Sin 
embargo, la humanidad conoce muy poco acerca de cómo fue él y su grandiosa y versátil 
personalidad, y de qué hizo cuando vivió: o sea, del significado total de su labor universal. 
A medida que se desarrolle su vida, llegaremos a conocer el significado total del adveni-
miento de Meher Baba y ese conocimiento nos ayudará a sentir el impacto total de su vida 
sobre nosotros. Su impacto sobre nosotros será nuestra experiencia de su manifestación. 



 

 10 

El Avatar Meher Baba se ha declarado la máxima manifestación de Dios en este ciclo 
temporal. El es el más grande de los Avatares porque reúne para la humanidad a todas las 
religiones e “ismos” preexistentes y los unifica en su divinidad personal, en su verdad y en 
su amor. A diferencia de los Avatares anteriores, su labor no tiene límites. El mundo entero 
y todas las razas son parte vital de su misión. En India, entre los Zoroastrianos, algunos lo 
consideraron el retorno de Zaratustra; entre los hindúes, algunos lo igualaron con el Señor 
Rama o Krishna, y unos pocos de ellos pensaron que era Shiva; para los budistas era Mai-
treya; para los mahometanos, era el Profeta o Rasool; y en Europa y América, los cristianos lo 
consideraron el Cristo, y los hebreos el Mesías. Meher Baba es el primer “Avatar Universal”. 

El advenimiento Avatárico de Meher Baba es la máxima expresión de la verdad. Lo que 
una vez fue conocimiento secreto o esotérico se convierte en una verdad que él revela a la 
humanidad. Él ha revelado numerosas cuestiones relacionadas con los misterios de la crea-
ción del universo, la evolución de todas las formas y especies de vida animada e inanimada, 
la vida humana en otros planetas, la naturaleza de los planos superiores y la expansión de 
la consciencia existente en ellos. El ha revivido a los dioses antiguos: Zeus, Júpiter, Indra, 
Ganesh y Dattatrey. Ningún Avatar anterior ha sido tan explícito en la declaración de su 
divinidad. Su grandeza es cada vez más evidente a medida que se desarrolla su vida y se 
conocen los detalles de su relación con personas de todo el mundo. Su misión es mundial, y 
tan vasta y compleja que los resultados de su labor universal tarda centenares de años en 
ser conocida y se proyecta mil años en el futuro. Aunque físicamente se ha ido, nos ha dejado 
muchísimo para que nos embebamos de ello; estamos destinados a experimentar el desa-
rrollo de su manifestación por la que el espíritu volverá a la vida. 

Estamos en deuda con Bhau Kalchuri, quien nada escatimó para asegurarse de que éste 
fuera el relato más minucioso sobre la vida de Meher Baba; de lo contrario, esto habría ter-
minado siendo una historia totalmente fragmentaria o resumida. En su original hindi, esta 
biografía se llamaba Meher Prabhu (Señor Dios Meher) y las selecciones que usted está a punto 
de leer, que abarcan este cuarto tomo, constituyeron principalmente un gran capítulo titu-
lado Los Viajes Tumultuosos. Sin embargo, el significado de cada viaje y fase salta a la vista; 
en consecuencia, el siguiente tomo ha sido dividido en capítulos que tratan sobre cada re-
gión de India o de otro país. Cada viaje de Meher Baba tiene finalidades específicas: para 
tomar contacto con una persona en especial (un abdal, representante espiritual o integrante 
del círculo), para dar darshan en forma colectiva, para procurar recluirse a fin de realizar su 
labor interior respecto de su efecto personal sobre el medio ambiente mundial (“purificación 
de la atmósfera”), al igual que para impulsar a esos individuos para que avanzaran en su 
involución. De ahí su estrecha asociación con determinados jóvenes espiritualmente avan-
zados para su edad, a saber: Abdulla Pakrawan, Alí Akbar, Agha Alí, Pandit y otros niños. 
Baba empieza a buscar en el mundo al “niño perfecto” y luego a la “niña perfecta”, y a reunir 
a sus primeros discípulos europeos y estadounidenses. Varios discípulos directos, nada fa-
miliares para un occidental, son descriptos con franqueza, a saber: Gustadji, Buasaheb, 
Chhagan, Padri, Pendu, Vishnu, Raosaheb, Chanji, Kaka Baria, Rustom K. Irani, las familias 
Jessawala, Desai y Dadachanji, y Jamshed Mehta. Lo más importante de todo es que el Ava-
tar llega para estar entre nosotros como hombre para realizar su labor universal, y esta labor 
debe completarse y su propósito cumplirse antes de que él pueda liberarse de su cuerpo 
denso y regresar a su espíritu sin forma. 
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Cuando observamos al mundo en este tiempo en la historia, casi sesenta años después 
del relato que usted está a punto de leer, notamos cambios significativos: no es Arabia sino 
Irán quien se convirtió en vocero del Islam; Inglaterra dejó de ser la potencia mundial do-
minante que alguna vez fue; India se volvió la más grande democracia del mundo; Estados 
Unidos de América llegaron a ser una nación de ideas innovadoras y tendencias precurso-
ras; la tecnología transmite por el mundo instantáneamente lo que está sucediendo; la in-
dustria cinematográfica pone en la pantalla la dimensión espiritual de la experiencia; el 
sacerdocio ortodoxo experimenta cambios radicales y es desafiado por el ser humano co-
rriente cuya búsqueda trasciende la religión; el Avatar trasladó el poder espiritual de la 
Meca, Jerusalén y Benarés a Meherabad y Meherabad está estableciéndose como foco central 
de toda peregrinación en el mundo. 

La obra del Avatar tiene como resultado la unión del pensamiento occidental y oriental, 
la comprensión de que cada religión es válida, y la síntesis mental para adaptarnos a las 
enseñanzas del Vedanta, del Budismo, del Cristianismo y del Sufismo Islámico. Puesto que 
la labor universal del Avatar es para total provecho de la humanidad y elevación de la cons-
ciencia –induciendo a la mentalidad humana a que trascienda los límites de la razón hasta 
alcanzar el plano de la intuición–, todo lo que está sucediendo es necesario para el gran 
resultado de que él haya venido para estar en medio de nosotros: su manifestación. Empezar 
a percibir al mundo como ilusión y a Dios como Realidad; empezar a comprender que nuestra 
propia mente nos encierra en los fenómenos del universo mediante una conexión invisible 
de impresiones mentales, que son más profundas que cualquier recuerdo consciente o cual-
quier fibra nerviosa; y empezar a entender que, tras un período de siete a catorce siglos 
aproximadamente, este Gran Ser, la Primer Alma, regresa con un mensaje renovado de amor 
divino y verdad, son preludios para comprender la gran misión de Meher Baba: “¡Despier-
ten!”. 

Lo que es necesario para despertar de este sueño cósmico y comprender que uno mismo 
es quien sueña se encuentra entre el individuo y el Maestro. A veces uno debe seguir las 
huellas del Maestro hacia los diversos lugares en los que él trabajó en el mundo a fin de 
embeberse de las impresiones necesarias e integrar en la mente y el corazón de uno lo que 
ha sido revelado recientemente. Hay que encontrar y atravesar el sendero que conduce hacia 
Dios. Cada individuo transita a su modo su propio sendero, el cual se desarrolla con cada 
paso o con cada vuelo. Mi sendero me ha llevado de forma zigzagueante a muchos lugares 
en los que Meher Baba estuvo en la Tierra: partes de Europa, Egipto, Turquía, Irán, Afga-
nistán, Pakistán, Kashmir (Cachemira) y Benarés (Varanasi) en India. 

Kashmir e Irán se destacan en mi mente en relación con este tomo. Cuán confundido 
estuve cuando me enteré de que Meher Baba había revelado que Jesús no había muerto en 
la cruz sino que su labor en Jerusalén fue solamente una fase de su misión y que después de 
ser torturado y crucificado, se había recuperado de sus heridas, viajando disfrazado, junto 
con Tomás y otros pocos apóstoles, por Siria, Irak, Persia y Afganistán, llegando a India, y 
luego a Birmania, para radicarse finalmente en las estribaciones del Himalaya, en Kashmir. 
El hecho de que Jesús no muriera en la cruz destruyó mis anteriores ideas acerca de quién 
era Jesús y del verdadero propósito de su venida, o sea, establecer contacto con las perdidas 
tribus de Israel y revelárseles como el Mesías, como lo había hecho en Jerusalén. De manera 
similar, el Profeta Mahoma congregó y unió bajo su conducción a las tribus de Arabia. Por 
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supuesto, todo lo que yo realmente sabía de Jesús era lo que los sacerdotes o especialistas 
me habían inculcado, y esto es lo que tuve que “desaprender” para hacer mío lo que Meher 
Baba reveló. En consecuencia, visité dos veces Kashmir con la única finalidad de estar en el 
suelo en el que Jesús se radicó y murió. 

La primera vez que me acerqué al valle y a la aldea de Harvan, me sobrecogió la her-
mosura de aquellos prados dorados con las montañas detrás. ¡Cuán bello lugar eligió Jesús 
para vivir y hallar paz y aislamiento! Al vagar por las colinas de Harvan, donde se supone 
que estuvo la cueva de Jesús, pero que nadie pudo nunca encontrar, comprendí que el esca-
broso terreno debió haber cambiado a menudo debido a los aludes. Cuando conversé con 
los aldeanos y tribus montañesas, me asombró la inocencia de esas personas quienes me 
confirmaron esto, mientras señalaban las colinas: “Según la leyenda, San Isa o Yuz Asaf (Je-
sús) está sepultado allí”. En esta nueva era, supuestamente esclarecida, uno puede terminar 
asesinado por afirmar esto. Sin embargo, para los oriundos de Kashmir, es sagrada la le-
yenda de que Yuz Asaf –“el Profeta del Cuarto Cielo”– está sepultado en algún lugar de la 
vecindad. Los tibetanos llaman Isa a Jesús. En otras palabras, hasta que pasé un tiempo en 
la zona en la que Jesús está sepultado, no estuve conforme con lo que Meher Baba había 
revelado respecto del Profeta Hebreo. Después de andar por las colinas de Harvan, fui con-
movido por la percepción de una intensa presencia que yo sólo podría llamar Jesús. 

Como fue revelado por Meher Baba, el Avatar debe trabajar y de esa manera sufrir en 
aras del universo, en aras de la humanidad, pero es poco convincente que deba morir en 
aras de nuestra salvación. Su vida, por la labor universal que realiza, es un sacrificio vivo. Es 
un error pensar que el Cristo carga sobre sí los pecados del mundo; él carga sobre sí todo el 
sufrimiento del mundo, el cual es resultado de los pecados que cometemos, o del dolor y de 
las injusticias que nos causamos unos a otros. 

Kashmir es también el sagrado suelo sepulcral del Profeta Moisés. La tumba de Moisés 
se halla en una zona montañosa llamada Monte Nebu. Según la leyenda, Kashmir fue la 
Tierra Prometida de las tribus hebreas que Moisés condujo fuera de Egipto. Fue para tomar 
contacto con estas perdidas tribus de Israel que Jesús viajó a India, y su Misión Profética 
tuvo como propósito cumplir las leyes de Moisés. 

En nuestra era, Mahatma Gandhi bien puede llamársele el Moisés moderno. El logró que 
India se independizara del régimen británico que había esclavizado a millones de seres hu-
manos, y Gandhi inspiró a otros dirigentes sociales de todo el mundo para que encararan 
reformas mediante la no-violencia. Ningún dirigente del mundo se ha puesto de pie como 
Gandhi contra las injusticias y prejuicios sociales que pesaban sobre determinadas castas y 
razas, o sobre los pobres o desvalidos. Este volumen da a conocer los encuentros de Meher 
Baba con Mahatma Gandhi y sus conversaciones. Baba respetaba la sinceridad y capacidad 
de Gandhi, y lo eligió para que fuera el primer hombre en leer una parte de su libro secreto. 
Los posteriores volúmenes de esta biografía revelarán cómo Baba observó atentamente a 
Gandhi y lo que éste hacía en India, incluso advirtiéndole que sería asesinado. 

Ella, su Radha, su Sita, quien más amó al Amado debe ser mencionada: Mehera J. Irani, 
quien falleció el 20 de mayo de 1989. Quien la conocía veía que la vida de ella era el más 
puro reflejo del amor por Baba. Su amor fue el más puro y profundo. A Mehera le interesaba 
todo trabajo que se hacía en nombre de Meher Baba, y en una ocasión me manifestó: 
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“Aunque ahora esto sea pasado por alto y tomado con indiferencia, cuando esta biografía 
esté completa, tendrá el reconocimiento y la aceptación que merece”. Esta biografía no sería 
la misma sin las muchas fotografías que contiene, pues ellas dan vida a lo que es imposible 
describir. Desde la profundidad e intimidad de su experiencia del amor divino sólo ella pudo 
escribir tales cosas: 

“Todas y cada una de las fotografías del Avatar Meher Baba, el Amado Dios-Hombre, 
son preciosísimas. Son un retrato del advenimiento de la Divinidad entre nosotros en forma 
humana. 

“Verdaderamente, ninguna fotografía puede hacer justicia al Dios-Hombre, quien es la 
personificación del amor, la perfección y la belleza. Los cabellos del Amado Baba, sus cen-
telleantes ojos castaños, su cálida sonrisa que iluminaba nuestro mundo, sus manos finas y 
bien formadas y el rápido paso de sus pies de loto, sus gestos elocuentes y su presencia 
majestuosa eran todas expresiones que hablaban más que cualquier palabra de su amor y 
dedicación por cada ser. 

“Pero las fotografías del Amado Baba son un rayo del Sol de su Ser, y contemplándolas, 
sentimos el calor, la luz y el consuelo de su presencia. Para quienes han estado con Baba, y 
para quienes no han estado con él, las fotografías de Baba son más significativas desde que 
él ha dejado su forma humana”. 

Que las fotografías del Avatar Meher Baba transmitan lo que no es posible decir y 
escribir. 

-Lawrence Reiter 
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Meher Baba durante sus viajes en India: Bombay 1929.  
De pie: Pudumji, Ramjoo, Chanji y Naval Talati, 

sentados junto a Baba: Kaka Baria y Gustadji Hansotia. 
 



 

año 1929 15 

  

El viaje de Meher Baba en tren a Rishikesh y Quetta en mayo de 1929. 
 

  



 

año 1929 16 

SRINAGAR 
Y HARVAN, 
KASHMIR 

El Espíritu de Dios había encarnado en la Tierra. 
Y con ese Espíritu, los vientos 

del viaje tumultuoso azotaron al mundo. 

El 8 de mayo de 1929, al caer la tarde, Meher Baba salió de Meherabad hacia Ahmedna-
gar acompañado por Alí Akbar (un niño del Prem Ashram) y por sus mándali Buasaheb, 
Chanji, Chhagan, Gustadji, Masaji y Pesu. Ramjoo y Baily se encontraron con ellos en Akbar 
Press, Ahmednagar. Poco después intercambiaron ideas sobre cuál sería el destino del viaje 
que emprenderían. Hicieron sugerencias pero ninguna satisfizo a Baba, quien puso fin al 
debate diciendo que prefería ir a Rishikesh, en el Himalaya. 

Al día siguiente, Baba y el grupo partieron desde Ahmednagar hacia Nasik, y allí se 
encontraron con Mehera, Freiny, Naja, Khorshed, Soona y su sirvienta Valu, al igual que 
con Rustom y Padri. Baba envió a Padri a Bombay (Mumbai), y ordenó a Rustom que si-
guiera buscando alojamiento para las mujeres mándali en Nasik, mientras Baba estuviera 
viajando por el norte. 

El 10 de mayo el grupo tomó un ómnibus hacia Manmad y luego partió en el tren ex-
preso Delhi-Allahabad rumbo a Hardwar. Ocurrió un accidente cerca de la aldea de 
Khandwa; el tren atropelló a un hombre que resultó herido de gravedad. Se congregó una 
gran multitud para observar al hombre en el suelo y, entretanto, Baba mandó a Chhagan a 
comprar un poco de arroz y dal de un vendedor ambulante. Chhagan pensó para sí mismo: 
“¡Un hombre acaba de resultar gravemente herido y todos corren a verlo, pero este Dios 
siente hambre y quiere algo para comer en éste momento! ¿Cómo es que Baba puede ser tan 
impiadoso? ¿Cómo alguien puede comer en un momento como éste?”. Mientras pensaba 
esto, Chhagan caminó a través de la muchedumbre para conseguir la comida pero no pudo 
regresar tan rápidamente por el nerviosismo del gentío que estaba en el andén. Al rato Baba 
perdió la paciencia y le dijo a Gustadji que fuera a buscarlo, y cuando Chhagan regresó, 
Baba lo reprendió por tardar tanto. 

Mientras miraba cómo Baba comía, Chhagan pensaba: “Afuera hay un hombre agoni-
zando y aquí adentro, la Divinidad misma está tranquilamente disfrutando su almuerzo en 
paz. ¿Cómo es que Baba puede ser tan insensible? 

Baba interrogó a Chhagan con un gesto: “¿Qué estás pensando?“. 

Chhagan le contestó que no estaba pensando en nada. Baba se encogió de hombros y 
luego deletreó: “En lo único que piensas es en ese hombre herido, pero no piensas en mí 
para nada. ¿Cómo podrás ayudarle tan sólo pensando en él? Tu compasión está vacía; no 
tiene ningún valor”.  
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Meher Baba en el Estudio Fotográfico Russell, Bombay, 1929. 
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“Me estás viendo comer, pero ¿qué sabes sobre lo que estoy haciendo realmente por ese 
hombre? Si crees que todo está en mis manos y que ni una hoja se mueve sin que yo lo 
quiera, entonces ¿por qué no aceptas que cuanto le ha sucedido, y cuanto le sucederá, ocurre 
de acuerdo con mi voluntad? Tu único deber es cumplir mi deseo. ¿Por qué das importancia 
a tu deseo?”. 

“Estoy comiendo esto, ¡pero esta comida llega al vientre de ese hombre! Tú no puedes 
ver eso. Recuerda que Yo soy el Benefactor de todos. ¡Tu compasión es incapaz de hacer nada! 
Tienes que quemar tus deseos hasta consumirlos para cumplir mi deseo. Sólo entonces serás 
apto para servirme”. 

Luego, Baba mandó a Chhagan para que viera al herido. La escena que vio lo dejó pas-
mado. El hombre no sólo había vuelto en sí sino que ¡estaba disfrutando una taza de té 
caliente! Estaban a punto de trasladarlo a un hospital en una ambulancia cuando el médico 
observó que no había lesiones graves. Se recuperaría y estaría en condiciones de caminar 
una vez que trataran la fractura. Chhagan se arrepintió de lo que había pensado cuando 
escuchó eso. El hecho fue que Meher Baba no tenía realmente hambre sino que fingió que lo 
tenía a fin de revivir a ese hombre y dar una lección a Chhagan.1 

* 

El 11 de mayo el grupo llegó a Delhi y esa noche descansó. Al día siguiente, todos cru-
zaron las montañas rumbo a Hardwar. A la mañana siguiente, Baba se encaminó hacia un 
sitio aislado en las orillas del río Ganges y allí se sentó muy callado durante un rato. Para 
sorpresa de los mándali, Baba entonces declaró que su labor en Hardwar había terminado 
y que quería marcharse. 

¿Qué podría haber estado haciendo Meher Baba sentado en silencio 
en ese tranquilo sitio durante tan corto tiempo? 

Esto sólo puede desentrañarlo quien tiene consciencia infinita 
porque la labor infinita del Avatar afecta a todas las cosas 

vivas e inertes de su infinita sombra, la creación. 
Todas las partículas y todos los seres se hallan siempre ante sus ojos. 

Ese mismo día, Baba siguió de Hardwar hacia Rishikesh. Al encontrarse con un grupo 
de sadhus y sannyasines, observó: “Mírenlos. Tienen largo el cabello, se ponen ceniza en el 
cuerpo, usan túnicas y pronuncian discursos espirituales. Eso es sólo una demostración ex-
terna; en su interior están perdidos en maya”. 

“Son unos hipócritas y es un pecado fingir que uno se mantiene distante de maya. Estos 
supuestos sadhus están plenos de deseos, piensan en comer y beber, y usar primorosas 

 

1 En realidad, Baba no tenía hambre sino que fingía tenerlo para darle una lección a Chhagan de cómo solía 
trabajar. Baba actuaba de esta forma para que sus discípulos comprendieran cabalmente el mensaje, sacrificando 
su propia comodidad y a menudo destinando varias horas a esta tarea. Chhagan había aprendido que tenía que 
prescindir de sus propios deseos cuando servía al Maestro, pero en esta ocasión aprendió que lo que él pensaba o 
sentía personalmente carecía de importancia en el sendero espiritual. 
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túnicas. Se presentan externamente como sadhus pero internamente son todo lo contrario”. 
Baba concluyó diciendo: “Solamente quien se aniquiló a sí mismo es un verdadero sadhu”. 

Baba no dio muestras de estar contento en Rishikesh y se marchó a Quetta en tren. El 
16 de mayo, mientras comentaba algunas cuestiones con Chanji en el pueblo de Rohri, Baba 
enfermó repentinamente. No podía dormir y tenía frecuentes evacuaciones. 

El mes de mayo es sumamente caluroso en India y el atestado vagón del tren resultaba 
asfixiante. Baba bajó en la estación de Rohri a las doce menos cuarto de la noche y perma-
neció un rato inmóvil en el andén. Se quejó de dolor de pecho y estaba sumamente pálido. 
Agitado, en un momento quería sentarse y en el siguiente se levantaba. Pasaron la noche en 
el andén ferroviario sin techo, pues la sala de espera estaba colmada, pero el ruido en esa 
estación era tan molesto que se fueron y buscaron refugio en un dharmashala. 

Al día siguiente, Baba seguía enfermo y su estado preocupó a los mándali. En lugar de 
pedir algo que lo aliviara, Baba les ordenó que fueran de paseo por la ciudad. Nadie quería 
abandonar a Baba en ese estado crítico y su extraña orden los desconcertó. Esto hirió sus 
sentimientos debido a que ellos ansiaban mitigar el sufrimiento de Baba. 

Al ver la reacción de los mándali, Baba expresó lo siguiente: “Acuérdense siempre de 
estar por encima de los sentimientos y deseos de su corazón que sean contrarios a mis órde-
nes. ¡Tengo que hacer añicos sus mentes y corazones! El máximo servicio consiste en obe-
decerme. Los pensamientos y emociones de ustedes no son nada en comparación con mis 
órdenes. Ustedes no pueden servirme si no cumplen mis órdenes; entonces sólo pueden 
causarme un mayor dolor”. 

Los mándali fueron a regañadientes de paseo hasta la orilla del río y se bañaron, des-
pués de lo cual regresaron. Entonces Baba los acompañó a ver la Represa de Sukhur, que 
era una gran construcción situada sobre el río Indo. Regresaron al anochecer, el calor era 
aún intenso 

El 17 de mayo partieron de Rohri hacia Quetta. El tren estaba nuevamente atestado de 
pasajeros, y Pesu tuvo que abrirse paso para que entraran en su compartimiento. Era tanto 
su enojo que estuvo a punto de pelear con uno de los demás pasajeros que se negó a darle 
paso. Baba tuvo que contenerlo. Una vez que el tren estuvo en marcha Baba reprendió a Pesu: 
“En lugar de vencer a los demás, deberíamos conquistarnos a nosotros mismos. Es más 
deseable andar a los golpes con nuestra propia ira que golpear a los demás. La verdadera 
valentía consiste en controlar nuestro mal genio, y que el mal genio nos domine es mera 
debilidad. No se parezcan al sofocante calor de Rohri; sean como el frío clima de Quetta”. 

* 

Baba y el grupo llegaron a Quetta en la mañana del 18 de mayo. Rusi Irani estaba en el 
andén para darles la bienvenida, igual que Pendu, quien había estado viviendo en Quetta 
durante los últimos cinco meses. Alojaron a Baba en casa de Rusi, en la que sus dos hijas, 
Goher y Katie, se regocijaron con su llegada. Baba dijo a Rusi: “¿Sabes desde qué distancia 
he venido especialmente a verte? ¡Cuán afortunado eres!”. 

Al día siguiente, Baba visitó la tumba de Nervous y pareció que había llegado delibera-
damente a Quetta para tributar homenaje a su querido amigo y discípulo. Baba colocó flores 
sobre la lápida de Nervous y se quedó sentado en silencio, por un momento. Luego, 
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observando todo el cementerio parsi, Baba expresó: “Quienes están sepultados aquí son 
afortunados. A causa de Nervous hoy están teniendo la oportunidad de verme”. 

Baba siguió paseando por Quetta y la zona circundante, y regresó al atardecer. Su salud 
había mejorado notablemente con el clima frío pero todavía le dolía el pecho. 

El 21 de mayo, cumpliendo una orden de Baba, Rusi alquiló para el grupo una casa aparte 
en la que Baba empezó a ayunar, tomando solamente líquido. Sin embargo, la vivienda re-
sultó inadecuada para la reclusión de Baba por lo que se pusieron a buscar otro lugar. 

Tal como ocurrió con otros mándali en viajes anteriores, Chhagan se convirtió en el 
blanco de las provocaciones de Baba, por lo que empezó a deprimirse cada vez más por las 
frecuentes burlas de Baba desde el inicio del viaje. El 22 de mayo, Baba los criticó: “Nadie 
me acompaña. Los mándali no piensan en mí. Mi corazón está dolorido y encima tengo que 
sufrir porque los mándali no están de buen humor. Nadie piensa en mí; solo piensan en sí 
mismos. No puedo aguantar más este sufrimiento. ¡Me está matando! ¡Todos ustedes están 
tratando de matarme!”. 

Entonces Baba regañó a Chhagan y Buasaheb durante cuatro horas sin cesar hasta las 
siete de esa noche. La situación era tan penosa que el grupo tenía miedo de lo que sucedería 
luego. Baba puso fin a la reprimenda: “No llego a entender qué es lo que Chhagan quiere 
que yo haga. Él mismo sufre y hace sufrir a los demás. ¡Qué acoso tengo que soportar! Estoy 
muy mal de salud, todos ustedes lo saben, y encima tengo que desvivirme por complacer 
sus caprichos”. Y señalando a Chhagan, Baba declaró: “Ahora, si quieres quedarte, quédate. 
De lo contrario, empaca y vete. No toleraré una conducta como esta”. 

Pocos minutos después, Baba dijo a los otros hombres: “Yo molesto mucho a Chhagan. 
Está toda la noche en vela junto a mí, y cuando durante el día está por descansar, no lo dejo 
dormir. ¿Qué puede hacer él? ¿Pero qué puedo hacer yo? No me gusta que duerma y quiero 
que esté cerca mío, pero ¿cómo puede estar de buen humor si no duerme? Por lo tanto, 
ninguno de nosotros tiene la culpa”. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Meher Baba  
en 1929. 
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“Este sendero está sembrado sólo con dificultades y sólo los héroes pueden recorrerlo. 
Hay muchos expertos que dan conferencias y hablan sobre filosofía, pero solamente un hé-
roe puede recorrer el sendero. Es como mantenerse en equilibrio sobre el filo de una espada. 
¿Qué he de hacer? Tengo que mantenerlos vivos mientras les estoy pinchando el pecho con 
mi cuchillo, y esto los hace gritar. ¿Qué podemos hacer? Esta es nuestra situación”. 

* 
Como no encontraron una vivienda adecuada en Quetta, Baba le dijo a Rusi: “¿De qué 

sirve que ustedes vivan aquí cuando ahora no hay un lugar para que yo viva? Sería mejor 
que lleven a su familia y se vayan permanentemente de Quetta”. Había un significado oculto 
en esta casual observación de Baba. Desgraciadamente, Rusi sólo pudo entender su signifi-
cado después de que ocurrieron ciertas cosas. 

El 23 de mayo, por la tarde, Baba y los mándali salieron de Quetta en tren, llegando a 
Bombay tres días después, en la mañana del 26 de mayo. Kaka Baria, su hermana Banu y su 
esposo Manekji Confectioner estaban esperando en la estación para recibirlos. Kaka Baria 
ofreció su auto para que Baba lo usara mientras estuviera en Bombay. 

Baba fue a la casa de Naoroji Dadachanji, y allí se bañó y dio darshan a unos pocos 
visitantes. Baba salió de Bombay hacia Meherabad, llegando a esta ciudad en la mañana del 
27 de mayo. Había viajado casi seis mil kilómetros en dieciocho días. También estaba ayu-
nando desde que llegó a Quetta, once días antes. 

En la mañana del de junio, Baba interrumpió su ayuno comiendo un poco de arroz y 
dal. Un día, poco después de regresar a Meherabad, Baba fue a las viviendas de las familias, 
cerca de Arangaon y mandó a buscar a Vishnu quien acudió de inmediato, corriendo des-
calzo. Después de cambiar unas palabras con él, le ordenó que fuera a traer a Raosaheb. 
Vishnu estaba a punto de darle la espalda cuando Baba le dio esta orden: “No camines des-
calzo; toma mis sandalias”. Vishnu las recogió, las tocó con la frente y volvió a ponerlas a 
los pies de Baba, contestando: “Maestro, yo nunca podría usar sus sagradas sandalias”. 

De inmediato Baba dijo amargamente al resto de los presentes: 

–¡Qué poca suerte tiene Vishnu! Cuando le doy mis sandalias para que las use, sólo las 
toca con su frente y me las devuelve. Esta clase de adoración y reverencia me aflige. No es 
adoración, sino castigo. Vishnu no me adora porque me desobedece y me castiga. Y lo triste 
de esto es que piensa que me está reverenciando. 

–No hacer lo que yo digo y adorar los propios sentimientos es mera desobediencia. 
Vishnu no me reverencia. Reverencia sus propias emociones, y según él ellas son aparente-
mente superiores a mis órdenes. Esas cosas me afligen profundamente. 

Intranquilo, Chhagan preguntó: “¿No hemos de considerar que tus sandalias son sa-
gradas?”. 

–Todas mis pertenencias son sagradas –replicó Baba– y es bueno tener hacia ellas un 
sentimiento de reverencia. Pero ellas no son más importantes que yo. ¡Lo supremo es mi 
palabra! Por esta razón, más bien reverencien mi palabra antes que mis cosas. Mientras cum-
plan mis deseos no permitan que sus emociones y sentimientos se expresen. 
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El humor de Baba cambió y entonces preguntó a los presentes: “¿Alguna vez examina-
ron lo que yo defeco?”. 

Unos contestaron que sí y otros que no. Pero nadie pudo dar una descripción satisfac-
toria para Baba. 

Por eso, él mismo dio esta explicación: “No tienen idea qué contienen mis heces. En el 
principio de la Creación yo defequé y surgieron todos los soles, lunas, estrellas y universos. 
¡Todos ellos son mi excremento! ¡Pero tan sólo imagínenlo! Cuando esta suciedad es tan 
bella, ¿cómo podrían imaginar mi verdadero esplendor? Ustedes se desvanecerían si tan 
solo lo vislumbraran”. 

En este período, Nilu, amigo de la infancia de Vishnu, estaba estudiando en Bombay 
porque quería ser médico. Pertenecía a una honrada familia brahmín y asistió al New En-
glish High School de Poona (Pune), en el que había conocido a Vishnu. Pero éste interrum-
pió súbitamente sus estudios para unirse a Baba, mientras que Nilu los continuó e ingresó 
en Grant Medical School, en Bombay. Siempre que se encontraban, Vishnu sólo le hablaba 
de Baba y a menudo le escribía invitándolo para que visitara Meherabad. 

En 1925, Nilu había llegado a Meherabad con el claro propósito de ver a su viejo amigo, 
pues no tenía interés en ser discípulo del Maestro, ni en gurúes, ni en la espiritualidad. 
Cuando se encontró con el Maestro, Meher Baba le ordenó que fuera a ver a Vishnu y con-
versara con él todo el tiempo que gustara. Nilu se sorprendió al escuchar esto y se convenció 
de que Baba había leído sus pensamientos. Nilu le dijo a Baba: “Vine con ese propósito, pero 
cambié de parecer. Yo también deseo unirme a ti”. 

Esto alegró a Baba, quien le aconsejó: “Si tus estudios te dejan un tiempo libre, piensa 
en mí. Piensa en mí como un amigo o como un hermano”. 

A partir de entonces Nilu visitaba Meherabad durante sus vacaciones. El1° de junio de 
1929 llegó de visita y, en esa ocasión, Baba dijo a los mándali: “Ustedes son incapaces de 
atender mi salud. Necesito un médico aquí, pues me propongo abrir un dispensario. Él tam-
bién me cuidará y también tratará a los pacientes externos”. 

Volviéndose hacia Nilu, Baba señaló a los hombres presentes y comentó: “¡Este es todo 
un grupo de inútiles! Soy yo quien tiene que recetarles medicamentos cuando están enfer-
mos. Es verdad, yo soy el Médico de los médicos y tengo el medicamento para cada enferme-
dad, pero ese medicamento es muy distinto. Lo que yo quiero es un médico que pueda 
aliviar a mis pacientes. Esta clase de médico es la clase de médico que debe estar aquí”. 

Nilu sintió el deseo de quedarse en Meherabad, pero Baba le aconsejó: “Atiende tus 
estudios y no pienses en venir aún aquí. Vishnu te escribirá, importunándote para que ven-
gas, pero no le hagas caso”. La aparente renuencia de Baba fortaleció aún más el anhelo de 
Nilu de quedarse con él.2  

* 
El 2 de junio, Sidhu se quejó a Baba porque, contrariando sus deseos, Agha Alí y Alí 

Akbar estaban conversando con los mándali. Baba llamó a los dos chicos y los reprendió 

 
2 El doctor Nilu llegó seis años después para vivir permanentemente con Meher Baba en su ashram. 
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por su desobediencia. Alí Akbar se enojó y respondió a los gritos; entonces Baba le advirtió: 
“Si no quieres quedarte aquí, sería mejor que te fueras”. 

En respuesta, Alí Akbar le gritó que se iba. Baba chasqueó los dedos y le indicó con la 
mano: “Si quieres irte, ¡vete! ¿A quién le importa? ¿Cuándo te vas?”. Alí Akbar se quedó 
callado y entonces Baba le consoló e hizo lo mismo con Agha Alí: “Ustedes dos no saben 
cuánta suerte tienen de estar aquí. Por el amor de Dios, ¡escúchenme! Ustedes podrán 
amarme escuchándome”. 

En esta época, Ramaji, que era oriundo de Arangaon, era uno de los estudiantes más 
antiguos de la escuela ashram. Baba sentía mucho afecto por Ramaji y le había prohibido 
que se casara, pero desoyendo su consejo, el padre del muchacho había concertado su ma-
trimonio y Ramaji tenía que cumplir. El 5 de junio, cuando la procesión nupcial recorría la 
aldea de Arangaon, de pronto un buey se desplomó y murió. Entonces comenzó un agua-
cero y la ceremonia se pospuso. El río cercano a la aldea se desbordó y, mientras lo cruzaban, 
tres o cuatro personas quedaron en medio de la corriente pero fueron rescatadas. 

Entretanto, Baba había estado preguntando por Ramaji. Finalmente ordenó a Bhau 
Cheema que le dijera a Ramaji que acudiera a recibir su darshan por lo menos una vez antes 
de casarse; de lo contrario, Ramaji tendría terribles sufrimientos. 

Ramaji fue informado sobre el deseo de Baba y, al día siguiente, procuró que Baba lo 
perdonara. Al verle llorar, Baba le perdonó y le dio esta explicación: 

–No tienes idea qué gran pérdida has sufrido por desobedecerme. Pero puesto que te 
arrepentiste, estás perdonado. Habría muerto tu novia si ese buey no hubiera muerto. ¿Tie-
nes alguna idea de cuánto me preocupé para salvar a tu novia?. –Y luego le preguntó–
¿Cómo murió el buey? ¿Estaba enfermo? 

–Estaba muy fuerte y enteramente sano, –respondió Ramaji–. Simplemente, de pronto 
se desplomó y murió. 

–Nunca entenderás eso. Acuérdate de no volver a transgredir mis órdenes. Ramaji 
quedó muy compungido y lloró mucho a los pies de Baba, quien lo calmó con un abrazo. 

El 7 de junio, celebraron los cincuenta y nueve años de Upasni Maharaj. Por la mañana, 
los mándali bañaron a Baba. Luego lo llevaron en procesión a la aldea de Arangaon en un 
palanquín que sujetaron a una tonga tirada por los mándali. Cantaron bhajans y sirvieron 
un banquete. Ese día llegó mucha gente para recibir darshan y el programa duró hasta bien 
pasada la medianoche. 

Las mujeres mándali que vivían en Nasik estaban sintiendo el dolor de la separación. 
Esperaron que Baba llegara de Quetta, pero había seguido hasta Meherabad para estar con 
los niños del Prem Ashram. Sólo quedaban cuatro chicos y, aunque los había tenido alejados 
de él desde su regreso, Baba decidió la instalación de un ashram especial sólo para ellos. El 
8 de junio creó un ashram separado, especial para Agha Alí, Alí Akbar, Vasant y Shapur, y 
designó a Chhagan como sereno. En esta época, Raosaheb estaba harto del comportamiento 
de los chicos, pero Baba lo mantuvo como administrador del nuevo Prem Ashram diciendo: 
“Estos jovencitos están poniendo a prueba tu paciencia. Te están haciendo mucho bien, pero 
tú no lo comprendes. Los mejores niños llegan a ser los peores”. 
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Una vez que dispuso esto, el 9 de junio, Baba fue con Chanji, Kaikhushru Masa y Soona 
a visitar a las mujeres mándali en Nasik. Mehera, Naja y Khorshed lo recibieron a su regreso, 
alegres y sonrientes, colocando en su cuello una guirnalda de flores que ellas mismas habían 
tejido. Mientras él estuvo ausente, las mujeres pasaban su tiempo libre preparando adornos 
para Baba y, cuando él llegaba, lo recubrían con ellos. A veces confeccionaban una corona, 
un traje o una túnica, y primorosas guirnaldas. 

Todos estos artículos estaban empapados con vino, 
cuya cosecha nadie puede registrar. 

La calidad sin par del amor  
y la adoración de ellas no puede describirse con palabras. 
Su amor trascendía los efectos de la embriaguez divina. 

Esa tarde Baba visitó las cuevas de Pandu Lena en Nasik, y como el lugar le gustó mu-
chísimo, dijo: “Este sitio es muy adecuado para que los chicos mediten”. Baba pidió a Rus-
tom que tratara de conseguir permiso del guardián para usar ese lugar. Rustom hizo las 
averiguaciones y se enteró que el guardián no tenía autoridad para dar ese permiso. 

Al día siguiente, Baba visitó dos santuarios más, situados en las colinas, a cierta distan-
cia de Nasik. Uno era un templo jainista, y puesto que estaba en custodia, tampoco podía 
disponerse de él para meditar. El otro santuario, en una colina muy escarpada, correspondía 
a Rama quien, según una leyenda, había vivido en ese lugar durante su advenimiento. Con-
sideraron peligroso escalar hasta allá porque no había escalones de ascenso.  

Luego, esa tarde, Rustom llevó a Baba a ver las Cataratas de Gangapur, y allí le confió 
su intención de hacer una película: “La idea de una película ha estado en mi mente durante 
largo tiempo. D.G. Phalke, un director cinematográfico, quiere ayudar a financiarla.3 Mi idea 
es representar temas espirituales por medio de películas, algo que nunca se ha ofrecido a la 
gente. Será también el mejor medio para difundir tus enseñanzas por todo el mundo”. A 
Baba le gustó la idea y le permitió seguir adelante con ella. Rustom estaba muy entusias-
mado y los mándali estaban eufóricos con el plan. 

Tras permanecer dos días en Nasik, el 11 de junio Baba regresó en tren a Meherabad. Tan 
pronto retornó, le informaron que Ardeshir había partido hacia Persia. Entonces Baba dijo: 
“Yo había pensado en ponerlo en el sendero, pero se marchó. No estaba destinado a ello”. 

Luego Baba visitó a los cuatro niños del nuevo Prem Ashram. Encontró muy deprimido 
a Raosaheb y, al preguntarle por qué, le explicó lo siguiente: “No me gusta la actitud que 
los niños tienen contigo. ¡Aquellos que antes tenían amor se han convertido ahora en diablos 
traviesos! Alí Akbar es su cabecilla y echa a perder a los otros tres. Los chicos que tanto 
amabas, ahora desobedecen tus órdenes. Después de todo lo que te esforzarte por ellos, esto 
es muy decepcionante”. 

Baba consoló a Raosaheb: “Este es el segundo estado del amor. No dejes que esto te 
perturbe. Su propósito es enseñarte a ser tolerante. Esta etapa del amor llegará a su fin. Ten 
paciencia”. 

 
3 D. G. Phalke fue posteriormente un personaje muy importante en la industria cinematográfica de India. 
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Al día siguiente, cuando Baba visitó el ashram de los chicos, lo hizo en bicicleta por 
primera vez en muchos años. Los cuatro niños quedaron encantados al verlo. Después de 
esto, su comportamiento mejoró notablemente y el corazón de Raosaheb se alegró. 

El 12 de junio, Baba fue a Arangaon con los mándali para asistir a la boda de uno de los 
jovenes que había estado en la escuela ashram. Mientras tomaban el té en casa de Valu Pa-
war, Nusserwan Satha y Kaka Chinchorkar llegaron para ver a Baba. Baba se alegró al verlos 
y los elogió por ayudarle financieramente, haciendo esta observación: “Es en tiempos de 
estas crisis que se realiza la gran labor espiritual. También es una época de prueba”. Enton-
ces el Maestro habló sobre los deseos: 

“Los deseos son dañinos en ambos sentidos: cuando se satisfacen y cuando no se satis-
facen. Por ejemplo, alguien tiene deseo sexual. Vencido por ese deseo intenso, fornica con 
alguien del sexo opuesto y satisface su deseo. ¿Y qué ocurre luego? Se siente abatido des-
pués de fornicar. ¿Por qué sucede esto una vez que satisfizo su deseo? Al principio, esto 
parece extraño, pero no tiene nada de extraño, porque ese deseo que se expresó genera 
finalmente desilusión y abatimiento. 

Una vez que se satisface un deseo, surge otro deseo listo para que se lo satisfaga. Y 
cuando es satisfecho, hay otro y así sucesivamente. No es fácil librarse de las garras de los 
deseos. Solamente los Maestros Perfectos pueden destruir los deseos de sus devotos, de sus 
discípulos y de aquellos sobre los cuales su gracia desciende”. 

El 15 de junio, Baba empezó a pasar la noche en lo alto de la colina en vez de hacerlo en 
su Jhopdi. Al principio, se quedaba en la cripta-cabina subterránea, pero luego, debido a las 
fuertes lluvias y goteras del techo, se mudó a una de las salas del depósito de agua, desig-
nando a Gustadji y Changi como sus serenos. 

El 17 de junio apareció en Meherabad un buscador espiritual llamado Biharilal Ganga-
ram Agrawal, quien vivía en Ahmednagar. Ya había estado de visita, pero en esa ocasión 
Baba le había dicho que renunciara a todo y luego volviera a verlo. Luego de cumplir las 
instrucciones de Baba, Agrawal regresó y le solicitó a Baba: “Por favor no me envíes de 
regreso. Estoy preparado para quedarme contigo”. 

Baba tuvo a Agrawal siete días en Meherabad y luego le ordenó: “Visita a Hazrat Baba-
jan y a Dhuniwala. Quédate un mes en el lugar de cada Maestro. Mendiga tu comida y 
cómela como un prasad mío. Yo también estoy allí, no te preocupes por nada. Debes volver 
a Meherabad después de dos meses. Te mantendré aislado en mi Jhopdi durante dos meses 
más, y ayunarás durante ese tiempo bebiendo únicamente leche”. Agrawal aceptó y por 
consiguiente partió el 23 de junio para encontrarse con Hazrat Babajan. 

El 22 de junio, mientras debatía con los mándali cómo había que superar a la lujuria, 
Baba narró la siguiente alegoría: 

“Una vez hubo un combate entre la Energía y la Lujuria; la Energía fue derrotada, por 
lo que la Mente subió al ring. Tuvo lugar un combate terrible entre la Mente y la Lujuria. 
La Mente no es muy fácil de derrotar, pero finalmente la Lujuria volvió a ganar. 

El Alma desafió a la Lujuria a un combate hasta el final. El resultado de este combate 
fue que la Lujuria fue totalmente derrotada y nunca más pudo desafiar al Alma para que le 
concediera una revancha”. 
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A fines de mayo, poco después de que Baba regresara de Quetta, empezó a mantenerse 
apartado de los chicos, especialmente de Agha Alí. Sin permitirles que subieran la colina para 
estar con él o pasear. Esto los molestó y, como resultado, desobedecían a Raosaheb. A pesar 
de la distancia física, estuvo interiormente en contacto con estos cuatro niños. Ellos apren-
dían, estando separados de Baba, a acatar los deseos del Maestro y ser dignos de su amor. 

Pocas semanas después, Baba dejó de ver a los niños y no los llamaba para verlos. Esto 
les provocó una angustia sin precedentes. El 17 de junio, aunque contrariando estrictas ór-
denes, Alí Akbar llegó calladamente y se quedó llorando junto a la cripta-cabina de Baba. 
Baba salió, lo abrazó y lo besó. Alí Akbar le suplicó que le permitiera estar en su presencia. 
A continuación Baba lo autorizó a acudir dos horas diarias durante diez días, pero con la 
condición de que Alí no lo comentara. 

El 17 de junio derribaron todas las construcciones provisorias que había en la colina. 
Desde el 21 de junio, Baba empezó a dar clases, de 8 a 11 de la mañana, a los cuatro niños 
del Prem Ashram, y su atención personalizada iluminó sus almas. Cumpliendo instruccio-
nes de Baba, su hermano Jal empezó a darles lecciones de música, y Baba comenzó a prepa-
rarles las comidas con la ayuda de dos de los niños. 

Posteriormente, también en junio, Baba hizo referencias a que habría que encontrar tra-
bajo para los chicos de Arangaon: “Deberían aprender a trabajar en una imprenta o a mane-
jar un automóvil. Pero tengo que encargarme de que estos jóvenes de hoy, que son los 
hombres de mañana, aprendan moral y sean totalmente responsables. Pueden enseñarles 
cualquier cosa, pero aunque sean inteligentes y sean los primeros de su clase, eso no tiene 
valor si no tienen moral”. 

Meher Baba hizo este comentario sobre los niños más grandes: “Si guardaran el celibato 
y no se casaran, eso sería realmente excelente. Ellos son los futuros trabajadores en este sen-
dero. ¡Todo se irá al infierno si a niños como Dattu y Vasan los obligan a casarse!”. 

Después Baba añadió: “Debería establecerse un fideicomiso para la Colina de Mehera-
bad a nombre de estos chicos, pero antes de que se haga esto, hay que consultar a sus padres. 
Si ellos quieren que sus hijos se casen, entonces sería inútil poner ese fideicomiso a nombre 
de los niños.4 

El 24 de junio, Vishnu y Chhagan fueron a la aldea para llamar a los respectivos padres. 
Estaban cruzando el río cuando Vishnu se resbaló y cayó; se lo llevaba la corriente pero 
Chhagan, que era un gran nadador, lo rescató. 

Con sus ropas empapadas, Vishnu y Chhagan volvieron a ver a Baba acompañados por 
los padres de los niños. Todos los padres estuvieron de acuerdo en dejar a sus hijos con 
Baba, pero no les gustó la idea de que ellos se quedaran solteros. Entonces Baba los aconsejó: 
“Dejen por ahora que sus hijos se queden conmigo entre uno y cuatro años. Depositen en 
mí toda la responsabilidad por el futuro de ellos. Me encargaré de todo y, cuando yo lo 
desee, concertaré sus matrimonios. Además de esto, les enviaré todo lo que ellos ganen en 
la imprenta o en un taller mecánico”. 

Los padres, sumisos en general, dudaban de ese ofrecimiento relacionado con el matri-
monio. El 26 de junio, los padres de Vasant se lo llevaron contra su voluntad a la aldea de 

 
4 Esto era en referencia a los niños que vivían en el nuevo Prem Ashram. 
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Jamkhed, a unos noventa y seis kilómetros de distancia. Entonces se cerró el sector musul-
mán del ashram, y Agha Alí y Alí Akbar se quedaron en la Colina de Meherabad con Raos-
aheb. Shapur se quedó con los otros niños. En esta época, Abdulla (Chhota Baba) y Kalingad 
estaban viviendo con los mándali. 

El 25 de junio, hubo una discusión sobre un editorial del periódico “Times of India”, 
relacionado con “El Príncipe Soltero” de Gales, quien después fue el Rey Eduardo VIII. Para 
sorpresa de todos, Baba efectuó algunas apreciaciones acerca de aquél: “Posee buena repu-
tación para el puesto que ocupa. Estuvo conectado conmigo en el pasado y se unirá a mí”. 

Lo único que los mándali pudieron hacer fue guardar silencio y preguntarse: “¿Pero 
cuándo?”. 

Baba continuó: “Me gustan los héroes como Napoleón y Shivaji; nunca fueron cobardes. 
Napoleón fue valiente hasta el final. Alejandro Magno también fue valiente. El Emperador 
Akbar fue valiente, pero no tanto como Shivaji. Ellos no huyeron siquiera ante una situación 
desesperada. Eso es valentía. Uno debe luchar hasta el final, ¡hasta morir!”. 

* 
El 26 de junio llegaron los libros de Ramjoo Abdulla, “Sollozos y Latidos”, sin encuader-

nar. Baba se mostró indiferente sobre el manuscrito, en parte por su reciente desinterés hacia 
los niños. Más tarde, ese mismo día, fue a Nasik a visitar a las mujeres mándali y regresó 
dos días después. 

Hasta entonces Baba estaba usando su kamli (saco) que Yeshwant Rao de Sakori le ha-
bía regalado varios años atrás. No se lo quitaba y no escuchaba ninguna sugerencia al res-
pecto. Pero el 29 de junio los mándali volvieron a suplicarle que se hiciera confeccionar otro 
saco para el próximo viaje, y esta vez estuvo de acuerdo. Ramjoo salió prestamente hacia 
Poona para comprar la tela, mientras Vishnu se fue a Ahmednagar para buscar un sastre. El 
saco color chocolate estuvo listo en cuatro días y Baba lo puso al cuidado de Vishnu.  

Desde el 1º de julio de 1929, Baba empezó a prestar atención seriamente a sus planes 
futuros. Mencionó que cerraría los ashrams y he iría a Kashmir. Fue por esta razón que había 
hecho arreglos para los chicos durante su inminente ausencia. 

Incluyó a Agha Alí, Alí Akbar y Abdulla en su viaje programado. Sólo permitió que 
Ahmed Khan y Jamshed se quedaran en Meherabad; a los otros jóvenes los envió a sus res-
pectivos hogares y dejó cinco de los niños en Akbar Press. Así el ashram de los niños quedó 
provisoriamente cerrado desde el 9 de julio. 

Durante la primera semana de julio, Meher Baba fijó los detalles del viaje y, como 
deseaba viajar en ómnibus, le ordenó a Padri que construyera un ómnibus especial para el 
viaje. El 2 de julio, Padri viajó a Bombay para comprar el chasis de un camión Chevrolet de 
una tonelada.  
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Faredoon Driver, conocido como “Padri”,  
uno de los mándali más cercanos  
de Meher Baba, mientras está pintando. 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

Abdulla Pakrawan 
 (Chhota Baba). 
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El 5 de julio, el niño Vasant apareció en Meherabad. Luego de haber escapado de la casa 
de sus padres, en la aldea de Jamkhed, él había caminado los noventa y seis kilómetros de 
distancia que la separan de Meherabad, pero ese mismo día Baba lo envió de vuelta a su casa. 

Decidió quiénes le acompañarían y asignó a cada uno un deber aparte. Agha Alí y Alí 
Akbar se sentarían detrás del asiento de Baba en el ómnibus y sólo hablarían con Raosaheb. 
Ordenó a los mándali que no miraran ni hablaran con los niños y viceversa. Padri conduciría 
el ómnibus, Buasaheb administraría los suministros para el viaje, Ramjoo hablaría con los 
viajeros y demás personas durante el viaje, y Vishnu sería el mecánico ayudante de Padri. 
Chanji atendería la correspondencia, Chhagan sería el cocinero y Raosaheb cuidaría a los 
dos niños, Agha Alí y Alí Akbar. Abdulla y Gustadji se sentarían en la parte delantera del 
ómnibus, junto a Padri. Cada compañero llevaría ropa de cama enrollada y cuatro mudas 
de ropa. 

Baba le ordenó a su hermano Jal, a Sidhu, a Dastur, a Karim y a la familia Bomanji que 
se quedaran en Meherabad. Sidhu oficiaría de administrador provisorio de la propiedad, y 
Dastur continuaría su labor literaria sin interferir en los deberes de los otros. A Pesu, Homi 
y Dara Hansotia, quienes habían regresado a Meherabad, los envió a Bombay. De esta ma-
nera, el 9 de julio, se habían completado todos los preparativos para partir. 

El grupo salió de Meherabad en autos a las dos de la mañana del 10 de julio. Era el 
cuarto aniversario del silencio de Baba, pero no lo celebró para nada. Tras un breve alto en 
Akbar Press, Ahmednagar, llegaron a Nasik a las diez y media de la mañana. Baba se reunió 
con las mujeres mándali y después del almuerzo fue con ellas a las cuevas de Pandu Lena. 
Ya de regreso, informó a las mujeres sobre su viaje a Kashmir. 

Sarosh había manejado uno de los autos hasta Nasik, y Baba le ordenó que debía tener 
construida la carrocería para cuando Padri trajera el ómnibus de Bombay. Baba deseaba 
estar totalmente aislado durante el viaje, aun cuando fueran en ómnibus. Por lo que le 
construirían una pequeña cabina detrás del asiento del conductor. Mientras estaba dic-
tando estas instrucciones, Baba tomó la nueva cámara fotográfica de Sarosh y se la regaló 
a Agha Alí. 

Luego de no haber visto a Baba durante largo tiempo, Sayyed Saheb llegó para verlo en 
Nasik, y Baba se reunió en privado con él. Al día siguiente, Ramjoo Abdulla y Ghani Munsiff 
llegaron de Poona. Ramjoo había estado enfermo, y Baba le aconsejó que se quedara en 
Nasik y se reuniera con el grupo en Dhulia junto con Padri y el ómnibus. Baba fue invitado 
por Kalemama a ir a Dhulia, por lo que se propuso partir hacia allí desde Nasik. 

Cuando todos los preparativos parecían estar terminados, de repente apareció el padre 
de Agha Alí, exigiendo con obstinación llevarse al niño. Los hombres mándali lo instaron 
durante horas a que entrara en razones, hasta que al final cedió y se fue. 

Poco después, Baba salió de paseo con las mujeres mándali. El grupo partió a las siete 
de la noche en auto hacia Dhulia. Después de dormir en el refugio (dak) en Chandor, llega-
ron a Dhulia el 12 de julio a las diez y media de la mañana. 

Kalemama, quien ocupaba un puesto importante en Dhulia como ingeniero munici-
pal, ya había dispuesto todo, con la ayuda de Pandoba y Manekar, para recibir a Baba. 
Cuando llegó resonaron gritos jubilosos: “¡Sadguru Meher Baba Ki Jai!”. Baba, cubierto de 
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floridas guirnaldas y entre aclamaciones de bienvenida y júbilo, se encaminó hacia la casa 
de Kalemama. 

Aunque Baba había insinuado indirectamente su Estado Avatárico, la mayoría conside-
raba que él era un Maestro Perfecto. No había mencionado directamente ni declarado pú-
blicamente su estado divino y, por esta razón, la gente todavía se dirigía a él como Sadguru 
Meher Baba, o simplemente como Shri Meher Baba. 

Baba dio explicaciones de carácter espiritual a las personas que acudieron a verle en 
Dhulia. Llegaron dos parsis ancianos para recibir darshan y quedaron tan impresionados 
que lo invitaron a su casa. Al día siguiente, hizo esa visita y también concurrió a la casa del 
comerciante Marwadi. 

En Dhulia, Baba, pronunció varios discursos interesantes. El primero fue sobre la dicha: 

En verdad, en el universo hay dicha por doquier. ¡Todo es dicha, dicha y dicha! Pero la 
pobre e ignorante humanidad no puede disfrutarlo, pues el ser humano no sabe cómo. Todo 
el universo está lleno de dicha infinita, pero sin prestarle atención, el ser humano anhela la 
pasajera felicidad de la riqueza, la influencia, los bienes materiales, el nombre y la fama. Todo 
esto es falso e ilusorio, sin embargo el ser humano sólo corre tras esto. Esto se debe a su igno-
rancia de lo que es real. Uno debe tratar de lograr la felicidad real evitando lo que es falso. 

¡Soy la dicha personificada! Este cuerpo denso de un metro setenta de estatura no es real. 
Si ustedes pudieran ver mi Forma Real no serían ustedes mismos. La limitada mente hu-
mana no tiene la mínima idea de este estado de Sat-Chit-Ananda: Infinito Poder-Infinito Co-
nocimiento- Inifinita Dicha. Este estado se halla más allá del reino de la mente. Se lo llama 
estado Nirvikalpa - estado de “Yo soy Dios”. Nirvikalpa es el estado de Dicha infinita de 
Paramatma, o la Consciencia Infinita de Dios. 

Todos están destinados a alcanzar este estado y el deber de todos es esforzarse en pos 
de ese fin. Algunos logran hoy la Realización; si no es hoy, entonces mañana. Algunos tal 
vez la consigan después de años, y otros, después de muchos nacimientos. Pero en un 
tiempo u otro, todos y cada uno experimentan este elevado estado. 

Sobrevino una discusión sobre cómo hay que prestar un servicio social; entonces Baba 
hizo los siguientes comentarios: 

Las actividades a las que ustedes se dedican, sirviendo a la nación y a la gente, son 
buenas. Pero sólo hay un modo y un método para lograr la dicha total por medio del karma 
yoga. Esto es, que al prestar un servicio, de ninguna manera hay que pensar o sentir: “Yo 
sirvo. Yo hago este trabajo”. El verdadero servicio exige desinterés y hay que prestarlo de-
sinteresadamente. No debe haber el menor pensamiento sobre “el ego” ni en “yo hago 
esto”, porque estos pensamientos egoístas crean orgullo, el cual genera sanskaras suma-
mente densos y profundos, y es muy difícil erradicar estos tipos de sanskaras. 

La gente de todo el mundo presta alguna clase de servicio. Algunos sirven a su comu-
nidad, y otros a su país. Sin embargo, su grado de amor propio e interés egoísta es inmenso. 
Unos sirven para que su nombre aparezca en los diarios, algunos lo hacen con el propósito 
de que los consideren importantes, otros con el fin de destacarse y de que los aplaudan, y 
algunos para parecer buenos y honrados ante la vista de los demás. De manera que todos 
sirven ulteriormente motivados por una ambición egoísta o un sentido de superioridad, y 
de ninguna manera esto es servir. Todo lo que esa gente hace es inútil, sin valor y carente 
totalmente de sentido. 
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Sean verdaderos karma yoguis; sirvan, pero háganlo con absoluto desinterés. Sirvan en 
el nombre de Dios Amado manteniendo a raya a su “ego”. 

Un devoto solicitó a Baba que brinde una explicación sobre el bhakti yoga, o sea, el sen-
dero de las prácticas devocionales y el Maestro declaró: 

El bhakti yoga es un modo más fácil de avanzar en el sendero y, en última instancia, de 
alcanzar la dicha eterna. Es un método fácil en comparación con el karma yoga, pero exige 
una determinación firme. Debe haber sólo un firme propósito, alcanzar a Dios y realizar a 
Dios. Las devociones practicadas con esa determinación serán fructíferas. La devoción no 
se obtiene gritando con un motivo egoísta: “¡Oh Dios, dame una esposa, dame un hijo, dame 
riqueza... y que los honores fluyan hacia mí!”. Esa devoción es insípida y seca, y entera-
mente vacía. 

La devoción debe prestarse deseando intensamente ver a Dios: ser uno con Dios. Esta 
devoción unidireccional debe absorber por completo a la mente del devoto. Durante esta 
práctica devocional, no hay que pensar para nada en lo que nos rodea, en nuestros parientes 
ni en el mundo. 

La devoción no consiste en leer todo el día libros sagrados o entonar el nombre de Dios 
durante horas sin parar. Eso no es devoción, sino mero engaño y ostentación. El corazón 
debe unirse a Dios. Cinco minutos de verdadera devoción, sin pensar en otra cosa y con-
centrándose únicamente en Dios, eso es lo real. Esta devoción sincera hace que poco a poco 
uno esté sediento de amar a Dios y, al final, tiene por resultado nuestra fusión en el Océano 
del amor divino. Cuanto más profundamente se concentren, más intensa será su devoción 
y más rápido el resultado. 

El Bhakti yoga exige especialmente el desapego por parte del aspirante, lo cual tendrá 
lugar naturalmente con el correr del tiempo. A medida que la mente se absorbe más en la 
devoción, más se desapegará del mundo y las cosas de éste. Esto no ocurre con el karma 
yoga, en el que se mantiene la conexión con el mundo. 

Es muchísimo mejor que practiquen el bhakti yoga y el karma yoga en conjunto. Sin 
embargo, hay que hacerlo como lo describí. Estos dos yogas requieren un anhelo intenso e 
incondicional, y una devoción desinteresada tendientes a realizar a Dios. 

Alguien preguntó: “¿Qué nombre debemos recordar cuando meditamos? Unos dicen 
‘Rama’, otros ‘Krishna’ y otros pronuncian el nombre de Dios: Paramatma o Ishwar. ¿Cuál 
es el mejor?”. Baba les dio esta explicación: 

Recuerden el nombre de cualquiera: ya sea Rama, Krishna, Jesús, Mahoma, Buda o Dios. 
Pero, ¿cómo van a recordar el nombre de Dios? Cuando recuerden a Rama, Krishna o cual-
quiera de los otros Profetas, pueden poner la imagen de ese ser ante el ojo de la mente de 
ustedes, pero ¿qué ocurre con Dios? El mero hecho de recordar el nombre no tiene sentido. 
Hay que hacerlo con devoción unidireccional, teniendo ante ustedes una imagen mental de 
Dios. Esto resulta fácil si tienen ante ustedes Su imagen en cualquier forma. ¿Cómo pueden 
concentrarse pensando solamente en Dios? Deben tener ante ustedes alguna imagen ade-
cuada de un Avatar o de un Sadguru. 

Carece de valor el hecho de que distraídamente sigan diciendo “Rama, Rama, Rama” 
durante doce años como si fueran loros. Si tienen un Gurú, mantengan su imagen ante us-
tedes. Esto es lo mejor”. 
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Entonces el devoto dijo: “Me es difícil concentrarme. Por favor bendíceme y permíteme 
concentrarme”. 

–Me encargaré de eso –le prometió Baba–. Cuando estés sentado meditando, concén-
trate en mí. Mantén mi imagen ante tus ojos. Si lo haces, yo me encargaré del resto. 

Un hombre ilustrado, que había leído muchos libros religiosos y que estaba auténtica-
mente interesado en la espiritualidad fue a ver a Baba para recibir su darshan en Dhulia. 
Sus atentas lecturas no lo satisfacían y anhelaba renunciar al mundo, pero sus deseos sexua-
les persistían. Hizo saber a Baba sus intenciones y le pidió que lo bendijera; entonces el 
Maestro le dio esta explicación: 

La renuncia es el escalón para llegar al sendero espiritual. El peregrino entra en el sen-
dero tan pronto comienza la renuncia. Pero esa renuncia es muy difícil, no es para nada 
fácil. La razón de esto es que hay que detener a la mente que es la raíz de todos los trastor-
nos. El renunciamiento sólo se produce cuando la mente es aniquilada. Sin embargo no es 
fácil detener ni aniquilar a la mente. ¡Es tan difícil como llevar el Himalaya sobre sus cabezas! 

Cuando la mente deja de afligirlos, tiene lugar el renunciamiento total. Para librarse de 
esta maldición de la mente deben tratar de anhelar tanto a la divinidad al punto tal de ol-
vidarse de ustedes. Para alcanzar el renunciamiento, deben desaparecer; y sólo desapare-
cerán cuando todos sus pensamientos, palabras y actos tengan presente al Dios Amado, 
excluyendo a su yo inferior.  

En Dhulia, un sacerdote brahmín vivía en un cuarto que estaba junto al de los hombres 
mándali. Se levantaba temprano todas las mañanas y entonaba a los gritos shlokas (versícu-
los) hindúes de los Shastras (Escrituras), por lo que los mándali fueron a quejarse con Baba. 

El 14 de julio, Baba dio esta explicación refiriéndose al sacerdote brahmín: 

Este tipo de parloteo inútil, llamado rezo y adoración, tiene lugar por doquier. Nada se 
gana con eso, es insustancial. Quienes lo practican nada obtienen. ¿Creen por un instante 
que esos alborotos pueden producir resultados? Esto ha estado ocurriendo ininterrumpi-
damente durante años y seguirá sucediendo en años venideros. ¡Los brahmines, maulvis, 
dasturs y sacerdotes han estado murmurando plegarias prestadas, y por esas tonterías real-
mente les pagan! Pero como resultado de ellas nadie ha obtenido el mínimo beneficio. 

La razón de esto es que ninguno de ellos lo hace de manera sincera e incondicional. Sus 
plegarias son nada más que un inútil parloteo de las cuerdas vocales en las que el corazón 
o los sentimientos se hallan ausentes. El intelecto, la atención y los pensamientos vagan de 
aquí para allá, y este absurdo prosigue. Nuestras plegarias llegan directamente a Dios si las 
decimos con mente pura y sinceridad total. Lo que Dios quiere es sinceridad y la franqueza 
de un corazón abierto: no quiere ostentación ni parloteo sin sentido. 

El fervoroso recuerdo de Dios, de cualquier rincón del mundo, incluso formulado por 
el peor pecador o por la persona más indigna y vil, llega inmediatamente a Sus oídos. Yo 
soy sordo al canto de este sacerdote brahmín, aunque esté tan cerca. No puedo oírlo porque 
no me afecta. No tiene efecto sobre mí. Cualquier clase de plegaria ruidosa y falsa, de cual-
quier parte que provenga, no nos inmuta a los Maestros porque es solamente ruido sin 
corazón. Esas plegarias secas y chatas, por fuertes y prolongadas que sean, o aunque se 
reciten durante largos años, no tienen efecto sobre nosotros, los Maestros. En cambio, si 
alguien reza a Dios, me reza a mí, con pureza y sinceridad, por más lejos que esté o por más 
lenta o suavemente que lo haga, yo, como Dios, oigo ese rezo y se establece la conexión. 
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Tomen como ejemplo una central telefónica de larga distancia, con la que están conec-
tados otros teléfonos. Basta discar para tener de inmediato la conexión deseada. De igual 
manera, el Qutub es la principal central de la humanidad; si nos acordamos de él de manera 
sincera e incondicional, por más larga que sea la distancia, él oye nuestro grito y se establece 
la conexión. No es una cuestión de distancia. El Qutub es el centro, el punto focal equidis-
tante de todos y cada uno en la Creación. Y él, como este centro, no sólo cumple este pro-
pósito para este mundo o para el universo, sino para los tres mundos y sus diversos niveles 
o planos. 

¿Pero cómo es posible que todas las plegarias sean oídas a un mismo tiempo? ¿Cómo es 
posible que las plegarias y llamadas de millones de personas tengan conexión inmediata 
con el Qutub? La respuesta es sencilla. ¿Qué es un Qutub? ¡Es el soberano de poderes infi-
nitos e ilimitados! A él no le importa si se trata de uno o veintiuno, de mil, de cien mil, o de 
millones y billones. Todos son iguales ante sus ojos. Sin embargo, la llamada de ustedes 
debe provenir de lo más recóndito de sus corazones. Entonces esa llamada llegará a sus 
oídos, sin importar la distancia o lo saturada que esté la línea. 

Toda palabra o plegaria es mero espectáculo si no proviene del corazón. Estas plegarias, 
por ruidosas o largas que sean, carecen enteramente de sentido. Sin embargo, comparadas 
con esto, las plegarias prestadas que se efectúan por medio de brahmines, dasturs, maulvis 
y sacerdotes son algo mucho peor. Son nada menos que mera hipocresía. 

Alguien preguntó a Baba: “¿Es malo para una persona que no tiene tiempo para rezar 
hacerlo a través de un intermediario, si lo hace con devoción?”. 

Baba le contestó: 

Esto es totalmente ridículo y completamente absurdo. Es una excusa y un pretexto inú-
til. Es ilógico. Es un insulto a nuestro sentido común. ¿Es posible contratar los rezos, ado-
raciones y súplicas a Dios? Esto es inimaginable. Hallándose aún bajo la seducción de maya, 
esto es como si el ser humano arrojara el peso de sus acciones sobre las espaldas de otros y 
les pagara para que lo lleven hacia Dios. Este es un engaño para seguir hundido en los 
placeres de maya.  

Una persona dice: “No tengo tiempo para rezar”. ¿Por qué no? Porque se niega a darse 
tiempo para rezar. Su excusa no tiene sentido y encubre su preocupación por el mundo, y 
le falta tiempo porque desea seguir involucrado en los juegos propios de maya. Su mente 
cayó en la trampa de maya y rehúsa liberarse; por eso es que la persona ofrece plegarias 
prestadas para obtener mérito. ¿Puede esto dar por resultado alguna acción meritoria o 
alguna virtud? 

Si quieren recordar a Dios o adorarle, háganlo sincera y lealmente, con toda sus mentes 
y corazones. Háganlo con sinceridad aunque sólo puedan recordarlo o rezarle unos pocos 
minutos cada día. Una plegaria de dos minutos tiene más efecto si se la compara con un 
parloteo de interminables horas. Esa plegaria llega inmediatamente a los oídos de Dios. La 
razón de esto es que Dios escucha siempre la voz del corazón. 

El 13 de julio, Abdulla bañó al Maestro, secundado por Raosaheb. A continuación, Baba 
se puso un saco nuevo negro y el de color chocolate se lo regaló a Alí Akbar. 

El 14 de julio, Padri, acompañado por Ramjoo, Rustom y Freiny, llegó a Dhulia en el 
ómnibus nuevo. Rustom y Freiny partieron esa noche hacia Nasik después de encontrarse 
con Baba, y se cantaron bhajans hasta la medianoche. 
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Kalemama y su familia se esmeraron para que Baba y los mándali estuvieran cómodos. 
Toda la familia estaba absorta en el amor de Baba, consagrándole su vida. Babu y Murli, dos 
hijos de Kalemama, estaban aún en Meherabad. Babu ansiaba estar permanentemente con 
el Maestro como uno de los mándali. 

* 
El 15 de julio, a las diez de la mañana, Meher Baba partió en el ómnibus nuevo hacia 

Indore. Muchas personas habían acudido para verle partir y lo despidieron con lágrimas en 
los ojos. La cabina especial de Baba tenía ventanillas a ambos lados y una puerta aparte. Los 
hombres estaban sentados en bancos, en la parte de atrás, y sus ventanillas no tenían vidrios 
sino solamente cortinas de lona. En el momento en que salían de Dhulia, Baba ordenó a los 
hombres mándali que durante veinticuatro horas llevaran puesto solamente langoti (tapa-
rrabo). A quienes no lo hicieran los haría bajar del ómnibus, abandonándolos en el camino. 
Sin embargo, algunos no habían traído langoti consigo por lo que Baba los eximió. 

Llegaron al dak (refugio) de Phalghat a las nueve de la noche y descansaron después de 
la cena. El 16 de julio, a las siete de la mañana, salieron de Phalghat después del té y llegaron 
a Indore. Pernoctaron en Indore y a la mañana salieron hacia Bhopal, llegando alrededor 
del mediodía. 

En Bhopal, Baba llamó aparte a Buasaheb y le dio esta orden: “Empieza a aprender el 
idioma de Kashmir porque tendrás que quedarte unos días ahí”. 

El 18 de julio, el grupo viajó de Bhopal a Guna. El camino estaba en muy mal estado por 
los continuos aguaceros monzónicos y llegaron con muchísima dificultad al dak de Guna 
en las primeras horas de la tarde. Chhagan preparó el té y luego cocinó la cena. 

Entretanto, Baba salió a caminar con Agha Alí, Alí Akbar y Raosaheb. En el trayecto, un 
hombre de extraño aspecto, semidesnudo y sólo con un langoti, se acercó a Baba y se inclinó 
silenciosamente ante él. Entonces dio a Baba una flor y un pañuelo, y también misteriosa-
mente se alejó caminando. 

A las siete y media de la tarde, tras la caminata, Baba llamó a los mándali para que se 
reunieran en la galería de la cocina y les explicó que se había encontrado con el agente 
espiritual de la zona: 

Mi verdadera tarea en este viaje comienza hoy. Como ustedes saben, todos mis movi-
mientos y estos viajes en particular tienen algún significado. Este viaje puede compararse 
con una inspección personal que un rey realiza sobre su estado para ver cómo marcha su 
labor en diferentes lugares. 

Esta tarde mientras paseaba, un hombre que estaba de servicio en esta zona renunció a 
su cargo ante mí de un modo muy peculiar. Parecía un sadhu y vestía solamente un langoti, 
venía hacia nosotros desde la dirección contraria. Al pasar junto a nosotros, me dio una flor, 
juntó sus manos, se dio vuelta y regresó hacia el sitio desde donde había venido. Ni al venir 
hacia nosotros ni al alejarse, miró hacia delante, hacia atrás ni a los costados, sino que ca-
minó con la mirada fija, sin prestar atención a nada de lo que le rodeaba. Sus ojos eran muy 
brillantes, como los de Ramakrishna [el Sadguru de Calcuta]. 

Hombres como ese son los que me conocen de verdad. Y cumplen con amor y agrado con 
los deberes que se les encomendaron. Esa es una vida que vale la pena vivir. Por otra parte, 
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son cientos los que acuden a mí con sus centenares de problemas propios de este mundo. En 
realidad no acuden a mí sino que se mantienen a distancia albergando miles de deseos. 

El hecho de verlo fue muy peculiar. Quienes estaban conmigo pueden afirmarlo. Este 
sadhu delgado, débil y con aspecto de loco, vino directamente hacia nosotros, se inclinó 
reverentemente, luego me dio una flor y volvió directamente sobre sus pasos sin siquiera 
mirar a los costados. Fue una señal. Lo más extraño fue que, después de que ese hombre 
desapareció, todos los que repararon en nosotros, tanto hindúes como musulmanes, tam-
bién juntaron sus manos en nuestra dirección. 

De modo que ahora comienza mi labor, y vuelvo a advertirles a todos que tengan sus 
langotis bien ajustados durante veinticuatro horas. Cíñanlo a su cintura y prepárense para 
cumplir todo lo que les ordene. Sigan a mi lado durante este viaje hasta el fin, pues nadie 
podrá decir qué sucederá: ni siquiera yo. Ustedes saben que trabajo según sea mi lahar (an-
tojo). Soy tan riguroso como apacible, ¡y quién sabe qué hará mi antojo o adónde mi fantasía 
nos conducirá! Por ello, una vez más les advierto que ciñan sus langotis; obedézcanme du-
rante las veinticuatro horas siguientes; de lo contrario, no sólo ustedes recibirán una golpiza 
sino también yo mismo. Créanme, que lo que les estoy diciendo es cierto. 

No pregunten por qué, hay una razón. Ustedes saben cuánto amor sentí al principio por 
Agha Alí. Llegué a dar una fiesta en Meherabad cuando él regresó por primera vez. Lo tuve 
muy cerca durante cierto tiempo. Después renuncié a él, durante largo tiempo lo mantuve 
alejado de mí y dejé de verlo durante muchos días. Últimamente, he vuelto a tenerlo a mi 
lado. Sin embargo, a partir de hoy, lo mantendré alejado de mi sin siquiera tener contacto 
físico con él. Por supuesto, hay una razón para esto. Pero dejen que eso sea como sea y 
escuchen lo que les digo. 

Todos ustedes no deben hablar con Agha Alí; ni siquiera lo miren o lo toquen. Es muy 
buen chico si está de buen humor, y muy malo si pierde los estribos. Su corazón es muy 
bueno, pero es demasiado testarudo. Su amor por mí es excelente, pero es tan obstinado 
que hará adrede una cosa que se le pida que no haga. Pero no se preocupen por eso. No le 
digan que no haga algo, porque al final se cansará y renunciará a eso. 

Ahora bien, en este viaje continuaré avanzando, incluso dejando a quienes, por una ra-
zón u otra, no pueden quedarse conmigo. Por ello, procuren seguirme. Abandonaré a aquel 
a quien “se le afloje el langoti” a lo largo del camino. 

Quiero una montaña para retirarme y recluirme. Pero de nada sirve volver a aquellas 
que ya hemos atravesado. Esa montaña la encontraremos en Kashmir, y estaré allá entre 
diez y doce días, con la compañía de uno o dos de ustedes, como Buasaheb o Chanji, du-
rante unos pocos días . 

Chanji preguntó: “¿Nos mostrarás la tumba de Jesús en Kashmir?”. 

Baba replicó que se las mostraría, y luego continuó: 

Sí, ¡les mostraré tan magníficos lugares que quedarán maravillados! Pero vayamos pri-
mero a Kashmir. ¡Tan pronto me recluya y salga, dispararé! (Baba alzó su mano como si 
estuviera disparando una pistola. Ninguno de los mándali pudo entender lo que quiso decir 
con este gesto). Limítense a hacer lo que les ordene, incluso contra su voluntad y sus deseos. 
No se alteren ni enojen. Este viaje es de suma importancia. Por eso, como les dije, síganme 
hasta el fin y continúen haciendo lo que les ordene. 

Padri conducirá el ómnibus, Chanji contestará la correspondencia y Chhagan cocinará. 
De esta manera todos seguirán estando en estrecho contacto conmigo. Pero recuerden estas 
líneas de un poema persa: 
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Cuanto más deseo la unión, 
¡mi Amado más desea la separación! 

En consecuencia, he renunciado a desear la unión. 
Que ahora el Amado me queme en el fuego de la separación 

tanto tiempo como guste. 

Baba volvió a explicarles acerca de Agha Alí y Alí Akbar: 

En particular no tengan ninguna conexión con los dos chicos, en especial con Agha Alí. 
Puede llegar a ser el más próximo a mí o puedo hacer que sea el más lejano; esto será según 
mi decisión. Lo único que quiero es que avance en el sendero. Si logra ingresar, habrá con-
seguido algo; de lo contrario, puede terminar confundido. Sin embargo, ¡Él tiene tanta ener-
gía que indudablemente lo logrará! Es cierto que tiene mal carácter y se enoja fácilmente, 
pero después de todo es sólo un chico. Él mantendrá cualquier hábito que desarrolle, bueno 
o malo, con mucha energía. Son grandes las posibilidades de que desarrolle malos hábitos, 
ya que hay muchas cosas que le atraen. Estoy tratando, a mi manera, de alejar a Alí de esos 
malos hábitos. Ustedes no tienen necesidad de pensar en eso en absoluto, pero escúchenme 
y obedezcan lo que yo les ordene. 

El 19 de julio por la mañana, un hombre llamado Dhotiwala se presentó para recibir 
darshan y solicitó a Baba que hiciera llover. Estaba formulando su súplica cuando se des-
cargó un aguacero y Baba observó graciosamente en rima: “¡Tú tienes el neer (agua) y yo 
tengo la teer (flecha)!”. 

Debido al aguacero no pudieron salir de Guna tan temprano como estaba programado 
y partieron alrededor de las once y media de la mañana, llegando a Shivpuri en unas dos 
horas. Fueron a ver el Lago Sakhya Sagar, en Shivpuri, y Raosaheb sacó unos binoculares y 
se puso a examinar el lugar. Baba se los quitó y ordenó a Padri que los arrojara al lago. 

Enojado, Baba dio a Raosaheb una bofetada en la cara tan fuerte que ésta enrojeció. 
Raosaheb quedó temblando y abatido, cuando Baba le ordenó que abandonase el viaje. Baba 
le reprendió, diciéndole: “Dejaste que tu langoti se resbalara a pesar de mi advertencia”. 
Después, guiñándole un ojo, Baba bromeó: “Mejor será que te lo levantes; ¡si se te resbala 
más, la gente se va a reír de ti!”. Raosaheb se olvidó de su angustia y rio a carcajadas. 

De regreso, todos partieron hacia Gwalior, y llegaron allá a las nueve menos cuarto de 
la noche, alojándose en el hotel Park. En la mañana del 20 de julio, Baba dio un paseo con 
algunos mándali. Entretanto, Vishnu y Gustadji fueron al mercado. Chhagan se ocupó de 
preparar la comida en el hotel. Baba visitó el Fuerte Gwalior, y después del almuerzo, salie-
ron de la ciudad a las dos de la tarde, llegando a Agra al anochecer. 

A esta altura del viaje, Chhagan estaba de muy mal humor y no hablaba con nadie. En 
Agra, se alojaron en el hotel Empress, en la zona del acantonamiento, y Baba dijo que sólo 
se quedarían un día en Agra. 

A las ocho de la mañana del día siguiente, Baba reunió a los mándali. Interrogó a Chha-
gan sobre el mal humor y la seriedad que manifestaba desde el día anterior, y luego dijo: 
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Meher Baba y Abdulla Pakrawan, quienes permanecieron juntos  
recluidos cerca de donde Jesús está sepultado en Kashmir. 

De nada sirve estar frecuentemente enojado y de mal humor, especialmente en compa-
ñía de tu Maestro, cuya voluntad, deseo y palabra debe ser tu ley. Hafiz dice: 

“Protejo a mis enemigos y dejo que mis amigos perezcan. 
Pero nadie puede atreverse a cuestionar la sabiduría de mi deseo”. 

Por ello, siempre que te diga que hagas una cosa, nunca preguntes: “¿Por qué?”. Sola-
mente di: “Sí, Maestro”, no tan sólo exteriormente sino también interiormente, desde el fondo 
de tu corazón, y obra en consecuencia. He ahí el verdadero servicio que me prestas a mí, tu 
Maestro, aunque nada sepas ni absolutamente nada persigas del sendero, de la meditación y 
de las cosas espirituales. Solamente este servicio que prestas a tu Maestro te permite entrar 
en el sendero, y es superior a todas las demás prácticas devocionales y de yoga. 

El discípulo Kalyan no sabía absolutamente nada, salvo obedecer al pie de la letra cada 
palabra de su Maestro Ramdas. Kalyan recibió su recompensa a su debido tiempo, y lo 
mismo la recibirás tú. Preferiría que hicieran todos los esfuerzos posibles para contentarme 
siempre. Sin embargo, aquí, por el contrario, tengo que humillarme en preguntar todas y 
cada una de las veces cuando uno de ustedes está molesto, ya sea que esté bien o mal. Tengo 
que “seguirle la corriente” y calmarlo, elogiarlo, halagarlo y hacerle cosquillas debajo de la 
barbilla para que cambie su estado de ánimo. Eso no es bueno ni conveniente para ustedes. 
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¿Eres incapaz de hacer esto por mí? Limítate a escuchar lo que te digo y a obedecerme. 
Si tienes bigote, sé hombre; de lo contrario, tú, cobarde, aféitate ese símbolo de masculini-
dad y conviértete en mujer”. 

Dirigiéndose una vez más a Chhagan, Baba le aclaró: 

¡Toma un tambor, ve a la feria y toca como el eunuco que eres! No seas niño llorando 
por cosas superficiales y sin valor. ¿Eres un niño que mide un metro ochenta o un hombre 
adulto? Sé hombre; no andes detrás de pequeñeces. No te alteres por trivialidades. 

Aún suponiendo que tienes una excusa o una causa de provocación, y aunque tu humor 
se altere por la tensión del momento, no sigas con esa nimiedad ni continúes cavilando 
acerca de ella con las mejillas hinchadas y la expresión triste. Tan pronto amaine el nervio-
sismo, trata de apaciguarte y olvidar lo que sucedió. Quita de tu mente, para siempre, la 
causa de tu enojo. No trates de hacerla volver una y otra vez a tu memoria, alojándola y 
llorando por ella como una mujer o como un niño. Inmediatamente después de enojarte, 
olvídalo todo. 

Sin embargo, si no lo haces, ¿qué me importa y por qué debería importarme? Todos 
ustedes están bien al tanto de mi amor por los niños del ashram y de mi estrecha conexión 
con ellos durante los últimos dos años, evitando contacto, con cada uno de ustedes, los 
mándali, y con el mundo exterior. Pero cuando llegó la hora, también renuncié a ellos: ¡a 
mis hijos más queridos! También me alejé de quienes se consagraron a mí. En resumen, 
corté mi conexión hasta con aquellos a quienes yo amaba. 

En cualquier momento puedo también desconectarme del resto de ustedes que están 
ahora conmigo. Incluso actualmente nuestra conexión no es muy fuerte, debido a que me 
ocupo día y noche de los dos niños, jugando y bromeando con ellos. Sólo los visito a ustedes 
ocasionalmente, una o dos veces por día. Y cuando llegue la hora –como llegará– también 
cortaré mi conexión con estos dos niños, quedándome enteramente solo. De a poco he ido 
cortando toda atadura y conexión. 

Igualmente, observen el modo y el gusto con que visto. Usé durante años un kamli 
(saco) negro con cien remiendos. También usé las chappals (sandalias) hasta el último mo-
mento, cuando el material original había sido reemplazado por completo. Y ahora ven que 
me confeccionaron un saco nuevo, que lo uso con nuevos zapatos y medias, y estoy bien 
vestido y pulcro: todo al revés de lo que había estado haciendo. Y ¿quién sabe?, ¡tal vez un 
día renuncie a toda esta ropa y me quede solamente en langoti, o incluso completamente 
desnudo! Nadie puede saberlo. 

Los Sadgurus y Qutubs, aunque Realizados, tienen sus propios modos de vivir y traba-
jar. Hazrat Babajan prefiere cubrirse totalmente con una larga túnica, y hasta ponerse ani-
llos en los dedos. Narayan Maharaj vive con el buen gusto de un rey. Sin embargo, Upasni 
Maharaj permanece desnudo, salvo por una bolsa de arpillera alrededor de su cintura. De 
modo que cada uno mantiene durante largo tiempo algún modo definido. 

Mi estilo es muy diferente. Cambio frecuentemente de comida y ropa, y hay razones para 
ello. Hasta este modo externo de vivir está conectado con mi labor interna a favor del mundo. 

Entonces Baba dio esta minuciosa explicación:  

Un Sadguru nunca duerme en el sentido corriente de la palabra, sino que reposa en un 
lugar de descanso ubicado entre los planos sexto y séptimo. Aunque la gente lo pueda encon-
trar roncando, él no está dormido. Es casi imposible descender de ese estado. Solamente un 
Sadguru, y nadie más, puede hacer esto. Por esta razón casi todos los Maestros eligen un 
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lugar silencioso, apartado y aislado para descansar (lo que ustedes denominan dormir). Un 
lugar en el que nadie los molestará. El puntapié de un Maestro contra aquel que interrumpa 
su descanso podría ser fatal, incluso esa persona podría morir.  

Aparte de los distintos sitios de reposo, los modos de descansar del Maestro Perfecto 
también difieren. No todos los Sadgurus obran de igual manera. Sai Baba descansaba en 
una plataforma que colgaba en lo alto, sobre el piso, para evitar que alguien lo molestara. 
Mientras estaban descansando, Hazrat Babajan y Upasni Maharaj se levantaban de repente 
incluso ante el más leve toque de un dedo. De ahí que todos descansen en distintos lugares 
solitarios y de diferentes modos según su propio gusto. Yo soy igual y evito la más leve 
causa de perturbación. 

En consecuencia, les aconsejo que nunca toquen a un Maestro Perfecto cuando él (o ella) 
esté descansando. Puedo y realmente tolero que en ocasiones me molesten, pero los demás 
Maestros tal vez no y, por lo general, no lo hacen y una patada de ellos en ese estado podría 
terminar con sus vidas. 

Luego Baba consoló a Chhagan diciéndole: “Te pones de mal humor porque estás can-
sado. Tienes que cocinar siempre que hacemos un alto en el viaje; y cuando los demás salen 
de paseo o excursión, no puedes ir porque estás obligado a prepararnos la comida. Pero, 
¿qué puedo hacer yo? Este es tu destino. ¡Cuánta suerte tienes al cocinar los alimentos que 
yo como! Además, me gusta la comida que preparas”. 

Más tarde, Baba llevó a Chhagan y a los mándali a ver el Fuerte Agra y el Taj Mahal. Al 
atardecer salió a caminar con los dos niños y Raosaheb. Kaka Shahane había recibido instruc-
ciones de encontrarse con el grupo en Agra, llegó ese día y empezó a acompañarlos en el viaje. 

El 22 de julio, el grupo salió de Agra hacia Delhi. Primero se dirigieron hacia la oficina de 
telégrafo, pero Padri se extravió y los desvió casi diecisiete kilómetros. Lo normal es que los 
viajeros vayan de Agra a Delhi por Mathura, pero Baba, por sus propias razones, prefirió ir 
por Aligarh. La carretera estaba muy embarrada durante los primeros diecisiete kilómetros a 
causa de las fuertes lluvias, por lo que tardaron más de una hora en recorrer esa distancia. 

Baba almorzó solo en la aldea de Hathras. Cuando se detuvieron cerca de Aligarh, se 
mostró retraído, se sentó solo bajo un árbol y ordenó a los mándali que comieran. Mientras 
ellos comían, notó que Vishnu, que estaba sentado, se había quitado la camisa; entonces le 
preguntó: “Sopla una brisa fría. ¿Por qué estás comiendo sin tu camisa puesta?”. 

–Sabes que entre los brahmines es costumbre sacarse la camisa durante las comidas –
replicó Vishnu. 

Esto enfadó a Baba, quien chasqueó los dedos: “Olvidarás bastante pronto tu costumbre 
si te resfrías o tienes tos. Pero si consideras que tu costumbre es más importante que com-
placerme de nada sirve que te quedes conmigo”. 

Vishnu replicó: “No creo en costumbres, pero esto se convirtió en un hábito. Si te mo-
lesta, estoy dispuesto a interrumpirlo ya”. Así fue cómo Vishnu empezó a ponerse la camisa, 
lo cual complació a Baba. 

Mientras sostenía con una mano la comida, Vishnu se puso tan de prisa la camisa que 
la comida le manchó la ropa. Los demás rieron a carcajadas y Vishnu los acompañó di-
ciendo: “Desde hoy, adiós a una vieja costumbre y a un hábito que tuve desde que nací”. 
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Después del almuerzo partieron hacia Aligarh, pero tras recorrer unos diecisiete kiló-
metros, Baba hizo señas para que detuvieran el ómnibus. Acompañado por Raosaheb y los 
dos niños, Baba caminó un rato por la ruta. Llegaron a Delhi a las nueve de esa noche y se 
alojaron en el hotel Raj Mahal. 

El 23 de julio, desde las ocho de la mañana hasta el mediodía, Baba paseó con los mán-
dali por la ciudad de Delhi, la vieja y la nueva, y luego por Kutub Minar, El Fuerte Rojo y 
otros lugares de interés. La correspondencia de Baba la habían remitido a Delhi y la trajeron 
del correo. Después de contestar las cartas, Baba envió a Chhagan a Pandharpur con Kaka 
Shahane, ordenando a Chhagan que se quedara ahí y ayunara durante siete días. 

El 24 de julio, el grupo salió de Delhi y por la noche llegó a Ludhiana tras recorrer más 
de doscientos kilómetros en ocho horas. Baba expresó enigmáticamente a los mándali: “El 
que está de servicio aquí es ciego”. 

Ante la ausencia de Chhagan, Padri se encargó de cocinar con la ayuda de los otros 
mándali. Al día siguiente partieron hacia Lahore, llegando a Amritsar a las once en punto. 
Los habitantes de Amritsar son en su mayoría sikhs, quienes consideran al Templo Dorado 
como su principal lugar de peregrinación. Baba lo contempló desde lejos, fuera del predio, 
pero no entró en el santuario. 

Salieron de Amritsar y llegaron a Lahore a las seis de la tarde, alojándose en un hotel. 
A los ómnibus les estaba vedado recorrer el interior de la ciudad por lo que tuvieron que 
caminar casi doce kilómetros hasta encontrar un sitio para comer. Padri no había cocinado 
ese día porque había estado demasiado ocupado limpiando el ómnibus con Vishnu. 

El 26 de julio se mudaron al hotel Empress, en Lahore. Esta fue la primera vez, durante 
el viaje, en el que se alojaron en un hotel decente y estuvieron cómodos. Baba les dijo: 

“¡Hoy amiri, mañana fakiri! 
¡Hoy rico, mañana tan pobre como un faquir!”. 

Después dijo a los mándali: “Deben aprender a aceptar toda clase de vida y tener equi-
librio en toda situación y circunstancia. Después de todo, toda situación es temporal y con 
tendencia a cambiar. Por eso, desapéguense, sin dejar que el cambio influya sobre ustedes; 
sean fieles a lo inmutable”. 

Baba pasó todo el día escuchando discos y jugando a las cartas con los mándali. Al 
atardecer salió de paseo con Raosaheb, Agha Alí y Alí Akbar. 

El 27 de julio, salieron de Lahore hacia Rawalpindi, llegando a las nueve de la noche y 
pernoctando bajo un árbol. Esta fue una experiencia enteramente contraria a la del día an-
terior, en el que habían descansado en un hotel de primera categoría y en el que tuvieron 
dos comidas en el salón comedor, servidos por camareros que vestían sacos blancos; pero 
esa noche durmieron en el suelo y a la intemperie. Baba se quedó aparte y durmió solo en 
el ómnibus. 

El 28 de julio salieron de Rawalpindi y al atardecer llegaron al dak de Kohala. Fue una 
marcha en constante subida por las estribaciones del Himalaya, y por esta razón el viaje fue 
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lento y difícil. El ómnibus se atascó y hubo que empujarlo varias veces, por lo que los hom-
bres llegaron agotados. 

Salieron de Kohala al día siguiente bien temprano. En la ribera del río Jhelum se encon-
traron con un anciano de maravilloso aspecto, que parecía un mendigo, pero cuyo rostro 
era excepcionalmente radiante. El anciano reverenció silenciosamente a Baba y luego se alejó 
sin pronunciar palabra ni hacer preguntas. 

Tras recorrer cierta distancia, Baba hizo señas, desde la ventanilla baja de su cabina, 
para que detuvieran el ómnibus en el puente. 5 Baba bajó y, quitándose el saco contempló las 
montañas y valles de los alrededores, observando lo siguiente: “¡Este lugar es espléndido; 
aquí sopla la brisa del sendero!”. 

Baba fue hasta el río e introduciendo sus manos en la corriente bebió un poco de esas 
aguas; luego expresó: “Si no llego a encontrar un sitio adecuado para recluirme en Kashmir, 
volveré a una montaña de aquí y me quedaré en una cabaña improvisada, mientras los mán-
dali se quedan abajo, en una casa del valle”. 

Llegaron a Uri a las seis de la tarde. Aunque hacía mucho frío, Baba estuvo sin su saco 
todo el día. Cocinó dal y sirvió personalmente a cada uno del grupo. Cuando viajaba, Baba 
solía no darse a conocer, pero en Uri inscribieron su nombre en el libro del dak, permitiendo 
que el nombre del Maestro se mencionara por primera vez. 

* 

A las siete y media de la mañana del 30 de julio salieron de Uri, pero tras recorrer cierta 
distancia, Baba ordenó a Padri que diera la vuelta. De regreso en Uri, Baba encontró a un 
chico no vidente y amorosamente le regaló una chalina de algodón. Los lugareños reveren-
ciaban a ese niño ciego pues creían que era un alma avanzada. 

Después salieron de Uri y llegaron a la ciudad de Srinagar, en Kashmir, a las doce y 
veinte del mediodía. Se alojaron en casas flotantes, en el lago, cerca de la ciudad. Vale la 
pena contar cómo consiguieron alojarse ahí: la noche antes de que Baba llegara a Srinagar, 
un niño de cuatro años (hijo de Sultana, dueño de las casas flotantes) vio al Maestro en un 
sueño y oyó que éste le decía: “Yo soy Dios y mañana voy a quedarme en tu ciudad”. A la 
mañana siguiente, muy entusiasmado, el niño contó este sueño a su madre, quien cariñosa-
mente se limitó a sonreír”. 

Cuando Baba llegó a la zona del lago de Srinagar, el niño lo vio desde lejos y, señalán-
dolo, gritó: “¡Ese es el mismo Dios que yo soñé anoche!”. Baba se detuvo junto a la casa flo-
tante de Sultana, quien le informó sobre lo que su hijo había soñado. Así fue como Baba se 
alojó en la casa flotante de la familia y los mándali en otra cercana. 

Pronto se difundió la noticia y todos los barqueros se reunieron para conocer a Baba, 
rogándole que entrara en cada una de las casas flotantes. Así fue cómo, ese día, Meher Baba 
visitó muchas de ellas y se sentó un rato en la del jefe, que se llamaba Karim. Por la noche, 
los barqueros regresaron y se sentaron alrededor de Baba. Escucharon grabaciones 

 
5 En el ómnibus había una ventanilla corrediza entre la cabina de Baba y el asiento del conductor para que 
Baba diera indicaciones a Padri. 
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discográficas y el niño de cuatro años bailó. Todos los habitantes de esa pequeña localidad 
de Kashmir estuvieron contentos con la compañía del Maestro. 

El 31 de julio por la mañana, Baba visitó la casa flotante en la que se alojaban los mán-
dali, y se sintió molesto al descubrir que aún no le habían preparado el desayuno. Los hom-
bres se pusieron de mal humor porque Baba no les había dicho que le prepararan el 
desayuno y, al ver éste la reacción de ellos, los llamó al orden: “Aprendan a aguantar toda 
clase de dificultades, sin esperar que les palmee la mejilla y los mime todo el tiempo. Será 
inútil que se queden conmigo si se comportan así. Soporten estas dificultades unos días 
hasta que me recluya. Luego, si quieren, pueden divertirse”. 

Luego añadió enigmáticamente: “Ahora sírvanme y reciban mi darshan mil veces por 
día si lo desean. En la vida no hay una verdadera certidumbre; no se sabe qué puede suceder 
mañana”. 

Entonces Baba cambió de tema y les explicó esto acerca de Kashmir: 

“Los poderes de Dios y maya están equilibrados en Kashmir, y así debe ser. Los resul-
tados de las acciones no pueden hacerles daño donde existe el “Yo” verdadero (Dios); pero 
en maya, los resultados de las acciones se convierten en ataduras. Por ejemplo, piensen en 
la confluencia de dos ríos. Un río es independiente cuando corre por su cuenta, pero se 
atasca cuando confluye con otro. 

Kashmir tiene un maharajá, quien es el rey de aquí. Los de Kashmir tienen que obedecer 
las leyes que él les impuso, las cuales son para bien de la comunidad. Sin embargo, sus más 
allegados están libres de esas leyes y viven tranquilos. De manera parecida y en muchos 
aspectos, ustedes también son libres estando conmigo”. 

A continuación, enviaron a Buasaheb a encontrar un lugar para que Baba se recluya. Al 
descubrir en falta a Vishnu y Raosaheb, Baba los abofeteó por comer sin permiso. Cuando 
renació la calma, Baba y el grupo se sentaron bajo un árbol para desayunar y tomar el té. 

Después fueron a las regiones de Islamabad (Anantag) y Acchibal, adonde habían en-
viado a Buasaheb, y Baba escogió un sitio para recluirse. Pero al no obtener permiso para 
quedarse ahí, fueron a una colina de Pahadi Martand en la que Baba eligió una cueva. Sa-
lieron de ese lugar, descendieron hasta el valle y se sentaron junto a un arroyo, de cuya 
corriente Baba dio de beber a los niños y mándali con el cuenco de sus manos, escanciando 
un poquito de agua en sus bocas. 

* 

Al día siguiente, 1º de agosto, Baba fue a ver una cueva cerca del lago Mansbal, pero no 
aprobó el lugar. Luego siguió hasta Nishat y Shalimar, y aunque las montañas y la vista eran 
magníficas alrededor del lago Dal, tampoco le gustaron las cuevas de allí. Al día siguiente 
fue a Harvan, una pequeña aldea situada a unos diecinueve kilómetros de Srinagar. Le gustó 
el estupendo paisaje de doradas praderas y montañas, pero se mostró insatisfecho con el 
sitio escogido y regresó a Srinagar. 

Poco después, el dueño de la propiedad de Harvan se acercó a Baba y le expresó sus 
deseos de poner su tierra a disposición del Maestro. Baba aceptó su ofrecimiento y ordenó 
que construyeran una cabaña en la colina, diciendo a los mándali: “Este lugar es muy bueno, 
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pero me molestarán de la mañana a la noche si los lugareños averiguan que estoy viviendo 
aquí. Vendrán en peregrinación para verme”. 

Entretanto, llegó un telegrama de Rustom, desde Nasik, informando a Baba que Kai-
khushru Masa había sido secuestrado por sus parientes y llevado de Nasik a Bombay. Al 
día siguiente, Baba observó que lo ocurrido era grave pero que nadie tenía que preocu-
parse por Masa. Entonces repartió fruta a todos, instándolos: “Cómanla y déjense de in-
quietar por Masa”. 

Baba tenía pensado dejar la casa flotante e ir a Harvan al día siguiente, el 3 de agosto. 
Baba habló acerca de qué comerían y dónde vivirían los mándali mientras él estuviera re-
cluido. En un momento dado, Baba efectuó esta enigmática observación: “Iremos a Palestina 
tras dejar mañana Venecia”.6  

La esposa del dueño de la casa flotante fue a ver a Baba para pedir su darshan, ponién-
dose a llorar. Baba la bendijo: “¡Tu suerte ha cambiado!”. Al esposo de ella, Sultana, le regaló 
su saco negro nuevo. Aferrándose a los pies de Baba, el hombre lloró como un niño. Esa 
noche, la esposa del dueño de la casa flotante tocó el sitar para complacer a Baba. 

Más tarde, Meher Baba se enojó con Chanji y le dijo: “Tu tumba estará aquí, en Kashmir”. 

El 3 de agosto, a las once de la mañana, junto con los mándali, Baba salió de Srinagar 
hacia Harvan. Todos los dueños de las casas flotantes se reunieron para recibir su darshan, 
y Baba los consoló: “Tengan fe en Dios. El tiene Su ojo sobre todos. A nadie olvida. Pero 
ustedes tampoco deben olvidarlo”. Baba le regaló a Karim un chal y un suéter de lana, lo cual 
emocionó al hombre, quien se puso a llorar. Todos pidieron fotografías y medallas de Baba, 
y los recibieron. La escena de la partida fue sumamente conmovedora; parecía que el amor 
y la compasión de Baba habían afectado a todos los corazones, pues todos estaban llorando. 

Alquilaron dos casitas debajo de la colina de Harvan, una para los mándali y la otra 
para los niños. A unos ciento cincuenta metros estaban construyendo una cabaña al costado 
de la colina. Baba se quedaría en esa cabaña y dos mándali estarían cerca. El resto del grupo 
se alojaría en las viviendas de abajo. 

Cuando llegaron a Harvan, Baba subió por la colina para inspeccionar el trabajo y re-
gresó una hora después. Mientras contemplaba el valle y miraba a los pobres aldeanos de 
Kashmir, Baba dijo: “Hace muchos años que estos habitantes de Kashmir no se bañan. Us-
tedes empiezan a quejarse si dejan de bañarse durante tan sólo cuatro días. Lo mismo se 
aplica a su comida y ropa. Todo depende del hábito. Ustedes se están acostumbrando a 
soportar molestias y dificultades en asuntos de poca importancia. Ahora que voy a re-
cluirme en lo alto de la colina, surgirá un problema tras otro, pero me encargaré de ellos”. 

Entonces Baba volvió a ponerse el kamli remendado y, desde la vivienda de los mán-
dali, fue cuesta arriba por la colina acompañado por Raosaheb, Chanji, Buasaheb, Ramjoo, 

 

6 Esta enigmática observación de Baba puede haberse referido a su vida como Jesús. Una vez, Meher Baba 
comentó que Jesús había llegado en sus viajes hasta Venecia, cuando ésta región era parte del Imperio Romano. A 
la Plaza de San Marcos, en Venecia, se la considera uno de los cuatro centros espirituales de Europa, junto con 
Asís, la costa de Liguria de Italia, y Ávila en España. 
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Abdulla, Agha Alí y Alí Akbar. Ya de regreso, pasaron una noche helada en las viviendas 
de abajo. Baba dio a Agha Alí su alfombra para que durmiera sobre ella. 

Al día siguiente, domingo 4 de agosto, en la cabaña de los mándali, Baba preguntó a 
Ramjoo si era un ser humano o un animal. Desconcertado, Ramjoo le contestó: “¡Un ser 
humano!”. Entonces Baba explicó esto acerca de la forma humana y sus atributos: 

La forma humana es final y suprema en la evolución. Se trata de la forma final de la 
Creación, sin embargo está llena de deseos animales y características inferiores, como por 
ejemplo, el comer y el beber, la envidia, el odio, la ira y la lujuria. Estas características infe-
riores existen porque la forma humana ha evolucionado por medio de la Creación y a partir 
de ésta. En este proceso evolutivo, todos los defectos e imperfecciones de los animales se 
hallan también en el ser humano. 

Esto no es todo. Junto con estas características inferiores, el ser humano ha creado en sí 
mismo determinadas cualidades angélicas superiores, como por ejemplo, es capaz de libe-
rarse de los bajos deseos, posee bondad y gracia como atributos. En un ser humano común, 
se combinan casi por mitades las características animales inferiores con las cualidades an-
gélicas superiores. Aunque ambas deben ser destruidas antes de la Realización, las caracte-
rísticas inferiores son las primeras que tienen que desaparecer. Entonces la desaparición de 
estas características inferiores capacita al ser humano para que avance más en lo que res-
pecta a las cualidades angélicas. Al final, también son destruidas las cualidades angélicas y 
el ser humano llega a ser uno con Dios. 

Ser humano significa no solamente nacer en forma humana con las características ani-
males más bajas que son sus atributos: ¡un ser humano verdadero es una forma humana 
cuyas características animales fueron destruidas y cuyas cualidades angélicas fueron desa-
rrolladas! Pero ese tampoco es un estado perfecto. Las cualidades angélicas, desarrolladas 
en sumo grado, tampoco constituyen un Ser Perfecto. Los ángeles están libres de caracte-
rísticas animales inferiores y poseen cualidades superiores de piedad, pero carecen de amor 
y anhelo -el verdadero amor a Dios- el cual nos hace dignos de Unión. Por supuesto, los 
ángeles tienen amor, pero éste se halla en la naturaleza de ellos: en su esencia. Poseen lo 
que podemos llamar amor natural, lo cual hace que ellos sean superiores a los seres huma-
nos. Pero puesto que los ángeles están desprovistos de amor a Dios, no pueden Realizar a 
Dios. Para ello deben asumir forma humana, con estas cualidades superiores desarrolladas. 
Sólo con forma humana pueden crear amor a Dios, capacitándose para lograr la Realización 
de Dios. La realización de Dios nunca puede alcanzarse sin la forma humana. Los ángeles 
nacen una única vez como ser humano para Realizar a Dios. 

Entonces Baba se volvió hacia Ramjoo y le dijo con señas: “Ahora dime si eres hombre 
o animal”. 

Ramjoo le contestó: “Aparentemente soy en parte hombre y en parte animal. Pero no 
entiendo qué es el amor natural de los ángeles”. 

Para tranquilizarlo, Baba le explicó: “Mira cómo una madre ama a su hijo; ella no tiene 
que cultivar su amor. Su sentimiento tan sólo sucede y es natural, pero no es amor a Dios. 
Esto mismo, que es innato, ocurre con los ángeles. Por esta razón lo llamo amor natural, por-
que es innato”. 

Padri fue nombrado cocinero y Chanji se encargaría de llevar la comida a Baba, a 
Raosaheb y a los niños. Los demás mándali descenderían hasta las viviendas para comer, 
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salvo Buasaheb, Gustadji y Chanji, quienes oficiarían de serenos y pasarían toda la noche 
en la colina. 

Mientras estaban en Harvan, Baba dio a los mándali esta explicación acerca de la liber-
tad y los deseos: 

Una persona no está preparada para emanciparse mientras no se libera de los deseos. 
Los buenos y malos deseos son ataduras. Los deseos buenos atan a una persona con cadenas 
de oro, y los deseos malos, con cadenas de hierro. ¿Por qué ustedes se sienten inquietos? 
Porque piensan en miles de cosas; en su esposa, sus hijos y el mundo. Uno debería librarse 
de deseos, pero éstos están ahí. ¿Qué los crea? ¿Qué desea esos deseos y qué piensa esos 
pensamientos? La mente. 

No hay libertad mientras los deseos persisten. Quien se halla completamente libre de 
deseos llega a ser Rey de reyes. Pero una persona no tiene idea de cómo estar libre de deseos. 
La vida verdadera consiste en estar libre de deseos. Tenemos que trascender los deseos para 
disfrutar la libertad. Es imposible imaginar esta libertad; está más allá de la mente. La mente 
crea deseos y mientras la mente continúe y no muera, una persona no puede librarse y 
disfrutar la libertad. 

El alma se parece a un pájaro. Los ojos de ese pájaro se abren cuando todos los deseos 
desaparecen. Ve a Dios y es uno solo con él. Yo soy ese Dios a quien ese pájaro ve cuando 
sus ojos se abren. Pero los deseos ciegan a ese pájaro y no pueden verme, aunque yo esté 
precisamente frente a él”. 

Baba continuó respondiendo a distintas preguntas que los hombres le formularon: 

La dicha es algo enteramente diferente de la felicidad y el sufrimiento. La felicidad y el 
sufrimiento se obtienen por medio de lo que la mente experimenta. La dicha es algo total-
mente distinto; después de la extinción la mente, lo que el alma logra por medio de Dios es 
la dicha. La felicidad y el sufrimiento son producto de la mente, mientras que la dicha existe 
debido al alma. La dicha es indescriptible. Inatrapable. Hay que experimentarla. 

Un mándali preguntó: “Pero, ¿por qué siempre hay sufrimiento y no felicidad?”. 

¡No seas tan simple, lo que estoy tratando de decirles es que el sufrimiento como tal no 
existe! La mente es la que crea el dolor y el sufrimiento. En realidad, no hay felicidad ni 
sufrimiento. Lo único verdadero es la dicha, que el alma disfruta después de la emancipa-
ción. Por eso, antes de alcanzar la emancipación, destruyan primeramente a la mente. En 
primer lugar, libérense de ustedes mismos y luego experimenten la dicha. ¡Sean uno solo: 
fúndanse con la dicha! 

¿Qué significa Realización de Dios? Significa ser uno con Dios. Nunca podremos ser 
uno con Dios pensando o imaginando. La unión sólo es posible después de que mueran los 
pensamientos y la imaginación. La mente debe morir. 

¿Cómo sabe una persona que ha realizado a Dios? Esto es automático. Eres un ser hu-
mano. ¿Alguna vez pensaste para ti mismo; “Soy un ser humano?”. No te preguntas esto 
porque eres un ser humano. Del mismo modo, una vez que un hombre realiza a Dios, sabe 
espontáneamente que él es Dios. Él tiene esta experiencia completa a través de la experien-
cia personal. 

Con igual disposición, Baba siguió contestando preguntas: 
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La diferencia entre Dios y el hombre es mayor que la que existe entre el cielo y la tierra. 
El hombre está limitado por los antojos y los deseos. Ustedes tienen que comer y beber, y 
cuanto hagan, los ata. Yo como y bebo, pero soy enteramente libre. Los animales también 
comen y beben, pero esto también lo hacen los hombres. ¿No hay diferencia entre ustedes 
y los animales? Hay una enorme diferencia. De manera parecida, hay diferencia entre uste-
des y yo. Ustedes son humanos. Yo soy Dios. 

Un hombre tiene plena fe en mí y me sigue fielmente. Pero si mañana cambia de parecer 
y contraría mis deseos y órdenes, se convierte en un renegado, me calumnia y abandona 
toda fe en mí, sin embargo yo seré como soy. El cambio tuvo lugar en él, no en mí. Soy 
siempre inmutable; soy siempre igual. 

Por ejemplo, mírense en un espejo; los reflejará como ustedes son. Si están serios, apa-
recerán serios en el espejo; si sonríen, se verán sonriendo. Si deforman sus rasgos, verán 
deformada su cara. Si ríen, se verán riendo. La diferencia estará en ustedes, no en el espejo. 
El espejo no cambia; lo que cambia son sus expresiones. El espejo es inmutable, inalterable 
y siempre estable. Yo también soy como el espejo. El cambio que ustedes observan tiene 
lugar en ustedes, no en mí. Es inimaginable cuán constante e inmóvil estoy yo. 

Ya hemos conversado suficientemente. Ahora escuchen cuidadosamente. Nunca hagan 
lo que yo digo. Esta vez procuren escuchar atentamente. Hoy es 4 de agosto y mi labor 
comenzará a partir de hoy. Por eso, no me molesten por problemas de cocina, sueño o cual-
quier otro. ¡Arréglense solos en todo! 

Poco después, Raosaheb trajo a un niño de Kashmir, llamado Pandit Mohammed 
Dukandar. Ese mismo día, Pandit había solicitado fervorosamente el darshan de Baba, quien 
lo llamó y dijo: “Su corazón es puro; él es inteligente e inocente”. 

Baba preguntó a Pandit si deseaba pedirle algo, y éste le dijo: “Ahora no, señor. Volveré 
en otra ocasión”. 

“Muy bien. Ven dentro de media hora o una hora, pero vuelve”, le indicó Baba con 
señas. Pero en vez de irse, Pandit se sentó. Entonces Baba le preguntó: “¿Quieres terminar 
tus estudios? ¿Quieres un trabajo? ¿Quieres mukti?7 

–¡Quiero devoción a Dios! –exclamó Pandit. 

–Optaste por lo mejor –le contestó Baba–. Te la daré; no pienses en eso. Entonces Pandit 
tocó los pies de Baba y, mientras se alejaba, le dijo que volvería. 

Ese día acudieron muchas personas para recibir darshan de Baba, pero lo dio solamente 
a unos pocos, y ordenó a los mándali que dijeran a los demás que no podría verlos y tendrían 
que irse. 

El 5 de agosto se recibió otro telegrama de Rustom informando a Baba que se desconocía 
el paradero de Kaikhushru Masa. Se mandó a Nasik una respuesta instando a Rustom a que 
encontrara a Masa. 

Ese mismo día, más tarde, Baba manifestó lo siguiente: “Decidí recluirme aquí, en Har-
van, durante cuarenta días, de modo que prepárense. Asegúrense de comprar provisiones 
suficientes que duren ese tiempo”. 

 

7 Mukti significa “estar libre de la reencarnación”. 
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A las nueve de la mañana del 6 de agosto, Baba subió la colina con Raosaheb, Ramjoo y 
los niños para inspeccionar el trabajo. La cabaña estaba casi lista y se hicieron los preparati-
vos para que al día siguiente Baba se recluyera. La cabaña era muy chica; constaba solamente 
de un cuarto angosto, con espacio apenas suficiente para que Baba se acostara. El techo a 
dos aguas, formaba un alero para los dos mándali que vigilarían constantemente en el exte-
rior. El propósito de Baba era encerrarse en esa cabaña. 

Se sabía que en la zona de alrededor de la cabaña merodeaba un tigre, y Chanji le contó 
a Baba que había oído decir en la aldea que existía el peligro de que fueran atacados. Baba 
le contestó: “No temas; yo estoy aquí. A lo sumo, ¿qué hará el tigre? Te comerá, pero en-
tonces tu existencia valdrá la pena, puesto que sacrificaste tu vida mientras me estabas 
sirviendo”. 

El 7 de agosto, antes de escalar la colina y recluirse, Baba dio las siguientes órdenes: 

Nadie debe recibir darshan de Baba ni tocarlo a partir de hoy. 
Nadie debe acercarse a la cabaña de Baba, salvo Gustadji y Buasaheb, quienes montarán 

guardia cerca de la cabaña. Ramjoo debe ir a verlos con el correo y los telegramas, después de 
entregárselos, debe regresar. Sólo Gustadji y Buasaheb pueden contestar cuando Baba llame. 

Nadie debe tocar a Abdulla. Estará con Baba dentro de la cabaña, pero descenderá para 
comer y tomar el té. 

Nadie debe conversar con los niños Agha Alí y Alí Akbar, ni tocarlos y conectarse para 
nada con ellos. 

Nadie debe ir a la vivienda de los niños, y éstos no deben visitar la de los mándali. 
Sólo Chanji tiene permitido llevar mensajes de Baba a los mándali. Tiene orden de al-

canzar comida a Baba, a Raosaheb y los niños, y llevar de vuelta los recipientes vacíos. 

Después Baba se refirió al carácter de esta reclusión: “Dios se manifiesta dentro y fuera. 
El está en ambos lados. La situación aquí es la misma. Dos (yo y Abdulla) estamos recluidos 
dentro, o en el interior; y dos (Gustadji y Buasaheb) están fuera. Esto significa mitad fuera y 
mitad dentro”. 

Baba contempló el paisaje y luego manifestó: “El lugar que escogí para permanecer 
recluido se halla conectado con Jesucristo. Su cuerpo está sepultado en una cueva, cerca 
de aquí”. 

Por la tarde, después de impartir otras instrucciones a los mándali, Baba dispuso que 
leyeran a los niños las instrucciones que él había dado por la mañana al grupo. A continua-
ción explicó a todos cuán valioso era su toque: 

Al principio dejé de hablar; después dejé de escribir, y ahora no toco el dinero. A pesar 
de todo esto, permití que numerosas personas recibieran mi darshan, y también de corazón 
los abracé con amor. Les estuve informando reiteradamente a todos que aprovecharan esta 
oportunidad mientras les permitiera tocarme. Les estuve permitiendo que me masajearan, 
apretaran mis pies y recibieran darshan y mi abrazo. Este contacto físico no tiene precio, y 
también les previne que luego no tendrían ese beneficio. Tendrán que llorar para conse-
guirlo; sólo entonces comprenderán cuán importante es este contacto y apreciarán lo que 
vale. Por eso, aprovéchenlo mientras todavía estén a tiempo, antes de que sea demasiado 
tarde para lamentarse. 
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Algunos me prestan atención y entonces se benefician, pero la mayoría deja que esta 
oportunidad se les escape de los dedos. Ahora el tiempo cambió. Durante cuarenta días no 
habrá contacto, ni les diré si después se reanudará o no. Tal vez sí o tal vez no. Si así lo 
decido, puedo comer, beber, bañarme y permitirles que me peinen el cabello. Pero si no lo 
decido, puedo renunciar en tal medida a todo que me quitaré toda la ropa y me quedaré 
solamente en langoti; y si lo deseo, también puedo descartar eso y permanecer enteramente 
desnudo, incluso en público. En caso de que ocurra esto último, no estarán para nada auto-
rizados a tocarme. 

Baba dijo lo siguiente, señalando a Agha Alí, quien quería abrazarlo y la noche anterior 
había llorado por eso: 

Cuando tuviste ocasión de tocarme y te abracé y besé, alardeaste, presumiste y por eso 
perdiste la oportunidad. ¿De qué sirve ahora que llores? Si pasaste por alto la oportunidad, 
y dudaste en abrazarme cuando te permitía hacerlo, de nada vale que ahora llores. Pero 
después de todo, ¿qué hay en ese contacto? El amor nada tiene que ver con el cuerpo ex-
terno. Si tienes ese sentimiento y ese amor, eso basta: es más que suficiente. 

¡Hijos queridos! Ustedes, niños, pueden quedarse cerca de mí, y este es un privilegio 
que en estos días no le permito a ninguno de los mándali. De manera que, permaneciendo 
ahora alrededor mío, tienen libertad para cavar la cueva que se proponen abrir cerca de mi 
cabaña como señal de recuerdo perpetuo para la posteridad, o pueden sentarse aquí o ca-
minar por este sitio. 

Alí, si estoy de humor, puedo llamarte para que pongas a andar el fonógrafo. En esto 
consistirá mi estadía en la cabaña. A veces tal vez incluso te pida, Alí, que me prepares té. 
Durante los últimos dos días me viste preparar té para todos y también cocinar la comida 
de ayer. 

Abdulla no tiene que hacer ningún trabajo, salvo quedarse conmigo. Sólo saldrá para 
tomar su té y comer; de lo contrario, se quedará día y noche a mi lado. No tendrá deberes 
que cumplir, no podrá tocarme, pero permanecerá conmigo dentro de la cabaña. Esto es 
para bien de él. Nadie debe saludarlo, ni tocarlo. 

Principalmente descansaré de día dentro de la cabaña y haré mi labor por la noche. 
Nadie debe venir a recibir mi darshan, ni siquiera a la distancia. Si mando a llamar a alguien 
por mi labor, debe tener cuidado de no tocarme. 

Baba continuó explicando:  

¿Por qué no deben tocarme? Existe un gran propósito detrás de esto. Algunos dicen que 
“no es fácil ser amante”, pero es más difícil llegar a ser el Amado: yo diría que es dificilí-
simo. Muchos pueden llegar a ser amantes, pero muy pocos (casi nadie) pueden llegar a ser 
el Amado. La razón de esto es que un amante renuncia a su cuerpo, su mente, su espíritu y 
su alma (en resumen, a su vida misma) por el Amado, quien no es un amado común. Un 
Qutub no es un ser ni un amado común. ¡Es el conocedor de todo! Puede ordenarle a su 
amante que haga cualquier cosa en cualquier momento, lo cual provoca dudas en la mente 
de un devoto. Esas dudas producen su perdición y el amante le falla al Amado. 

Esta historia ya se las conté: Una vez un murid (amante, seguidor) estaba durmiendo 
junto a su Maestro, un Qutub. Un rato después, el murid despertó y, al ver que el Maestro 
dormía profundamente, se sentó en reverencia a su lado. De repente, el Maestro tuvo una 
polución nocturna y despertó. A fin de limpiarse, fue hasta el río para darse un baño, regresó 
silenciosamente a su cama y se volvió a dormir. Para total asombro del murid, el pene del 
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Maestro estuvo efectuando continuas emisiones durante toda la noche –setenta y cinco– y en 
cada ocasión se despertaba, salía a darse un baño, volvía a acostarse y se quedaba dormido. 

Las dudas asaltaron al discípulo al ver esto: “¿Cómo podía un Qutub tener poluciones 
nocturnas, y tantas veces?”. 

A la mañana siguiente, el Maestro, sin decir nada, fue a ver tranquilamente a los inte-
grantes de su círculo. Allí, en presencia de todos e incluso de su dubitativo discípulo, de-
claró que esa noche había tenido nada menos que setenta y cinco poluciones nocturnas. 

Todos quedaron silenciosos y pensativos al oír esto, pero un inteligente discípulo pre-
sente dijo: “Maestro, tuviste esas poluciones porque estás conectado con todas las cosas del 
universo. De igual manera respondes a los llamados de la naturaleza porque comes y bebes 
de manera parecida a un hombre común. Así es cómo tuviste esas poluciones puesto que 
estás conectado con tu organismo físico. Es natural que tengas un cuerpo que esté en con-
tacto con todas las cosas”. 

Sin embargo, el Maestro le dijo: “No es así. Estas poluciones nocturnas no ocurren por 
razones físicas ni porque mi cuerpo esté conectado con todas las cosas. 

“Eso sucedió por el bien de ustedes, mis discípulos directos. ¿Qué dudas provocó en la 
mente de ustedes este hecho carente de importancia? ¡Hasta dudaron de mi Maestría! Si 
tuvieran plena fe en mí, no pensarían eso. La fe verdadera debería ser sólida como una roca 
e inquebrantable. Quise poner a prueba la fe de ustedes, pues percibo que carecen de ella a 
pesar de que estén en contacto conmigo desde hace tantos años”. 

Baba siguió dando esta minuciosa explicación: 

El amor del Amado no es común y corriente. Su fantasía o lahar (antojo), su estado de 
ánimo y sus acciones pueden crear, en un segundo, dudas en la mente de quienes lo aman. 
Donde hay duda no hay amor, pues la duda y el amor no pueden convivir. El amante que 
duda de su Maestro no lo ama. 

Kalyan y Arjuna fueron los amados de sus Amados Maestros, Swami Ramdas y el Señor 
Krishna; pero Jesús el Cristo no tuvo ninguno. El Avatar desciende a la Tierra por sus ama-
dos, por sus verdaderos amantes, y trabaja codo a codo con ellos en sus obras a favor de 
todo el mundo. Pero no es necesario que todos los Avatares tengan un amado. 

El Profeta Zoroastro vivió hace alrededor de seis mil años. Su Maestro fue un hebreo. 
Pero es prácticamente nada lo que el mundo conoce acerca de la religión que de él provino. 
Todos estos ritos, rituales y ceremonias zoroastrianos provienen de los Dasturs (sacerdotes 
parsis) y fieles de Zoroastro que los comenzaron cientos de años después de que él dejó el 
cuerpo. Por ejemplo, los ornamentos de la religión zoroastriana (sadra y kusti) son conse-
cuencia de lo que predicaron los Dasturs siglos después del advenimiento de Zoroastro. No 
son otra cosa que inventos posteriores. Lo que les estoy revelando es la absoluta verdad. 

Zoroastro fue el máximo Sufi. Fue el Padre del Sufismo, y la creación de éste se debe a 
él. El Sufismo empezó con Zoroastro y terminó con Mahoma. 

A las tres de la tarde, después de estas explicaciones, Baba subió por la colina con todo 
el grupo. En el trayecto se detuvo tres veces junto a un arroyo para mojarse los pies; en una 
ocasión, dio agua a los niños con sus propias manos. Baba ordenó a Chanji y Buasaheb que 
guardaran silencio. Dispuso que Gustadji, Buasaheb y Vishnu ayunaran, sustentándose sólo 
con leche y fruta dos veces por día. A las tres y media, los mándali abandonaron la cabaña, 
y Raosaheb y los niños lo hicieron a las siete, después de la cena. Gustadji y Buasaheb se 
quedaron fuera de la cabaña para la guardia nocturna. 
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A partir del 7 de agosto, Baba ayunó durante todo el lapso de reclusión, bebiendo sola-
mente agua que le alcanzaban por una pequeña ventana de la cabaña. En una hora determi-
nada, Baba golpeaba desde el interior y recibía el agua por la ventana sin ser visto. 

Ramjoo y Chanji acudían dos veces por día llevando agua fresca para Baba y leche y 
fruta para Gustadji y Buasaheb. Durante su permanencia cerca de la cabaña, tenían que 
guardar silencio y comunicarse con gestos manuales solamente en caso necesario. No de-
bían hacer ruido cuando hacían algo, pues Baba les había indicado: “Mi trabajo aquí re-
quiere un silencio total”. 

Al día siguiente, Baba informó a Ramjoo y Vishnu que podría enviarlos de vuelta a 
Ahmednagar, y ellos aceptaron acatar lo que él decidiera (aunque esto no sucedió). Poste-
riormente, Baba dispuso que Vishnu estuviera de guardia tres horas junto a su cabaña en 
lugar de que tener que repetir diez mil veces por día el nombre de Dios. Aunque Padri no 
se sentía bien, cumplió con su obligación de cocinar y manejar el ómnibus hasta el pueblo 
para hacer las compras y recoger la correspondencia. Padri era el único que no subía la co-
lina todos los días. 

En la tarde del 8 de agosto, por orden de Baba, a los aldeanos de Harvan se les sirvió 
un gran banquete y estuvieron muy contentos. Esa noche, Baba dividió la guardia nocturna 
entre Chanji y Buasaheb. 

En aquella época, las colinas de Harvan, eran cotos de caza en los que abundaban los 
tigres, osos, lobos y otros animales salvajes. Durante toda la noche, Buasaheb, Gustadji o 
Chanji podían oír los constantes rugidos y ruidos de esas fieras. Pero Baba les había prohi-
bido estrictamente alejarse de la cabaña en circunstancia alguna. Los aldeanos habían ad-
vertido a los mándali que era una temeridad salir por la noche del campamento sin un 
revólver o un fusil. La única protección que ellos tenían era un bastón para alejar escorpio-
nes, víboras y pequeñas alimañas, por lo que por la noche dejaban encendida una fogata 
para tener a raya a los animales. 

Sin embargo, en la noche del 9 de agosto, Ramjoo se olvidó de llevar leña desde la 
aldea para encender la fogata. Chanji montaba guardia cerca de la cabaña de Baba y, en la 
oscuridad de la noche, se asustó al escuchar aullidos y gritos por todos lados. Todo estaba 
negro como una boca de lobo y Chanji podía oír las pisadas de algún animal que mero-
deaba muy cerca. Entonces le dijo a Baba: “Tengo miedo. Creo que no podré estar sentado 
aquí toda la noche”. 

Baba le hizo decir por medio de Abdulla: “Por el amor de Dios, estoy apenas a treinta 
centímetros de ti. ¿Por qué tienes miedo? Si viene un tigre, ¡haré que montes sobre él!”. 

–No, Baba, nunca podré sentarme en el lomo de un tigre. 

–Muy bien, entonces haré que el tigre se siente en tu espalda. 

Chanji le imploró: “Baba, perdóname, por favor. Me moriré de miedo aquí... solo en la 
oscuridad”. 

–Está bien; tendrás que morir aquí, en Kashmir. Entonces, ¿por qué tener miedo a la 
muerte? No te asustes. Ni siquiera el padre de ese tigre te matará esta noche. Estoy aquí y, 
si apareciera algún tigre, lo sacaré de inmediato chasqueando mis dedos. 
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Chanji era todavía renuente a cumplir la guardia nocturna, pero Baba, con divertidas 
“salidas”, lo mantuvo de guardia cada noche desde la una hasta las seis de la mañana. No 
menos temor era el que sentía Buasaheb, quien estaba de guardia desde que anochecía hasta 
la una de la mañana. 

El 10 de agosto, después del amanecer, Baba salió de la cabaña y bajó hasta la vivienda 
de los mándali. Al encontrarse con ellos, inesperadamente sugirió que se iría de Kashmir 
después de pasar sólo dos días y medio recluido, no cuarenta como estaba programado. 
Chanji fue el primero en estar de acuerdo con lo sugerido, puesto que la noche anterior había 
sido para él una experiencia aterradora. 

Baba se mostró muy complacido con los servicios prestados por Padri durante su per-
manencia en Harvan y le regaló los cuernos de un ciervo. Esa mañana los mándali interrum-
pieron su ayuno de cuatro días. Baba, que había ayunando desde que se recluyó, sólo bebió 
suero de leche. Luego subió por la colina hasta su cabaña, acompañado por Raosaheb y los 
dos niños que estuvieron con él todo el día. 

Pandit, el niño de Kashmir, de corazón puro, regresó y recibió de regalo un medalla con 
una imagen de Baba. Baba decidió partir de Kashmir al día siguiente. Al saber esto, los al-
deanos llegaron en procesión a pedir darshan. Muchos habían acudido y buscado darshan 
aunque durante los tres días anteriores había estado prohibido. El jefe de la aldea declaró: 
“Todo Harvan se santificó con la presencia de Meher Baba”. 

A las seis y cuarto de la tarde, Buasaheb, Chanji, Padri, Ramjoo y Vishnu subieron la 
colina por última vez. Padri tomó una fotografía de la cabaña y una del Maestro con su tabla 
alfabética. La fotografía de Meher Baba la dejaron dentro de la cabaña como recuerdo de su 
presencia. A las siete de la tarde, los mándali regresaron, y Baba pasó la última noche re-
cluido en la Colina de Harvan. 

* 
El domingo 11 de agosto por la mañana, Baba y los mándali partieron de prisa de Har-

van a las ocho, eludiendo de ese modo otra larga procesión de aldeanos despidiéndose. 
Después que salió de Kashmir, Baba se quitó su kamli. El nexo con su labor en Kashmir era 
profundamente significativo. 

Durante el siguiente día, mientras el ómnibus seguía andando, Baba informó a los mán-
dali que quería interrumpir su ayuno y les ordenó cocinar arroz y dal, lo cual fue difícil de 
hacer en medio de las sacudidas del compartimiento de atrás. Aunque fue muy incómodo, 
Ramjoo y Vishnu encendieron una cocina de querosén y cocinaron dal fresco. Al hacerlo se 
quemaron las manos, pero Baba los consoló diciéndoles: “Al quemarse hoy los dedos pre-
parándome dal, me han obligado a convertirlos en algo algún día”. 

Tras un viaje de cuatro días, el 15 de agosto llegaron a Panipat. Baba, con la ayuda de 
Agha Alí, preparó té. Después dijo: “Desde hoy, no nos detendremos en ninguna ciudad o 
pueblo durante el resto del viaje”. De modo que, desde Panipat, empezaron a acampar al 
aire libre y bajo los árboles por la noche. En el trayecto hacia Kashmir habían dormido en 
hoteles o darmashalas; pero a partir de ahora, Baba deseaba pasar la noche bajo las estrellas, 
en los bosques o junto a un río. Viajaban todo el día, deteniéndose solamente para desayu-
nar, y seguían de viaje hasta entrada la noche, durmiendo a la intemperie, y a veces, incluso 
bajo la lluvia.  
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Al día siguiente, cuando estaban a unos trece kilómetros de Agra, Baba eligió un sitio 
para acampar. La comida fue cocinada por Baba, con la ayuda de Agha Alí y Alí Akbar. 

Entre Dholpur y Gwalior, unos soldados saludaron militarmente a Padri, cuando éste 
pasó, confundiéndolo con un oficial por la ropa que tenía puesta. Cuando sucedió lo mismo 
en Guna, Padri rio a carcajadas, sabiendo de que esa gente no tenía la menor idea de la 
situación en la que él estaba: “Estoy manejando este ómnibus noche y día yo solo, y encima 
de todo esto, estoy aguantando las bromas, el sarcasmo y los tormentos de Baba. Soy un 
esclavo de un Maestro que no tiene piedad”. 

En Gwalior, Padri despachó por correo los rollos de película a un fotógrafo de Ahmed-
nagar para que los revelara, pero el correo perdió los rollos. Por eso no quedarían fotografías 
de este viaje. La reclusión del Maestro en la Colina de Harvan, cerca de donde Jesucristo 
está sepultado, fue por lo tanto más significativa de lo que los mándali pudieran imaginar 
en esa época. 

Señor Dios, cuán verdaderamente misteriosos son Tus caminos, 
aun cuando encarnas en la tierra por nosotros como el Mesías. 

Lo que sabemos de Ti como Jesús el Cristo 
es tan oculto y oscuro, tan velado por el misterio. 

Tu misión, Tu labor espiritual por el mundo, 
cuando viniste como Jesús, sigue siendo prácticamente desconocida 

en función de los hechos de la vida de Jesús en India después de la crucifixión.  
Señor, cuán grandiosas son las formas que Tú esperas para revelar  

tales verdades en el momento de Tu máxima manifestación. 

En el viaje de regreso de Kashmir, Baba siguió preparando las comidas. Pero ese hecho 
no fue un prasad para los mándali, fue una penosa burla. Tuvieron que soportar sus reitera-
das censuras: “Muy bien. Descansen; todos ustedes están agotados. Cocinaré para ustedes; 
no se preocupen”. Estas sarcásticas observaciones los herían profundamente, pero nada po-
dían hacer para aliviar la situación. Baba no sólo no les permitía ayudarlos con la cocina, 
sino que incluso los fastidiaba, irritándolos a más no poder. Sus palabras filosas y humor 
crítico lastimaba a los mándali, que tenían que reprimir su indignación y tragarse los senti-
mientos heridos. 

El 18 de agosto, las lluvias monzónicas les empaparon las frazadas que estaban atadas 
en el techo del ómnibus. Esa noche tuvieron que dormir sin ellas, a la intemperie y con llu-
via. Fue una noche horrible. 

Slamson, hermano de Gustadji, se unió al grupo en Indore, y Baba empezó a aceptar 
que los hombres le ayudaran a cocinar. Al día siguiente, en Phalghat, a unos cincuenta kiló-
metros de Nimrani, Baba ordenó detener el ómnibus. Prepararon té, después de lo cual, los 
niños y Raosaheb fueron a bañarse en el río Narmada. Dispuso que los demás mándali se 
quedaran cerca. Pocos minutos después los mandó a llamar y, cumpliendo sus deseos, cada 
uno de ellos le dio un baño. Luego el mismo Baba bañó a Gustadji, diciendo cuán afortunado 
era éste porque él lo bañaba. Baba estaba de buen humor, por lo que Padri le tomó una foto 
con los mándali, y otra con los niños. Ramjoo, Padri y Vishnu cocinaron dal y arroz para la 
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cena, quedando finalmente aliviados de su frustración puesto que ahora Baba no deseaba 
cocinar más. 

Durante el viaje, Vishnu limpiaba los utensilios de cocina y Baba le ayudaba echando 
agua sobre ellos mientras Vishnu fregaba. Incluso al lavar los platos, ninguno de ellos estaba 
al tanto de la profunda labor interior del Maestro. Aunque Baba se mostraba activo día y 
noche, estaba trabajando más en el plano interno de lo que cualquiera de los hombres pu-
diera darse cuenta. 

El 20 de agosto, alrededor de las nueve y media, Baba y los mándali llegaron a Dhulia 
y se encontraron con Chhagan. Kalemama volvió a recibirlo con gran reverencia. Al llegar, 
eran tantas las personas que pedían darshan que Baba apenas tuvo tiempo para cambiarse 
de ropa. Por este motivo, ni Baba ni los mándali tuvieron la oportunidad de dormir. 

El día siguiente, Baba dispuso que Ramjoo y Chhagan fueran a Nasik. El señor Sawant, 
un juez de Dhulia, llegó al darshan de Baba con su hijo y dio muestras de su descontento 
con la vida. A fin de consolar al señor Sawant, Baba le explicó algunas cuestiones espiritua-
les y pronunció un discurso sobre la dicha, lo cual condujo también a otros temas: 

Todo el universo está lleno de dicha. De hecho, excepto la dicha, nada existe realmente. 
Pero los mortales comunes no pueden lograr esta dicha, y corren en pos de la felicidad 
material, tratando de obtener placer poseyendo cosas. El ser humano prueba un placer tras 
otro, pero todos se desvanecen y nunca está satisfecho. Cuando un placer le hastía, prueba 
otro. Y cuando un placer le desagrada, prueba otro, y así sucesivamente. Durante siglos y 
siglos, un nacimiento tras otro, los mortales han tratado vanamente de obtener felicidad en 
este mundo. 

Pero, ¿dónde se halla esta dicha? ¿Qué ha de hacer el hombre si todos sus esfuerzos son 
en vano después de siglos? ¿Cómo se alcanza la dicha? Sólo los Sadgurus y los Avatares 
disfrutan la dicha divina. Si ustedes necesitan algo, entonces van a ver a la persona que lo 
tiene. De manera parecida, para obtener esta dicha, uno tiene que ir a ver a quienes la tienen, 
la experimentan continuamente y la disfrutan, o sea, los Seres Realizados, los Seres Perfec-
tos. Solamente ellos podrán dársela, y ustedes deberán permanecer con ellos para alcanzar 
esa dicha. 

Satsang (la compañía) de estos Seres Perfectos es el mejor instrumento y el mejor sendero 
para alcanzar la dicha. Ustedes pueden lograr esta dicha en un instante mediante la gracia 
de un Sadguru. Por eso, la gracia del Maestro es esencial, pero tienen que ganarla quedán-
dose con él y sirviéndole de todo corazón. 

Baba siguió aclarando: 

Estas personalidades Realizadas son de dos clases: saliks o Sadgurus, y majzoobs o Brahmi-
bhoots. Ambos son Seres Realizados y disfrutan la dicha perfecta; pero externamente hay 
una enorme diferencia entre estos dos tipos. Los majzoobs, aunque son Seres que Realiza-
ron a Dios, andan harapientos o completamente desnudos; viven en medio de la suciedad 
y se olvidan del mundo y de la gente, ante quienes parecen mendigos que enloquecieron. 
Por otra parte, los saliks y Sadgurus, aunque Realizaron totalmente a Dios, obran como 
seres humanos comunes. Comen, beben, duermen, conversan y dan muestras de sufrir 
como cualquier otro hombre común. 
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Pero, ¿cómo podrán reconocerlos? Entre cien mil supuestos santos, sólo puede haber un 
santo real. ¿Cómo probarlo? La mejor prueba consiste en estar en compañía de ese santo. 
Manténganse conectados con él. Entonces podrán conocerlo y, dentro de las limitaciones 
de ustedes, juzgarlo por sus valores morales y comprenderlo, hasta cierto punto. 

Tomen como ejemplo dos vasos con agua, uno de los cuales tiene un poco de sal. ¿Cómo 
pueden distinguirlos? Para eso tienen que probar el agua y sólo entonces saben en qué se 
diferencian. De manera parecida, si ustedes permanecen en estrecha compañía con alguien 
a quien se llama santo o Maestro, llegarán a saber quién es verdadero y quién es falso. 

Alguien preguntó: “Pero, ¿cómo podemos desear estar en compañía de santos?”. 

Baba respondió: “Matando todos los deseos, salvo uno: el anhelo de la verdadera dicha. 
De modo que, sólo anhelando la dicha, les será posible entrar en contacto con un Maestro 
Perfecto y luego, como ya dije, su sahavas, su contacto y su servicio harán el resto. Ustedes 
obtendrán la dicha verdadera”. 

Entonces alguien preguntó: “Pero, ¿cómo obtenemos esa oportunidad? Todos nosotros 
no podemos pensar en Dios y sentir el intenso deseo de dicha verdadera”. 

Baba amplió su explicación: 

Naturalmente, todo depende de nuestros sanskaras. Todos los seres deben aprobar un 
curso de experiencia para realizar a Dios. Supongan que una persona común no piensa en 
Dios, ni desea la verdadera dicha y hace una obra de beneficencia a favor de los pobres 
porque tiene sentimientos humanitarios. Debido a esta buena acción, y a que la persona se 
apiada de los sufrientes, se beneficia internamente y avanza. Su disposición bondadosa y 
generosa le permite avanzar cada vez más, hasta que llega el tiempo en el que se crea en la 
persona el deseo de verdadera dicha. El deseo de dicha nace automáticamente en esa per-
sona. Este deseo la conduce hasta un Sadguru y, llegando de esta manera a la Fuente Original 
de todo, esa persona al final es capaz de alcanzar la dicha. Pero antes de lograr este estado, 
por el que es capaz de crear un deseo de verdadera dicha, tiene que pasar por sucesivas 
experiencias, buenas y malas. 

De hecho, la felicidad y la aflicción, la virtud y el vicio, o lo bueno y lo malo no existen. 
¡Lo único que existe es la dicha! Las experiencias de felicidad, aflicción, virtud, vicio, bien 
y mal son inexistentes. Sin embargo, son peldaños necesarios para alcanzar cosas más ele-
vadas. Aunque estas experiencias son ilusorias, todos tienen que pasar por ellas. 

Sólo el Sadguru puede modificar, desviar o destruir este rumbo. O sea, puede modificar 
el destino de una persona. Esto ocurre automáticamente una vez que una persona entra en 
contacto con tal Maestro. A menos que toda experiencia y todo sanskara sean borrados to-
talmente, el discípulo no puede Realizarse. Sólo un Maestro Perfecto puede hacer eso. 

Baba empleó la imagen de un zahorí como analogía del amor: 

Hay cinco tipos de hombres: los zahoríes, los que conocen a los zahoríes, los que usan 
una máquina para ver si hay agua, los que se ponen a cavar un pozo y los que encuentran 
un pozo para beber agua. 

Los zahoríes son los Maestros Perfectos y seres que Realizaron a Dios. Ellos saben que 
al agua (el amor) la encontrarán en una zona especial y conducen a los demás hacia ese 
sitio. Los que conocen a los zahoríes son sus discípulos y sus amantes, y al final encuentran 
agua siguiendo las instrucciones de los zahoríes, cuyo conocimiento es seguro. Hay otros 
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que confían en las máquinas (en sus mentes) y tratan de encontrar agua. Sin embargo, hay 
otros que se ponen a cavar un pozo sin hacer ninguna prueba, primero en un sitio y después 
en otro, siguiendo a un Maestro y luego a otro. Y hay otros que ni siquiera se ponen a buscar 
agua. Sólo la beben al encontrarla en un pozo, ni siquiera tratan de buscarla. 

Por eso, para tener la seguridad de que hallarán agua (la seguridad de lograr amor y co-
nocimiento verdaderos), encuentren al zahorí quien los conducirá hacia ella, y no lo suelten. 

Ante la pregunta de alguien sobre el yoga, Baba contestó: 

El estado que es producto del yoga se parece al de la embriaguez. Se parece a un ebrio 
cuyos pensamientos son insustanciales. Entonces, crean ese anhelo y estén sedientos, pen-
sando todo el tiempo: “Oh Dios, ¿cuándo me encontraré contigo, cuándo me encontraré 
contigo? Y para tener esa sed, deben crear amor”. 

Mientras Baba y el grupo estuvieron en Dhulia, se programaron diariamente darshans, 
cánticos de bhajans y discursos espirituales. Esta zona fue del gusto de Baba, por lo que 
empezó a buscar un lugar adecuado para una prolongada estadía. El sitio que le gustó en 
especial era en la propiedad del señor Garud, y este hombre leal no vaciló en permitir a Baba 
usar esa tierra. Entonces Baba indicó a Kalemama que le construyera allí una cabaña. 

Entretanto, desde Nasik, llegó la noticia de que Kaikhushru Masa seguía siendo prisio-
nero de sus parientes en Bombay, y que a nadie relacionado con Baba se le permitía verlo. 
Baba comentó: “Aunque la situación es grave, la consecuencia no me preocupa”. Alguna 
razón tenían los parientes de Kaikhushru para adoptar esa censurable conducta. Eran muy 
contrarios a Baba y no aprobaban que Kaikhushru, Soona y Khorshed se quedaran con él y 
se sometieran a su guía. Temían que dieran a Baba toda la fortuna de la familia; por ello, 
antes de que Kaikhushru pudiera hacerlo, los parientes le obligaron a transferirles legal-
mente sus propiedades, después de lo cual lo dejaron en libertad. 

El bondadoso y misericordioso juego de Dios 
también fue entablado por las fuerzas de la oscuridad. 

El 23 de agosto, Baba decidió seguir viaje hasta Aurangabad y partieron en el ómnibus 
a las tres de la tarde. Muchos devotos de Dhulia acudieron para ver a Baba. Kalemama y su 
familia lo despidieron muy apesadumbrados. 

* 
El ómnibus había recorrido cierta distancia cuando Baba cambió de parecer y ordenó a 

Padri que primero lo llevara a Malegaon. Cuando llegaron, Buasaheb preguntó: “¿Y ahora, 
a dónde diablos vamos desde aquí?”. 

Esto desagradó a Baba, quien le contestó tajantemente: “Desde el principio hice saber 
mi intención de seguir viaje hasta Aurangabad ¿Por qué haces esa pregunta? Dado que es 
evidente que me tomas por loco, dime a dónde quieres ir. ¿A Meherabad, a Nasik o a Pan-
chgani?”. Como remate, Baba dio esta explicación: “Aquellos de ustedes que quieran ir a 
Meherabad empaquen sus cosas para irse inmediatamente a sus respectivos hogares”. 

Buasaheb estuvo a punto de no poder controlar su lengua y empezó a empacar sus cosas 
para marcharse. Baba lo mandó a llamar y le dio esta explicación: “No puedes comprender 
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estos cambios repentinos y frecuentes de mis planes, existe un gran misterio detrás. Mantente 
junto a mí y soporta todo con paciencia. Sé lo que estoy haciendo”. 

Igual que Rama, él dijo que tenía un arco. 
Disparó las flechas apuntando al corazón, 

y traspasó el velo de la mente egoica 
a fin de crear un sentimiento de amor. 

Después de la partida de Chhagan, Padri se había convertido en uno de los blancos 
favoritos de las burlas de Baba. Mientras Padri manejaba, Baba le disparó sus flechas me-
diante gestos: “Cuando te digo que aceleres, ¿por qué no lo haces? ¿Por qué me ignoras?”. 

–Baba, este camino está en muy mal estado –le dijo Padri–. Podría ocurrir un accidente 
si yo acelerara. 

–¡Eso significa que tú sabes más que yo! –estalló Baba– ¿Tu padre manejó alguna vez 
un ómnibus? 

–Mi padre fue chófer; ¡y ahora yo también lo soy!8 

–Tu aspecto es el de un animal –exclamó Baba– ¡Pareces una jirafa! ¡Además de ser alto, 
hablas demasiado alto! Entonces Padri detuvo el ómnibus. 

Y como Baba seguía lanzándole burlas, Padri se puso de pie para marcharse. Entonces 
Baba le dijo: “Te voy a dar una tremenda paliza y te voy a atar para que no puedas mar-
charte. ¡Ahora, siéntate, estúpido!”. 

Después de que la situación se calmó, Baba llevó al grupo de visita a la feria de Male-
gaon. Se detuvieron en un restaurant para tomar el té. Padri todavía estaba furioso y herido 
en su amor propio, por lo que no quiso tomar té. Entonces Baba lo sujetó con fuerza, le 
alcanzó una taza y lo obligó a beber su contenido. 

Luego de tomar el té, Baba preguntó a los hombres: “¿Y ahora adónde deberíamos ir?”. 
Intercambiaron ideas y se decidieron por Yeola. Viajaron hasta esa localidad y después de 
dar una vuelta por ella, acamparon debajo de un árbol para pernoctar allí. A la mañana 
siguiente, el 24 de agosto, partieron hacia Aurangabad. 

Llegaron a las Cuevas de Ellora a las tres de la tarde; Baba se sentó solo en una de las 
cuevas, y se quedó en ella durante unos quince minutos. Pasado este lapso siguieron hacia 
Jalna, y allí acamparon en una arboleda sombría. Baba quería seguir hasta Pandharpur, que 
es un sitio de peregrinación de los hindúes, pero tras averiguar al respecto, descubrieron 
que la carretera hacia Pandharpur estaba intransitable, y si iban hacia ella deberían cruzar 
un río, lo cual sería sumamente difícil con un ómnibus. 

Baba decidió descansar esa noche en Aurangabad y dispuso que estacionaran el ómni-
bus debajo de unos árboles. El suelo estaba mojado por las lluvias, y dormir afuera era muy 
desagradable. Esa noche, Chanji montó guardia cerca de Baba. 

 

8 Padri era hijo de un ingeniero de ferrocarriles. 
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* 

El domingo 25 de agosto por la mañana, Baba intercambió ideas sobre visitar otros si-
tios. Sin embargo, decidieron seguir hacia Nasik, llegando allí a las nueve en punto de esa 
noche. El viaje terminó abruptamente para los tres niños; Baba decidió enviar a Agha Alí, 
Alí Akbar y Abdulla con Raosaheb a Quetta. Baba y los mándali los fueron a despedir en la 
estación ferroviaria al día siguiente, y fue muy conmovedor ver cómo Baba abrazaba a aque-
llos tres niños. 

Cuando volvió de la estación, Baba observó lo siguiente: “Lo siento por Agha Alí. Du-
rante largo tiempo, día y noche, lo he tenido tan cerca de mí y ahora lo envío a miles de 
kilómetros de distancia. ¡Mi lahar es verdaderamente maravilloso! Y ahora siento pesar por 
él. ¿Por qué? Porque sentirá muchísimo esta separación. ¡Las flechas de su dolor ya me están 
punzando y doliendo! 

“Del mismo modo, me apena Vasant a quien hice quedar en su hogar con sus padres 
cuando lo único que su corazón anhela es quedarse a mi lado. Lo que siento por él, no lo 
siento por nadie más, y este dolor es mi regalo para Vasant y Alí”. 

Ese mismo día, más tarde, el hermano Jal y Nusserwan Satha llegaron a Nasik, y dieron 
cuenta de las últimas novedades ocurridas en Poona y Ahmednagar. 

* 

Siempre que Baba estaba de viaje, las mujeres mándali preparaban una comedia teatral 
para representarla a su regreso. Baba les pedía que, además de sus labores específicas, pre-
pararan estas obras. Para complacerlo, la ensayaban bien. Baba se divertía mucho cuando 
las presenciaba. 

Las mujeres mándali que vivían en Nasik eran Mehera, Daulat, Naja, Soona y Khorshed. 
Dolly, hija de Gulmai, había regresado a Ahmednagar antes de que Baba partiera hacia 
Kashmir. Masaji estaba viviendo en Nasik para cuidar a las mujeres, hacer las compras en 
el mercado y ayudar en todo lo que podía. 

El 27 de agosto, Baba partió de Nasik con los hombres mándali hacia Meherabad. Tras 
viajar unos ciento ocho kilómetros, Baba pidió que detuvieran el ómnibus a unos pocos ki-
lómetros de Rahuri. El grupo bajó del vehículo y Baba se sentó debajo de un árbol para 
intercambiar ideas sobre sus planes futuros. Al caer el sol, repentinamente, Baba pidió que 
cantaran su arti. Lo hicieron, y los mándali se inclinaron ante él y recibieron su darshan. 
Siguieron intercambiando ideas durante cinco minutos más y sorpresivamente Baba quiso 
que volvieran a entonar su arti. 

Para escuchar el Canto de Dios, uno debe adorar al Maestro. 
¡En verdad, cuán maravilloso es el lahar del Maestro! 

Tras un silencio de varios meses, 
tuvo el antojo de que cantaran su arti. 

Llegaron a Ahmednagar al atardecer. Se programó un darshan en Akbar Press para 
recibir a Baba, y después de cenar partieron hacia Meherabad. 



 

año 1929 59 

Desde el 28 de agosto hasta el 2 de septiembre de 1929, Baba tuvo prolongadas conver-
saciones tendientes a planificar otro viaje a Persia, y decidió que lo acompañarían los si-
guientes once hombres: Buasaheb, Chanji, Chhagan, Gustadji, su hermano Jal, Kalingad, 
Karim, Maruti Patel, Masaji, Sidhu y Vishnu. Entretanto, Raosaheb, Abdulla, Agha Alí y Alí 
Akbar, que estaban en Quetta, recibieron un telegrama para que se encontraran con ellos en 
Persia. Bomanji, Baily, Dastur, Padri, Ramjoo y el mast, Mastan, se quedarían en Meherabad. 
Sailor fue enviado a Nasik y Babu Rao fue reubicado en Manmad. 

Durante este período, aún había otros cinco niños del Prem Ashram con los que Baba 
estaba en estrecho contacto; ellos vivían en Akbar Press. Contra sus deseos, Vasant estaba 
viviendo en casa de sus padres, en la aldea de Jamkhed. El 1º de septiembre, Baba observó 
lo siguiente: “Vasant es el mejor niño del Prem Ashram. No debo marcharme de Meherabad, 
en mi próximo viaje, sin antes beneficiarlo con mi compañía por lo menos durante media 
hora. ¡Si se enterara que estuve aquí y me marché sin verlo, se sentiría tan mal que hasta 
podría morir!”. 

Al día siguiente, Baba viajó unos noventa y seis kilómetros hasta Jamkhed para encon-
trarse especialmente con ese afortunado niño. Vasant se regocijó por su buena suerte de 
recibir darshan de Baba, y se sintió profundamente conmovido al saber que el Maestro había 
venido de tan lejos para verlo. 

* 

Baba salió de Meherabad hacia Bombay el 3 de septiembre, dos semanas antes de la 
partida programada con la idea de asegurarse los pasaportes y visas necesarios para visitar 
Persia. En Bombay, se alojó en casa de Naval y Dina Talati, en el edificio Shivlal, que está en 
Byculla. Muchos nuevos devotos tomaron contacto con el Maestro durante su permanencia 
en Bombay. 

Al principio, Baba ordenó a Dina Talati que nadie debería entrar en la casa para recibir 
darshan. Por eso, ella se quedó en la entrada de su casa para impedir el ingreso de personas, 
sin embargo algunos entraron en el edificio por el acceso de atrás y Baba se encontró con 
ellos. Cuando se marcharon, criticaron a Dina, diciéndole: “No creas que ésta es tu casa. La 
casa en la que está Dios pertenece a todos”. 

Dina les contestó impotente: “No fue mi idea; Baba fue quien lo ordenó. ¿Qué podía 
hacer yo?”. Cuando le contó lo ocurrido a Baba, él rio de buena gana. 

Todos los días, después de cenar, Baba salía a dar un paseo. Pedía su comida a cualquier 
hora y Dina debía tenerla siempre lista. Una tarde, antes de la cena, Baba pidió a Dina que 
lo acompañara en su paseo. Por la prisa que ella tenía de acompañarlo, olvidó separarle la 
comida. Después de marcharse Baba y Dina, los mándali comieron todo sin saber que ella 
no había guardado un plato para Baba. Al terminar de comer, guardaron las cacerolas y 
ollas después de haberlas lavado. 

En el trayecto de regreso de su caminata, Baba le dijo a Dina: “Tengo muchísima 
hambre. En realidad, ¡tengo la sensación de estar muriéndome de hambre! ¿Qué cocinaste 
esta noche?“. 

Entonces Dina le hizo saber el menú y agregó: “La comida está lista; te la serviré tan 
pronto lleguemos a casa”. Sin embargo, ya de vuelta, descubrió consternada que no había 
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quedado nada y se puso a llorar. Entretanto, Baba mandó a Vishnu a averiguar por qué aún 
no le habían servido la comida. 

Vishnu encontró a Dina llorando en la cocina y le contó a Baba, quien acudió y preguntó 
a Dina qué había ocurrido. Cuando ella se lo dijo, Baba exclamó: “¿Ni siquiera este poquito 
de respeto me tienes? ¿Eres tan desatenta que te olvidas de guardarme algo? ¿Sólo piensas 
en ti misma?”. 

El semblante de Baba se suavizó cuando la consoló: “No te preocupes por esto. Yo te 
utilicé para un trabajo interno mío”. 

Dina le dijo que le prepararía algo de comer en cinco minutos, pero Baba le contestó: 
“Mi trabajo está hecho, olvídalo”. Sin embargo, Dina insistió en que Baba comiera, y éste 
aceptó a regañadientes y comió un poco. 

Posteriormente Dina comprendió el significado de lo ocurrido y aprendió una gran lec-
ción: 

Nunca te enorgullezcas por servir al Maestro. 
¿Qué podría uno hacer por aquel que sirve al universo? 

Mientras Baba vivía en casa de Dina, ella se orgullecía pensando: “¡Qué bien sirvo al 
Maestro! Nadie más es capaz de servirlo como yo. Tal cual él me lo ordena, siempre que 
Baba necesita algo, a cualquier hora del día o de la noche, yo se lo proporciono de inmediato. 
¿Hay otra persona que pueda hacer esto?”. 

Hubo otro incidente por el cual Dina tomó conciencia de cuán disparatado era lo que 
ella pensaba. Un día, Baba dispuso que ella cocinara tanto para Él como para los mándali, 
pero que los hombres la ayudaran. Cuando la comida estaba lista, Dina dio cuenta de ello a 
Baba, quien fue al comedor acompañado por todos los que habían acudido ese día a recibir 
darshan. Dina se sobresaltó al ver tantos invitados, por lo que llevando aparte a Baba, le 
susurró: “No hay suficiente comida para todos. No me di cuenta de que deseabas que yo 
cocinara para tantas personas”. 

Baba le preguntó: “¿Qué pasa? ¿Cocinaste de menos?”. 

“Cociné solamente para ti y los mándali, como de costumbre. Yo no sabía de estas otras 
cincuenta personas que están contigo”. 

Baba no hizo otra observación y empezó a servir la comida él mismo. Sirvió grandes 
raciones a cada uno mientras Dina miraba con nerviosismo. Todos tuvieron su comida y 
quedó una abundante cantidad. Entonces Baba llamó a Dina y le dijo con gestos: “Come el 
resto”. Dina quedó impactada al ver cuánta comida había quedado. 

Jesús había realizado un milagro similar 
con peces y hogazas de pan.  

Meherbai Ardeshir Merchant fue una de las mujeres de Bombay que llegó para recibir 
darshan de Baba. Fue la primera ocasión en la que se encontró con el Maestro y quedó 
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atónita al ver su larga cabellera de color castaño dorado. Entonces pensó: “¿Cómo puede un 
hombre tener tan bella cabellera? Debe ser artificial: una peluca para atraer a la gente”. 

Mientras pensaba esto, se acercó a la silla donde estaba Baba y le tocó los pies. Baba 
inclinó la cabeza hacia delante como si la invitara a acariciar su cabello. Meherbai sintió 
vergüenza y Baba le indicó con una sonrisa: “Puedes tocar mi cabello”. Intrigada, Meherbai 
se lo tironeó suavemente y quedó desconcertada al descubrir que era verdadero. A partir 
de ese día su devoción hacia el Maestro fue total. 

Durante este darshan en Bombay, Naoroji Dadachanji llegó con su esposa, Bachamai, 
sus tres hijas, Arnavaz, Rhoda y Nargis, y su hijo Tehemptan. Baba preguntó a Arnavaz 
cómo le iba en la escuela y le aconsejó que cesara de estudiar tanto. Esto sorprendió a Arna-
vaz, a quien la escuela le gustaba. También Naoroji se turbó, pues deseaba que su hija si-
guiera estudiando, por lo que formuló esta objeción: “Baba, Arnavaz es muy brillante y es 
mi hija mayor. Si ella abandona sus estudios, producirá un mal efecto sobre mis otros hijos; 
podrían perder interés en educarse”. 

“¿No tienes fe en mí?”, le preguntó Baba. “Interrumpe sus estudios durante un año y 
que luego los reinicie”. Baba estaba preparando a Arnavaz para que se pusiera a su servicio 
obedeciendo esta orden sencilla. 

En esta ocasión, un joven parsi de dieciséis años, llamado Nariman Merwan Dadachanji 
llegó para recibir darshan. Se paró en silencio delante de Baba con una guirnalda y un ramo 
de flores. Baba lo abrazó sin formular observación alguna. No intercambiaron una sola pa-
labra. Las presentaciones y amabilidades estuvieron extrañamente ausentes. Pero el efecto 
de este silencioso abrazo fue tal que Nariman se consagró con fe total a la labor de Baba. 

Alamai M. Katrak había oído hablar de Baba a su hermana Jerbai, quien se había casado 
con Kaikobad Dastur, de Navsari. Ella también había oído hablar mucho a su vecino Ar-
deshir (Kaka) Baria acerca del Maestro. Había conocido a Baba un año antes, en Meherabad, 
y fue a la casa de Talati para recibir su darshan llevando un delicioso postre de leche endul-
zada y puris fritos. Tan solo los había traído para el Maestro, pero Baba le indicó con un 
gesto que repartiera eso entre los presentes. Alamai quedó confundida y Baba le preguntó: 
“¿Por qué trajiste tan pocos puris?”. 

Entonces Baba la tomó por un codo y le indicó que repartiera generosamente esos puris. 
Alamai obedeció con vacilación, mientras Baba caminaba a su lado para comprobar que ella 
lo hiciera. Después de servir a todos, Alamai quedó asombradísima ¡al descubrir que en el 
recipiente quedaba la misma cantidad de puris! Baba le dio esta información: “¿Por qué 
titubeaste? Además de los puris, trajiste lo que nunca disminuye, sin importar cuánto hayas 
repartido. Has traído amor”. 

Un día, Kaka Baria, su hermana Banu y su esposo Manek estaban sentados junto a Baba 
en el vestíbulo de la casa del matrimonio Talati. Una persona que había llegado para recibir 
darshan trajo una canasta con higos. Baba ordenó a Manek que lavara esa fruta. Cuando 
Manek regresó, Baba indicó a los allí reunidos: “Arrojaré los higos a todos ustedes, de modo 
que estén atentos y traten de atraparlos”. Baba miraba en una dirección y lanzaba los higos 
en otra. En esta divertida ocasión, Banu le dijo a Baba: “Tírale uno a Manek. No olvides dejar 
que él tenga tu prasad”.  
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Nariman Merwan Dadachanji  
en su juventud;  
cuyo destino era convertirse  
en uno de los mándali de Meher Baba. 
 
 
 
 

Baba arrojó muchos higos, pero ninguno hacia Manek. Quedaba tan solo un higo. Baba 
lo alzó, lo miró y se lo comió. Decepcionada, Banu clavó la vista en Baba, dolorida al ver que 
su esposo no hubiera resultado favorecido, pero fue Manek quien se encargó de resolver el 
misterio. Más tarde confesó a su esposa que, mientras estaba lavando los higos, había co-
mido uno sin pedirle permiso a Baba. Manek le contó a Banu: “Baba estaba sentado en el 
vestíbulo, pero ahora estoy plenamente convencido de que sus ojos están en todas partes”. 

Varios discípulos cercanos querían una foto más reciente del Maestro, por lo que el 5 de 
septiembre Baba concurrió al Estudio Fotográfico Russell con Kaka Baria, Gustadji, Chanji, 
Ramjoo, Naval y Pudumji. Después de que tomaron sus retratos y una fotografía en grupo, 
fue de visita a la casa de Pudumji. 

En una ocasión, Dinshaw Marker y su familia invitaron a Baba a bendecir su casa, Bom 
Villa, en Kandivli, en un suburbio de Bombay. Nadie quería quedarse en esa vivienda por-
que decían que era frecuentada por fantasmas. Sin embargo, el 6 de septiembre, cuando 
Baba la visitó, le gustó e incluso aseguró a Marker que se quedaría ahí unos días antes de ir 
a Persia. 

Más tarde, ese mismo día, llegó Kaikhushru Pleader e interrogó a Baba acerca de la 
Realización de Dios. El Maestro le dio esta explicación: 

Antes de la Realización, el velo debe ser rasgado y la mente debe morir. Cada mente 
individual funciona en el cuerpo denso y en el cuerpo sutil a causa de este velo. Al quitarlo, 
el cuerpo denso se separa del cuerpo sutil; cuando ocurre esto, en el estado sutil podrías 
ver cosas internas tan claramente como ves objetos densos. Mientras efectúas toda actividad 
física, como por ejemplo comer, beber o estar sentado o parado, o sea, mientras tu cuerpo 
funciona, avanzas simultáneamente hasta penetrar en el mundo sutil. Cuando el cuerpo 
denso se separa del cuerpo sutil, eso se parece a matar a dos pájaros con una sola piedra. 

Sin embargo, al velo hay que rasgarlo. Aunque es delgado, al mismo tiempo es muy 
fuerte. No se lo puede rasgar con facilidad, pero un Maestro Perfecto puede hacerlo en un 
instante. Si se lo rasga, la consciencia del alma entra enseguida en el primer plano. Cuando 
un loro escapa de su jaula, vuela directamente por el aire sin mirar hacia atrás. 
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Avatar Meher Baba, en el Estudio Fotográfico Russell, en Bombay, año 1929. 
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Pero el avance se detiene en el primer plano si rasgamos el velo con nuestro esfuerzo o 
con la ayuda de un yogui o un santo (un gurú imperfecto). Los buscadores avanzan por sí 
solos, pero en última instancia esto es inútil, porque inevitablemente quedan atrapados. Si 
ahí hubiera un Maestro Perfecto que ayudara, no rasgaría el velo a menos que el aspirante 
estuviera preparado; entonces el Maestro lo conduciría directamente hacia la meta. 

Baba siguió explicándole a Pleader: 

Sólo un Sadguru puede liberar a una persona de la jaula de la ilusión, pero son necesa-
rias tres condiciones: anhelo, paciencia y fe firme como una roca. Nada se gana cuando no 
hay anhelo. Esto es todo lo que se necesita, pero el aspirante debe mantenerse inquieto. Por 
ejemplo, si un escorpión pica a un hombre, éste piensa todo el tiempo cómo superar esa 
picadura y se restriega de dolor. Se olvida de comer, de beber y de logros mundanos. Se 
olvida de todo y sólo piensa en cómo mitigar ese dolor. 

Del mismo modo, una persona debe anhelar constantemente ser una con Dios. No se 
debe pensar en nada, salvo en esto: “¡Debo ser uno con Dios hoy, de inmediato, en este 
momento!”. La mente y el corazón deben estar vacíos de todo otro pensamiento. Nunca 
debe perderse la paciencia aunque pasen muchos años de sufrimiento. El anhelo es intenso 
al principio, pero poco a poco disminuye y se enfría. Esto no debe ocurrir; no hay que per-
der la paciencia, la cual debe ser persistente. Al principio hay gran entusiasmo y la persona 
está convencida de que pronto logrará la Realización. Pero su entusiasmo se desvanece con 
el paso del tiempo. 

¡Una persona puede ser atrapada a propósito por el Maestro y luego arrojada! Yo tam-
bién hago estas cosas. Pero un hombre sabio soporta silenciosamente cuanto venga de un 
Maestro. Y el ignorante se impacienta y empieza a refunfuñar. Pero los Maestros siempre 
persuaden al aspirante y lo empujan poco a poco por el sendero. Los Maestros actúan siem-
pre así; es su naturaleza. 

Cruzar el sendero es como jugar al tira y afloja. Pero un hombre sabio no obra de esa 
manera. Un pájaro listo que cae en una trampa no bate sus alas para liberarse. Se queda 
quieto y tranquilo, a la espera de una oportunidad para escapar. Un pájaro inexperto revo-
lotea y se retuerce, entonces al agitarse se lastima más. 

¡Piensa en cuán paciente permaneció Hafiz para haber soportado el trato que su Maestro 
le dispensó durante cuarenta años! Tu firmeza y decisión debería ser como el aceite de cas-
tor, que fluye de manera constante cuando se lo derrama”. 

Pleader tenía la costumbre de visitar a diferentes santos y sadhus. Baba le previno con-
tra este modo de obrar, aconsejándole: 

No vayas detrás de porteros o guardianes, ¡aférrate al Emperador! Nunca andes detrás 
de sus servidores; ningún ministro o secretario te ayudará. Después de todo, un rey es un 
rey, y sus servidores sólo son servidores. Una vez que te acercaste directamente al rey, en 
nada te beneficia mantener una actitud amistosa con sus servidores. Tu amistad con el rey 
podría precipitar cualquier situación, pero tú deberías ser fiel a él. Nunca debes soltarle la 
mano, aunque estés a punto de morir. 

El Emperador es el conocimiento perfecto. Uno debe olvidar a todas las personas y cosas 
estando en su compañía. Uno debe cesar en sus anteriores costumbres. No debe pensar en 
meditar, en repetir el nombre de Dios o en celebrar cualquier otra clase de culto. Lo más 
que podría suceder con cualquiera de estas prácticas es que entrarías en samadhi. Esas prác-
ticas jamás podrán convertirte en uno con Dios. 
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En cambio, uno debe someterse a la voluntad del Emperador, teniendo solo este pensa-
miento: “¡Oh Dios! ¿Cuándo te encontrarás conmigo?”. Este anhelo debe estar presente las 
veinticuatro horas del día. Si este deseo es lo suficientemente intenso, Dios con seguridad 
lo cumplirá. 

Es bueno ayudar a la gente, pero lo mejor es servir bajo la guía y de acuerdo con las 
instrucciones de un Maestro Perfecto. Caerás en una zanja sirviendo a gurús a medio coci-
nar y a falsos santos. Esos hipócritas te dejarán colgado. Si tienes la desgracia de encontrar 
un falso gurú, él te aceptará y te pondrá a su servicio. Sin embargo, luego te abandonará, ¡y 
eso enfriará tu anhelo! En lugar de perder sanskaras, los acumularás, y quedarás decepcio-
nado y disgustado. 

Estos falsos gurús nada pueden darte, mientras que los de los planos primero y se-
gundo, y los walis y pirs de los planos quinto y sexto ¡podrán elevarte a un estado superior 
con sólo una mirada! Sin embargo, ese no es el estado perfecto, estas almas avanzadas no 
son perfectas. En ocasiones, ni siquiera los Maestros Perfectos pueden ayudar a quienes 
quedaron atrapados en esas redes. En consecuencia, salvo los Maestros Perfectos, ni si-
quiera te dejes engañar por las almas avanzadas de los planos quinto y sexto. 

¡Sé fiel al Emperador y no lo dejes por ninguna razón! Yo estoy en todos, pero si te 
aferras a mí, tendrás la raíz de toda la creación en tus manos. Entonces no necesitarás estar 
buscando las ramas y las hojas. 

Si eres suficientemente afortunado como para aferrarte al Emperador, nunca, nunca lo 
abandones. Sigue cavando hasta que encuentres agua. No cambies de sitio. Si te impacien-
tas, porque cavaste sesenta centímetros aquí, y luego un metro veinte allá, jamás tendrás la 
suerte de encontrar agua. Si sólo cavas un pozo superficial, conseguirás agua impura. Sólo 
cavando con paciencia y esfuerzo lograrás encontrar agua pura y cristalina; y para esto tie-
nes que poner toda tu energía y cavar profundo. 

Este sendero no es fácil; y si te internas en él, no encontrarás alegría allí. Por lo tanto, te 
lo advierto: ¡piénsalo siete veces antes de internarte en él! Si estás buscando a Dios, tendrás 
que renunciar a todo: a tu padre, a tu madre y al mundo entero. Tienes que renunciar a 
todas y cada una de las cosas. En consecuencia, reflexiona y luego da el paso. En caso con-
trario, abandona este sendero y atiende tus obligaciones con el mundo. 

Una vez que el sendero te atraiga, no tengas miedo a nada en el mundo. “¿Quién cuidará 
a mis padres? ¿Qué ocurrirá con mi trabajo? ¿Qué pensará el mundo de mí?”. Todos estos 
pensamientos son inútiles. Si hubieras muerto, ¿quién habría cuidado a tus parientes y seres 
queridos? Los que resulten afectados cuidarán de sí mismos. Dios cuida a cada uno. Él es 
el verdadero sostenedor de todo. Una vez que entres en el sendero, debes desistir de tales 
pensamientos. 

Trata de ser un amante de Dios. Si descubres cómo amarlo, es probable que enloquez-
cas. El verdadero amante nunca es influenciado por el mundo o por lo que la gente piense 
de él; ni siquiera se preocupará por su propia vida. Seguirá siendo lo que es, totalmente 
indiferente al mundo, sin avergonzarse de nada. 

Al final Baba señaló en su tabla alfabética: 

Todos los ríos desembocan en mí. Yo soy el Océano. Deja de mirar a otra parte y mira 
solamente al Océano. Te convertirás en el Océano concentrándote en mí. Mirar al Océano 
significa cumplir mis deseos siempre. 
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El discurso de Baba conmovió muchísimo a Pleader y tomó a pecho lo que Baba dictó 
en silencio.  

Al día siguiente, Padri llevó hasta Ahmednagar el ómnibus utilizado en el viaje a Kash-
mir y allá lo vendió a Chinchorkar por dos mil quinientas rupias. Después de un largo 
tiempo, ese mismo día, Baba se encontró con Munshi Rahim, Sayyed Saheb y Lateef. 

Luego de alojarse en casa de Naval y Dina Talati por una semana, el 9 de septiembre, 
Baba y los mándali se mudaron al chalet de Marker en Kandivli. Siguiendo las órdenes del 
Maestro, Dina siguió cocinando para Baba, y Bachamai Dadachanji lo hacía para los mándali. 

Baba le había ordenado a Dina que no permitiera que nadie tocara su comida mientras 
la estaba preparando, y ella solía estar alerta para que ningún sirviente u otras mujeres la 
ayudaran. Sin embargo, un día, llegó una devota de Baba y, aunque Dina procuró que no lo 
hiciera, aquella mujer cortó una cebolla. Cuando Dina presentó la comida, Baba observó 
desdeñosamente: “Hoy no quiero tu comida”. 

Dina se sobresaltó y entonces Baba le preguntó: “Dime la verdad. ¿Alguien tocó hoy los 
ingredientes?”. Dina comprendió y admitió lo que había sucedido. Baba la reprendió por 
desobedecerle, pero luego la perdonó y comió el plato. Posteriormente, Dina preguntó a 
Baba: “¿Cómo supiste que alguien había tocado algo? ¿Estuviste aquí cuando se estaba co-
cinando la comida en la cocina?”. 

Baba deletreó: “¿Te incumbe formular semejantes preguntas tontas? Por supuesto que 
lo supe; la cebolla que había en la comida me contó lo que había sucedido. Así fue como 
llegué a enterarme de eso”. Esto provocó la risa de Dina, pero de allí en adelante fue más 
precavida al preparar la comida de Baba y en cumplir sus órdenes. 

* 
Llegaron muchos visitantes para ver a Baba en Kandivli. El 9 de septiembre arribó Sa-

vak Kotwal, quien rogó al Maestro que lo pusiera en el sendero. Baba le dio la seguridad de 
que él estaba bajo su nazar, o sea, su atenta mirada. “El sendero es muy difícil”, observó 
Baba. “Sólo los héroes pueden recorrerlo. Es mejor que mires antes de dar el salto. Piénsalo 
bien antes de pedirme esto”. 

“Piensa en los indecibles sufrimientos y sacrificios que has de padecer al cumplir esto y 
renunciar a todo, aún a tus seres más allegados y queridos y al mundo entero. ¡En este sen-
dero ‘tienes que arremangarte’! Después de renunciar a todo, no tengas en cuenta los sacri-
ficios que hiciste. Ni siquiera pienses en ellos. Tu corazón debe estar totalmente dispuesto a 
renunciar a todo”. 

Entonces Kotwal le solicitó: “Derrama tu gracia sobre mí Baba, para que yo piense so-
lamente en ti”. 

“¿Qué es la gracia? Volverte como yo soy. Eso es la gracia”, dijo Baba. “La gracia no 
conduce a una persona hacia el renunciamiento. Tan pronto una persona recibe la gracia de 
un Maestro, llega a ser como su Maestro”. 

Entonces Kotwal le dijo, citando a Kabir: “La gracia de Dios consiste en dar forma hu-
mana; y la gracia del Maestro consiste en hacer que uno renuncie al mundo entero”. 



 

año 1929 67 

“El universo entero ha de ser renunciado. Volverse uno con su Maestro, eso es la gracia”, 
replicó Baba. 

“Baba, hazme tuyo”, dijo Kotwal. 

“Cuando desciende la gracia del Gurú, el Gurú mismo hace que la persona haga todo y 
el resultado será suyo”, contestó Baba. “Pero tú tienes que entender esto y obrar como él te 
diga. No debe haber ningún pensamiento mientras cumples sus órdenes; la mente no debe 
volcarse hacia otra cosa. ¿Estás listo para eso?”. Kotwal quedó callado y Baba le preguntó: 
“¿Estás preparado para hacerlo? Ya es tiempo de que lo hagas; es una oferta muy barata y 
facilísima. ¿Estás listo para aceptar esta oferta?”. 

Kotwal pareció sopesar mentalmente la propuesta y guardó silenció. Baba le preguntó: 
“¿Qué estás pensando? No existe otra cosa salvo Dios por todas partes. Por eso, ¿de qué 
sirve pensar? Eso no funcionará. Por este motivo yo digo: 

No pienses una sino cien veces 
antes de ingresar en el sendero. 

“Si te pidiera que te sentaras en la galería durante un año, empezarías a preguntarte por 
qué. Eso te abismaría cada vez más en tus pensamientos y tu mente te acosaría. Si hubieras 
aceptado hacerlo pero sin ser capaz de ello, después tendrías que arrepentirte y tu mente te 
habría perturbado con millones de pensamientos. 

“Por lo tanto, francamente digo que nunca hay que tratar de ser amigo de nosotros, los 
Maestros. Si lo que quieres es esta amistad, entonces búscala con toda tu vida en la palma 
de tu mano. De lo contrario en lugar de obtener algo que te beneficie, te arruinarás. De ser 
así, es mejor que recibas tu darshan y te vayas, y que reverencies desde lejos”. 

Kotwal quedó perturbado y no contestó en esta ocasión. Tuvieron que pasar varios años 
antes de que estuviera dispuesto a entregarse a Baba por completo. 

* 
Un hombre pobre llamado Rustom Dinyar había conocido a Meher Baba años atrás en 

Poona, en el despacho de bebidas de Kasba Peth. También había llevado a su esposa Khar-
man Masi para que conociera a Baba en Manzil-e-Meem. Ambos visitaban regularmente 
Meherabad, y sus hijos, Homi, Merwan y Sarosh, habían estado en la escuela Meher Ashram. 

Durante la estadía en Bombay, Baba visitó la casa de Kharman Masi. En esa ocasión, 
Baba indicó a esta última que tenía mucha hambre. Ella le contestó que estaban trayendo 
comida de afuera. “No me gusta la comida de los restaurantes”, le replicó Baba. “Lo único 
que te pido son sobras, chapatis y dal”. 

Lo extraño del caso es que esa era la única comida que había quedado en la casa. Pero 
cuando Kharman abrió el aparador para sacar la comida, lo encontró vacío. Dio muestras 
de estar desconcertada por lo que Baba le preguntó qué sucedía. Tras la explicación de Khar-
man, Baba observó lo siguiente: “Cuando te estabas bañando, vino un ladrón y se comió todo 
el dal y los chapatis. ¿Sabes quién fue el ladrón? Está parado delante de ti”. 
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Las lágrimas brotaron de los ojos de Kharman, quien exclamó: “¡Oh, Dios, extraños son 
Tus caminos! Comes pan viejo y dal de la casa de una mujer pobre como yo”. Y mirando a 
Baba, le dijo: “¡Cuán amable eres con una persona tan indigna como yo! ¡Baba, eres el único 
sostén de los pobres!”. 

Baba la abrazó y con gestos le dijo: “¡No eres pobre sino muy rica! ¿Hay riqueza más 
grande o más sublime que el amor? Es por tu amor que he venido a tu casa”.9 

* 

Se corrió la voz por todo Bombay. Nuevas personas esperaron el darshan de Meher 
Baba por primera vez, se amontonaron ante la casa de Kandivli desde la mañana hasta la 
noche. Por influencia de Chanji, muchos zoroastrianos llegaron a conocer los verdaderos 
hechos relacionados con las actividades de Baba. Lo que Chanji les reveló contrastaba con 
la oposición reinante en la prensa Gujarati. Las dudas de muchos se disiparon cuando vie-
ron a Baba en persona. Algunos de los que lo habían difamado, ahora llegaban como seres 
que lo amaban incondicionalmente. De manera que, mientras la oposición se proponía hacer 
de las suyas en secreto, quienes difundían esa publicidad contraria en realidad estaban rea-
lizando el trabajo de Baba. Sin embargo, era difícil soportar esas críticas hostiles; sólo el 
Avatar pudo vencer semejante hostilidad. 

Su aparición en la ilusión 
trae los luminosos rayos del amor. 
¡La historia del trabajo del Avatar 
es a la vez de lágrimas y alegría, 

que él dedica al mundo 
con amorosa sonrisa desde su cruz 

suspendida entre el tiempo y el espacio! 

 

9 El amor de Kharman Masi por el Maestro fue ejemplar. Vivió en el ashram de Meher Baba durante dos años 
desde 1940. 
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ISFAHAN Y YEZD, 
PERSIA 

Meher Baba había dejado de escribir desde 1927, y era imposible obtener un pasaporte 
sin su firma. Antes de viajar a Persia, hicieron todos los esfuerzos posibles durante dos se-
manas para conseguir los documentos necesarios. Chanji se entrevistó con las más altas au-
toridades, pero no sirvió de nada. Baba no quería poner su firma. Finalmente, el 12 de 
septiembre, con suma dificultad expidieron el pasaporte con la huella del pulgar. Los hom-
bres que acompañaban a Baba también tuvieron que obtener pasaportes y estaban un tanto 
indecisos en cuanto a qué debían escribir exactamente respecto de sus profesiones. La ma-
yoría escribió simplemente: “Servidor privado de M. S. Irani”. 

Baba obtuvo su pasaporte, pero la huella digital resultó insuficiente para obtener una 
visa. En el Consulado Británico, el funcionario les dijo que la presentación carecía de validez 
si no se la endosaba debidamente con una firma. Añadió que estaban en libertad para seguir 
hacia Persia, pero que probablemente les resultaría difícil volver a India. Baba había deci-
dido conseguir un pasaporte persa declarándose súbdito persa, puesto que las autoridades 
británicas se negaban a expedir un pasaporte indio sin su firma. De esta manera, el asunto 
de las visas pudo solucionarse para volver a ingresar legalmente a India. 

El 16 de septiembre, Chanji explicó a Baba la dificultad relacionada con las visas, y Baba 
le contestó: “Cuanto mayor sea el problema, mejor para todos”. Entonces Baba ordenó a 
Chanji que siguiera tratando de obtener una visa. 

Baba salió de Bombay hacia Nasik para despedirse de las mujeres mándali. Al día si-
guiente regresó a Bombay y le informaron de los últimos acontecimientos. El 18 de septiem-
bre, Rustom fue designado apoderado en ausencia de Baba. 

El 19 de septiembre, Chanji concertó una cita con el gobernador en relación con el caso 
de Baba, pero le habían advertido que sus posibilidades de tener éxito eran dudosas. Mien-
tras Chanji estaba en la oficina, Baba observó de repente: “Hoy debe completarse todo”. 
Finalmente, el problema de la visa, que había estado arrastrándose durante dos semanas, se 
resolvió después de que Chanji conversara durante media hora con el gobernador. Los do-
cumentos para viajar fueron expedidos y se completaron todos los arreglos para partir hacia 
Persia al día siguiente. 

Entretanto, los padres de Agha Alí aparecieron en escena y exigieron saber qué se pro-
ponía hacer Baba con su hijo. Alí estaba viviendo en Quetta con Alí Akbar y Abdulla, al 
cuidado de Raosaheb. Durante el programa de despedida en el que Baba dio darshan a sus 
muchos devotos de Bombay, explicó pacientemente a los padres de Agha Alí los planes que 
tenía entre manos. 

Antes de irse, Baba ordenó a Ramjoo, Padri, Naval, Kaka Baria, Dastur y Pleader que 
ayunaran, bebiendo solamente leche, y que juntos ocuparan una sola habitación en Mehe-
rabad. Pero dejó sin efecto esta orden, aplicándosela únicamente a Pleader, mientras que a 
los demás los exceptuó después de que ayunaron un solo día bebiendo leche.  
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Avatar Meher Baba en el Estudio Fotográfico Russell, Bombay, 1929. 
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A las nueve y cuarto de la mañana del 20 de septiembre de 1929, Kaka Baria condujo a 
Baba y a los mándali hasta los Muelles Victoria. Habían acudido varios devotos del Maestro 
desde Poona, Ahmednagar y Bombay para despedirlo. Su Madre Shireen y Gulmai fueron 
las primeras en ponerle un garland. El grupo subió a bordo del vapor S.S. Versova y partie-
ron a las once en punto de la mañana. Entre exclamaciones y aplausos, todos sus devotos le 
desearon buen viaje de todo corazón. Quienes más lo amaban le mandaban besos con tan 
profundo sentimiento que parecían estar despidiéndose de la fuente misma de su existencia. 

Los ángeles lloraban a causa del amor entre Dios y el hombre,  
mientras miraban cómo el Maestro saludaba desde la cubierta del barco 

 a sus amantes de todas las castas y credos, ricos y pobres. 
 

Los ángeles hablan con lenguas de fuego,  
pero un amante habla al Amado por medio de sus lágrimas. 

Esto es indescriptible; sólo el corazón conoce 
el silencioso amor que existe entre ellos. 

A bordo del barco, a los demás pasajeros los dejaba perplejos ver cómo a esa persona 
que ocupaba un amplio espacio de la cubierta se le brindaba esa amorosa y espléndida des-
pedida. Un rico mercader parsi de Nasik, llamado Burjor F. Joshi, susurró a Chanji: “Un 
santo de la talla de Baba no debería viajar en tercera clase. Dispondré un camarote especial 
para él”. Chanji le explicó que Baba viajaba siempre en tercera clase. No satisfecho con esta 
explicación, aquel hombre fue a ver directamente a Baba y le suplicó: “La cubierta no es un 
lugar para una persona de su santidad. Permítame disponer un camarote para usted y sus 
compañeros en primera clase”. 

Baba le contestó con gestos: “Me siento feliz en el lugar en el que estoy. El lugar de un 
fakir está siempre entre los pobres”. 

Pero el mercader no pudo aceptar eso. Joshi entrevistó al capitán del barco y le solicitó 
que acomodara convenientemente, con todas las comodidades, a Baba y a los mándali, que 
los gastos correrían por su cuenta, y le pidió especialmente que atendiera personalmente a 
todas sus necesidades. El capitán hizo todos los arreglos solicitados, pero Baba no quiso 
aceptar el ofrecimiento a pesar de la constante insistencia de Joshi. Sin embargo, fue tan 
ferviente su solicitud, que Baba aceptó mudarse a un camarote de segunda clase. Aquel 
parsi rico se encontró con Baba por primera vez y al verlo, su corazón experimentó una 
profunda agitación. Joshi quería cerciorarse que Baba estuviera más cómodo y sus esfuerzos 
le proveerían, con seguridad, una bendición en algún momento de su vida. 

* 

A bordo, Baba recordaba con frecuencia a Agha Alí y solía besar su fotografía. Durante 
el viaje, Maruti Patel y Buasaheb sufrieron mareos y se dispuso su tratamiento, pero ambos 
no pudieron cumplir sus tareas. 

En la noche del 21 de septiembre, el barco llegó a Karachi. Baba y los mándali fueron 
recibidos por Pilamai Hormuzd, por Banumasi, tía materna de Baba, y por Merwan y Homi, 
los dos hijos de ella, quienes habían estado en la escuela Meher Ashram. Entre los de más 
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jerarquía de los que lo recibieron, estaba el alcalde de Karachi, Jamshed N. R. Mehta. Pilamai 
invitó a Baba a su casa, a la que él se dirigió a las once y media, acompañado por Buasaheb 
y Vishnu. 

Baba estuvo reunido con la gente hasta las dos de la mañana, pronunciando un discurso 
sobre el amor divino ante Jamshed Mehta y elogiando el desinteresado servicio que este 
último prestaba en Karachi. Entonces Baba declaró: 

La adoración verdadera es interior –dentro del corazón– y no consiste en musitar pala-
bras hacia el exterior. Para ingresar en el sendero espiritual, uno tiene que trascender las 
ceremonias religiosas. Uno no puede captar la Verdad por medio del intelecto, ¡pero en la 
actualidad la gente es contraria a conocer siquiera un ápice de la Verdad! 

Todo el desorden del mundo se debe a la mente. Quien la conquista, conquista todo y 
es un verdadero héroe. 

La tía Banumasi no se había estado sintiendo bien, por lo que Baba hizo los arreglos 
para que la operaran y ordenó a su sobrino Merwan que se encargara de atenderla. Su otro 
sobrino, Homi, deseaba estar permanentemente con Baba. Baba no le contestó entonces, sino 
que le pidió que le hiciera acordar cuando regresara de Persia. 

Baba y los mándali salieron de Karachi el 22 de septiembre, en medio de una cálida 
despedida. Esto resultaría importante desde este primer contacto porque Jamshed Mehta 
experimentó gran afecto por Baba y lo abrazó en su corazón. Jamshed Mehta era un buen 
amigo del Mahatma Gandhi e influyó para que éste finalmente se encontrara con Baba. 

Baba se negó a subir a cubierta durante el resto del viaje. El camarote se hallaba en el 
compartimento de carga y los hombres se sofocaban de calor. Baba hizo esta observación: 
“Me tocó en suerte. Este compartimento está destinado a mí y me gusta”. 

El 24 de septiembre, Baba empezó a irritar a Buasaheb. Una vez, mientras Baba lo fasti-
diaba, Buasaheb se contrarió tanto que dijo algo lamentable; entonces Baba le dio estos con-
sejos: “Trata de tragarte el enojo. Procura estar alegre en toda circunstancia. Trata de ser 
humilde y ni siquiera me repliques”. 

“Estas punzantes flechas mías son muy buenas para tu espíritu; el vino se esconde en 
ellas. Eres quien me acompañó durante más largo tiempo. Sé valiente; es debido a tu valentía 
que yo estoy yendo a Persia. Compláceme y conténtate con lo que haces. Me he de recluir 
durante cuatro meses, después de los cuales tendremos que viajar alrededor del mundo”. 

Luego, Baba impartió las siguientes órdenes a los hombres: 

Nadie debe hacer comentarios sobre mí ni en el barco ni en Persia. Nadie debe repartir 
libros, fotos o medallas sin mi permiso. Nadie debe llegar a enterarse de mi presencia ya 
que perturbarían mi reclusión; al concluir mi trabajo yo mismo hablaré e informaré a los 
demás. Hasta entonces, permanezcan en silencio y sigan obrando como yo les ordeno. 

Antes de haber recibido estas instrucciones, Buasaheb había dado a un pasajero un libro 
sobre el Meher Ashram, escrito por K. J. Dastur. Al día siguiente, Chanji se enteró de esto y 
se lo contó a Baba, quien se enojó muchísimo con Buasaheb. Chanji logró que el hombre le 



 

año 1929 73 

devolviera el libro, pero debido a esto, dos o tres personas acudieron al camarote de Baba 
para recibir darshan. 

Posteriormente Baba formuló estas observaciones: “Durante siete años he tratado de 
vivir en un lugar tranquilo, pero me es imposible encontrarlo. Este es el último intento. Si 
este intento fracasa, entonces cada uno tendrá que afrontar infortunios, directa o indirecta-
mente”. Luego exclamó: 

“¡Cristo tenía en sus manos la llave del mundo, 
pero se hallaban clavadas en la cruz!”. 

Aunque ninguno de los pasajeros fue informado sobre la identidad de Baba, una vez 
que lo vieron no pudieron dejar de mirarlo. Un musulmán que trabajaba en la sala de má-
quinas del barco se quedaba parado silenciosamente en un rincón y contemplaba fijamente 
a Baba, conmovido de tal manera que no podía hablar. Nunca dijo nada y, aparentemente, 
Baba tampoco le prestó atención. Habían pasado cinco días cuando Baba lo mandó a llamar 
y le regaló su pañuelo. El hombre lloró agradecido por ese precioso regalo y besó el pañuelo. 

En otra ocasión, un camarero católico de Goa preguntó a Chanji: “¿Quién es esa persona 
que se parece a Cristo? ¿Es su Maestro vivo? ¿Es su Gurú?”. 

–Es nuestro amigo –le replicó Chanji amablemente– y tuyo también. 

* 

El 26 de septiembre llegaron al puerto persa de Mohammerah (Khorramshahr), y soli-
citaron que todos se vacunaran contra el cólera. Chanji trató de eximir de esto a Baba, pues 
ya había sido vacunado en Bombay antes de partir, pero no lo logró y Baba fue obligado a 
vacunarse. 

Cuando desembarcaron y se dirigían hacia la aduana, el funcionario de ésta incautó 
todos los libros, medallas, fotos y discos fonográficos que llevaban. Afirmaron que eran an-
tiislámicos. Baba hizo esta observación: “No nos devolverán esas cosas. Crearán dificultades 
e interferirán en mi trabajo, en mi aislamiento”. 

Dijo, señalando a Buasaheb: “Todo lo planeado se trastornó y desbarató por tu leve 
desobediencia. ¡Qué desastre, y se debe a la negligencia de un solo hombre! ¿Qué necesidad 
había de que trajeran esos libros? ¡Qué desgracia han causado; ya deberían saber que una 
conversación con buenas intenciones a veces puede originar un caos!”. 

Entretanto, fracasó la entrevista celebrada con funcionarios superiores para retirar el 
equipaje. Embarcaron los libros hacia Teherán para que los retiraran allá y todo el grupo se 
sintió hostigado. Buasaheb estaba enfadado consigo mismo por el error cometido. Baba dijo: 
“Aun en medio de esta confusión, estoy feliz porque me acuerdo de haber recorrido este 
lugar en una encarnación anterior”.10 

 

10 Baba se refería a su advenimiento previo como Zoroastro, quien nació y desempeñó su trabajo en Persia hace 
más de seis mil años. La vida de Zoroastro fue una de las predilectas de Baba. 
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Con la ayuda de un derviche errante, después de dos días de búsqueda, encontraron en 
Mohammerah una casa adecuada para vivir. Su hermano Jal dijo bromeando: “¿Dónde es-
tán todas las uvas y granadas de las que oímos hablar tanto? ¡Dicen que las uvas son tan 
grandes como la cabeza de Raosaheb!”. 

Desde que llegaron, todos habían estado pensando en Raosaheb, pues no había podido 
llegar a Mohammerah con Abdulla, Agha Alí y Alí Akbar, de acuerdo a como fue planeado. 
Baba había enviado telegramas a diversas personas de Persia, tratando de localizarlos. A 
causa de un accidente del ómnibus en el que estaban viajando Raosaheb y los niños no ha-
bían podido llegar a tiempo. Mientras los telegramas recorrían Persia, Raosaheb y los niños 
estaban a pocos kilómetros de Mohammerah, y allí quedaron varados durante tres días. El 
tercer día, cuando la conversación volvió a centrarse acerca de su paradero, golpearon la 
puerta y cuando se abrió Raosaheb estaba de pie, afuera, con los tres niños. La sonrisa de 
Baba les dio la bienvenida alegremente. 

Meher Baba.  
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* 

El clima de Persia es sumamente frío en septiembre. Su hermano Jal, refiriéndose a esto, 
le hizo una broma a Maruti Patel: “¡Hace tanto frío en Isfahan y Yezd que la gente no puede 
sobrevivir sin tomar vino! ¡También nosotros tendremos que beber y beber solamente para 
estar vivos!”. Sin embargo, Maruti tomó en serio lo que Jal dijo, y como era un Maratha 
estricto, le preocupaba que le hicieran tomar bebidas alcohólicas. 

Cuando informaron a Baba sobre esto, observó lo siguiente: “Es verdad que el clima es 
muy frío, pero ¿por qué están interesados en tomar vino? ¿No están comiendo carne cuando 
no conseguimos comida vegetariana? ¡Esta conversación es una porquería!”. 

El Maestro amplió su explicación a los hombres diciéndoles: 

El vino es bueno tanto para la salud como para la vida espiritual. El vino intoxica y 
tonifica tanto a la salud como a la vida espiritual. El vino es un gran impulso hacia la Meta 
si los pensamientos se enfocan hacia el avance espiritual después de beberlo; de lo contrario, 
puede conducir al infierno. El vino tiene tal característica que los eleva a la cima más alta o 
los hace caer en la zanja más profunda. 

En la antigüedad, el principal objeto de las sustancias embriagantes e intoxicantes era 
espiritual. En ese entonces, los buscadores no sólo utilizaban vino sino también marihuana, 
heroína, hachís y opio; y de manera tan generalizada que hasta los Qutubs se entregaban a 
eso. A ustedes les han contado que Sai Baba solía fumar en pipa (chilum) y que Upasni 
Maharaj fumaba bidis. Sin embargo, en aquellos tiempos, las personas corrientes finalmente 
terminaron usando esas sustancias por razones erróneas. No podían comprender cómo se 
las debía utilizar y los efectos de la intoxicación desviaba sus pensamientos hacia los deseos 
carnales, el peor de los cuales es la lujuria, que constituye el máximo obstáculo en el Camino. 

La lujuria es el máximo obstáculo en el sendero espiritual. Ni siquiera un pensamiento 
lujurioso debe tener acceso a la mente. Por ese motivo yo les digo: “Ajústense bien el lan-
goti”, lo cual significa que no tengan pensamientos lujuriosos, no cometan actos lujuriosos 
ni toquen o siquiera miren a una mujer. La lujuria es tan potente que el solo hecho de mirar 
a una mujer puede mover a un hombre a pensar acerca del sexo y el pensamiento conduce 
a la acción. 

Comparen el amor que existe entre un hijo y su madre; el primero juega en brazos de la 
segunda, y la toca sin crear el mínimo pensamiento lujurioso. Pero el más leve toque entre 
el padre y la madre puede despertar pensamientos lujuriosos en ellos. 

Pocos días después, Baba ordenó a Raosaheb que alquilara un ómnibus para recorrer 
Persia. Eran catorce los del grupo que acompañaban a Baba (tres niños y once hombres), y 
se proponían viajar de un extremo al otro del país, o sea, de Oeste a Este. En esa época, el 
peligro radicaba en los ladrones y bandoleros que había en el trayecto entre Mohammerah 
e Isfahan; ponían sus vidas literalmente en peligro si viajaban por esta ruta. 

Después de que el Shah Reza subió al trono, pusieron patrullas militares en lugares fijos 
a lo largo de las principales carreteras, y esto redujo la amenaza de los asaltantes de caminos. 
Además, desde la primera visita de Baba a Persia, en 1923, los sentimientos religiosos no 
eran tan hostiles como antes y, en alguna medida, prevalecían los sentimientos fraternos 
entre musulmanes y zoroastrianos; por esta razón, fue menos peligroso el viaje de Baba y 
de algunos hombres que eran de origen zoroastriano. Sin embargo, el tránsito de vehículos 
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pesados hacía poco que había comenzado en Persia y las carreteras eran tan espantosas que 
era prácticamente imposible hacer viajes de larga distancia en un solo día. Otro problema 
consistía en que a lo largo del camino no había indicadores de los respectivos pueblos, lo 
cual desorientaba muchísimo a quien quería saber con exactitud dónde quedaba una locali-
dad. Sin embargo, la peor dificultad que había al viajar por Persia era conseguir comida 
vegetariana porque simplemente no había. A veces el grupo tuvo que subsistir sólo con pan 
duro. También era un problema conseguir un adecuado medio de transporte para atravesar 
las regiones desérticas, pero Raosaheb de alguna manera se las ingenió e hizo todo lo nece-
sario para conseguirlo. 

La salud de Baba había decaído desde que llegó a Persia. Se le hinchó y llagó la boca, se 
resfrió y también tuvo dolores de cabeza y estómago. El 30 de septiembre observó lo si-
guiente: “Cuando mi trabajo espiritual es intenso, afecta y cansa a mi cuerpo físico. Pero este 
agobio corporal no me preocupa”. Ese día, después de muchos meses, Baba se afeitó la barba 
y Chanji hizo lo mismo. 

El comisario de policía de Mohammerah y otros oficiales quisieron conocer a Meher 
Baba, pero éste reprendió severamente a los mándali cuando le dieron cuenta de eso: “Les 
advertí mil veces que no revelaran mi identidad a extraños; eso no me gusta. No deseo ver 
a nadie aquí. Podría dar darshan por propia decisión en otro lugar, pero no acá. Ninguno 
de ustedes me escucha, y esto crea todos estos acosos innecesarios”. 

Poco después descubrieron que el derviche que había hecho los arreglos para que se 
alojaran había informado a otros acerca de Baba. Cuando se encontraron por primera vez, 
el derviche ignoraba entonces quién era Meher Baba realmente, pero lo averiguó cuando 
Baba visitó la casa de Ardeshir, en Mohammerah. Baba se mantenía aislado y no concedía 
darshan a nadie en Mohammerah. 

El 3 de octubre, Baba decidió dirigirse a Isfahan. Alquilaron tres autos, y Baba quiso que 
los vehículos fueran uno detrás del otro, pero los conductores no se pusieron de acuerdo y 
por esta causa los tres vehículos partieron en tres diferentes direcciones. Salvo el auto que 
llevaba a Baba, los otros dos vehículos tuvieron problemas mecánicos y se descompusieron 
tras corto trecho. De manera que hubo que conseguir otro transporte. Alquilaron un camión 
para acomodar en él a los mándali y al equipaje del grupo. Baba siguió su viaje en auto con 
Raosaheb y los tres niños. El 15 de octubre llegó a Isfahan, después de once días de viaje, 
pero el camión que llevaba a los mándali se descompuso y llegó dos días más tarde. 

Más tarde, cuando hicieron un recuento de lo que llevaron en el viaje, se percataron que 
transportaban, además de los mándali setenta y nueve piezas de equipaje. Entre estas éstas, 
el chofer había ocultado catorce pesadas bolsas de azúcar en el camión. Debido al excesivo 
peso, los neumáticos reventaron en el segundo día de viaje. Este contratiempo ocurrió en 
una zona desértica, y los mándali tuvieron que pasar ahí dos días esperando que llegaran 
neumáticos nuevos. En cuanto a comida, sólo disponían de pepinos. Al final, cuando par-
tieron, el vehículo se descompuso otra vez y en el trayecto se vieron obligados a detenerse 
en dos lugares más. 
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Se quedaron dos días y una noche en un sitio en el que lo único que podían conseguir 
era carne y huevos, por lo que nuevamente tuvieron que contentarse con comer pepinos. Su 
siguiente parada fue en un desfiladero, a dos mil cien metros de altura, en el que no encon-
traron dónde refugiarse durante la noche. Esa noche durmieron en el camión con un frío 
bajo cero, y todos estaban doloridos a la mañana siguiente. No pudieron encontrar nada 
para comer y estaban hambrientos. La zona era famosa por los ladrones, y se sintieron en 
constante peligro de que los asaltaran; sin embargo, la única opción que tenían era la de 
seguir adelante. Entonces el camión se descompuso de nuevo y no lo pudieron reparar. Tras 
esperar dos días, alquilaron un ómnibus en el que viajaron hasta Isfahan y el 17 de octubre 
se reunieron con Baba. Estos trece días de viaje fueron desdichados y los hombres estaban 
cansadísimos. 

Se alojaron en el Hotel Asre Talai, de Isfahan. Chanji y Karim tuvieron fiebre alta al 
llegar a esta ciudad. Karim estaba inconsciente y no se le abría la boca. Parecía estar en coma 
y al borde de la muerte. Sin embargo, Baba no le prestó la menor atención y sólo interrogó 
a los mándali sobre su viaje. Una hora después, preguntó: “¿Quién está acostado en ese 
rincón?”. Cuando le dijeron que era Karim, pidió una taza de té caliente. El pulso de Karim 
era débil y estaba pálido como un cadáver. Baba le abrió la boca y le hizo ingerir té con una 
cuchara. Al poco rato, Karim empezó a transpirar y volvió en sí una hora después. A los dos 
días estaba del todo recuperado y plenamente vivaz. 

El 18 de octubre, tras un lapso de dieciséis días, el grupo pudo tomar un baño y lavar 
su ropa. Hacía muchísimo frío en Isfahan, pero se sintieron renovados después de ese baño 
con el que se quitaron el polvo y la arena del viaje. 
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Al día siguiente. después de servir la cena a los mándali, Baba efectuó las siguientes 
observaciones sobre la inmoralidad de los iraníes: “Debemos tenerles lástima. No hay que 
culparlos; no es culpa de ellos, sino de su ignorancia. Ahora que he venido a Persia, termi-
naré este trabajo de purificación de la atmósfera antes de regresar a India”. 

Entonces Baba interpeló a los mándali: “Díganme una cosa y sean francos; tengo una 
razón especial para preguntarles esto. Quiero que hoy me revelen cualquier mala acción que 
hayan cometido antes o después de unirse a mí. Si hicieron algo, quiero que lo confiesen 
francamente y sin el menor temor, sea lo que fuere”. 

Cada hombre reveló francamente sus debilidades ante Baba y esto lo complació. A con-
tinuación observó: “Ahora no tienen que arrepentirse de nada. Se han sincerado conmigo y 
yo les he perdonado toda mala acción. Entre ustedes hay unos pocos que no tienen faltas, 
pero yo he perdonado a todos los demás”. 

Después Baba dio esta explicación: 

Tal como hoy les pedí que confesaran francamente sus debilidades, Jesús se reunía dia-
riamente con sus discípulos en un tiempo fijado, les perdonaba sus debilidades y los acon-
sejaba. A partir de este acto de Jesús, hasta el día de hoy los católicos acuden a un sacerdote 
para confesarse. Esta es una buena práctica pero las acciones confesadas no deben repetirse. 
¿De qué sirve eso si se las repite? En nada se benefician si cometen setecientas faltas en siete 
días y van a ver a un sacerdote y se confiesan, sólo para repetirlas después. 

Los sacerdotes, dasturs, mullahs y predicadores pronuncian prolijos sermones que re-
sultan ser ineficaces. Lo que las personas escuchan les entra por un oído y les sale por el 
otro, pues siguen cometiendo faltas. La razón de esto es que sólo un Qutub o un Sadguru 
puede ocuparse de las consecuencias de las ofensas humanas, subrayar la gravedad de éstos 
e influir sobre la mente del pecador. ¿Qué impresión pueden causar las palabras de un sa-
cerdote? Lo que un Qutub conoce es lo que impresiona de verdad y su conocimiento es el 
que influye. 

Por ello, estén muy atentos; no cometan errores de los que tengan que arrepentirse des-
pués. La intensa lujuria se ha impuesto sobre la penitencia y la austeridad de incluso rishis 
y munis. Entonces, ¿qué podría decir de ustedes? Por la suerte que ustedes tienen fueron 
atraídos a mi compañía y perdonados al confesar. En efecto, los corazones de ustedes se 
volverán hacia el agua por obra de mi amoroso perdón, y sus defectos no me causan enojo. 
Pero los he perdonado con la condición de que no pequen otra vez. ¡Cuán afortunados son 
todos ustedes que hoy han recibido mi perdón! Mi modo de ser consiste en perdonar; y no 
hay nada de qué arrepentirse una vez que perdono. 

Entonces Baba hizo que cada uno de los mándali prometiera que jamás tocaría lujurio-
samente a ninguna mujer. Los mándali casados tuvieron que prometer que no tocarían a 
mujer alguna, con excepción de sus esposas. 

Los mándali, aunque felices por haber sido perdonados por Baba, se sentían avergon-
zado y culpables por las debilidades del pasado. Entonces Baba continúo diciendo: 

La lujuria no es mala. Ustedes han nacido como seres humanos debido a la lujuria. ¡Y 
esta misma lujuria hará que dejen de ser hombres para convertirse en Dios! Pero aunque la 
lujuria exista en ustedes, no la pongan en acción. Desde el punto de vista espiritual, la lu-
juria es la peor debilidad posible. Héroe de verdad es quien la combate con éxito. Tener 
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relación sexual con una mujer que no es esposa de ustedes es uno de los peores pecados 
posibles. Lo que tenía que suceder, sucedió; pero de ahora en adelante, ¡cuidado con la 
sensualidad! ¡Cumplan mis órdenes y aléjense de la lujuria! ¿Qué placer duradero podrán 
obtener de partes tan hediondas? Eso puede destruirles el espíritu y el carácter, y también 
infectarles el cuerpo. 

Sé todas y cada una de estas cosas, pero puesto que las conozco todas, los sigo advir-
tiendo. Tal vez podrían pensar: “¿Por qué Baba no nos salva de cometer pecados, a pesar 
de saberlo todo?”. Antes de que ustedes cometan cualquier mala acción, ¡ya sé que van a 
cometerla! 

Entonces, ¿por qué no prevenirlos? He aquí mi secreto. El secreto de mi trabajo consiste 
en que, aunque lo sé todo, no interfiero. Concretamente, deben tener lujuria, pero deben 
esforzarse al máximo para no ser víctimas de ella. Deben combatirla ferozmente y, aunque 
sean derrotados mil veces, deben volver a aprestarse a seguir luchando contra ella. 

Si yo lo deseara, podría destruir la lujuria de ustedes en un santiamén. Pero, ¿de qué 
serviría destruirla? Yo inevitablemente la destruiré. Entretanto, sigan combatiendo interior-
mente. Esta es la ley y es necesaria. Luego llegará la dicha cuando derroten a la lujuria. El 
placer de combatir no existe si no hay lucha. El verdadero placer consiste en triunfar des-
pués de tantas derrotas. Las guerras que se ganan sin obstáculos, sacrificios e incansable 
esfuerzo no producen placer. ¡Esta lucha debe ser de por vida y a muerte! He ahí la lujuria, 
existe para ser enfrentada: combátanla. Es una lucha que dura toda la vida. Será un conflicto 
que les durará hasta el fin de sus días. La lujuria debe estar ahí para luchar contra ustedes, 
y ustedes deben estar siempre alertas y listos para combatirla y destruirla. 

Quien me ame y tenga fe en mí se empeñará doblemente en obedecerme. Díganme de 
inmediato si tocan a una mujer; este es un remedio. El otro consiste en pensar que en su 
último nacimiento fueron mujer y tuvieron relaciones con un hombre; ustedes son ahora 
hombres y quieren relaciones con una mujer. Han tenido suficiente satisfacción en naci-
mientos anteriores. ¿Qué han de conseguir con más lujuria? 

Principalmente deben tratar de librarse de la lujuria, pues todos los demás vicios son 
debidos a ella. Por ejemplo, un loro muere si le cortan el cuello. Pero no muere si le cortaron 
las alas, pues éstas le volverán a crecer después de un tiempo. Podemos comparar a la lu-
juria con la cabeza de un loro. Por lo tanto, cuando la lujuria aún está presente y vencemos 
a todos los demás males, como por ejemplo la ira, aquéllos pueden resucitar, pues todo 
surge de la cabeza. Pero si matan a la lujuria de una vez por todas, también destruyen a 
todos los demás males: le cortaron la cabeza. 

Sin embargo, la lujuria es verdaderamente necesaria para la evolución. Empieza a desa-
rrollarse en las formas vegetales. La evolución avanza a medida que la lujuria aumenta, 
puesto que lujuria significa energía. Y la consciencia se expande a medida que la energía 
aumenta. 

P ero estas son cuestiones del sendero que jamás comprenderán. Existen miles de cues-
tiones muy sutiles, más finas que un cabello. Recuerden que no es fácil erradicar los sans-
karas acumulados un nacimiento tras otro, y la lujuria es el más difícil de todos los 
sanskaras. Pero, ¡sean héroes y combatan a la lujuria; la derrotarán! El verdadero placer 
consiste en combatirla, sin sucumbir ante ella. Yo sé esto, y permito que ella permanezca, 
pero la destruiré a su debida hora. Hasta entonces, sigan peleando y no se rindan jamás. 
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Meher Baba con un grupo de discípulos en India a fines de la década de 1920. 

Al día siguiente, el domingo 20 de Octubre, Baba volvió a pedir que todos los mándali 
se reunieran y confesaran francamente cualquier mala acción cometida. Uno de los hombres 
se fastidió y preguntó por qué tenían que volver a confesar si ya lo habían hecho el día 
anterior. Esto molestó a Baba y lo reprendió: “¡Eres un tonto, un idiota! Esto tiene una fina-
lidad. ¿Cómo puedes saber por qué quiero que hoy vuelvas a confesar?”. Entonces Baba 
amplió la explicación: 

¿Cómo puedes entender lo que está sucediendo aquí? ¿Sabes cuánta perversión hay en 
este país? Por este motivo he venido a Persia. Estoy haciendo cuanto tengo que hacer. 
¿Cómo podrás entender esto? ¿Cómo podrás entender alguna vez mis modos de trabajar? 
Por lo tanto, quédate callado y haz lo que te digo. Nunca preguntes las razones. ¿Cómo 
puedes sondear mis misteriosos designios? No todo puede ser divulgado. Por mis razones 
particulares, si te hago avergonzar mil veces, sigue siendo humilde y prostérnate. ¡Serías 
muy afortunado si yo te hiciera sentir desnudo ante la mirada del mundo! 

El Maestro está siempre dispuesto a legarte el tesoro, pero tu copa no está vacía. ¡Está 
llena de suciedad! Quiero darte mi amor, pero tu mente está llena de lujuria. A menos que 
te libres de ella, no podré hacerte experimentar el amor. Por lo tanto, ¡vence a la lujuria y 
deséchala! 
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Luego Baba expresó lo siguiente acerca de los mándali que lo acompañaban: “Gustadji 
pertenece realmente al séptimo plano: ¡debería estar en el estado de Deidad! 

“¡Vishnu es un ser inspirado y espiritual, pero impulsivo, y en ocasiones tiende a dar 
rienda suelta a su ira! 

“Chhagan parece estar siempre en samadhi como si fuera un yogui, pero se le hinchan 
y enrojecen las mejillas en el instante en el que se enoja y se pone nervioso. 

“Raosaheb es nuestro gerente general y maneja todo con firmeza. 

“Jal es mi músico. 

“Sidhu es un cantor. 

“Chanji tiene oído y acompaña al cantor tocando el tambor. 

“Buasaheb, Karim y Masaji son el público”. 

* 

En Isfahan, Baba pasaba mucho tiempo con Agha Alí, Alí Akbar y Abdulla. El 20 de 
octubre, listo para viajar, intercambió ideas sobre futuros planes y dijo: “Tengo que perma-
necer recluido durante cuatro meses. Isfahan no es un sitio apropiado para tal fin. Tenemos 
que ir a otro lugar”. 

Tras larga discusión, a Baba le gustó que sugirieran Yezd e indagó: “¿Quién desea que-
darse conmigo durante mi reclusión? Quienes quieran regresar a India pueden hacerlo 
desde aquí”. Todos estuvieron dispuestos a quedarse con Baba, salvo Maruti Patel, quien 
no deseaba permanecer más tiempo en Persia. Baba prometió enviarlo a su casa después de 
llegar a Yezd. 

Luego, Baba dijo a los mándali: “Piénsenlo dos veces antes de acompañarme o abando-
narme. Nadie sabe qué sucederá de aquí en adelante. Además de sufrir resfriados y fiebres, 
es posible que afronten otras privaciones. Recuerden las penurias que experimentaron hasta 
ahora y después decidan. 

“No confíen en mí. Si afuera nieva o hace muchísimo frío, y yo decidiera seguir el 
viaje, ustedes tendrán que acompañarme. Nada me afecta. Ustedes deben aprender a so-
portarlo todo. 

“Por eso, piénsenlo cuidadosamente antes de decidirse. Si quieren regresar a India, en-
tonces váyanse. Si desean quedarse conmigo, mejor que mejor. Lo mejor es que se queden 
conmigo. Pero mientras estén conmigo, piensen en ustedes como si ya hubieran muerto, pues 
no podrán hacer las cosas como ustedes quieran. Tendrán que a actuar en todo instante 
según mis deseos. Si lo hacen, nadie les tocará jamás un pelo de la cabeza” 

.  
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A fin de ayudar a los hombres a que tomaran su decisión, Baba citó unos versos persas 
de diversos poemas: 

Si te propones convertirte en un verdadero amante  
¡deberías lavarte las manos incluso de tu vida! 

 
Hay que ser libre y franco 

antes de cruzar el umbral del Maestro. 
 
El método de este darbar consiste en quebrar el cuello del amante, 

y el hábito de su Emperador es la indiferencia. 
 
El amante debe limpiar su corazón de toda duda, 

y ansiar llenarlo con el fuego del amor. 
 
En esta carrera no pueden correr muchos caballos sino sólo unos pocos; 

no se encuentran muchos pavos reales en este camino sino sólo unos pocos. 
 
El corazón del amante es la guarida del león: 

quien se interna en este camino 
¡sólo lo hace cuando está totalmente harto de la vida! 

 
Es un error conversar con otros sobre el amor y sus tormentos; 

es un insulto quejarse por el amor y el servicio. 
 
Quien tiene tan sólo un rayo de ese amor, 

¡ha ganado toda la prosperidad del mundo! 
 
Para el amante que ha visto al Amado, 

la riqueza de la vida de esa persona es solamente amor. 
Entonces su vida es la Existencia Eterna. 

Entonces Baba preguntó: “¡Ahora hablen! ¿Quién quiere quedarse conmigo?”. Todos 
aceptaron quedarse y esto complació a Baba, quien concluyó diciendo: “Muy bien; veamos 
qué nos depara el destino”. Después expresó sus deseos de mandar a buscar a Rustom, 
Ramjoo, Dastur y el pequeño Vasant, pero esto lo decidiría al llegar a Yezd. 

Entretanto, Raosaheb informó a Baba que había visto a lugareños que llevaban medallas 
con su imagen prendidos en sus sacos y que habían expresado su alegría por la presencia 
de Baba en Isfahan. Estaban esperando la oportunidad para conocer al Maestro. Baba pre-
guntó a los mándali: “¿Cómo supieron que yo estaba aquí? ¿Quién les dio las medallas?”. 

También fueron interrogados los dos niños, Sayyed y Hassen, quienes estaban traba-
jando para los mándali como sirvientes. Aunque al principio mintieron, finalmente admi-
tieron que habían hablado con otros sobre Meher Baba. Baba los llevó aparte y les advirtió 
lo siguiente: “No mientan nunca. Aunque tengan que morir por algo que hicieron. Nunca 
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mientan, dondequiera que estén, en el mundo o conmigo”. Entonces Baba les hizo prometer 
esto y luego los abrazó. 

La gente de Isfahan, que había acudido al saber acerca de Baba, solicitaba continuamente 
darshan del Maestro. Al final, un día Baba aceptó verlos. Fueron muchos los que llegaron, 
tanto ricos como pobres. Y se marchaban con fotografías y medallas de Baba, aunque usar 
estas últimas con la imagen de un Gurú era contrario a la religión. Algunos hasta habían 
tocado los pies de Baba. Sólo el amor de Baba pudo inducir a los musulmanes a hacer esto. 

¡Incluso los fanáticos se inclinaron 
ante el divino poder del amor de Meher Baba! 

El 22 de octubre, Baba y el grupo salieron de Isfahan hacia Yezd. Antes de partir, Baba 
hizo esta observación: “Si es posible recluirse en Yezd, está bien; de lo contrario veremos 
qué hay más adelante”. 

Se estaban acercando al pueblo de Jafrabad cuando Baba preguntó inesperadamente: 
“¿Adónde debemos ir: a Jafrabad o a Yezd?”. Entonces envió a Raosaheb a la casa de Baidul, 
en Jafrabad. Baidul y Mehrabanpur, con seis niños del Meher Ashram que habían sido envia-
dos a Persia cinco meses antes, acudieron a su encuentro para darles una cálida bienvenida. 

Tras dos días de viaje, llegaron a Yezd por la noche y se hospedaron en un serai (po-
sada). Al día siguiente, Baba y el grupo fueron invitados a alojarse en la casa de un comer-
ciante llamado Arbab Rustom Khushrav, y Baba aceptó el ofrecimiento. 

Entretanto, Chanji y Karim seguían enfermos, y Sidhu fue el encargado de cuidarlos. 
Una de las principales razones de que los hombres enfermaran era la insalubridad que pre-
dominaba en Persia en aquella época. Las cloacas y los conductos de agua no se manejaban 
higiénicamente, y fue un serio problema conseguir agua fresca durante todo el viaje. Sidhu 
estuvo a cargo de esto, y sólo se podía conseguir agua en unos pequeños estanques que 
había fuera del lugar en el que se alojaban. La gente transportaba el agua en bolsas de cuero, 
pero hasta esa agua estaba contaminada. Cuando Sidhu iba a recoger agua, solía hallar 
materia fecal en las orillas del estanque, y una vez vio a un hombre orinando cerca del 
estanque. Cuando se lo contó a Baba, éste le ordenó hervir y volver a hervir el agua hasta 
que se purificara. 

Muchos zoroastrianos y musulmanes de Yezd acudieron para recibir darshan de Baba, 
atraídos hacia él porque experimentaban un inexplicable dolor en sus corazones. Algunos 
persas le solicitaron que visitara sus hogares y él así lo hizo. 

Durante los dos días siguientes, Baba estuvo buscando ansiosamente un sitio apropiado 
para recluirse en Yezd, pero no logró encontrar uno que satisficiera sus necesidades. Enton-
ces visitó la casa de Baidul, en Jafrabad, y allí conoció a la esposa de Baidul, Soltoon y a otros 
parientes. Baba solicitó a Soltoon que preparara el almuerzo, pero tenía tanta prisa para 
comer que no le permitió cocinar el arroz como era debido. Entonces se precipitó sobre la 
comida, llevó todas las ollas hasta el comedor y allí la sirvió a los mándali y al resto. Soltoon 
trató de detenerlo, gritando que el arroz no estaba debidamente cocido. Pero cuando Baba 
preguntó a cada persona si estaba sin cocinar, todos respondieron que estaba excelente, y 
Soltoon quedó atónita. 
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El 27 de octubre, el grupo fue al pueblo de Mubarka, y allí Baba conoció a Faredun, 
padre de Buasaheb. Los parientes de Agha Alí vivían también en Mubarka, y el grupo visitó 
su casa. Sin embargo, los parientes insistieron en que el chico se quedara con ellos, sin per-
mitir que Agha Alí viajara más con Baba. Esta situación entristeció a Baba pero ordenó a los 
mándali que dejaran que el niño se quedara. A causa de este molesto incidente, también 
envió a Alí Akbar y Abdulla de regreso a sus casas en Persia. Los parientes de Agha Alí 
estaban tan en contra de Baba que uno de sus tíos ¡incluso escondió una pistola en su bota 
con la intención de matar a Baba! Pero cuando el hombre se encontró frente a frente con el 
Maestro, olvidó totalmente lo que había ido a hacer y se inclinó ante él, recibiendo en cambio 
su darshan. Después se arrepintió de su maligno plan y envió de regalo a Baba una gran 
canasta con duraznos. 

Poco después, el hermano Jal y Maruti Patel regresaron a India. Desde Mubarka, Baba 
decidió visitar Khooramshahr, sitio natal de su abuelo Moondegar y de su padre Shahr-yar. 
Al llegar al pueblo, Baba estaba de espléndido humor, y regaló a Chanji un sombrero nuevo, 
y a Vishnu un saco nuevo. 

Baba regresó a Yezd, pero siguió considerándolo inadecuado para recluirse allí y deci-
dió marcharse. El 28 de octubre, día de su partida de Yezd, fue invitado a visitar la escuela 
de Kaikhushru Marker, y allí se congregó una gran multitud para verlo. El director de la 
escuela preguntó a Baba cuándo hablaría. Con una pícara sonrisa, Baba dictó en la tabla 
alfabética: “Después de cuatro meses”. Posteriormente, una muchedumbre rodeó la casa de 
Rustom Khusrav, por lo que Baba tuvo que escabullirse sin siquiera poder comer. Cuando 
la multitud acudió y supo que el Maestro se había marchado, hubo lágrimas en los ojos de 
algunos; y aunque no pudieron despedirse de él, lo recordaron con sus lágrimas. 

* 

A la mañana siguiente llegaron al pueblo de Kerman, Baba dispuso que guardaran los 
autos en un garaje, y él y los mándali se quedaron ahí, detrás de las puertas cerradas. Les 
dio esta explicación: “No deseo quedarme en este pueblo y no quiero ver a nadie. De modo 
que encárguense de que nadie venga a verme”. 

A pesar de estas precauciones, un hombre llamado Rustom Sohrab Irani se enteró de la 
llegada de Baba y le suplicó que se alojara en su lujosa casa, pero Baba se rehusó. Sin em-
bargo le dijo a Baba que su casa tenía una entrada secreta, para que la visitara por lo menos 
una sola vez, y de esa manera Baba aceptó. 

Se corrió la voz y una enorme multitud se congregó fuera del garaje para conocer a 
Meher Baba. Hubo que llamar a la policía para dispersar a la gente. A causa de los grandes 
actos celebrados en honor del Maestro en Yezd, la gente se había enterado del viaje de 
Baba a Persia y muchos deseaban que el Shah Reza, gobernante del país, lo conociera. 
Algunos estaban muy ávidos por llevar a cabo este encuentro, pero Baba se negó de ma-
nera terminante. 

El 30 de octubre, el grupo salió calladamente de Kerman hacia Baam. Hicieron un alto 
en el trayecto, Baba sintió hambre y ordenó a Masaji que cocinara a la vera del camino. Pero 
cuando Baba se enteró que no traían nada, reprochó con ironía a Raosaheb por su deficiente 
organización como administrador. Raosaheb se enojó y le contestó airadamente: “En Yezd 
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y en Kerman, pedí muchas veces permiso para comprar papas, manteca, pan, yogur y fruta, 
pero te negaste. Yo bien sabía que no podríamos comprar esos alimentos en el camino. 
Ahora bien, ¿qué he de hacer si tienes hambre? ¿Ofrecerte pasto o heno?”. 

Baba lanzó una carcajada y replicó: “¡Estuve queriendo pasto todo el tiempo! ¿Dónde 
está?”. Con pasto, Baba se refería a la comida vegetariana que no se podía conseguir en 
Persia, y por esta misma razón, Masaji se vio obligado a cocinar durante todo el trayecto. 
Más adelante descubrieron que vendían sandías y después de comer un poco, Baba dio el 
resto a Raosaheb, quien estaba fastidiado por lo que había ocurrido. 

Más tarde, ese mismo día, llegaron a Baam y averiguaron cómo podrían seguir hasta 
Duzdab. Les informaron que, si no se quedaban varados en el desierto durante el trayecto, 
podrían llegar a Duzdab en dos días. Sin embargo, también les dijeron que era una ruta 
sumamente peligrosa, plagada de bandoleros. Alguien los previno: “No sean tontos; nadie 
usa esa ruta. Si alguien va por ahí y llega sano y salvo a Duzdab, consideran que Allah le 
concedió una segunda vida”. 

Entretanto, Raosaheb consiguió una casa para que se alojaran. Se bañaron por primera 
vez desde que salieron de Isfahan. A continuación, conversaron sobre el regreso a Mehera-
bad. En reemplazo de Agha Alí, Baba deseaba viajar con otro chico persa de buen carácter, 
que Raosaheb fue a buscar y encontró. 

Al día siguiente, 31 de octubre, Gustadji vio cerca de la casa en la que estaban a un 
hombre que parecía ser un santo y se lo contó a Baba. Feliz por la noticia, Baba salió inme-
diatamente a verlo. Tan pronto aquel hombre vio a Baba acercarse, corrió hacia él y le besó 
las manos. Después de que Baba lo abrazó, el hombre se alejó caminando por la calle. Pos-
teriormente, Baba dispuso que lo trajeran a su habitación y se sentó a solas con él. Baba le 
regaló su colchón y el hombre se marchó. Baba reveló que aquel hombre era un wali, o sea, 
un maestro del quinto plano. 

Entretanto, ese mismo día, por primera vez desde que era niño, Buasaheb se afeitó el 
bigote, con lo que su aspecto tuvo un cambio sensacional. Baba comentó: “¡El mal ha sido 
removido!”. 

Luego Baba se refirió a los programas de Yezd y al amor de aquellos lugareños. Elogió 
a Arbab Khushrav, el comerciante que había organizado los cuatro grandes actos en Yezd. 
Todo el pueblo estaba entusiasmado por conocer a Baba y fue el único lugar de Persia en el 
que el Maestro daría darshans colectivos, abandonando su reclusión para aparecer en pú-
blico. 

La conversación giró sobre el jefe del credo Bahai,11quien había acudido especialmente 
desde Shiraz a Yezd en avión para interpelar a Baba. Aquel hombre llegó con el expreso 
propósito de declarar que Baba no era el Rasool, el Salvador. Pero tan pronto vio a Baba, 
olvidó todo lo que tenía planeado preguntar y con lágrimas en los ojos declaró: “¡Tú eres 

 
11 Bahai: religión mística fundada en Persia, en 1863, por Bahaullah (Hussein Alí, 1817-1892), quien hizo hincapié 

en la unidad espiritual de toda la humanidad. Bahaullah significa Gloria de Dios. Bahaullah fue un seguidor de 
Bab, título de Alí Mahommed de Shiraz (1819-1850), quien era un Qutub.  
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Dios Mismo!”. Se prosternó, se extendió en el piso a los pies de Baba y lloró. Tras salir de la 
habitación de Baba, exclamó ante la gente: “¡Hoy he conocido a Dios!”. 

* 

En Baam, un general del ejército persa, uniformado y con espada, llegó al lugar donde 
residía Meher Baba y preguntó por el Maestro a los mándali, pero cuando le dijeron que ahí 
no vivía nadie con ese nombre, el militar solicitó lo siguiente: “Por favor, vayan a decirle a 
su Maestro que un mendigo está parado en su umbral”. Informado de esto, Baba permitió su 
acceso. En el instante en que estuvo en presencia de Baba, lo saludó militarmente y, desen-
vainando su espada la depositó en el piso, cayó a los pies de Baba y besó sus manos. 

Después de calmarlo, Baba le preguntó: “¿Qué grado tienes?”. 

–No es nada ante tu venerable persona –le contestó. 

–Te pregunté sobre tu grado en el ejército. 

–Soy un general del ejército de Persia. 

Baba le palmeó la cabeza y comentó: “¡Morir sirviendo al país de uno es realmente 
grande, pero morir sirviendo a Dios es más grande!”. 

El general asintió con la cabeza, diciendo: “Comprendo; te imploro que me concedas la 
gracia de que mi devoción a Dios aumente”. 

–Te ayudaré –le prometió Baba. 

Como señal de adoración, el general cerró los ojos y se inclinó diciendo: “Si su Santidad 
me lo permite, desearía decir que la salvación de mi país no radica en su fuerza militar sino 
en el nacimiento de la espiritualidad por la gracia de Maestros como tú. Mi humilde ruego es 
que te complazcas en derramar tu gracia sobre mi desdichado país y su pueblo analfabeto”. 

Baba sonrió y dijo con gestos: “Me ves aquí por ese motivo”. 

–Es un gran privilegio para este país. ¡Que tu bendición santifique el suelo de esta na-
ción! –Entonces el general retrocedió reverentemente, paso a paso, mirando a Baba. Los 
mándali presenciaron una escena muy conmovedora. 

Más tarde, el jefe de policía de Baam acudió para indagar acerca de Baba. Según la ley 
que regía en Persia, la policía podía registrar el nombre, ocupación y propósito de la visita 
de todo extranjero que recorriera el país. Aquel jefe había llegado para reunir todos esos 
pormenores. El secretario Chanji le dijo cómo eran las cosas, pero el policía contestó: “Deseo 
conocer personalmente a Arbab12 Merwan, tu jefe”. 

Chanji le dijo que Baba no entrevistaba a nadie, pero el policía insistió: “Debo entrevis-
tarme personalmente con él de acuerdo con las disposiciones del gobierno”. Cuando le vol-
vió a decir que eso no era posible, comentó: “No saben cuánto significaría para mí ver a 
Hazrat Meher Baba”. Luego pidió disculpas y confesó lo siguiente: “Usé mi autoridad con 
el solo propósito de tener acceso y recibir hoy su darshan. Todo lo que hice fue simplemente 
un pretexto”. 

 

12 Arbab es un término persa que indica respeto, equivalente a “Señor”. 



 

año 1929 87 

Dieron cuenta de esto a Baba, quien llamó al jefe policial a su habitación. El hombre 
compareció humildemente ante Baba y le besó las manos. Baba le permitió sentarse un rato 
con él y luego le dijo: “Pronto regresaré de Quetta, interrumpiré mi silencio y me manifes-
taré en Persia”. 

El jefe policial dijo: “Estoy verdaderamente feliz porque he conocido al Reverenciado de 
quien tantas personas hablan ahora. Hazrat, estoy dispuesto a cumplir tus deseos”. Y vol-
viéndose hacia los mándali, comentó: “Ustedes son verdaderamente afortunados por tener 
la constante compañía del Maestro”. 

A continuación, Raosaheb alquiló un ómnibus para viajar hasta Duzdab y contrató un 
chofer experimentado llamado Hafizji. Fueron muchas las personas de Baam que acudieron 
para recibir el darshan de Baba, e inesperadamente él lo concedió. Antes de partir, Baba 
bañó al niño que Raosaheb había traído y lo vistió con ropa nueva. 

* 
El1° de noviembre, en horas de la tarde, Baba y los mándali salieron de Baam. El chofer 

recibió específicas órdenes de no cargar otros elementos en el ómnibus. Repentinamente 
Baba se enojó al sentarse y ninguno de los hombres supo la razón. Habían avanzado sólo un 
kilómetro y medio cuando se pincharon dos neumáticos del ómnibus. El chofer, Hafizji, 
estaba aterrado porque los neumáticos eran nuevos y no había causa aparente de esas pin-
chaduras. Repararon los neumáticos, siguieron hasta la próxima parada, y allí descansaron. 

Al día siguiente, Hafizji advirtió mientras manejaba que el radiador estaba echando va-
por. Detuvo el ómnibus, bajó y lo inspeccionó, sin poder determinar qué andaba mal. Echó 
agua fría en el radiador y puso al ómnibus de nuevo en marcha; pocos minutos después, el 
radiador daba muestras de estar tan recalentado como antes. 

Hafizji bajó del ómnibus, levantó el capó y controló el motor, pero tampoco esta vez 
descubrió nada descompuesto. Desconcertado, siguió controlando y al final descubrió una 
pequeña rajadura en el fondo del radiador, por lo que lo llenó de agua fría y condujo al 
ómnibus lentamente hasta la cercana aldea de Fahrej, mientras le musitaba al volante: 
“Allah, Allah”. Había logrado emparchar la rajadura con clara de huevo, y esa noche llegaron 
a Fahrej. Frecuentemente le habían oído decirse a si mismo: “Allah, protégeme; nunca tuve 
semejante problema. ¿Qué hice de malo?”. 

Reanudaron el viaje al día siguiente, pero nuevamente, tras recorrer apenas unos pocos 
kilómetros, el radiador empezó a recalentarse. Hafizji estaba volviéndose loco esta vez. 
Trató de reparar el desperfecto, pero se abatió y, como era supersticioso, tuvo miedo. 
Cuando Raosaheb se acercó a Hafizji para alentarlo, el chofer recordó de repente su falta y 
le dijo a Raosaheb: “Ahora comprendo por qué sucedió todo esto. Ahora esto me resulta 
claro. No cumplí lo que prometí a tu Maestro. Antes de salir de Baam, cargué dos bolsas de 
almendras en el ómnibus, contrariando sus órdenes. ¿Cómo he de pedirle que me perdone? 
Me avergüenzo de mi ignorancia y de mi locura. Te ruego que tengas la amabilidad de pe-
dirle, en mi nombre, que me perdone”. 

Raosaheb se compadeció del hombre y le dijo: “Te previne que la mala suerte acompaña 
a quien quebranta su promesa con Baba, pero no prestaste atención a mi consejo. Bueno, te 
llevaré ante Baba y le suplicaré que te perdone”. 
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Raosaheb llevó a Hafizji ante Baba, quien le perdonó. Baba dictó lo siguiente: “Nunca 
dejes de cumplir lo que un Buzoorg (Maestro) te diga y jamás quebrantes una promesa una 
vez que la has formulado. Deja ahora de preocuparte; maneja de vuelta hasta Baam con 
cuidado y regresa con otro ómnibus”. El chofer tenía dudas de que ese ómnibus funcionara 
hasta Baam, pero Baba lo tranquilizó: “No te inquietes. Procuraré que llegues sano y salvo”. 
Baba ordenó a Raosaheb que llevara al niño persa de vuelta a su casa y ellos viajaron con 
Hafizji. 

El jefe de la aldea de Fahrej se sintió muy atraído por Baba y declaró a los lugareños: 
“¡He servido a fakires, señores y nobles, pero nunca me encontré con semejante noor (luz) 
como la que encuentro en el rostro de Meher Baba!”. 

Entretanto, Hafizji siguió el consejo de Baba y llegó sano y salvo a Baam. Envió inme-
diatamente otro ómnibus, pero no regresó con éste porque quedó demasiado extenuado y 
sobresaltado como para poder manejar. ¡Qué molestia debió soportar Baba para dar una 
lección a este hombre! El Maestro pasó dos días aislado en una aldea del desierto, en la que 
había poco para comer y abundaban los ladrones que amagaban con robarles. Pero Hafizji 
tendría esa bendición, aprendiendo una lección que jamás olvidaría. 

Baba y el grupo partieron hacia Fahrej el 4 de noviembre, cuando llegó el otro ómnibus. 
Llevaron consigo tres guías para que les mostraran el camino por la región. El ómnibus 
estaba muy cargado y fue muy difícil recorrer el camino arenoso; los neumáticos se hundían 
en la arena, y los mándali tenían que bajar para ayudar a empujar. El viaje fue sumamente 
lento; sólo pudieron avanzar seis kilómetros y medio en una hora. Al final, tras cruzar la 
región desértica, se encontraron con caminos de montaña, de peligrosas curvas en horquilla. 
A veces, el mismo Baba dejaba el ómnibus para descender con los hombres por los escarpa-
dos desfiladeros, mientras el transporte iba bajando lentamente. Llegaron al pueblo de Duz-
dab en la medianoche del 5 de noviembre. Todos estaban agotados por el arduo viaje. 

El mundo desconoce qué papel representa; 
la contrariedad es un mal necesario en la labor del Maestro. 

Baba pudo haber recurrido a la ruta por mar para regresar a India, la cual habría sido 
más conveniente, pero por muy buenas razones optó por viajar por tierra. Los mándali se 
preguntaban todo el tiempo por qué Baba había elegido este espantoso camino atravesando 
el desierto y las montañas. Sufrieron duras privaciones durante todo el viaje, y algunos de 
ellos enfermaron gravemente. 

Poco antes de llegar a Duzdab, cayó la noche, era tarde y el chofer pensó que se había 
extraviado. Quiso detenerse, pero Baba le aseguró que estaba en la dirección correcta y le 
indicó por dónde debía seguir. Una vez, el chofer se mantuvo firme en su posición y dijo 
que no seguiría. Los mándali trataron de persuadirlo para que continuara manejando, pero 
se negó. Seguido por los mándali, Baba bajó del ómnibus, disgustado con la actitud de aquel 
hombre. Tras unos pocos minutos de tensión, el chofer aceptó seguir pero deslindó toda 
responsabilidad. Tras conducir un corto trecho, el chofer se sorprendió al ver luces delante 
y se preguntó cuál sería el pueblo al que se estaba acercando. No pudo dar crédito a sus ojos 
cuando vio a Duzdab, pues según sus cálculos, aún estaban a horas de distancia. 
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A la mañana siguiente, Chhagan se despertó tarde porque estaba muy cansado por el 
viaje, y Baba lo reprendió con severidad: “¡Cualquier cosa que yo te pido, tú no la haces!”. 
Y volviéndose hacia los hombres, les dijo con furia: “¡Nadie hace lo que pido! ¡Todos ustedes 
no me cuidan! Trato de despertarlos a las cinco y siguen durmiendo”. Baba reprendió tam-
bién a Buasaheb y, como consecuencia de esto, cuando llegó la hora de comer, tanto Buas-
aheb como Chhagan estaban de mal humor. 

Posteriormente Baba trató de hacer salir a Chhagan de su abatimiento haciéndole esta 
pregunta: “¿Estás aquí para servirme o se supone que yo debo servirte?”. Chhagan no com-
partió esa jovialidad y dejó de comer. Finalmente Baba lo llevó aparte y tomó con él una 
taza de té, apaciguándolo. 

Masaji preparó un sabroso plato parsi, dhansak, consistente en arroz y dal, que Baba 
sirvió personalmente a los mándali. Luego les explicó: “Hoy les estoy sirviendo dhansak 
por dos razones: para ayudarlos a que sus estómagos se curen y para un importante trabajo 
de purificación y redención del pueblo persa que he de realizar. Nunca antes en la historia 
de un santo o de un Qutub se llevó a cabo tal procedimiento práctico como el que estoy 
haciendo aquí. Pero lo que estoy haciendo es solamente aquí y ahora. Nunca lo haré des-
pués, ni en otro lugar”. 

* 

En ese entonces, Duzdab era una estación de frontera, en el linde entre Persia y la India 
británica. Baba explicó a Raosaheb y Chanji: “Tardarán mucho tiempo en obtener las visas, 
de modo que vayan hoy a la oficina del gobierno para empezar los trámites. Si nos queda-
mos aquí varados, no podremos tomar el tren del domingo y tendremos que pasar aquí un 
mes o más, con muchas molestias en la obtención de visas y pasaportes”. 

De Duzdab a Quetta había dos trenes por semana, los días jueves y domingo. Era im-
probable que consiguieran las visas necesarias en los pocos días que quedaban, pero Baba 
advirtió a Chanji y Raosaheb que era necesario que regresaran aceleradamente a India, y les 
exigió que hicieran todo lo que creyeran necesario para obtener los documentos a tiempo. 

Mientras ellos cumplían esa labor, Baba envió a Buasaheb al pueblo para que buscara a 
un niño bueno que asistiera a Baba en su trabajo especial. Desde la época del Meher Ashram, 
dondequiera que el Maestro iba, un niño le acompañaba especialmente, a quien bañaba, 
alimentaba y vestía con ropa nueva. Habitualmente, pocos días después, Baba enviaba a 
esos niños de vuelta a sus casas. Este aspecto peculiar de la labor de Baba duró casi veintio-
cho años, pero, en ese largo período, ni una sola vez encontró un niño digno de servirle 
durante muy largo tiempo.13 

Buasaheb encontró tres niños en Duzdab y los condujo ante Baba. Baba los miró y no 
los encontró apropiados para su propósito. Sin embargo, dio de comer a esos niños y les dio 
ropa nueva, después de lo cual los mandó de vuelta. 

Después de que Baba hizo esto varias veces, tuvo lugar esta acalorada discusión entre 
él y Buasaheb: 

 

13 Después de buscar durante veinticinco años al niño perfecto, en una ocasión Baba besó su propia fotografía 
de la infancia, la mostró a los mándali y dijo: “Quise un niño como él, pero nunca lo encontré”. 
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–Jungli, ¿por qué traes chicos que se parecen a ti? –preguntó Baba irónicamente a Buas-
aheb– ¡Por el amor de Dios, la próxima vez tráeme uno bueno, no un pandilla de granujas!. 

–Buscarlos es todo un dolor de cabeza –le contestó Buasaheb– elegí los mejores que 
pude encontrar. ¿Qué he de hacer si no apruebas nada de lo que te traigo? 

–¡Puesto que eres un animal, lo único que traes son animales! ¿No te da vergüenza venir 
a mostrarme mendigos? 

Exasperado, Buasaheb estalló: “¡Ahora se acabó para mí ‘Dios o el mundo!’. ¡No puedo 
soportar vivir así a tus órdenes; me marcho!”. 

–¡Dondequiera que vayas, yo estaré allí también! ¡Muéstrame el lugar en el que yo no 
estoy! Puesto que eres un necio, búscalo tú mismo, y descubrirás que lo que te digo es ver-
dad. 

–Baba, me acosas de una manera terrible. No puedo soportar más tus ironías y burlas –
suplicó Buasaheb. 

Entonces Baba le replicó: “Mi enojo se debe a ti; tu modo de ser me encoleriza. ¿Cómo 
podría enojarme sin razón? Ahora que estoy enojado, deberías tratar de apaciguarme. Pero 
no, te molestas por nimiedades y yo tengo que consolarte, lo cual hace que me enoje nue-
vamente. Tu deber es el de servirme, pero es al revés porque ¡soy yo quien te sirve! ¿De qué 
vale que te quedes conmigo así?”. 

Entonces Baba le dio esta explicación: “Mi labor consiste en herirte y matarte poco a 
poco, ¿pero qué he de hacer cuando la herida te irrita y enfurece? ¿Debería yo dejar de 
herirte? Trato de apaciguarte y te doy explicaciones. Te aliento. Tengo que herirte y, por 
eso, quiero que seas suficientemente valiente como para soportarlo. Sin embargo, sigues 
siendo impermeable a mi misericordia”. 

Cuando Buasaheb se calmó, Baba conversó con los mándali sobre sus planes futuros. 
Les informó: “Acabo de decidir que sigamos directamente hasta Nasik. Allí me recluiré y 
Buasaheb será mi moojavar (sirviente personal), ¡con incienso encendido todo el tiempo!”. 
Este comentario sarcástico provocó la risa de todos. 

Habitualmente, a lo largo de estos viajes, había tensión entre Baba y uno de los mándali. 
En Persia, a veces le echaba la culpa de algo a Masaji y, en otras ocasiones, a Sidhu. Las 
burlas de Baba desquiciaban y alteraban profundamente la mente y su equilibrio. De este 
modo, cada hombre descubría cómo debía vivir con el Maestro, y cómo servirle y compla-
cerle en medio de sus sarcasmos, que él llamaba “mis flechas”. 

Flechas que horadan el denso velo de la ilusión 
y despiertan al corazón haciéndolo sangrar de anhelo. 

* 

El 7 de noviembre, un hombre llamado Dinyar Irani llegó para recibir darshan de Baba, 
pero se lo envió de regreso, pues Baba no estaba viendo a nadie. Dinyar se sintió decepcio-
nado, pero lo que realizaría por Baba inmortalizaría su historia. 

Raosaheb y Chanji hicieron todo lo posible por obtener las visas; a pesar de sus esfuer-
zos, en la tarde del 9 de noviembre sólo habían logrado las visas del Cónsul persa. Aún 
tenían que conseguir las visas para entrar en India, la oficina del Cónsul británico cerraba 
ese sábado a las una de la tarde y Baba quería partir el domingo. No fue fácil tarea la de 
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obtener la documentación para viajar en tan breve término, pero, confiando en el auxilio 
interior de Baba, entraron en la oficina del Cónsul. Tenían órdenes estrictas de no revelar la 
identidad de Baba, por lo que deliberadamente suministraron una vaga información. Al no 
recibir respuestas satisfactorias acerca de a qué se dedicaba el grupo de viajeros, el Cónsul 
británico se negó a expedir sus visas para volver a ingresar en India. Baba se contrarió mu-
chísimo cuando le informaron esto y, de inmediato, envió a Raosaheb y a Chanji directa-
mente a la residencia del Cónsul, pero regresaron otra vez sin las visas. 

Baba estaba molesto y, por cuarta vez, les pidió que fueran a ver al Cónsul británico. 
Como vacilaban, los reprendió: “Si ustedes no quieren cumplir mis deseos, ¿qué sentido 
tiene que se queden conmigo?”. 

Raosaheb replicó: “Esta no es una cuestión de acatar órdenes, Baba. Tenemos que obrar 
de acuerdo con lo que se acostumbra en el mundo en los asuntos relacionados con éste. Nos 
dijiste que no reveláramos tu nombre, y esta es la causa de toda esta dificultad; pero segui-
mos cumpliendo tu deseo fielmente respecto a esto”. 

Baba declaró: “Ustedes son un par de inútiles, y sería mejor que prestaran más atención 
a lo que se acostumbra en el mundo. ¿En qué los perjudicaría que los echaran de la oficina? 
Olviden las costumbres del mundo y tengan presentes mis órdenes”. 

“¿No entiendo todo esto? ¿Estoy loco? ¿Qué hay en eso de facilitar algo? ¡La hombría 
de ustedes resplandecerá si, de acuerdo con lo que les ordeno, hacen algo que es imposible! 
El verdadero discipulado significa obediencia completa e implícita a lo que el Maestro 
quiere y expresa”. 

Entretanto, Dinyar Irani regresó y estaba parado en el umbral, pero volvieron a impe-
dirle entrar, por lo que suplicó: “He venido por un asunto urgentísimo. Debo ver a Baba”. 

Informaron a Baba sobre esto y lo mandó llamar: “¿Por qué has venido?”. 

–Traigo una carta para ti. 

Sorprendido, Baba le preguntó: “¿Para mí? ”. 

–No personalmente para ti, sino una carta dirigida al Cónsul británico en tu nombre”. 

–¿Quién la trajo? 

–¡Tu devoto esclavo! 

–¿De quién? 

–Del Gobernador de Duzdab. 

–¿Por qué? 

–Para permitirte que tú y tu grupo crucen mañana la frontera en el tren de la mañana. 

El rostro de Baba se iluminó y exclamó: “¡Shabash! ¡Bien hecho!”. Hizo un gesto a Din-
yar para que se acercara, le palmeó la espalda y le apoyó una mano sobre la cabeza, ben-
diciéndolo. 

Dinyar ansiaba ver a Baba y le conoció de manera excepcional. Los mándali estaban 
estupefactos. Entonces Baba interrumpió esos breves instantes de silencio, miró con desdén 
a Chanji y Raosaheb, que estaban avergonzados, y declaró: “¡Esto muestra lo que el amor 
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puede lograr! Miren a este hombre; es un pobre comerciante de este pueblo, sin gran in-
fluencia en los círculos del gobierno, pero consiguió tomar contacto con el supremo funcio-
nario de aquí, el Gobernador mismo, y lo persuadió para que escribiera una carta al Cónsul 
británico, permitiéndonos así cruzar la frontera sin impedimento alguno. 

“¡Este no es un trabajo o un servicio de poca monta! Y él hizo todo esto sin que se lo 
pidiéramos, espontáneamente, sin siquiera decirnos nada. Semejante servicio, prestado con 
tanto desinterés y espontaneidad, sin esperanza de recompensa alguna, salvo mis bendicio-
nes, debía tener éxito y realmente lo tuvo. ¿Por qué? Debido al amor que lo inspiró para que 
lo hiciera. Ese amor hizo que él lo lograra. Estoy muy feliz. ¡Merece mis bendiciones!”. 

Entonces señaló a Raosaheb y Chanji y añadió: “Miren a estos dos, que han vivido con-
migo durante años y han conocido mi modo de trabajar. Se llaman miembros de mi círculo 
y mis discípulos. Sin embargo, a pesar de mis reiteradas instrucciones sobre lo que debían 
explicar al Cónsul británico, han vacilado y pensado en muchísimas otras cosas, a pesar de 
que se propusieron hacer lo mejor posible”. 

Y con un gesto señaló a Chanji y Raosaheb: “Ahora todo está bien; ustedes dos, dejen 
de preocuparse. Acompañen a este caballero hasta el Cónsul británico y entréguenle inme-
diatamente la carta”. A las diez de la noche y con un frío intenso, fueron a ver al Vice-Cónsul 
y le entregaron la carta del Gobernador de Duzdab. Pero cuando regresaron, Raosaheb y 
Chanji estuvieron inquietos toda la noche y se despertaron a las cuatro de la mañana, an-
siando terminar con este asunto”. 

Amanecía cuando llegaron a la residencia del Cónsul, le dieron una completa informa-
ción sobre Baba y los demás hombres, y le explicaron que era imperioso que Baba partiera 
ese día. Tras hacerlos esperar, el Cónsul los hizo pasar a su oficina a las ocho en punto. La 
carta de recomendación del Gobernador no le satisfizo del todo, la puso sobre su escritorio 
y exasperado les dijo: “Díganme por lo menos quiénes son ustedes”. 

Chanji admitió: “Merwan es nuestro Maestro, y nosotros somos sus discípulos”. El Cón-
sul tomó en serio sus dichos y ordenó a su empleado que llenara sus visas y las firmaran. 

En esa época, el Cónsul británico con sede en Duzdab era sumamente cauteloso en 
cuanto a expedir visas porque había surgido el movimiento comunista, que declaraba a viva 
voz la independencia de India de Gran Bretaña. Y como el grupo de mándali estaba formado 
principalmente por iraníes, hindúes y musulmanes desempleados, el Cónsul de Duzdab te-
mía que si los compañeros de Baba resultaban ser agitadores comunistas y se les permitía 
ingresar en India creando allí disturbios, se lo responsabilizaría por ello. 

Tiempo atrás, el Cónsul británico con sede en Bombay había enviado concretas instruc-
ciones a todos los Consulados de los pueblos costeros de Persia de no permitir el regreso de 
Baba a India, porque tenía solamente un pasaporte persa y no uno británico, habiéndose 
negado a firmar con su nombre. Sin que los mándali en aquel momento lo supieran, fue por 
esta razón que Baba escogió esa ruta terrestre peligrosa e inhóspita, cruzando la frontera en 
Duzdab, donde el Consulado no había recibido estas instrucciones. 

Meses después ocurrió un hecho interesante. Tras su regreso a India, cuando Chanji tuvo 
nuevamente ocasión de ver al Cónsul británico en Bombay para que expidiera un pasaporte 
para uno de los mándali, el Cónsul le preguntó: “¿Tu Maestro ha regresado de Persia?”. 
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–Sí, regresó hace meses –replicó Chanji. 

–¿Entonces, en lugar de rehusarse a hacerlo, ha empezado a firmar con su nombre? 

Chanji le dijo que no, ante lo cual el Cónsul le preguntó: “¿Entonces cómo pudo haber 
entrado en territorio Indio sin visa?”. 

Chanji se limitó a decirle: “Él es un Maestro, y nada es imposible para él”. 

Desconcertado, el Cónsul indagó: “¿Pero de qué puerto de Persia salió?”. 

–Vino por la ruta terrestre, cruzando Duzdab”. 

Entonces el Cónsul exclamó: “Ahora creo realmente que él es un Maestro, ¡y también 
perfecto!”. 

* 

Antes de salir de Duzdab, Buasaheb encontró otro niño que consideró apto según la 
descripción de Meher Baba y se lo presentó. Baba lo vistió con ropa fina y le dio de comer, 
pero lo envió de vuelta. Luego tomaron el tren del domingo que estaba lleno de gente. En-
viaron un telegrama a Rusi que estaba en Quetta, y Baba hizo esta observación: “No nos 
detendremos en Quetta sino que iremos directamente a Nasik”. 

Al día siguiente, 11 de noviembre, llegaron a Spezand, donde Pendu, Miya Khan, Rusi, 
su esposa Khorshed y otros pocos estaban aguardando para dar la bienvenida a Baba en su 
regreso a India. Rusi había traído comida recién cocinada para Baba y los mándali. Tras agra-
decer la comida complacido, Baba se asomó por la ventanilla del tren y dijo a Rusi con gestos: 
“¿Qué te queda por hacer ahora en Quetta? ¡Márchate de aquí de forma permanente!”. 

Rusi tomó esta observación irónicamente y le contestó bromeando: “¿Dónde consegui-
remos uvas si nos vamos de nuestro amado Quetta? Gente de todo el mundo viene sola-
mente para saborear las frutas de nuestra tierra”. 

Baba continuó su viaje tras despedirse de quienes en Quetta le amaban. Tuvieron que 
cambiar de tren en Rohri. Sin que lo advirtieran, Baba se escabulló para ir al baño, y demoró 
muchísimo tiempo en él. Empezó a sonar el silbato de partida. Al darse cuenta de que no 
sabían dónde estaba Baba, los mándali se dirigieron precipitadamente hacia el andén de la 
estación buscándolo. Tan pronto Baba salió del baño, Raosaheb corrió detrás del tren y em-
pujó a Baba por una ventanilla abierta para que entrara en el vagón. Después él también saltó 
y trepó por la ventanilla. El tren, ya completamente colmado, tenía las puertas cerradas. Aun-
que el abordaje de Baba fue algo brusco, le complació la agilidad mental de Raosaheb. 

Baba y los mándali llegaron a Lahore en la noche del 12 de noviembre, y allí descansa-
ron un día. Baba envió a Chanji a la oficina del telégrafo para que trajera algún telegrama 
que le hubieran enviado, pero no había ninguno. Sin embargo Baba lo envió nuevamente 
para que se cerciorara otra vez. En la oficina de correos le volvieron a decir a Chanji que no 
habían recibido telegramas. Sólo después de haber sido enviado cinco veces, los empleados 
descubrieron que había una copia de un telegrama que había sido devuelto a Nasik. Un 
empleado había telegrafiado a esta ciudad diciendo que en Lahore no vivía nadie que se 
llamara Baba, y Rustom no había registrado el nombre de Baba en la oficina telegráfica de 
Lahore. Al descubrir la confusión, Chanji comprendió por qué Baba le había enviado de 
vuelta tantas veces, y trajo una copia del telegrama de Rustom. 
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El 14 de noviembre salieron de Lahore en tren. Baba no había comido durante dos días. 
Cuando pidieron comida, Masaji tampoco comió. Baba le preguntó por qué y Masaji le con-
testó: “Los dos últimos días no comiste nada y hoy no estás comiendo. Yo no tengo apetito 
cuanto pasas hambre”. 

Baba se volvió hacia Raosaheb y Buasaheb y formuló esta crítica: “¿Oyeron lo que Ma-
saji acaba de decir? Escuchen esto y recuérdenlo bien; es un ejemplo que hay que seguir. 
Porque yo no pruebo bocado, Masaji tampoco come. ¡Entretanto, ustedes devoran comida 
como si fueran animales! Puesto que nada sienten por mí, ¿por qué siguen quedándose con-
migo? ¿Por qué se llaman mis discípulos?”. Esta vez Raosaheb y Buasaheb permanecieron 
callados, soportando las punzantes observaciones de Baba. 

Los mándali sintieron un golpe final en sus mentes 
cuando el Maestro disparó otra flecha directo a sus corazones. 
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Meher Baba y los mándali llegaron a Nasik dos días después, o sea, el 16 de noviembre. 
Naval Talati y Adi K. Irani estaban en el andén para recibirlos. Adi informó que Sadhu 
Christian Leik había muerto hacía poco. Anteriormente, el 19 de octubre, Leik había regre-
sado de su recorrida a pie por India terriblemente extenuado, alojándose en Akbar Press. 
Dos días después se trasladó a Meherabad; estaba gravemente enfermo y escuálido. Murió 
el 29 de octubre a las cinco y cuarto de la tarde, y lo sepultaron a las diez de la mañana 
siguiente en el cementerio cristiano de Ahmednagar. 

Baba se alojó en Gyas Manzil, en Nasik. Describió su viaje a las mujeres mándali y a la 
familia de Rustom, recordando cariñosamente los darshans programados en Persia y la de-
voción de la gente de allá, especialmente en Yezd. 

Poco después del regreso del Maestro, muchas personas empezaron a acercarse a Baba 
para recibir su darshan. Su hermano Jal, Kaka Baria, Ramjoo, Ghani, Dastur, Nusserwan 
Satha y otros llegaron a Nasik para dar cuenta de diversas actividades. Baba ordenó a los 
mándali que su nuevo alojamiento debería ser en Nasik y que sólo la familia Bomanji se 
quedaría en Meherabad. Concluyó diciendo: “He decidido que los hombres mándali de 
Meherabad deben vivir en Nasik; la mayoría de ellos tendrá que trabajar en el taller de autos 
de Rustom”. 

Baba preguntó a Chhagan qué opinaba sobre este plan, y Chhagan le contestó: “He ve-
nido para estar contigo, no para trabajar en el taller de Rustom. Si no deseas que siga más 
tiempo cerca de ti, me iré”. 

–La cuestión no es esa –le explicó Baba. Te ordeno que trabajes en el taller de Rustom. Si 
obedeces mi orden, entonces estás conmigo. 

–Deseo quedarme físicamente contigo siempre. 

–¿De qué sirve que te quedes con semejante actitud? Aunque estés a mi lado, si no me 
obedeces, entonces aún estás lejos, muy lejos de mí. 

Chhagan se alejó pero, tras reflexionar sobre el asunto, regresó procurando que Baba lo 
perdonara. Como castigo, Baba dispuso que hiciera cinco flexiones, con las manos sobre las 
orejas, como si fuera un mono, y él las hizo. Los presentes festejaron las payasadas de Chha-
gan y, de esta manera, Baba lo perdonó. 

El domingo 17 de noviembre, Baba fue con Gulmai, Rustom, Adi y su hermano Jal hasta 
las afueras de la ciudad de Tapovan14, una zona boscosa cerca de Nasik en la que la gente 
ha meditado y realizado penitencias y ayunos durante muchos siglos. Allí Baba declaró lo 
siguiente: “Debido a mi labor espiritual, deseo estar libre de toda responsabilidad durante 
un tiempo, y en especial, de asuntos financieros. Si hay alguien que pueda llevar esta carga 
será de utilidad para mi labor”. Rustom presentó un plan para emplear a todos los mándali 
en su taller. Baba estuvo de acuerdo y propuso que también prepararan a los niños de la 
escuela como mecánicos de automóviles. 

Al día siguiente, Baba dijo bromeando a los mándali: “Si esta tarde encuentro a alguno 
de ustedes durmiendo, le echaré agua en los oídos”. La noche anterior no había permitido 

 
14 Tapovan es la denominación de un sitio de austeridad y penitencia en un bosque; tap significa penitencia y 
austeridad, y van, bosque. Es un término empleado generalmente en India. 
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que nadie durmiera, por lo que, después del almuerzo, algunos estaban amodorrados y se 
escabulleron para dormir una siesta. Baba se dirigió sigilosamente hasta esos hombres que 
dormían y cumplió calladamente su amenaza, echándoles un poco de agua en las orejas. 
Luego dictó poéticamente: 

Hay tiempos buenos y tiempos malos. 
Ganará quien se aferre fuertemente a mí. 

El 19 de noviembre durante su habitual paseo vespertino, algunas personas de la calle 
vieron a Baba y quedaron muy impresionadas por sus largos cabellos y su sadra blanco al 
viento. Cuando observaron que los mándali caminaban detrás de él, se preguntaban por 
qué era seguido por esas personas tan extrañamente vestidas. Llegaron a la conclusión de 
que Baba era un actor y los mándali su compañía teatral. Posteriormente descubrieron que 
esos lugareños trataban de averiguar dónde ese grupo haría sus representaciones. 

* 

Las mujeres mándali que vivían en Nasik eran Mehera, Daulat, Naja, Khorshed, Soona 
y Valu. Daulat estaba viviendo con su hija Freiny, pues su vivienda estaba cerca de la casa 
de las mujeres mándali, llamada “El Palomar”. Dina Talati y Amina Jaffer, hermana de 
Ramjoo, vivían también en Nasik y solían visitar a las mándali. 

Baba había ordenado a las mándali, recluidas en sus casas, que meditaran todos los días 
durante dos horas. Además de esto, les ordenó que prepararan comidas para los niños de 
Arangaon, quienes estaban trabajando en el taller de Rustom, en Nasik. 

A veces los padres de Baba lo visitaban en Nasik, trayendo consigo a la hermana Mani. 
En ese entonces Mani cursaba la escuela primaria. Desde niña había amado muchísimo a 
Baba. Entretanto, en Poona, Mani se enteró de que Baba estaba a punto de interrumpir su 
silencio, y le escribió: “Baba, me has prometido que para cuando interrumpieras tu silencio 
estarías conmigo. Me enteré que pronto vas a hablar. Ahora estamos de vacaciones; por eso, 
por favor, espera hasta que Mamá me lleve a Nasik”. 

Esto divirtió mucho a Baba, quien le envió esta respuesta con Chanji: “No te preocupes; 
presta atención a tus estudios y obedece a Mamá. Acabo de posponer la interrupción de mi 
silencio hasta que tengas vacaciones y vengas. Te quiero mucho, Baba”. 

Naval Talati también se había trasladado a Nasik. El 24 de noviembre, Baba visitó su 
hogar, donde Padri había recibido la orden de alojarse. En esta ocasión, Naval describió un 
accidente automovilístico ocurrido recientemente frente a su casa, y preguntó a Baba: 
“¿Qué les sucede a quienes fallecen de este modo, o por algún otro accidente, antes de su 
muerte natural?”. 

El Maestro respondió con esta explicación: 

Si una persona fallece a causa de un accidente repentino antes de su muerte natural, de 
inmediato vuelve a nacer y completa el tiempo restante de su vida pasada, después de lo 
cual muere. Algunos viven uno, dos, tres, cuatro o cinco años; y tras terminar el período 
restante de su vida pasada, ocupan otro cuerpo de acuerdo con los sanskaras de la vida que 
terminó súbitamente por muerte accidental. Sin embargo, no podrán vivir más de lo que se 
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tarda en completar el tiempo restante. Por este motivo, unos niños mueren, algunos a los 
pocos días, algunos a los pocos meses y otros a los pocos años. 

Por lo general, hasta los siete años de edad los niños no incurren en sanskaras. Hasta los 
siete años de edad, su vida pasa de acuerdo con, o dependiendo de, el empujón de los sans-
karas de su vida anterior. Su felicidad o su aflicción dependerá de que ese impulso sea suave 
o violento. 

El significado espiritual de las ceremonias del munj hindú y del naojote parsi es que, 
después de los siete años de edad, los niños empiezan a contraer sanskaras.15 El significado 
espiritual subyacente de estas ceremonias es que indican el ingreso del niño en la seriedad 
de la vida y le hacen tomar consciencia de sus responsabilidades. Pero esas ceremonias se 
han vuelto rutinarias e inútiles en estos días porque nadie comprende el propósito espiri-
tual. Las personas dan gran importancia a estas ceremonias, que celebran en gran escala y 
con mucha pompa; es decir, quienes pueden darse ese lujo. ¡Pero todo eso carece totalmente 
de sentido porque es tamasha: un espectáculo! 

Nargis, esposa de Savak Kotwal, llegó a Nasik para ver a Baba. Estaba molesta porque 
desde que su esposo había recibido darshan de Baba, él solía irse a visitar santos, por lo que 
se sentía desatendida y pensaba equivocadamente que, después de que Savak se había en-
contrado con Baba, éste había influido sobre su marido para que abandonara a su familia. 

Nargis se acercó a Baba muy indignada: “¿Así que tú eres ese tal Meher Baba?”. Con 
una sonrisa y un movimiento de cabeza, Baba le dijo que sí. Entonces ella expresó arrebata-
damente su aflicción por la indiferencia de Savak, suplicando: “¿Qué clase de devoto es él? 
¿Así es como deseas que tus seguidores se comporten?”. 

Baba le contestó esto mediante su tabla: “No he venido a dividir sino a unir. Aunque tu 
dejes a Savak, él jamás te dejará”. Estas sencillas palabras traspasaron el corazón de la mujer, 
quien se arrepintió de su arranque de cólera. 

Posteriormente Nargis residió en Meherabad y vivió varios años allí, mientras su es-
poso se unió a los hombres mándali. Cuando Nargis conoció a Baba, ella había estado su-
friendo tuberculosis intestinal. Baba le ordenó que pusiera una medalla con su imagen en 
un vaso de agua y la bebiera cada día mientras repetía su nombre. Ella obedeció las instruc-
ciones de Baba y tiempo después se curó. 

* 

Entretanto, Baba había enviado a Chanji a Bombay para que encontrara un buen niño, 
pero después de buscarlo durante cuatro días, el 27 de noviembre regresó a Nasik con las 
manos vacías. Baba ya le había telegrafiado dos veces sobre la importancia de este asunto, 
pero Chanji aún no había tenido éxito. 

Al regresar a Nasik, Chanji confesó que no había dedicado todo su tiempo y energía a 
cumplir el encargo de Baba y que en cambio había pasado la mayor parte de su tiempo 
hablando con la gente sobre su Maestro. Baba lo reprendió: “No cumpliste el trabajo para el 
que te envié y no hiciste caso de mis telegramas. ¡Dices que te prosternas ante mí, pero con-
trarías mi deseo? Por eso, ¿qué sentido tiene que te prosternes ante mí? Prosternarse ante 

 

15 El munj hindú y el naojote parsi pueden equipararse con la ceremonia de la primera comunión de la religión 
Cristiana. 
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mí pasó a ser un ritual, pero lo que verdaderamente significa es que no has de hacer nada 
con excepción de mi voluntad; ¡a esto se lo llama prosternarse!”. 

Baba concluyó diciendo: “Vuelve esta noche a Bombay y no regreses sin traer un buen 
niño”. Chanji se marchó de inmediato. 

Después de que Chanji se fue, Baba envió a cada uno de los mándali a que recorrieran 
la ciudad de Nasik con estas directivas: “Busquen un niño bueno, parecido a Agha Alí”. 
Durante tres días, ellos hicieron todo lo que pudieron, y trajeron más de una docena de 
niños a Gyas Manzil, pero Baba mandó de regreso a cada uno de ellos inmediatamente o 
pocos días después. Baba estaba realizando una labor interior especial con los niños, y los 
mándali tenían que servir a esos chicos como si fueran sus sirvientes, manteniéndolos felices 
y cómodos. A veces Baba jugaba con esos niños, y les proporcionaba ropa cara y abundante 
comida. Los hombres mándali tenían que servir incondicionalmente a esos niños, tratándo-
los como si fueran “principitos”. Nadie sabía cuál era la labor que Baba efectuaba con estos 
niños, pero consistía en un medio por el cual aplastaba el ego de los mándali. Los niños eran 
caprichosos y exigentes, y los mándali tenían que satisfacer sus caprichos día y noche. 

Tiempo después Baba les dio esta explicación a los mándali: “Agha Alí regresará de 
Persia si encuentran un niño de mi agrado, adecuado para mi labor aquí. Por el bien de Alí 
y para facilitar mi labor, hagan todo lo posible para encontrar este niño. Todavía tengo mu-
cho que hacer con Alí, y facilitarán mi labor haciendo que regrese para quedarse conmigo”. 

Nunca fue fácil este asunto de buscar al “niño ideal”, aunque prosiguió durante años. 
En ese lapso, este trabajo fue el más destacado deber que Baba encomendó a cada uno de 
los hombres mándali, y se dedicaron a él día y noche. Solía ordenar a los mándali que reco-
rrieran largas distancias buscando niños, pero cuando los traían, inevitablemente Baba los 
hacía quedar sólo un día o dos y los mandaba de vuelta. 

* 

En Noviembre, Baba fue varias veces a las Cuevas de Pandu Lena y en una ocasión 
visitó las Cataratas de Gangapur. El 30 de noviembre, Kalemama llegó a Nasik con su esposa 
y su hermano mayor, Anna Kale, para encontrarse con Baba, quien los atendió personal-
mente y ordenó que se dispusiera lo mejor para alojarlos, pues estas tres personas pronto 
serían miembros permanentes de su círculo. 

Desde el día en el que Baba se estableció en Nasik, la gente seguía acudiendo para reci-
bir su darshan y en ocasiones se programaron bhajans. Sidhu, el hermano Jal y Adi Sr. tam-
bién cantaban ghazals para entretener al Maestro. Baba estaba ocupado día y noche con los 
problemas de diferentes individuos y explicaba temas espirituales. 

En la noche del 1° de diciembre, Meher Baba salió en auto y se detuvo en la estación 
ferroviaria de Nasik. Alguien que recogía los boletos y que conocía a Baba le vio caminar 
por el andén e informó al jefe de la estación, quien sabía de Baba por medio de Vibhuti, y 
de inmediato salió a recibir a Baba. Tras recibir darshan, el jefe de la estación organizó pre-
surosamente una recepción. Prepararon la sala de espera de primera clase y trajeron sillas, 
pero Baba permaneció en el andén, sentado en un cajón de madera vacío. Sirvieron té y todo 
el personal recibió darshan. Baba dio su bendición al jefe de la estación, quien le dijo: “Baba, 
estuve pensando continuamente en ti y anhelaba tu darshan”.  
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Baba contestó: “Por este motivo vine hoy aquí de manera tan repentina”. 

El 7 de diciembre, Baba y los mándali visitaron Bombay. Prepararon instalaciones para 
el darshan y muchos de sus seguidores aprovecharon la oportunidad para ver a Baba. Entre 
los que acudieron estaban Kaikobad Dastur, Kaka Baria y la familia Dadachanji. Baba re-
gresó a Nasik tras permanecer tres días en Bombay. 

El 10 de diciembre, en Nasik, Baba dio esta explicación sobre el trabajo de los Maestros 
Perfectos: 

Los buenos y los malos pensamientos, sentimientos, palabras y acciones se deben en su 
totalidad al accionar de la mente. Realizamos al Ser Supremo si nuestra mente desaparece. 

Así como existen dadores de luz, también los Sadgurus y Qutubs son dadores de pensa-
mientos. No sólo pueden predecir determinadas acciones, sino que también pueden decir 
qué sucederá en años futuros, incluso antes de que la mente de un individuo lo cree, pues 
ellos son uno solo con la mente universal que da luz, pensamiento y todas las cosas. De ahí 
que no sólo predicen, sino que también predestinan. Las cosas se vuelven realmente volun-
tad divina de acuerdo con la voluntad o el deseo de los Maestros Perfectos. 

Alguien preguntó: “Si cometemos pecados porque queremos, ¿no somos realmente res-
ponsables de las consecuencias?”. 

Baba le contestó: “Sinceramente hablando, ustedes no son responsables. Sin embargo, 
en aras de la humildad, tienen que admitir su responsabilidad y, en consecuencia, experi-
mentar tanto lo bueno como lo malo. De esta manera ustedes son conducidos inevitable-
mente hacia un estado de perfección”. 

El 15 de diciembre, tras una breve visita a Dhulia para ver a Kalemama, Baba dio a los 
mándali la siguiente explicación sobre la diferencia que existe entre el Avatar y los Maestros 
Perfectos: 

Toda personalidad que realizó a Dios es perfecta. Sin embargo, quienes descienden y 
actúan como Maestros, los Sadgurus y el Avatar, descienden con sus mentes universales y 
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usan poderes divinos para trabajar a favor de los demás. Hay un lugar, el Vidnyan Bhumika, 
en el que los Maestros trabajan y descansan. Se parece a un umbral entre dos lugares, en el 
que pueden encargarse de trabajos tanto para los mundos superiores como para los inferio-
res. Un aspecto es la preparación de las almas desde el mundo inferior y la liberación de 
ellas para el mundo superior, realizándolas finalmente. Los Maestros descienden con el es-
pecial propósito de llevar almas maduras hacia el estado supremo. 

Cuando los Maestros Perfectos descienden con este deber para con el mundo y trabajan 
todos los días con las personas del mundo, descienden con la mente universal. Por medio 
de la mente universal, ellos cargan con los pecados (sanskaras malos) de las almas maduras 
y de ese modo los sufren. Experimentan dicha por medio del alma y sufrimiento por medio 
de la mente. Disfrutan la dicha por medio del alma, la cual es una sola con el Todopoderoso, 
y soportan el sufrimiento universal por medio de la mente universal que ellos poseen. 

Quien se manifiesta como el Avatar tiene que dar un empujón espiritual al mundo entero. 
Esto es más grande que el trabajo de preparación del círculo que todos los Sadgurus tienen 
que realizar. Este gran empujón es lo que los diferencia principalmente en cuanto a sus 
deberes. 

Además de esta diferencia, el Avatar es siempre perfecto en todo sentido, tanto espiri-
tual como materialmente, y en particular, físicamente. El Avatar posee siempre una perso-
nalidad encantadora y un rostro y un cuerpo bellos y simétricos, mientras que los Maestros 
Perfectos son por lo general de talla y figura físicamente dispares, con determinados defec-
tos que a veces son tan horribles que ni siquiera nos da gusto mirarlos.16 

Cristo, Mahoma, Zoroastro, Buda, Rama y Krishna fueron Avatares y, por ende, tuvie-
ron personalidades encantadoras. Así es la mía. Upasni Maharaj, Narayan Maharaj y los 
Maestros Perfectos actuales tienen uno u otro defecto personal. Upasni Maharaj es dema-
siado alto y parece un gigante. Narayan Maharaj es demasiado bajo y parece un enano. Pero 
esta diferencia física entre el Avatar y los Sadgurus no los distingue en lo que concierne a 
su jerarquía espiritual, la cual es siempre divina”. 

El 18 de diciembre se presentaron en Nasik dos europeos, llamados Víctor Stomps y 
Phillip Ball, para recibir darshan de Baba. Eran alemanes interesados en el Budismo que 
recorrían India. Baba los alojó para que pernoctaran. 

Al día siguiente, Baba aconsejó a Víctor Stomps: “Viaja a Italia y allí encontrarás a un 
budista que es devoto mío y avanzó en el sendero. Él te enseñará a conocerme; en el pasado 
ha estado conectado contigo”. Víctor Stomps siguió el consejo de Baba y decidió marcharse 
de India y regresar a Europa. 

El otro alemán, Phillip Ball, expresó francamente que deseaba vivir con el Maestro. Baba 
le informó lo siguiente: “Puedes quedarte unos días para determinar si esta vida es para ti, 
después de los cuales te instruiré espiritualmente. Pero no te preocupes por nada; mantén 
tu mente estable y enfocada en una dirección. Sé firme en lo que resuelvas y no vaciles”. 

 

16 Dicen que Hafiz, aunque tenía una voz exquisita para cantar ghazals y poemas, no era particularmente dotado 
de belleza física. He aquí otra anécdota interesante relacionada con Hafiz y el trabajo de Baba en Persia: según Jal, 
hermano de Baba, cuando el Maestro estaba con sus discípulos en Persia, en 1925, se enteró que la tumba de Hafiz 
estaba en muy mal estado. Jal relató que Baba envió a uno de sus discípulos a ver al Ministro de Educación en 
Shiraz y como consecuencia de ello erigieron una nueva construcción sobre la tumba de Hafiz y restauraron los 
jardines. 
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Phillip Ball reflexionó sobre esto y estuvo de acuerdo, y Baba dispuso que se lo alojara 
con comodidades fuera de lo común, designó a dos mándali para que lo atendieran y ordenó 
que estuvieran atentos a todo lo que Ball necesitara. Pero al día siguiente, Ball anunció ante 
Baba que había decidido seguir su peregrinación hacia otro sitio.  

–¿Por qué? –le preguntó Baba– ¿Estuviste incómodo aquí? 

–Nada de eso, sino que mi mente está demasiado activa. 

Entonces Baba le aconsejó: “Jamás estarás cómodo mientras tu mente se halle en activi-
dad. Mantén firme tu mente si deseas estar en paz. Efectivamente, debes seguir tu peregri-
nación y también experimentar eso”. Baba concluyó diciéndole: “Todo lo molesto del 
mundo tiene su raíz en la mente; si te sometes a ella, jamás podrás seguir a un gurú o en-
contrar a Dios”. Phillip Ball se marchó para seguir su peregrinación y nunca más volvió a 
encontrarse con Baba. 

El 20 de diciembre, Baba viajó a Meherabad con los mándali para retirar ciertas pertenen-
cias. En Ahmednagar muchos devotos se congregaron para recibir su darshan en Akbar Press. 

Dos días después, Baba regresó a Nasik con todas las pertenencias de ellos. Puso aparte 
una nueva colchoneta y observó lo siguiente: “Esto es para Agha Alí”. Luego se volvió hacia 
Raosaheb y lo reprendió severamente: “¡Fuiste tú quien hizo que Alí huyera! Lo envidiaste 
y deseaste que se fuera. Mula tozuda, lo fastidiaste siempre y estuviste constantemente con-
tra él. Ahora que se fue debes sentirte contento. Se marchó por tu causa: ¡salvaje! No pensaste 
en mi labor. No tienes idea de cuánto se resiente mi labor debido a la ausencia de Alí”. 

Entretanto, después de muchos intentos fallidos de los mándali por traer un niño ade-
cuado, el 26 de diciembre Baba en persona salió a buscar uno. Tras visitar diferentes escuelas 
y aldeas de la zona, regresó decepcionado sin encontrar un niño de su agrado. 

* 

Frustrado en su búsqueda, Baba despachó enseguida un telegrama al padre de Pandit, 
el niño de Kashmir a quien había conocido en Harvan. En el telegrama le solicitaba que 
enviara a su hijo a Nasik. Baba observó lo siguiente; “ Si Pandit viene, mi labor se cumplirá; 
de lo contrario, yo mismo tendré que ir a Kashmir para verlo”. Y añadió enigmáticamente: 
“Pandit es el eslabón, y aferrándome a este eslabón, Agha Alí podrá regresar de Persia”. 

El 24 de diciembre, Sohrab K. Variava llegó para ver a Baba en Nasik. Baba le dio ciertas 
explicaciones sobre el sendero espiritual y los diferentes lugares17 existentes en los planos. 
Entonces Vairava le preguntó: “¿Baba, dónde está el hogar para una persona como tú?”. 

Extasiado, Baba le replicó preguntando: “¿Has visto mi casa? ¿Quién puede verla? 
¿Quién tiene esa suerte? ¡Tan sólo el aire de ese lugar te enloquecería! Te rasgarías la ropa, la 
tirarías y te volverías loco de atar, ¡con sólo sentir su aire! La casa misma está lejos, muy lejos”. 

  

 

17 Los lugares de los planos se refieren a las diferentes secciones de los planos. Cada plano tiene varias secciones 
y cada sección se llama cielo. Hay diferente cantidad de cielos en cada plano. Ver el libro titulado THE NOTHING 
AND THE EVERYTHING, páginas 67 a 99. 
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Meher Baba con Rustom y Freiny Irani y sus hijos en Nasik, India. 

Entretanto, el Dewan18 del estado de Jawhar, el Gobernador Gune, había invitado al 
Maestro a su casa. Acompañado por unos pocos mándali, Baba salió en auto hacia Jawhar 
el 28 de diciembre a las cuatro de la tarde. Rustom, que conducía el auto, tuvo que atravesar 
laderas cubiertas de bosques tupidos. Los bandoleros se ocultaban en los bosques y, en de-
terminado lugar, una banda trató de detener el auto. Rustom no quiso parar, aceleró hasta 
dejarlos atrás y llegaron a Jawhar sanos y salvos. El Gobernador Gune recibió a Baba con 
grandes reverencias y honores y Baba dio su darshan a los de la casa del Gobernador.  

A la mañana siguiente, en su trayecto de regreso a Nasik, cerca de la aldea de Dahanu, 
una niña de unos doce años de edad, que llevaba una jarra con agua sobre su cabeza, se 
cruzó en el camino frente al auto en el que viajaban. Cuando Rustom hizo sonar la bocina, 
la aterrorizada niña atravesó corriendo el camino precisamente frente al auto, que la atro-
pelló. El impacto sobrecogió a Rustom quien clavó los frenos. La niña resultó milagrosa-
mente ilesa y lo único que se rompió fue la jarra. Baba llamó a la niña a su presencia y la 
abrazó amorosamente. Rustom se puso a llorar al ver esto y, postrándose ante Baba, dijo 
entre sollozos: “¡Baba, me has salvado! Pensé que no había esperanza de que esa niña resul-
tara ilesa. ¡Pero la salvaste con tu nazar!”. 

Aquella niña pertenecía a una familia pobre. La llevaron en auto a su casa y pagaron la 
jarra rota. También le dieron dinero para que se comprara un vestido nuevo, pues el que lle-
vaba puesto se había manchado. Debido a que no revelaron su identidad, los padres de la 
niña no tenían idea de quién era Baba, aunque le observaban con muchísima atención. Sin 
que ellos lo supieran, Baba santificó la choza en la que vivían entrando en ella y sentándose 
un rato en el piso de tierra. Después de este incidente, Baba y los mándali regresaron a Nasik. 

 

 

18 India está compuesta por diversos estados, como Estados Unidos de América; un Dewan es análogo a lo que 
hoy en día llamamos gobernador de un estado. Años después, Baba comentó que India se dividiría en un número 
mayor de estados. 



 

* 

A fines de diciembre, Baba intercambió ideas con K.J. Dastur y los mándali sobre la 
revista Meher Message y advirtió al primero: “Deja de publicar Meher Message a partir de 
ahora. Todas las circunstancias son adversas para que yo me quede aquí en Nasik. Los mán-
dali no tienen dónde trabajar y los gastos siguen subiendo. Nasik, que es un lugar de pere-
grinación, tiene miles de sadhus que llegan diariamente, y quienes residen aquí son en su 
mayoría brahmines que están orgullosos de vivir en un lugar sagrado como este. Se consi-
deran algo grande por haber nacido en Nasik”. 

Vivir con el Maestro solía ser muy difícil, a veces a costa de la propia vida. El 4 de enero 
de 1930, Baba explicó a los mándali por qué se preocupaba siempre por la salud de ellos: 

Cuiden su salud siempre que estén conmigo. Cuando estén lejos, no importa. Nunca 
deben dar a su Maestro la mínima posibilidad de que esté al servicio de ustedes, como 
sucede en caso de enfermedad o indisposición por negligencia de parte de ustedes. Si uste-
des se enferman, entonces su Maestro tiene que cuidarlos y esto es una carga extra que recae 
sobre su tarea. Esto no ocurre cuando ustedes no están en presencia de él. Por ello, cuiden 
siempre su salud cuando estén conmigo. 

Baba cambió de tema y preguntó: “¿Por qué los hombres tienen bigotes y las mujeres 
no?”. Ningún mándali contestó satisfactoriamente, por lo que Baba les dio esta explicación: 

El bigote es un signo de masculinidad: de soportar todo esfuerzo en circunstancias ad-
versas, tanto materiales como espirituales, y contrarrestar las poderosas fuerzas de maya. 
Es un signo de combatir la ira, la lujuria y la codicia, y de no ser tan delicado, sensible y 
tímido como una voluble mujer. El hombre debe personificar la virilidad y estar siempre 
listo para ofrendar su vida cuando llegue la hora. Hombres con estas virtudes son los que 
se necesitan en este sendero. Ellos son verdaderos héroes que soportan toda penalidad y 
sufrimiento para llegar a la Meta. Todos los demás hombres son cobardes a pesar de sus 
ostentosos bigotes, por grandes que éstos sean. 

En síntesis, sean fieles a sus bigotes; es decir, sean hombres. No frunzan el ceño, ni se 
impacienten, ni traten de huir como cobardes del campo de batalla, del sendero, sin salir 
ganadores. ¡Los héroes ganan o mueren! 

Se estaba preparando una extraña reclusión del Maestro. El 9 de enero Baba se recluyó 
en el piso superior de Gyas Manzil. Le construyeron especialmente un receptáculo bajo te-
cho, que parecía una jaula de acuerdo con sus instrucciones. Nadie entraría en ese recinto, 
salvo Gustadji, Chanji, Buasaheb y alguno de los niños, y sólo podrían hacerlo cuando Baba 
se los indicara. Durante su reclusión, Baba se quedó solo dentro de esa jaula, mientras Gus-
tadji y Buasaheb montaban guardia afuera. 

Baba reunía a los mándali en el salón que había fuera de su habitación y dictaba sus 
instrucciones desde dentro de la jaula. Cuando le preguntaron por qué se estaba encerrando 
físicamente, replicó: “Este confinamiento físico no es real sino aparente. De ninguna manera 
es incómodo. Determinadas clases de trabajo que tengo que hacer en los reinos que no son 
físicos me impulsan automáticamente a encerrarme en una zona pequeña. Tras ser perfecto, 
Jesús estuvo cuarenta días y cuarenta noches en una montaña por la misma razón, sin per-
mitir que ni siquiera los apóstoles se acercaran a él”. 
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Durante esta reclusión, Baba pronunciaba discursos por las tardes, después de los cua-
les los niños del Prem Ashram y los del Meher Ashram, que estaban bajo la guía de Baba en 
Nasik, meditaban durante una hora. El domingo 12 de enero, durante uno de estos discur-
sos, Baba explicó más detalladamente el significado del número siete: 

La creación evolucionó en siete etapas. Hay siete planos y siete tipos de deseos. Todos 
estos siete deben ser erradicados de una vez por todas. 

Sin embargo, el número siete es importante. Hay siete tipos de sanskaras, siete tipos de 
colores, siete tipos de vuelos de la imaginación y siete tipos de sonidos. La razón de que 
todos estos tengan siete variaciones es que, en el comienzo de la creación –con el inicio del 
antojo original en el Más Allá del Más Allá del estado de Dios– hubo un choque entre la 
Materia (Akash) y la Energía (Pran), y los poderes de la Energía se dividieron en siete fuerzas. 

El sonido original, emanado de la Creación, o Punto Om, también se convierte en siete 
sonidos. Esta música superior de los planos mental y sutil es indescriptiblemente dulce. 
Aunque ustedes la escucharan durante veinticuatro horas ininterrumpidas, no se cansarían 
de ella. Es arrobadora; uno se ahoga totalmente en su melodía. Pero recuerden que, en la 
esfera mental y en la esfera sutil, la dulzura de los sonidos de esta música son sólo sombras 
del Sonido Original. 

En el mundo físico, la sombra de esta melodía se vuelve a dividir en siete partes; sólo 
los cantores expertos pueden expresar estos tonos y octavas. El contacto entre dos cosas 
crea el sonido. Cuando ustedes hablan, su voz atraviesa siete velos, pero no advierten esto 
porque el sonido sale con mucha rapidez. El cuerpo denso de ustedes, que es producto de 
sus sanskaras, determina la dulzura o aspereza de la voz de ustedes. 

La composición de todas las cosas es séptuple: siete subdivisiones del primer plano sutil 
(el astral), siete etapas de la evolución, siete planos y siete cielos en involución. 

Baba cambió de humor y concluyó diciendo: 

Pero estoy harto de estas constantes explicaciones, una después de la otra. Todo lo que 
queda por hacer es preparar gente meritoria para que esté lista para Dios. Si ustedes le dan 
a un niño una gran porción de golosinas se le revolverá el estómago. Hay que dárselas de 
modo que las pruebe de a poco para que las digiera. 

El caso de ustedes es parecido. Una vez que acaben con esta molestia. Estarán en liber-
tad, y también estarán libres de responsabilidad en lo que a ustedes concierne. ¡Sin em-
bargo, todos ustedes están en mi pecho por ahora! 

Durante este período de reclusión, Madre Shireen llegó de visita. El 20 de enero, el pa-
dre de Agha Alí llegó a Nasik y Haji Mohammed prometió a Baba que mandaría a buscar a 
su hijo a Persia. Entretanto, Baba ordenó a Ramjoo, quien estaba viviendo en Lonavla con 
su familia, que formara parte del Sarosh Motor Garage (taller mecánico), en Nasik, y empe-
zara a trabajar allí desde el 22 de enero. 

El 24 de enero, Baba interrumpió la celebración de su arti y también prohibió el darshan, 
volviendo más rigurosa su reclusión. Ordenó lo siguiente: “Nadie debe acercarse a mí. Si 
alguien tiene que transmitir algo especial, primero debe informarle a Buasaheb. Sólo des-
pués de que Buasaheb me lo diga, decidiré si a esa persona se le permite verme”. 
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Meher Baba en Bijapur, India, en el año 1930. 
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Dos días después, Pendu regresó repentinamente de Quetta, sitio en el que el año ante-
rior había estado viviendo. Había venido para reunirse con los mándali y su llegada los 
sorprendió. 

Tras permanecer confinado en su jaula durante dos semanas, el 27 de enero Baba de-
claró: “Esta reclusión me extenuó y quiero ir a algún sitio por unos días. Pero, ¿adónde y 
cuándo debo irme? ¿A Bijapur, en el Sur de India, o a algún otro lugar?”. No se tomó nin-
guna decisión en ese momento. 

Pasaron tres días y a las dos de la tarde Baba salió de forma repentina de su reclusión. 
Al salir de su jaula, el primero en saludarlo fue Bhiwa y Sailor fue el primero en recibir su 
darshan. Baba había permanecido veintidós días en estricto aislamiento. 

Poco después Baba se encaminó hacia Kabuter Khanna: el Palomar. Tras reunirse con las 
mujeres mándali, de inmediato Baba partió con unos pocos hombres mándali hacia Ahmed-
nagar en el ómnibus de la tarde. Llegaron a Akbar Press a las nueve de esa noche, y allí unos 
pocos seguidores de Baba se reunieron para recibir su darshan. 

Baba solía aparecer en Akbar Press sin avisarle a Nusserwan o al resto de la familia 
Satha. En este lugar Baba se sentía como en su casa, por lo que solía entrar en la cocina y se 
servía cualquier cosa que encontrara en la despensa. En una ocasión en la que la comida no 
estaba lista, Baba tomó una hogaza vieja destinada a los perros y se la comió con un poco 
de chutney. Baba no solía esperar a que la comida estuviera preparada. Después de ese in-
cidente, Gulamasi Satha dejaba comida aparte en caso de que Baba apareciera repentina-
mente, y recién luego le servía al resto de la familia.19 

* 

El 31 de enero, a las ocho de la mañana, Baba fue a Meherabad y allí reveló lo siguiente: 
“En el futuro, Meherabad será como Jerusalén. Es el mejor lugar posible para mi labor espi-
ritual. Será siempre el centro de mi labor”. 

Chhagan trajo unos barriletes que Baba remontó desde la Colina de Meherabad. Al día 
siguiente, tras regresar a Akbar Press, permitió allí recibir su darshan y el1° de febrero Baba 
volvió a Nasik. 

Por cuatro días Baba actuó con normalidad. Pero en la mañana del 5 de febrero nueva-
mente se recluyó en la jaula-cabina, escaleras arriba, en Gyas Manzil. A las once de la ma-
ñana envió el siguiente mensaje: 

Estaré recluido hasta el día de mi cumpleaños. Ningún mándali de Gyas Manzil debe 
venir al piso superior. Puede venir a cumplir su labor aquel a quien yo mande a llamar. 
Nadie debe acercarse a mí en procura de darshan por ningún motivo; si llega alguien de 
afuera, se lo debe despachar. Debe montarse una estricta guardia en planta baja y no se permi-
tirá a nadie entrar en el Manzil. Rustom, Adi Sr. y Naval pueden venir pero estrictamente por trabajo. 
El 17 de febrero daré darshan a todos.  

 

19 Posteriormente Baba no visitó Akbar Press durante años, pero Gulamasi aún continuaba su práctica diaria de 
dejar comida aparte para Baba. De esta manera, la lámpara del recuerdo de Baba estaba siempre encendida en 
Akbar Press. 
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Meher Baba en Meherabad con su familia que a veces vivía con él en los diversos ashrams:  
su Madre Shireen, Adi Jr., Baba, su hermana Mani, Beheram y Jal. 

Entonces Baba cerró la puerta de su recinto y sólo permitió que se le acercaran los niños 
del ashram, pero sin entrar a menos que él los llamara. Desde el interior de la jaula, todas 
las noches durante dos horas Baba atendía la correspondencia y dictaba a Ramjoo asuntos 
de interés acerca de su cumpleaños para el “Meher Message”. 

Tras una semana de reclusión, en la mañana del 11 de febrero, Baba reunió a los mándali 
frente a él. Abrió las puertas de su jaula y les permitió que lo abrazaran. Naval fue el primero 
en entrar, seguido por Gustadji, Buasaheb, Chanji, Sidhu y Vishnu. Después les indicó que 
armaran un dosel para la celebración del cumpleaños el 17 de febrero, y prepararan comida 
para los visitantes. Asignó a Chhagan el deber de cocinar. 

Baba concluyó la reunión recalcando: “La meditación, la repetición del nombre de Dios 
y las prácticas espirituales en sí mismas no tienen sentido. Mientras ustedes meditan, llega 
cualquier pensamiento. En comparación con eso, mi servicio y mis sahavas son mejores pues 
contienen la semilla del amor; y amor es lo único que se necesita”. 

Diez días después Baba abandonó su reclusión el 14 de febrero y fue a visitar a las mu-
jeres mándali. Una hora más tarde regresó al Manzil, se dirigió al piso superior y se retiró a 
su jaula-cabina, donde permaneció encerrado durante los siguientes tres días. 

* 

El lunes 17 de febrero de 1930 fue alegremente celebrado el trigésimo sexto cumpleaños 
de Baba en Gyas Manzil, en Nasik. Llegaron en esta ocasión seguidores suyos de Poona, 
Ahmednagar, Bombay, Karachi, Nagpur, Dhulia y otros lugares. El darshan comenzó en las 
primeras horas de la mañana. Amontonaron frutas, golosinas, flores y guirnaldas, y perso-
nas de toda casta y credo aprovecharon la presencia de Baba. Angal Pleader pronunció un 
discurso muy emotivo acerca de la compasión de Baba, y K.M.V. Pandit, el director del 
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Colegio Secundario de Panchgani, leyó en voz alta un poema que él había escrito elogiando 
a Baba. Interpretaron bhajans y canciones qawaali. 

Todos se bañaron en la divina luz del Maestro, 
la cual disipó las nubes que oscurecían su visión ilusoria. 

El 18 de febrero, mientras daba una explicación sobre su trabajo, Baba declaró: 

Trabajo mejor y realizo mejor mi labor en estas tres circunstancias: 
En presencia de niños. Por esta razón tengo niños conmigo y les proporciono todo, 

desde comida hasta ropa y dinero. 
Cuando tocan música o entonan cantos. 
Mientras se entretienen, por ejemplo, remontando barriletes, o jugando al cricket, al 

atya-patya o a las bolitas. 

A continuación dio esta explicación acerca del sendero: 

Tanto el amor como la abnegación nos conducen hacia la Meta. Pero generalmente en 
el sendero del amor, la persona fallece tras alcanzar el destino final. Mientras que quien 
recorre el sendero de la entrega, además de ser consciente de Dios, también lo es de las tres 
esferas –la física, la sutil y la mental– de manera que regresa a la consciencia física para 
servir de faro luminoso a los otros que se hallan en el sendero. Por este motivo, la entrega 
es mejor que el amor. 

Un majzoob no tiene otra conciencia que la de Dios: no tiene consciencia física, sutil ni 
mental. Se halla total y divinamente absorto. Sin embargo, después de lograr la consciencia 
normal, la persona puede ser consciente de los planos físico, sutil y mental; por esta causa, 
los Qutubs pueden conducir a los demás por el sendero y volverlos como ellos. Al conoci-
miento (gnosis) del Qutub, propio de la consciencia normal, los Sufi lo llaman irfan y es 
absolutamente único: ni siquiera se lo puede imaginar.20 

Junto con su estado divino, los Maestros Perfectos permanecen en la suciedad del 
mundo, o sea, en el océano de la vida. Trabajan en el maya del mundo ilusorio, aunque esta 
suciedad no los afecta. Por el contrario, ellos elevan a los demás desde este mundo y los 
purifican. En consecuencia, la entrega a un Maestro Perfecto es el mejor método para reco-
rrer el sendero y no hay mejor modo que ése para alcanzar el objetivo: la Realización de 
Dios. 

 

20 Los sufi llaman irfan (gnosis) al conocimiento espiritual. Los pirs, walis y Qutubs poseen ese conocimiento 
interior. Ver GOD SPEAKS, páginas 287 y 307 para aclarar este concepto. 
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KOLHAPUR, 
MADRÀS Y 
BIJAPUR 

Meher Baba a fines de la década de 1920. 
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Entre los nuevos devotos que habían acudido a Nasik para el cumpleaños de Meher 
Baba se encontraba el primo de Kalemama, quien durante el darshan, invitó a Baba a que 
visitara su casa en Kolhapur. Muchos otros del Sur de India también invitaron a Baba a que 
fuera a sus casas. Baba estaba analizando sus pedidos, pues quería ir de viaje. 

Con motivo de este cumpleaños, la gente que se reunía alrededor de Baba le planteaba 
sus dificultades de carácter material, político, etcétera. En un momento dado, los problemas 
y preocupaciones de esa gente lo hastiaron tanto que se quejó a los mándali: “¡Cómo me 
hostigan estas personas; todas lloran por ellas mismas! Nadie piensa en mí ni en mi sufri-
miento. Cada uno deposita sus aflicciones ante mí y sólo piensa en sí mismo”. 

Después, con gesto adusto preguntó: “¿Está mal que cancele la visita a Kolhapur?”. 

Chanji contestó en nombre de los mándali: “No es cuestión nuestra, pero eso no te hará 
bien. Para nosotros es lo mismo que vayas o no. Pero si cancelas tu visita, los que te aman 
quedarán doloridos y esto te entristecerá a ti también”. Tranquilizado, Baba aceptó estas 
razones y programaron un viaje al Sur de India. 

Contrataron para Baba un auto que manejaría Shamsher Khan. Minoo Pohowala, de 
Bijapur, envió para los mándali un ómnibus conducido por Allayar. El grupo salió de 
Nasik a las seis de la mañana del 23 de febrero y pernoctó en la casa de Sadashiv Patel, en 
Poona. Estos fueron los mándali que acompañaron al Maestro: Buasaheb, Chanji, Chha-
gan, Gustadji, Vishnu, Kaka Shahane, Kalemama, Manek Shroff, Raosaheb y Sadashiv 
Patel. Baba llevó también consigo en este viaje a Babu Kamble, Chander, Kalingad y Shan-
kar; que eran ex alumnos del ashram, empleados en el Taller de Sarosh, en Nasik, como 
mecánicos aprendices. 

El 24 de febrero, Baba llegó a Kolhapur pero no se alojó en la casa del primo de Kale-
mama, pues el alboroto de las calles de la ciudad le molestaba. De inmediato se dispuso que 
viviera en la zona boscosa (tapovan), en una habitación de un chalet, mientras los mándali 
durmieron en la galería. 

Al día siguiente, Baba dio darshan en la Escuela Secundaria de Kolhapur; allí leyeron en 
voz alta un discurso suyo sobre diversos aspectos de la vida espiritual; la experiencia divina, 
el amor, la gracia y la renuncia al ego. El señor Topkhane, director de la escuela, y el señor 
G.Y. Dixit, vicedirector de ella, expresaron la profunda devoción que sentían hacia el Maestro. 

Durante el programa del colegio, Topkhane y Dixit presentaron a Baba un swami que 
había ocupado un alto puesto jerárquico en el Servicio Civil de India. El swami había adop-
tado el sendero del servicio desinteresado, renunciando a su distinguida carrera. Baba se 
mostró complacido por conocer al swami y le dijo: 

Está bien que hayas renunciado a todo, pero incluso después de renunciar a todo, el 
“yo” está ahí. Y para lograr el Conocimiento hay que erradicar totalmente a este “yo”. Ni 
siquiera el máximo renunciamiento material hace desaparecer a este “yo”. La mente egoica 
dice: “Yo hice esto. Yo hice aquello. Yo obro bien con los demás”. Cuando la mente muere, 
todos los deseos desaparecen; pero la mente dura hasta el final. Para lograr la Realización 
de Dios, este “yo” debe irse de una vez por todas.  
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Meher Baba en Madrás, India, en el año 1930. 
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Baba declaró dirigiéndose a Vinayak Karnataki, un estudiante que era amigo de Mohan 
Shahane: 

Dedica tu vida a esta escuela renunciando a ti mismo, pero no permitas que siquiera 
exista un pensamiento de que estás haciendo esto o aquello por los demás. Sólo entonces la 
mente egoica –el “yo”– disminuirá gradualmente. 

Da el examen de Bachiller en Ciencias y procura diplomarte, pero no te sientas contento 
si lo apruebas o desilusionado si no lo logras. El éxito y el fracaso deben ser iguales ante tus 
ojos. En caso de que apruebes el examen, no pienses: “Ahora que aprobé, podré prestar 
mejor servicio que si me hubieran aplazado”. Esto no es deseable. El “yo” no debe estar ahí; 
no debe haber ambición. Sólo existe dicha, no hay nada más en la Creación. 

Entonces Baba preguntó a Vinayak en qué estaba pensando y el joven le contestó: 
“Quiero ser un licenciado. Mis padres me pidieron esto repetidas veces”. 

Baba dictó sonriendo lo siguiente: “Muy bien. ¿Pero me volverás a invitar a esta escuela 
cuando tengas ese título universitario?”. 

–Baba, ¿no vendrás sin que te invite? 

–Puesto que me lo pides, la próxima vez vendré a verte personalmente.21 

* 

Baba tenía programado seguir hasta Madrás (Chennai), y el personal del colegio le su-
plicó que volviera a visitar la institución cuando regresara. Baba contestó que lo haría si 
fuera posible. Antes de partir, Baba volvió a recalcar: “En este sendero, el corazón cuenta 
más que la cabeza. Si ambos están bien, eso es lo mejor, pero el corazón es el que debe pre-
dominar”. 

El 25 de febrero, alrededor del mediodía, Baba partió de Kolhapur hacia Dharwar. Sin 
embargo, en el trayecto preguntó: “¿Dónde deberíamos ir? ¿Deberíamos ir a Madrás o no? 
Si no vamos, Sampath Aiyangar y su familia se sentirán sumamente decepcionados”. Ai-
yangar era un discípulo directo de Madrás y toda su familia estaba consagrada al Maestro. 

Baba decidió seguir hacia Madrás. Enviaron un telegrama a Aiyangar informándole que 
Baba quería postergar su visita a las Colinas de Nilgiris e ir a Madrás si podían alojarlo. Al 
mismo tiempo, dijo a Aiyangar que no detuviera a Baba más de un día. 

Al día siguiente, el grupo llegó a Hubli, por el camino de Belgaum, allí los esperaba un 
telegrama de Madrás: “Todos los devotos jubilosos. Ven el 1° de marzo. ¿Dónde iremos a 
recibirte?”. Enviaron una respuesta a Aiyangar. El 1° de marzo, Baba llegó a Madrás. K.J. 
Dastur ya estaba ahí, pues se le había dicho que los precediera. Baba fue recibido con mucho 
amor y reverencia. El día siguiente tendría lugar un programa de darshan. 

Por consiguiente, el domingo 2 de marzo hubo un gran acto en Madrás, en un lugar 
llamado Goschen. Dastur pronunció un emocionado discurso y declaró fervorosamente: 
“¡Nosotros, como amantes de Baba, debemos prepararnos para escribir sus mensajes con 
nuestra propia sangre! ¡Matémonos difundiendo su mensaje divino entre la gente!”. 

 

21 Vinayak Karnataki siguió otra carrera y posteriormente llegó a ser un famoso actor de India. 
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Al oír esto, Dhake, que también los había recibido en Madrás, se agachó y susurró a 
Baba: “Dastur no pesa más de cuarenta y un kilos y aparentemente está anémico. ¿Cómo va 
a escribir tus mensajes con su sangre? ¡No tiene la suficiente!”. Baba sonrió pero no hizo 
comentario alguno. El discurso de Dastur fue recibido con clamorosos aplausos. 

Partieron de Madrás el 3 de marzo y siguieron hacia Bangalore. En el trayecto, Sadashiv 
dijo a Baba: “En Mysore hay una persona que recuerda sus vidas pasadas. Leí que reconoce 
a sus anteriores padres, su hogar y todos los pormenores”. 

Baba hizo este breve comentario: 

Existen personas como esa que recuerdan repentinamente hechos de sus vidas pasadas. 
Por lo general son las que mueren en un accidente repentino, cuyo sobresalto ejerce sobre 
ellas tal fuerza que les deja impresiones de su último nacimiento que ellos recuerdan en su 
nacimiento actual. Pero esto nada tiene que ver con realizar la Verdad ni con avanzar por 
los planos. 

El 4 de marzo, el grupo llegó a Bangalore y fueron a Mysore al día siguiente. El 6 de 
marzo, el tópico de conversación del grupo giró sobre los animales salvajes pues había ti-
gres, leones y osos vagando por las selvas que rodean Mysore. Baba aconsejó lo siguiente: 

Si alguna vez se encuentran con esa clase de animales salvajes o en una situación peli-
grosa, griten mi nombre con fuerza y los salvaré, e incluso si mueren deben saber que los 
he salvado porque mi protección es la real protección. Yo siempre protejo a quien me ama. 

Hay una diferencia entre recordar mi nombre y decirlo realmente en voz alta. En el caso 
de que el cuerpo de ustedes se paralice en presencia de cualquier animal salvaje o de cual-
quier otra criatura (como por ejemplo, una serpiente), en esos instantes de peligro deben 
gritar con fuerza mi nombre, tan fuerte que el sonido de mi nombre caiga en los oídos de 
esa criatura, ¡lo cual la volverá tan mansa como un cordero! 

Sin embargo, ante los objetos inanimados, durante cualquier grave inconveniente o ac-
cidente –como por ejemplo, un choque de autos o un descarrilamiento de trenes– ustedes 
se salvarán recordándome con una fe total que provenga de lo profundo de sus corazones. 

Luego Baba se refirió a las diversas etapas de desarrollo: 

Una persona tiene que atravesar tres etapas antes de la Realización: la evolución, la re-
encarnación y el avance por el sendero. Se evoluciona de la forma mineral, a la animal y a 
la humana; esta es la primera etapa. La evolución termina con la forma humana y empieza 
el ciclo del renacimiento; esta es la segunda etapa. La tercera etapa es de involución, atra-
vesando los planos espirituales. 

En África hay un impulso evolutivo total, pues allí se encuentran todos los tipos de 
animales, plantas y metales. En Europa y América, la reencarnación se intensificó con nu-
merosas personas cuyos sucesivos nacimientos están entrelazados. En Asia existe un pro-
greso y un avance espiritual en el sendero. Por este motivo, se encuentran santos y Maestros 
en Oriente, particularmente en India”.  
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Meher Baba con un grupo de devotos en Madrás, India. 

El 6 de marzo salieron de Mysore y llegaron al pueblo de Javali. Un hindú llamado 
Krishna Rao Gurjar vio a Baba y a los mándali parados en el camino. A la mañana siguiente, 
atraído por el Maestro, Gurjar invitó espontáneamente a Baba a alojarse en su casa, la Man-
sión Horikan, y los mándali se sorprendieron cuando Baba lo aceptó. Puesto que se encon-
traba con el Maestro por primera vez, Gurjar no sabía mucho acerca de Baba, pero éste 
demostró estar muy complacido con la devoción y el amor de aquel hombre. Gurjan dijo 
humildemente a Baba: “¡Tu visita es nuestra inmensa fortuna! Nuestro lugar se santificó con 
tu compañía, pues todos estamos fundidos en maya”. Entonaron el arti de Baba. Después 
del té y de un refrigerio, Baba salió de paseo para ver la catarata del lugar. Baba descansó 
esa noche en casa de Gurjar. 

En las primeras horas de la mañana siguiente Baba encabezó una excursión hacia la 
cima de una colina cercana en busca de un lugar para recluirse. El día anterior se había 
torcido un tobillo y, aunque le dolía muchísimo, subió ágil y rápidamente aquella colina. 
Esto asombró realmente a Gurjar, y Baba le comentó: “Las costumbres de los Sadgurus son 
muy diferentes. Cuando una persona se tuerce un pie, necesita tomarse un descanso, pero 
en mi caso, ¡mi pierna se curó escalando la montaña! Lo que un Sadguru hace es todo lo 
contrario de lo que hace un hombre común”. Al no encontrar un sitio apropiado para re-
cluirse, Baba condujo al grupo de regreso. 

Baba estaba distendido después de que el grupo almorzó. Sin embargo, cuando Gus-
tadji lo estaba peinando, el semblante de Baba adquirió de repente una grave expresión. La 
causa aparente fue que la esposa de Gurjar, que era tímida, quedó azorada al ver como Gus-
tadji peinaba a Baba. Al advertir la reacción de esta mujer, Baba se enfadó y observó lo si-
guiente: “¿De qué sirve quedarse en un lugar en el que la gente se avergüenza de cosas que 
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son normales? Marchémonos inmediatamente de aquí”. Los mándali quedaron atónitos, 
pues acababan de lavarles la ropa y estaba tendida para que se secara. Baba ordenó a Chha-
gan que trajera la ropa más tarde. 

Mientras los mándali se disponían presurosos a marcharse, Gurjar suplicó a Baba que 
lo perdonara a él y a su esposa. Baba lo consoló: “No es culpa tuya ni de otra persona. Estoy 
feliz contigo. No te preocupes; he estado aquí una noche por tu bien. Es por algo más, por 
otras razones, que me marcho. Tan sólo haz lo que te digo. ¡Hemos forjado una amistad, 
entonces como un amigo verdadero y fiel, acepta mi deseo!”. 

En la tarde del 7 de marzo, Baba partió de Horikan hacia Mangalore. A continuación 
enviaron un telegrama a Minoo Pohowala, en Bijapur, informándole que Baba había acep-
tado su invitación y estaban en camino hacia allí. 

Mientras subían en los rodados por la Montaña de Agumbe, se libraron de un accidente 
fatal. Cuando ascendían por ese camino empinado, el ómnibus de repente empezó a desli-
zarse marcha atrás. Lo único que supieron hacer fue repetir el nombre de Baba. Abajo había 
un valle profundo, el ómnibus iba retrocediendo y el chofer había perdido el control del 
volante. No había ninguna protección o esperanza excepto Baba. Mientras gritaban “¡Baba! 
¡Baba! ¡Baba!”, todos pensaban que estaban a punto de estrellarse y morir. Algunos estuvie-
ron a punto de desmayarse cuando el ómnibus se detuvo de repente. Entre jadeos, nadie 
podía explicarse cómo él ómnibus se detuvo cuando rodaba hacia atrás. Solamente el nazar 
de Baba pudo haberlos salvado; de lo contrario, se habrían despeñado por aquel traicionero 
precipicio, hundiéndose en lo profundo del valle. 

Después de bajar cuidadosamente del ómnibus, descubrieron que la mitad del vehículo 
¡pendía sobre el precipicio! Baba ordenó a los mándali que empujaran y pusieran el ómnibus 
nuevamente en el camino y personalmente supervisó esto permaneciendo de pie allí cerca. 
Tras mucho esfuerzo de todos, pusieron al ómnibus en el camino. Fue una peligrosa hazaña 
porque existía la posibilidad de que el ómnibus se deslizara hacia atrás arrastrando consigo 
a algunos hombres hacia el precipicio. 

Algunos mándali lloraban y daban gracias a Baba por su nazar. Vishnu gritó: “¡Hoy 
Baba nos salvó la vida! ¡Alabemos todos a Baba!”. Después fueron hasta una cascada, se 
lavaron la cara y se refrescaron. 

* 

Buasaheb fue designado coordinador de este viaje, supervisando a hombres y niños. En 
los preparativos para ponerse en marcha, Baba ordenó a Buasaheb que algunos integrantes 
del grupo irían en ómnibus y otros en auto. Estaba a punto de preguntar a Baba quienes se 
sentarían en el ómnibus y quienes en el auto cuando Dastur entró en el ómnibus. Baba indicó 
que era hora de partir y todos ocuparon sus lugares originales. 

Tras recorrer cierto trecho, Dastur cambió de asiento en el ómnibus y luego se cambió 
otra vez. Esto molestó a los demás. Raosaheb le dijo sin rodeos que dejara de andar cam-
biando de asiento. Dastur se enfureció y como si fuera un perro rabioso atacó a Buasaheb, 
Raosaheb, Chanji y Chhagan. Mordió realmente el labio de Raosaheb, las manos de Chanji 
y Chhagan, y provocó un horrible alboroto dentro del ómnibus en marcha. 
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Chanji trató de hacerlo entrar en razones: “Fue Baba quien ordenó que nadie debía cam-
biar de asiento. ¿Te comportas como es debido actuando de esta manera, siendo tú el editor 
de Meher Message? No sólo estás quebrantando lo ordenado por Baba sino que también te 
estás comportando groseramente”. 

Lo único que esto hizo fue enfurecer más a Dastur quien empezó a atacar furiosamente 
a los demás. Baba hizo detener el auto en el que viajaba y se encaminó hacia el ómnibus y, 
sin hacer preguntas, se puso a reprender severamente a Buasaheb. Estaba furioso con él: 
“¡Qué estúpido eres, no cumpliste lo que te ordené! Te dije que uno de ustedes debía acom-
pañarme en el auto. ¿Por qué no me lo preguntaste antes de ponernos en marcha?”. 

Antes de que Buasaheb pudiera responder, Baba se abofeteó a sí mismo violentamente 
las dos mejillas y su expresión se tornó grave, mientras lo reprendía: “¡No está bien que el 
Maestro tenga que castigarse por las faltas de sus discípulos que no cumplieron sus órde-
nes!”. E irritado con Buasaheb, le exigió: “¡Ven a pararte frente a mí! ¿Por qué te estás es-
condiendo detrás de los demás?”. 

Totalmente abatido, Buasaheb le respondió: “Baba, no deseo quedarme más contigo. 
Un día me marcharé sin informártelo. Dame plena autoridad para que los otros me obedez-
can o relévame de este deber de ser coordinador”. 

–¡Quieres ser tan superior! Si quieres irte ¡Vete! 

–Ni siquiera has preguntado qué sucedió en el ómnibus –le contestó Buasaheb llorando. 

Baba respondió al instante: “Yo lo sé todo; ¡no es necesario que me digas nada!”. Entonces 
hizo señas a Dastur para que se acercara y lo besó. Después regresó al auto en el que se alejó. 

Meher Baba con dos devotos en Bijapur, India, en 1930.  
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Sin embargo, tras corto trecho, Dastur se enfureció de nuevo y reinició sus ataques. Esta 
vez Vishnu no pudo aguantar más y arremetió contra Dastur insultándolo: “¡Maldito hijo 
de cerdo! Estás tan lleno de soberbia que crees que tienes derecho a obrar como tú quieres. 
Te crees algo especial porque fuiste a la universidad y tienes un título de abogado. Si alguno 
de nosotros hubiera obrado como tú, Baba nos hubiera pateado y despedazado. Pero Baba 
nunca te regaña, critica o castiga, y te crees sensacional. 

“Sin embargo, no sabes por qué. Quienes hemos estado con Baba desde el principio 
hemos puesto nuestros cuellos a sus pies, pero tu soberbia te impidió hacer esto. ¡Nunca 
podrías hacerlo! Tienes un ego demasiado inflado. En realidad, ¡no eres un hombre de Baba! 
No perteneces a Baba; ¡eres un hipócrita!”. 

Ante esto, Dastur se abalanzó sobre Vishnu y empezó a golpearlo con los puños. Vishnu 
se defendió y siguíó atacando verbalmente a Dastur: “Pronuncias discursos diciéndole a la 
gente que escriba con sangre los mensajes de Baba y los difundes por todas partes; ¡qué 
mierda! ¡Qué hipocresía! ¿De qué sirven esas palabras vacías? ¡¿No sabes que las acciones 
hablan con más fuerza que las palabras?!”. 

Incapaz de tolerar esto, Dastur volvió a golpear a Vishnu. Asqueado, Vishnu se aprestó 
a saltar del ómnibus en marcha, gritando: “¡Déjenme bajar! ¡Por el amor de Dios, déjenme 
salir de aquí!”. Los otros mándali lo sujetaron. A esta altura Baba había hecho detener su 
auto y salió de él. 

Meher Baba en Bijapur, India, en 1930. 
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Cuando el ómnibus se detuvo, Baba hizo señas a Vishnu para que se acercara, reunió al 
grupo bajo un árbol y abrazó a Vishnu que sollozaba. Baba estuvo un rato callado y luego 
explicó lo siguiente: 

Hoy se ha realizado una gran labor. Un espíritu (fantasma) entró en mí después de la 
siesta. Evidentemente yo estaba molesto en lo de Gurjar, y sin motivo alguno llamé al orden 
a Chhagan y Buasaheb, aunque no me cuesta mucho encontrar una excusa para golpearlos. 
Pero ni siquiera esto sirve. Ustedes no tienen la más ligera idea acerca de cómo los Maestros 
operan. ¿Cómo podrían ustedes captar mi labor en relación con los tres mundos? La labor 
de hoy tuvo tan intenso impulso que regañé a dos de mis más dilectos discípulos. Así es 
cómo los Sadgurus generan tranquilidad después de cumplir su labor interna. 

Ese impulso fue en aumento hasta que alcé mi mano en dirección a Kalingad. Al final, yo 
mismo tuve que soportar la intensidad de ese impulso. Si yo hubiera golpeado a todos, uste-
des se hubieran alterado terriblemente. Por tal motivo yo asumí eso para evitar una pelea. 

Queda aún cierto impulso que yo completé golpeando a algunos de ustedes mientras 
reñían en el ómnibus. Si tanta ira dominó a Vishnu ante este leve impulso restante de mi 
trabajo, piensen cuán grande debe ser la fuerza de este impulso en su total presión. Cuanto 
ha sucedido es producto de mi llave; de otro modo, no había razón para que Dastur obrara 
como lo hizo. 

¡Ningún Sadguru tiene miembros de su círculo como los míos! Miren a los mándali de 
Narayan Maharaj, Upasni Maharaj y Hazrat Babajan. Cuán leales son mis mándali; están 
conmigo durante años sin esperanza alguna de recompensa. Ellos hacen todo lo que pueden 
para cumplir mis órdenes y deben soportar graves penurias. 

Viajar conmigo entraña grandes privaciones. El hostigamiento al que los someto es ma-
yor durante mis viajes, pues mi máxima labor la realizo durante ellos. En tales ocasiones, 
los mándali que me acompañan en el viaje son verdaderamente afortunados. Lo mismo 
sucedió en mi viaje a Kashmir. Hubo una tregua que ahora se ha repetido en este viaje. 
Todo esto tiene un propósito secreto, que ustedes no pueden comprender. Pero estoy feliz 
que a todos ustedes se los haya hecho sufrir por mí. 

Al ver las lágrimas en los ojos de Buasaheb, Patel y Shroff, esto me dio gran placer y 
consuelo; y al mismo tiempo tengo ganas de reírme del extraño comportamiento de ustedes. 
Vishnu dice: “Me marcho”. Buasaheb contesta: “¡No eres el único; yo también me voy!”. 
Esto me divierte muchísimo. Ahora los perdono a todos. 

La explicación de Baba satisfizo a los mándali y, ya tranquilizado, el grupo siguió su 
camino hacia Bijapur. 

El 9 de marzo llegaron al pueblo de Hubli, luego de atravesar Mallur, Shimoga, Honnali 
y Harihar. En Hubli recibieron dos telegramas, uno de Minoo Pohowala, y otro de Kaka 
Baria. El telegrama de Kaka decía que Agha Alí no había llegado aún a Bombay, y el de 
Minoo acusaba recibo del telegrama anterior de Baba. Entonces el Maestro preguntó: “¿De-
bemos ir a Bijapur o no?”. Conversaron sobre la opción de visitar Panchgani, pero debido a 
que Kalemama tuvo dificultades para encontrarles alojamiento en ese lugar, al final deci-
dieron seguir hacia Bijapur. 
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Meher Baba en el Estudio Fotográfico Kulkarni, en Bijapur, año 1930. 
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El 10 de marzo, al caer la tarde, llegaron al taller mecánico de Minoo Pohowala, en Bi-
japur, quien los recibió personalmente. Hubo darshan y allí pernoctaron. En una ocasión, 
fotografiaron al Maestro en el Estudio Kulkarni. 

Tras permanecer dos días en Bijapur, el 12 de marzo regresaron a Nasik en tren, y 
Dhake, Pendu y Rustom los recibieron en la estación. Rustom había empezado a ayunar 
diecisiete días antes de la fecha en la que Baba salió de Nasik para recorrer el Sur de India, 
y ahora interrumpió su ayuno en presencia de Baba. 
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RECLUSIÓN 
EN PANCHGANI 

Tras regresar a Nasik, Baba envió a Raosaheb a Bombay para que viera al padre de Agha 
Alí, y allá le informaron que este último no podía volver de Persia porque su madre se ne-
gaba a mandarlo. Raosaheb regresó a Nasik el 13 de marzo, y enviaron a Ardeshir, quien se 
hallaba en Persia, un telegrama diciéndole que él debería volver si no permitían a Agha Alí 
retornar a India. 

Entretanto, Pandit, aquel niño de Kashmir, había escrito que no podía ir a Nasik porque 
tenía que dar exámenes en la escuela. Enviaron otro telegrama a Pandit diciéndole que vol-
viera tan pronto terminara sus exámenes.  

El 13 de marzo, el jefe de los harijans de la ciudad llegó para ver a Baba y le informó 
que habían resuelto iniciar una huelga contra los patrones por sus malos tratos. Pidió con-
sejo a Baba y éste se lo dio: “Resistan y sigan una huelga pacífica durante diez días, y triun-
farán. Atenderán sus quejas. ¡Yo los bendigo!”. Aquel hombre invitó a Baba a presenciar la 
huelga, pero Baba no se comprometió a ello. 

Sin embargo, al día siguiente, cuando Baba volvía de visitar la zona boscosa de Tapo-
van, adonde había ido para celebrar la festividad hindú de Holi, pasó junto a los huelguistas, 
quienes al reconocer a Baba lo aclamaron, pero Baba no bajó del auto. Se marchó después 
de contemplar brevemente la escena. 

Después de su regreso de Tapovan, Baba tuvo el deseo repentino de que entonaran su 
arti. Sin embargo, no consiguieron sándalo, incienso y ghee, por lo que Vishnu se dirigió a 
las instalaciones de las mujeres para traerlos. Mientras aguardaba, molesto por la demora 
de Vishnu, Baba indicó a todos que abandonaran la habitación y se quedaran afuera. 

Advirtieron que Baba estaba muy dolorido porque una abeja lo había picado durante 
los festejos de Holi, en Tapovan. Al rato, lo llamó de vuelta y dijo: “¿De qué sirve celebrar 
mi arti si mi humor se echó a perder? ¡Ustedes prestan más atención a los elementos nece-
sarios para el arti que a mí! ¿Estas cosas son necesarias cuando se supone que ustedes ofren-
dan el arti desde lo más recóndito de sus corazones? Lo que importa para celebrar el arti 
proviene del interior del corazón. Si no se pone el corazón en el arti, ¿de qué serviría traer 
todos los elementos necesarios para ello?”. 

* 
En este tiempo, Adi K. Irani también se hallaba en Nasik y vivía en casa de su hermano 

Rustom, al lado del Sarosh Motor Garage, en la misma localidad. Una mañana Baba llegó a 
la casa muy temprano. Tras reunirse con Rustom, a las once de la mañana, Adi llevó a Baba 
de regreso a Gyas Manzil. Allí Baba le ordenó: “¡Regresa a las doce en punto!”. Adi le dijo 
que sí y Baba volvió a advertirle: “Tengo un trabajo importante, de modo que asegúrate de 
volver al mediodía. Exactamente a las doce”. 
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Meher Baba en Bijapur, India, en el año 1930. 

Adi regresó al taller de Rustom, y allí Rustom le pidió que llevara a unos hombres de 
negocios a la casa de descanso de los viajeros. Adi creyó que tenía mucho tiempo, por lo que 
estuvo de acuerdo, pero Rustom se quedó conversando con esos hombres. Al final, Adi se 
impuso: “Debemos irnos ahora, pues tengo que recoger a Baba a las doce en punto”. 

Finalmente los hombres subieron al auto. Adi empezó a manejar muy rápido hacia el 
dak y, ya a punto de llegar, se acercó a una alcantarilla en la que unos niños estaban jugando. 
Uno de ellos empujó a una pequeña niña que cayó frente al auto de Adi, quien trató de 
esquivarla pero la embistió con el guardabarro trasero. Adi bajó del auto y vio que de la 
boca de la niña manaba sangre. También bajaron los hombres de negocios, y Adi les dijo 
que caminaran el resto del trayecto. Puso a la niña en el auto y miró su reloj. Estaba horro-
rizado; eran las doce en punto. 
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Adi llevó a la niña al hospital y después condujo el auto hasta Gyas Manzil. De pie en 
la galería, Baba lo miró con fastidio y le preguntó: “¿Qué sucedió? ¿Por qué llegas tarde?”. 

–Baba, tuve un accidente –le contestó Adi llorando y le describió apesadumbrado lo que 
había sucedido. 

Baba se enfureció y le dijo amargamente: “¡Espero que te encarcelen! ¿Qué puedo hacer 
ahora? ¡Me desobedeciste!”. Adi empalideció de miedo y remordimiento, y Baba lo consoló: 
“No te preocupes; pero nunca te olvides de cumplir mis órdenes al pie de la letra”. 

Aquella niña murió, hubo un juicio en los tribunales contra Adi, el cual duró cuatro 
meses. Sin embargo, al final, Adi fue multado por no denunciar el accidente a la policía. 
Pasó un tiempo deprimido e inquieto por haber desobedecido a Baba, y pensó que realmente 
iba ir a la cárcel. 

Poco después hubo otro problema. El 17 de marzo, Buasaheb regañó a Ramu por una 
travesura y le retorció la nariz cuando el niño no lo escuchaba. Ramu se quejó a Baba, quien 
le dijo a Vishnu que retorciera la nariz de Buasaheb por no cumplir su orden de no castigar 
físicamente a los niños. Buasaheb se enojó muchísimo y esa noche se marchó calladamente 
sin decir nada a nadie. 

A la mañana siguiente, Baba se levantó temprano y despertó a los mándali averiguando 
dónde estaba Buasaheb. No lo pudieron encontrar y le informaron que había desaparecido. 
Baba envió a Ramu y a Raosaheb para que lo buscaran. 

Al final lo encontraron y lo trajeron de vuelta ante Baba, quien observó lo siguiente: 
“Todos ustedes saben muy poco. Anoche tuve llagas en la lengua y sufrí mucho a causa de 
ellas. Pero nadie se apiadó de mí; ¡por el contrario, todos tratan de darme más problemas! 
Tengo que arreglar las cosas de los mándali y también de las personas que vienen a verme 
con sus asuntos personales. Y encima de esto, mi viejo amigo Buasaheb se comporta de esta 
manera vergonzosa conmigo”. 

* 
El Sadguru Narayan Maharaj había llegado a Nasik para asistir al casamiento de uno 

de sus devotos. Rustom informó a Baba sobre su arribo, pero Baba se limitó a decir: “Envío 
mi amor a Narayan”. Entonces Rustom, Pendu, Raosaheb y Naoroji Dadachanji decidieron 
ir a ver a Narayan Maharaj sin primero pedir permiso a Baba. Al ver a Narayan, Naoroji le 
preguntó si podía traer a su familia para que lo conociera, pero Narayan le dijo que no por-
que se iría pronto de Nasik. 

Poco después regresaron al Sarosh Motor Garage y hubo una violenta discusión entre 
un socio comercial y Naoroji. Fue una escena terrible. Posteriormente Raosaheb debió com-
parecer ante Baba y fue llamado al orden. Cuando Baba se enteró de que habían ido a tribu-
tar sus respetos a Narayan Maharaj, los reprendió de esta manera: 

¿Por qué fueron a ver a Narayan Maharaj sin mi permiso? Y si querían ir, ¿por qué van 
cuando yo estoy precisamente aquí en Nasik? Por regla general, los devotos de un Maestro 
no van a ver a otro sin permiso, especialmente cuando están viviendo en el mismo lugar. 

Ninguno de ustedes sabe por qué. No se puede servir a dos Maestros aunque sean in-
ternamente uno solo. Si ustedes dicen que no tienen a otro Maestro que a mí, entonces ¿por 
qué van a ver a otro, especialmente cuando yo estoy precisamente aquí? Eso es contra la 
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ley. No se trata de un pequeño error; es un error muy grave. Por este motivo no di permiso 
cuando Rustom me contó lo del casamiento, y sólo envié mi amor. Pero ninguno de ustedes 
pudo entender esto y el resultado de su desobediencia fue la violenta y molesta escena que 
se produjo en el Taller Sarosh cuando regresaron. ¡Todos ustedes habrían muerto si no hu-
biera ocurrido esa pelea! Aprendan de esta lección y tómenla como una advertencia. 

En Nasik vivía un santo musulmán que se llamaba Ghani Baba. El 21 de marzo, los mán-
dali lo persuadieron para que conociera a Baba. Llegó protestando, pero cuando lo llevaron 
al piso superior, dejó de resistirse y se tornó muy reverente, prosternándose ante Baba, 
quien le dio prasad. 

Cuando el santo se marchó, Baba dio esta explicación: “Los saliks como él, que están 
adelantados, y especialmente los que tienen poderes, no pueden acercarse a mí. Soy dema-
siado poderoso para ellos. Les quitaría sus poderes y, por ello, habitualmente no se me acer-
can. Ghani Baba me conoce poco. Es un wali del quinto plano y más avanzado que el mast 
Mastan”.22 

Ese mismo día, más tarde, Baba fue a Sholapur con once mándali para bendecir la boda 
de Malaya Jakkal, sobrino de Anna 104. Al día siguiente, Baba bendijo a la pareja y dio 
darshan a miles de personas que se habían reunido. Una singular característica de su visita 
fue que durante la ceremonia nupcial Baba permaneció sentado como un yogui, vistiendo 
solamente su chaddy (ropa interior). 

El 23 de marzo, Baba salió de la aldea de Sholapur y siguió hacia Pandharpur, quedán-
dose allí cuatro horas. Luego partió hacia Panchgani, atravesando Satara y Wai. El director 
de la escuela de Panchgani, llamado Pandit, acudió para recibir darshan de Baba. Tras ex-
presar su aprecio por Pandit y por la devoción de su familia, Baba regresó a Nasik en la 
tarde del 25 de marzo. 

Entretanto, recibieron de Persia una carta de Baidul referida a Agha Alí; en ella escribía: 
“Agha Alí está muy inquieto. Ha dejado de comer y ansía ir a ver a Baba a toda costa”. Más 
tarde, Baba se limitó a comentar que se ocuparía de eso. 

El 30 de marzo, llegaron a Nasik unos devotos para ver a Baba, quien les habló sobre la 
naturaleza del amor: 

Ámenme y me conocerán; pero yo soy una Realidad tal que es sumamente difícil cono-
cerme. El precio es el amor. No necesitan repetir el nombre de Dios, hacer penitencia, ni 
meditar; sólo necesitan amor, y un amor como ése aniquila sus egos. Esto significa que el 
amor de ustedes debe ser tan profundo que los haga olvidar de ustedes mismos y del 
mundo. Esta experiencia los despojará de todo deseo y los dejará aturdidos y confusos. Esto 
es amor verdadero. 

Ustedes tienen sentimientos por mí en sus corazones y, por ello, pueden recordarme 
durante el día pero no de manera continua. Este sentimiento o devoción, aunque es bueno, 
no es amor. No deben confundirlo con el amor, porque el verdadero amor, que es ver y 
conocer a Dios, no puede ser creado. Tiene que ser otorgado. Y la gracia del Maestro lo 
otorga, pero esta gracia sólo es concedida a poquísimos afortunados.  

 

22 El mast Mastan se hallaba ubicado en uno de los planos sutiles. 
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El Sadguru Narayan Maharaj,  

en India, durante la década de 1930. 
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El Maestro Perfecto hindú Narayan Maharaj  
en su ashram de Kedgaon, en la década de 1930.  



 

año 1930 129 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

El musulmán Alí Shah,  
uno de los walis del quinto plano  
predilectos de Meher Baba.  

 

 

Sin embargo, no se desanimen. Aunque no tienen el amor necesario, su sentimiento 
hacia mí es profundo. Traten siempre de recordarme y de hablar de mí. Este es el mejor 
comienzo: la decisión de estar dispuestos a recibir la gracia del Maestro. En caso de que esto 
continúe, llegará el día en el que tendrán la suerte de recibir el gran don: que les confiera 
mi amor. Estén preparados, perpetúen este sentimiento en sus corazones e increméntelo, 
ahondándolo cada vez más. 

¿Cómo habrán de empezar? Recuérdenme antes de comenzar y después de terminar 
cualquier trabajo. Piensen en mí antes de hacer algo. Si tienen que escribir algo, recuér-
denme antes de comenzar y después digan mentalmente: “Baba, no soy yo sino tú quien 
está escribiendo”. 

Un tabernero primero recibe el dinero de un cliente antes de darle el vaso de vino. Con-
trola la moneda para verificar si es auténtica o falsa. De manera parecida, también el 
Sadguru exige su precio –no en dinero sino en amor– antes de darles el regalo de amor. 
Ustedes podrán engañar a un tabernero dándole monedas falsificadas, pero nunca a un 
Sadguru. Él no usa monedas falsas, no hace ostentación del amor. Conmigo, antes de que ese 
intercambio tenga lugar, la persona tiene que pagar el precio total. El precio por conocerme 
es el amor. Simplemente amor. 

Pero el amor entraña dolor: un dolor angustiante y un ardiente y constante anhelo a 
causa de la separación. Esto reduce poco a poco la fuerza del ego, hasta que finalmente lo 
destruye, porque el amor nunca piensa en sí mismo ni se preocupa por sí mismo. Sólo hace 
que su víctima arda de amor por su Amado. Este fuego ardiente reduce poco a poco al ego 
y, de esta manera, al final lo aniquila totalmente. En este fuego, el amor induce a su víctima 
a realizar al Ser. 

Ese día, más tarde, Dastur se quejó a Baba porque le faltaba privacidad en Gyas Manzil. 
Había estado quejándose durante varios días, y Baba estaba harto de él y de otros. Ordenó 
a los mándali que desalojaran el Manzil en diez minutos y se mudaran al taller mecánico de 
Rustom. Inmediatamente retiraron todas sus pertenencias, las amontonaron en un camión 
y los llevaron hasta el local. Allí dispusieron el alojamiento de los mándali y los niños. Al 
día siguiente asignaron una habitación aparte para Pleader. Baba le ordenó que no se fuera 
y que sólo ingiriera leche y bananas.  
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Meher Baba  
en el año 1930. 

 

 

 

Aunque también asignaron a Dastur instalaciones aparte para su oficina en el taller, no 
quedó conforme y se sintió molesto por ese cambio repentino. El 31 de marzo, Dastur dijo 
que iba a hacer una huelga de hambre. Molesto por esa extraña decisión, Baba dijo a los 
mándali: “¡Él comete las faltas y hace huelga de hambre! ¡Se siente molesto y echa la culpa 
a los demás! Es bueno ayunar porque reduce la ira”. Y añadió con sarcasmo: “Si ayunara 
durante veinte años ni siquiera necesitaría un Maestro”. 

Luego Baba concluyó diciendo: “Un Sadguru no necesita ayunar, pero si ayuna, es para 
beneficio de otros”. 

* 
Pocos días después, Baba quiso recluirse en el bosque del Valle de Panchgani, cerca de 

Mahabaleshwar. El 2 de abril envió a Kalemama a Panchgani a fin de arreglar las cosas y 
hasta que esto estuviera dispuesto, decidió regresar a Meherabad. Informó a Pleader que se 
quedara en Nasik e ingiriera solamente leche. También le envió este mensaje tranquilizador: 
“Estoy preparando un buen lugar de reclusión para mí y para los mándali. Te mandaré a 
llamar cuando todo esté arreglado”. 

Por primera vez antes de emitir una circular, Baba la mostró a los mándali para que le 
dieran su opinión. Decía lo siguiente: 



 

año 1930 131 

Tres meses después de recluirme, haré que Pleader entre en el sendero; de lo contrario, 
estará en libertad de ir a cualquier parte y de hacer lo que le plazca, y Pleader no tendrá 
más conexión conmigo. 

El 2 de abril, algunos mándali se quejaron a Baba diciéndole: “Vivir contigo es sólo hostiga-
miento. Ahora la vida está llena de penurias. Nuestra mente y nuestro corazón no piensan 
en otra cosa que en la muerte. A los demás les parecemos felices; comemos y bebemos con 
quienquiera que venga, pero ¿quién ve la daga que atraviesa nuestros corazones?”. 

Para consolarlos, Baba les contestó dándoles esta explicación: 

Esta es mi gracia. Esta es mi verdadera misericordia que desciende sobre poquísimos 
elegidos. Estos son mis amigos. Son mis amantes, a quienes les doy el regalo de tristeza y 
angustia. Es un regalo muy superior al oro –es de valor incalculable– y no lo doy a todos. 
Este regalo es solamente para mis hijos amados. Los Maestros podemos conceder un mundo 
de oro, felicidad y prosperidad a los demás mediante nuestras bendiciones, pero este regalo 
extraordinariamente grande de privaciones, trastornos y sufrimientos está destinado sólo a 
unos pocos. 

Por eso, no se impacienten. Recuerden que yo amo más a aquellos cuyos corazones atra-
vieso, y aún con sus corazones heridos se quedan conmigo y se apegan a mí contra viento 
y marea. Si yo usara una daga con los extraños, éstos no se atreverían a acercarse a mí. Yo 
los tengo contentos elogiándolos y animándolos para que estén en contacto conmigo y poco 
a poco se prosternen ante mí en el verdadero sentido de la palabra. Y en cuanto a mis ami-
gos... los mato y esta es mi suprema misericordia para con ellos. ¿En qué consiste mi mise-
ricordia? ¿En qué consiste mi gracia? En sus dificultades y hostigamientos. 

Luego Baba partió hacia Meherabad a las cuatro de la tarde. En el trayecto se detuvo en 
la aldea de Sangamner, en la que Gadekar había preparado un programa de darshan. Des-
pués de almorzar en la casa de Gadekar, Baba se dirigió a Ahmednagar y allí él y los mándali 
pernoctaron en Akbar Press. A la mañana siguiente fueron a Meherabad. 

Entre los que habían sido maestros en la escuela de Meherabad, Gadekar era el único 
que trabajaba incansablemente difundiendo el nombre y los mensajes de Baba entre la gente 
dondequiera que él viajara. Encendía la lámpara del amor de Baba en cada nueva localidad, 
y fue por esta razón que Baba usó durante años las sandalias que Kandhoba, el padre de 
Gadekar, le había confeccionado. Aquellas sandalias cosidas a mano fueron el instrumento 
con el que Gadekar y su familia permanecieron siempre a los pies de Baba. Posteriormente 
Gadekar llegó a Nasik, junto con su prometida, Gunatai, y Baba había aceptado ir a Ahmed-
nagar para asistir a la boda de ambos. 

Nusserwan Satha integraba el movimiento de no cooperación contra el gobierno britá-
nico, mediante agitación a favor de la independencia de India. El 3 de abril, mientras con-
versaba con Nusserwan acerca de la situación de India, Baba observó lo siguiente: 

El Virrey británico es un hombre de buen corazón y se preocupa por el bienestar de 
India pero en Inglaterra nadie aprecia los ideales del Mahatma Gandhi. A los políticos de 
Inglaterra no les importa para nada, a pesar de la falta de cooperación del pueblo indio. 
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India se independizará, pero la reacción de toda esta agitación dañará mucho al país. 
La temeridad de la juventud de hoy resultará una calamidad; esta impetuosa insolencia es 
muy perjudicial para el sendero de la espiritualidad. 

El tópico pasó a ser el de la religión y el Maestro hizo estos comentarios a Nusserwan: 

En todas las religiones, se recibe de buen grado la oposición que se inicia contra la clase 
sacerdotal, porque en la actualidad la clase sacerdotal es el máximo obstáculo en el sendero 
de la espiritualidad. Las creencias y prejuicios rígidos y profundamente arraigados de las 
antiguas costumbres, ritos y ceremonias, que los sacerdotes han heredado y nutrido en 
nombre de la religión, son intolerables y el máximo impedimento. Por eso, si se produce la 
caída de esta junta, los prejuicios y ritos firmemente arraigados serán destruidos. Aunque 
se corra el riesgo de que las personas se vuelvan indiferentes respecto de Dios y la religión; 
Dios y la religión aún podrán revivir posteriormente una vez que se arranquen estos co-
rrompidos prejuicios. 

Mastan fue el primer mast que vivió en Meherabad y que había sido mantenido allí por 
Baba desde 1925. Sidhu lo cuidó durante el año 1930. Un día, mientras observaba a Mastan, 
Baba dijo: “He aquí un alma que está en paz. Me siento muy feliz cuando lo miro. No me 
causa la mínima molestia. Aunque parece hallarse externamente inconsciente del mundo, 
en realidad es superconsciente. Está aislado del mundo y nada tiene que ver con el mundo, 
permaneciendo siempre ebrio de amor a Dios”. 

Tan pronto Baba se estableció en Meherabad hubo una gran demanda de su darshan en 
la aldea de Arangaon. Un día empezó muy temprano y era el mediodía cuando el darshan 
terminó. 

En su regreso, Baba condujo a los mándali cuesta arriba por la Colina de Meherabad 
bajo un sol abrasador, observando lo siguiente: “El calor es intenso, pero tengo que escalar 
esta colina por mi trabajo”. Sidhu empapó un mosquitero y cuatro mándali lo sostuvieron 
sobre la cabeza de Baba, dándole sombra mientras subía la colina. 

Entonces Baba ordenó a Sidhu que fuera a Ahmednagar a recoger el correo. En aquellos 
días, toda la correspondencia dirigida a Baba se enviaba a Akbar Press y alguien de Mehe-
rabad la retiraba diariamente. Baba dio esta orden a Sidhu en las primeras horas de la tarde, 
pero Sidhu decidió ir a Ahmednagar más tarde, cuando hiciera menos calor. 

Más tarde Baba vio a Sidhu y le preguntó por qué estaba aún allí. Sidhu le contestó, “El 
sol es muy fuerte, Baba. Iré dentro de un ratito”. 

–¿No te da vergüenza hablarme así? –replicó Baba– Cuando te pedí que fueras, quise 
decir en ese mismo momento, y todavía no has ido. 

Sidhu le dijo que saldría inmediatamente. Baba le contestó: “¿De qué sirve ahora que 
vayas después de desobedecerme?”. Sidhu se fue calladamente, pensando que Baba no tenía 
compasión al enviarlo a Ahmednagar en bicicleta con semejante calor. 

Poco después, Baba envió a Kalingad en un camión para que trajera a Sidhu de regreso, 
a quien luego le dio esta explicación: “Lo lamento; fui verdaderamente despiadado. No sa-
bía lo que estaba haciendo; esto sucede a veces. Si alguna vez descubres que vuelvo a 
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comportarme así, recuérdame esto”. Sidhu, nervioso y transpirando, pidió perdón a Baba 
por no obedecerle. 

* 

Más tarde, ese mismo día, Baba llamó a todos los mándali y tuvo una seria conversación 
acerca de cómo estaban los asuntos financieros: “Tenemos escasos fondos y a partir de ahora 
será difícil hacer frente a los gastos. ¿Qué deberíamos hacer?”. 

De manera espontánea, Raosaheb se ofreció para ir a Bombay a recaudar dinero. 

–¡Espléndido! Es una buena idea. –dijo Baba con gestos– Pero, ¿serás capaz de regresar 
mañana? Raosaheb le aseguró que ciertamente regresaría a tiempo. 

Raosaheb partió de prisa hacia Bombay, pero no pudo regresar a Meherabad al día si-
guiente. Baba lo esperaba con impaciencia y preguntaba frecuentemente por él. 

Raosaheb regresó a los tres días, pero Baba no se alegró para nada al verlo. Seriamente 
le preguntó: “¿Por qué no apareciste ayer? ¿Por qué me desobedeciste?”. Raosaheb no pudo 
decir nada, pero silenciosamente puso a los pies de Baba un montón de billetes, pensando 
que esto podría satisfacer a Baba. 

Sin embargo, por el contrario, Baba mandó llamar a Chhagan y le ordenó: “¡Recoge ese 
dinero y quémalo!”. Chhagan tomó ese dinero (casi cinco mil rupias) e hizo lo que se le 
ordenó. Raosaheb estaba atónito. 

Baba le dio esta explicación: “Pensaste que me complacería ver ese dinero. ¿Qué valor 
tiene el dinero para mí? Aunque pongas el tesoro del mundo entero ante mí, ¡es sólo mierda 
para mí! ¡No acataste mi orden! Me hubiera complacido que no hubieras traído el dinero y 
hubieras regresado el día que yo deseé. ¿Cómo puedes saber el dolor que me has causado 
quebrantando mi orden? ¡Yo no quiero lucro, quiero amor!”. 

Raosaheb pidió perdón a Baba, quien lo consoló y después le dio este consejo, “Acata 
siempre mis órdenes. Si me das este regalo, el de la obediencia, ningún otro regalo, por 
valioso que sea, podrá comprarársele”.23 

* 

En el mes de abril, un joven de casi treinta años, llamado Feramroj Bejanji Workingboxwala 
llegó de Bombay con su amigo Khodabanda Beheram Irani para recibir darshan de Baba. 
Khodabanda ya se había encontrado anteriormente con Baba, pero esta era la primera visita 
de Feram (que era su sobrenombre). Cuando Baba los hizo entrar en el cuartito en el que 
estaba sentado, en el sector del comedor, ellos notaron que Baba estaba hojeando las páginas 
del Illustrated Weekly of India que había publicado recientemente un artículo acerca de él, 
escrito por B.D. Pudumjee. Feram pensó: “¿Cómo un Sadguru, que conoce todo lo del cos-
mos, puede tener el mínimo interés en leer revistas?”. 

Aunque Baba estaba recluido y no daba darshan a nadie, de manera sorpresiva recibió 
afectuosamente a esos dos hombres. Preguntó a Feram por su familia y su salud, dónde 

 

23 Cinco mil rupias era una considerable suma de dinero en 1930; su valor sería equiparable aproximadamente 
a cincuenta mil rupias en la década de 1980. Es muy compresible el sobresalto de Raosaheb cuando vio que que-
maban ese dinero. Su valor adquisitivo sería de cincuenta mil dólares en moneda estadounidense. 
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trabajaba, cuánto ganaba, etcétera. Feram le contó que solía tener accesos de asma, pero 
Baba le respondió lo siguiente, “Lo único que hago es leer diarios y revistas, y no sé nada 
de esos asuntos. Por eso, ¿qué puedo decir? Realmente no sé por qué la gente se molesta en 
venir a verme”. 

Estas enigmáticas observaciones hicieron más profunda la fe de Feram en Baba. Él or-
denó a Feram y a Khodabanda que se quedaran dos días en Meherabad, pero a los pocos 
minutos les pidió que se dirigieran a Bombay, recalcándoles especialmente que no bajaran 
en el andén de la estación de Poona en el que el tren se detenía más de una hora. 

Un año después, Feram se mudó a Nasik, de acuerdo con los deseos de Baba, quien lo 
había empleado en la oficina del Sarosh Motor Garage. A partir de entonces Feram consagró 
toda su vida a vivir de acuerdo con las órdenes del Maestro.24 

Cuando Baba y todos los mándali se habían mudado a Nasik, sólo Bomanji y su familia 
estaban viviendo en Meherabad. De acuerdo con las instrucciones de Meher Baba, la familia 
Bomanji estaba a cargo de la propiedad de Meherabad y era responsable de su manteni-
miento. Poco después de que Baba regresara, Bomanji se encontró con él para ponerlo al 
tanto sobre la propiedad, le habló sobre sus tribulaciones y le describió los problemas y 
penurias que su familia había tenido que soportar viviendo sola en Meherabad. Baba lo 
consoló: “Cuán afortunado eres como para que yo esté libre para hacer un largo viaje y 
dejarte todo en Meherabad para que lo administres. Meherabad no puede quedar desocu-
pado y ahora tendré que poner a alguien aquí. Por la confianza que te tengo, te mantuve 
aquí por el momento. Si tienes problemas, sopórtalos. Aguanta todas las penurias; te hacen 
bien. ¡Qué grandioso es que incluso frente a toda dificultad, tú sigas quedándote aquí de 
acuerdo con mi deseo!”. 

* 

Baidul regresó con Alí Akbar desde Persia, llegando a Meherabad el 4 de abril. Baidul 
dijo a Baba que, a pesar de sus mejores esfuerzos, no pudo traer a Agha Alí porque los 
parientes del niño no le permitían irse. 

Baba le contestó con este comentario: “En Alí hay amor –anhelo, dolor de la separación 
y disgusto por quedarse en Persia– y todo lo demás que es necesario. Pero queda por verse 
si me escucha o no. Para mí es suficiente si acata lo que yo le digo”. 

Amor significa anhelo. 
Amor significa desasosiego. 

Amor significa asedio. 
Amor significa separación. 

Baba concluyó diciendo: “Todo esto es necesario”. 

 

24 Feram Workingboxwala tenía veintinueve años de edad cuando conoció a Meher Baba. Sabía taquigrafía y 
transcribió al pie de la letra muchos mensajes del Maestro. Posteriormente fue el asistente de Adi K. Irani, secretario 
de Baba, y era el encargado de los archivos. Después de que Meher Baba dejó el cuerpo en 1969, Feram se sintió 
inspirado y tradujo esta biografía del hindi al inglés.  
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Entonces Baba ordenó a Baidul que regresara a Persia después de descansar unos días 
en Meherabad y que además tratara de traer a Agha Alí de vuelta a India. 

El 5 de abril, Padri y Vishnu trajeron un atado de ropa perteneciente al Sadhu Cristiano 
Leik, quien había fallecido, y Baba la repartió entre todos los mándali. Ofreció un pantalón 
a Raosaheb, quien no lo aceptó porque dijo que tenía bastantes pantalones. Su contestación 
desagradó a Baba, pues era sólo un pretexto ya que a Raosaheb no le agradaba la idea de 
usar la ropa de otras personas. Demostrando enojo, Baba le ordenó: “¡Ponte este pantalón 
ahora mismo!”. 

Raosaheb le contestó que era demasiado chico. Sin embargo, Baba le indicó con gestos: 
“Aunque no te quede bien, cuando te ofrezco algo, debes aceptarlo humildemente. ¡Ustedes 
tienen que aprender humildad! ¡No contesten así! No sigan repitiendo: ‘Esto es inútil. Aque-
llo no está bien’. ¿Por qué son tan orgullosos?”. 

Irritado y refunfuñando Raosaheb se alejó de Baba. Al rato Baba le envió con Chhagan 
una guirnalda de flores pero esto enfureció aún más a Raosaheb que gritándole a Chhagan, 
dijo: “¡Pir, Wali, Sadguru, Murshid! Todos se han ido y sólo queda Baba, pero hoy él nos está 
dando escobazos. ¿Nos ha transformado esto de alguna manera? Todavía somos como éra-
mos”. Con estos comentarios Raosaheb quiso decir que, aunque Baba era la única autoridad 
espiritual, provocaba de esta forma a sus discípulos, lo cual ellos tenían que soportar. 

Chhagan regresó e informó a Baba sobre lo ocurrido. Inmediatamente Baba mandó a 
buscar a Raosaheb y lo reprendió: “Animal, ¿por qué hay tanto orgullo en ti? ¿Qué quieres 
decir con eso que estás diciendo? ¡Nadie se ha ido! Todos los Sadgurus están donde estu-
vieron. Eres tú quien los estás abandonando. ¡De nada sirve tirarle polvo al sol! ¡Lastimará 
tus ojos! Si golpeas un vidrio contra una piedra, el que se romperá en pedazos será el vidrio, 
no la piedra. 

No es fácil usar una escoba. Si no la uso, ¿de qué otro modo te quitaría la ira? Cuando uso 
mi escoba, tú has visto como se barre toda tu suciedad, o sea, la lujuria, la codicia y la ira”. 

Raosaheb aclaró lo que sentía: “No tengo reparos en ponerme la ropa de otro, pero 
desde niño me enseñaron que eso estaba mal”. 

 

 

 

 

 

 

Meher Baba sentado con  
Raosaheb, Gustadji y Chanji  
en la cueva de una montaña,  
durante la década de 1930. 
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Baba volvió a reprenderlo: “Tonto. Es por esta misma razón que he pasado tanto 
tiempo contigo. ¡Jungli! ¡Idiota, debes aceptar lo que el Maestro dice! No se te pide que 
pienses en eso. 

“Por esta razón los sacerdotes dominan tanto la mente del común de la gente; es difici-
lísimo erradicar este dominio. Has estado conmigo durante tantos años, y observa cuán fir-
memente arraigada en ti se halla tu crianza. Si ahora no me escuchas, ¡nacerás rana en tu 
próximo nacimiento! ¿Me escucharás ahora?”. Este comentario hizo sonreír a Raosaheb, 
quien se disculpó por su conducta. 

Al día siguiente, Baba convocó a Buasaheb, Raosaheb, Vishnu y Chanji. Envió a Vishnu 
a Nasik y a Chanji a Bombay por cierto trabajo. También ordenó a Raosaheb que fuera a 
Nasik y luego a Bombay a encontrarse con Chanji para traer a Agha Alí de Persia. Chanji 
vería al padre de Alí en Bombay para que tomara alguna decisión sobre el regreso de Alí a 
fin de que Baidul no afrontara más dificultades para traerlo de vuelta a India. 

Baba también ordenó a Vishnu que fuera a Panchgani desde Nasik. Tres días después, 
el 9 de abril, Baba, con un grupo de dieciocho mándali y niños, tomó un ómnibus para Pan-
chgani. Eran invitados de K.M. Pandit, el yerno de Kalemama y director del Colegio Secun-
dario Hindú. Los mándali se alojaron en chozas de pasto, especialmente construidas cerca 
de la escuela, y a Baba le dieron un cuarto dentro de la escuela. 

El 10 de abril, Baba visitó el Tiger Valley, en Panchgani, y eligió un sitio del bosque para 
recluirse. Le pidió a Kalemama que cavara allí una cueva y la tuviera lista dentro de un mes. 
Kalemama, que era ingeniero, procedió de inmediato al trabajo y empezó a planificar la 
excavación. Construyeron chozas en el valle para Baba, los mándali y los niños. 

Entonces Baba dijo sobre su inminente reclusión: 

El 1° de mayo me recluiré. Cuatro de ustedes se recluirán conmigo, pero estarán sepa-
rados. Otros cuatro montarán guardia día y noche a ambos lados de la cueva. Incluyéndome 
a mí, los ocho -cuatro de guardia y cuatro en reclusión-, ayunaremos bebiendo sólo leche. 
Nadie, salvo Chhagan se acercará a mí para recibir instrucciones especiales. 

Durante este período prescindiré de la tabla alfabética y no veré a nadie. Ni siquiera 
veré a los cuatro guardianes. Se interrumpirá todo darshan y correspondencia. He decidido 
seguir este programa durante seis meses, después de los cuales saldré de mi reclusión. 

Todos deben estar de guardia y vigilar lo que ocurra. El sólo hecho de haber pensado 
en esta reclusión ha generado en los últimos días huelgas, agitación religiosa por parte de 
los Intocables y agitación política por parte de grupos que reclaman la independencia en 
toda la India. Si el solo hecho de que yo pensara y planificara esta reclusión ha generado estos 
disturbios, ¿pueden tener alguna idea de lo que ocurrirá al entrar yo en reclusión? 

Prepárense para oír hablar de derramamiento de sangre. Habrá grave tensión entre hin-
dúes y musulmanes. Prevalecerá el antagonismo entre los hindúes de casta superior e infe-
rior. Los sentimientos religiosos causarán diferencias entre las dos comunidades, y el 
resultado será derramamiento de sangre. 

Entonces Baba envió a Persia un telegrama a Ardeshir para que trajera a Agha Alí. Luego 
ordenó a Chhagan que encontrara unos niños buenos en la zona. Chhagan trajo a tres mu-
chachos, pero Baba no aprobó a ninguno de ellos. Además de los trabajos en la cueva, Baba 
también pidió a Kalemama que trajera un niño de Panchgani.  
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La cueva en la que Meher Baba se recluyó, situada en Tiger Valley, en Panchgani, India. 
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El 11 de abril, envió a Kalemama a Savantwadi para que conversara con el Maharaja del 
lugar. Tiger Valley era jurisdicción del Maharaja y se necesitaba su permiso antes de empe-
zar las excavaciones. Baba observó lo siguiente: “¿Quién sabe si el Maharaja me permitirá 
usar este lugar? Sería mejor si me lo permitiera; de lo contrario, tendremos que marcharnos. 
El Maharaja es un rey bueno y piadoso; solía visitar al Swami Siddharudh25, y está interesado 
en el sendero”. Cuando se lo solicitó, el Maharaja permitió a Kalemama construir una cueva 
en Tiger Valley y expresó sus deseos de consagrarle la cueva a Baba. 

* 

Entretanto, cuando Chhagan estaba buscando un niño, ubicó a un joven muy buen 
mozo en un restaurante de Wai. Le preguntó si lo acompañaría a Panchgani, y éste le con-
testó que primero tendría que preguntarle a su empleador. Finalmente, tras mucha persua-
sión, el gerente del hotel cedió al niño a Chhagan. 

Chhagan lo llevó ante Baba y al principio el niño le agradó mucho. Pero unos minutos 
después, Baba advirtió con desaprobación que tenía un pequeño corte en la pierna y ordenó 
a Chhagan: “Sería mejor que llevaras este niño a Meherabad, allí Padri podrá tratar su he-
rida. Dile a Padri que lo traiga a Panchgani una vez que ésta haya sanado”. 

Lo que Baba le ordenaba desconcertó a Chhagan, pues la lastimadura del niño parecía 
de muy poca importancia, y se preguntó por qué Baba armaba todo ese lío obligándolo a 
llevar a ese niño hasta Meherabad cuando un médico de la localidad podría haber tratado 
fácilmente esa herida. Sin embargo, no dijo nada y, antes de marcharse, Baba también le 
ordenó que se asegurara de tomar contacto en el trayecto con Sadashiv Patel en Poona y le 
entregara un mensaje, que Baba le dictó. 

Entonces Chhagan se fue con el niño. En Poona, ya cerca de la casa de Sadashiv, una 
musulmana que estaba llenando con agua sus vasijas en un pozo público vio al niño con 
Chhagan y súbitamente se puso a gritar su nombre, corrió hasta el niño, lo abrazó y gritó: 
“¡Yusuf, Yusuf! Hijo mío, ¿dónde has estado? ¡No puedo creer que seas realmente tú! ¡Día 
y noche he estado ansiando verte! Hijo mío, ¿ha pasado tanto tiempo que te has olvidado 
de tu propia madre?”. 

Se congregó una multitud, sin que Chhagan pudiera entender lo que estaba sucediendo. 
La presencia de tantas personas lo espantó y se abrió paso hacia la casa de Sadashiv, a quien 
describió la situación. Entonces Sadashiv se acercó a la mujer y la interrogó. Averiguó que 
el hijo único de aquella mujer había desaparecido del hogar hacía cinco años y que no había 
logrado encontrarlo. Después de unos meses, los padres estaban abrumados de dolor al no 
poder localizar al niño. Afligidos, casi habían perdido la esperanza de volver a verlo. 

Entonces Chhagan le preguntó a Sadashiv: “¿Qué tengo que hacer ahora? La orden de 
Baba era llevar al niño a Meherabad”. Sadashiv envió un telegrama a Baba explicándole la 
situación. Pronto llegó la respuesta de Baba, ordenando a Chhagan que dejara al niño con sus 
padres y regresara a Panchgani. Tan sólo entonces Chhagan comprendió por qué Baba le ha-
bía encomendado ese viaje. El mensaje que Baba había dado a Chhagan para que se lo trans-
mitiera a Sadashiv carecía de importancia, pero lo que Baba deseaba era reunir al niño con 
sus padres que estaban muy afligidos y durante cinco años habían sufrido por su hijo perdido. 

 

25 El Swami Siddharudh fue un santo hindú. Su tumba se halla en la aldea de Sholapur, en Maharashtra. 
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* 

Invitado por el director del Colegio Secundario de Kolhapur, Baba salió de Panchgani 
el 12 de abril. A las diez de la mañana del día siguiente, los directivos y los estudiantes del 
colegio le brindaron una gran recepción, ya que todos se habían esforzado por recibir al 
Maestro con todos los honores. 

Un estudiante había trabajado tan arduamente que se había enfermado de agotamiento. 
Cuando Baba llegó y se enteró de esto, quiso que primero lo llevaran a ver a ese piadoso 
niño antes que a ningún otro. El niño se emocionó al ver al Maestro y le dijo con total hu-
mildad: “Si realmente eres un Baba y un verdadero Sadguru, mañana estaré bien para traba-
jar a tu servicio”. 

Al día siguiente, aunque tenía fiebre alta, el niño se sintió bastante bien para asistir al 
darshan programado. Baba especificó que el niño se sentara a su lado y que se lo atendiera 
especialmente. A pedido de Topkhane y Dixit, Baba plantó un árbol de mangos en el terreno 
de la escuela. Después pronunció un discurso sobre la meditación y el propósito de la Crea-
ción. Baba ordenó al niño que cuidara ese árbol, formulando esta observación: “Así como el 
árbol crece y da desinteresadamente su fruto a los demás, tú también debes crecer moral y 
espiritualmente, y luego servir desinteresadamente a los necesitados”. 

El señor Topkhane pronunció un breve discurso en esa ocasión, cuyo extracto es el si-
guiente: 

Lo que nosotros, como maestros, no hemos logrado hacer mediante nuestros más 
sinceros esfuerzos durante los últimos doce años –inculcar amor y moralidad en los co-
razones de los niños– Baba, con su sola presencia, ha creado en un solo día en ellos este 
amor. Esto no podríamos haberlo hecho nunca. ¡Esta es una prueba concreta de lo que 
un Sadguru puede hacer! 

Ruego a Shri Sadguru Meher Baba que continúe con su gracia y nazar sobre esta 
institución. 

Baba dio sus bendiciones a todos los maestros y alumnos, lo cual los contentó muchí-
simo. En compañía de los niños de la escuela, Baba rejuveneció y participó en sus juegos de 
cricket y hockey. Mientras Baba estaba jugando con los niños, llegaron unos dirigentes del 
Congreso Nacional de India y se sorprendieron al ver a Baba jugando al cricket. Cuando 
terminó el partido, Baba dictó un breve mensaje a los políticos: 

Soy niño con los niños, y anciano con los ancianos. Soy mujer con las mujeres, y hombre 
con los hombres. Soy rico con los ricos, y pobre con los pobres. No obstante todo esto, amo 
más a los niños porque ellos no tienen deseos. Disfruto jugando con ellos, ¡y jugando con 
ellos les hago beber el vino (sentir amor), del que pueden beber más mientras juegan y se 
sienten muy felices.  

El 15 de abril, al mediodía, Baba partió de Kolhapur y llegó a Panchgani ese mismo día. 
En Panchgani, visitó a los niños a las cinco de la mañana para sus oraciones. A las 

ocho jugó con ellos al cricket y a las nueve tomó su té. Luego se encaminó al sitio de la 
excavación, en el que estaban cavando la cueva. 

En una de estas recorridas de inspección, Baba dijo refiriéndose a sus pasadas encar-
naciones como Shivaji: “Estar en Tiger Valley me hace acordar a mis días pasados aquí. Esta 
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zona montañosa era en ese entonces muy ruidosa y bulliciosa debido a que por todos lados 
había continua actividad porque en esta selva existía un campamento militar”. 

Había una mezquita cerca de las chozas en las que Baba y los mándali se alojaban. 
Como de costumbre, cada mañana temprano, una voz estentórea pronunciaba el nombre de 
Dios: “¡Allah, Allah, Allah!”. El 17 de abril, los mándali estaban discutiendo esto cuando Baba 
comentó: “¿Es Dios sordo? ¿Cuál es la necesidad de gritar tan fuertemente Su nombre? ¡Esto 
sobresalta! Y Dios no escucha esos gimoteos. Él sólo tiene oído para la voz del corazón, de 
la cual el mundo no tiene idea”. 

La excavación de la cueva para la reclusión de Baba marchaba lentamente. El 19 de abril, 
molesto por ese tedioso ritmo, Baba preguntó a los mándali si creían que la cueva estaría 
lista para el 15 de mayo. Todos expresaron sus dudas, pero Kalemama le aseguró que haría 
todo lo posible para que la cueva estuviera lista a tiempo. Sin embargo, Baba dijo: “Pienso 
que es mejor que regresemos a Meherabad, donde una cueva de reclusión puede cavarse 
más fácilmente”. Padri quiso ir a Meherabad para emprender el trabajo, pero Kalemama 
prometió a Baba que la cueva estaría lista a tiempo. Entonces Baba dejó sin efecto lo pla-
neado para Meherabad y decidió viajar a Bombay hasta que la cueva estuviera terminada. 

* 

El 26 de abril, Baba partió con los mándali hacia Bombay y allí visitaron Hanging Gar-
dens, Elephanta Cave, Wilson Dam y Victoria Gardens. Entretanto, Baba había enviado a 
Chhagan, Pendu, Raosaheb y Vishnu a buscar “buenos niños” y ellos trajeron seis. Con ex-
cepción de un niño llamado Bhaiya, Baba se apresuró a despedirlos dándoles ropa nueva. 

En Bombay, Baba visitó los hogares de Rupami, madre de Dina Talati, de Kaka Baria y 
de Naoroji Dadachanji. Hormusji, padre de Chanji, tenía cáncer de garganta y ni siquiera 
podía beber agua, pero Baba le ordenó que comiera pescado. Desconcertado, porque Hor-
musji era rigurosamente vegetariano, no obstante comió un poco de pescado como prasad 
de Baba. Lo extraordinario del caso fue que el anciano que apenas podía tragar un sorbo de 
agua fue capaz repentinamente de comer pescado. De allí en adelante, empezó a ingerir 
comida y aunque aún estaba muy débil, su dolor disminuyó. Tiempo después tuvo una 
muerte tranquila y toda la familia estuvo agradecida con Baba por aliviar los últimos meses 
de aquel anciano. 

El 29 de abril, Baba regresó a Panchgani. El 1° de mayo, fue a Mahabaleshwar con algu-
nos mándali para ver un templo hindú llamado Cow’s Mouth, que según la leyenda era el 
origen de cinco ríos. 

El 4 de mayo, Baba volvió a visitar Kolhapur, los directivos y los niños del colegio lo 
recibieron con reverencia. Durante dos días, Baba pasó mucho tiempo instruyendo a los 
maestros sobre cómo comportarse en el manejo de la escuela y la educación de los niños. En 
una ocasión hubo un programa de bhajans. 

El 7 de mayo, tras regresar a Panchgani, Baba impartió más instrucciones a los mándali 
sobre cómo deberían buscar a los niños: 

Recuerden cuatro cosas cuando busquen los niños adecuados: deben ser apuestos, sa-
nos, inteligentes y ágiles. A pesar de que hicieron todo lo posible durante los últimos seis 
meses, no me han traído un solo niño apropiado. 
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Por ejemplo, un camionero puede encontrar un niño vigoroso que lo ayude; y la gente 
del mundo puede hallar niños de su agrado para sus propósitos. ¡Sin embargo, un Sadguru 
es incapaz de encontrar un solo niño solitario para su propósito especial! No obstante esto, 
debemos tener presente mis circunstancias y mi lucha entre yo mismo y maya, que ha 
creado estas circunstancias. La razón es que tengo que hacer mi importante trabajo, y ese 
trabajo se efectúa con la ayuda de maya. Maya se opone a mi trabajo, pero este mismo maya 
es el instrumento de mi trabajo. 

Durante este período, un hombre llamado Biharilal se estaba quedando con los mándali, 
haciendo el trabajo que Baba le asignara. Un día trajo a su sobrino Gotya, quien fue del 
agrado de Baba y lo retuvo consigo. 

Durante los meses de abril y mayo, los mándali trajeron niños a Baba después de bus-
carlos concienzudamente en la zona todos los días; sin embargo, Baba los mandaba de 
vuelta inmediatamente o a los pocos días. Jugaba y conversaba de forma sencilla con ellos. 

A los niños que habían pertenecido al Meher Ashram, cada tarde les explicaba temas 
espirituales. Estos niños lo acompañaban frecuentemente en sus excursiones. Baba no estaba 
viendo a nadie más en Panchgani y había ordenado que hasta se prohibiera a la familia de 
K.M. Pandit reunirse con él. 

A partir del 8 de mayo, todos los mándali ayudaron a cavar la cueva en Tiger Valley. 
Mezclaban el cemento y acarreaban el agua desde abajo hasta el sitio de la excavación. Al-
gunos mándali habían participado en ese trabajo desde el principio y trabajaban ardua-
mente siempre que no viajaban con Baba a Bombay, Poona o Kolhapur. 

Al atardecer, acababan de poner el último hormigón, cuando de pronto el cielo se nubló 
y amenazó con un fuerte chaparrón que habría arruinado todo el cemento de ese día. Baba 
salió de su choza para ver el cielo. Enseguida se suscitó una discusión entre Masaji y Kaka 
Shahane. Fue como si su disputa dispersara las nubes porque no llovió hasta las once de la 
noche, lo cual permitió completar la obra y que el hormigón fraguara. 

* 

El Maestro llamaba “noticias falsas” a los diarios. El 9 de mayo, mientras leía los titu-
lares del diario, Baba dijo: “Arrestaron al Mahatma Gandhi; Sholapur está paralizada por 
disturbios. En Rangoon, un ciclón cobró miles de vidas y dejó a tres mil personas sin hogar 
ni refugio”. 

Después reveló lo siguiente: “Durante uno de mis advenimientos Avatáricos menores, 
viví recluido y sin alimentos en Birmania durante diez años.26 Y ahora que me preparo para 
recluirme, hay disturbios, huelgas y confusión en los cuatro puntos cardinales. Sin embargo, 

 

26 Años después, Meher Baba explicó que Él había sido un monje budista en Birmania y que había vivido en 
una ermita durante ese advenimiento menor. El término correcto no es encarnación menor sino advenimiento menor. 
Además del advenimiento menor como Shivaji, Baba después reveló que había sido “vendedor de dulces” en el 
Norte de India, con un negocio parecido a una confitería. También se dice que tuvo un advenimiento menor como 
Shankara (788-820), filósofo vedantista hindú y comentarista de los Vedas, y se rumorea que nació como faraón 
egipcio. 
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esto no es de mayor importancia y el caos aumentará, pero si los disturbios aumentan en 
gran escala, tendré que cambiar el lugar de mi reclusión”. 

El 9 de mayo, recibió un telegrama de Kolhapur informando que, Dixit el director del 
colegio, ya no hablaba ni comía y hasta rechazaba el agua. Decían que lloraba de amor por 
Baba. Como respuesta, Baba se apresuró a enviar un telegrama a Dixit con determinadas 
instrucciones. 

El 13 de mayo, Baba partió en auto hacia Poona con los mándali y los niños. Sadashiv 
Patel preparó un gran programa de darshan. Después de haber visitado a sus padres, a sus 
hermanos Jal, Beheram y Adi Jr. y a su hermana Mani Baba regresó a Panchgani en el Buick 
nuevo de Kaka Baria. 

Ya de regreso, envió a Kaka Baria a Nasik para que trabajara en Sarosh Motor Garage, 
y a Burjor a Bombay. Rustom también se dirigió a Nasik tal como se le ordenara, y el ómni-
bus de Vithal Bhokre, que había sido puesto a disposición de Baba, le fue devuelto en Poona. 
De manera que en Panchgani no quedaron vehículos para transportar a Baba; esto significó 
que ya se habían completado los preparativos para que Baba se recluyera en Tiger Valley. 

Por orden de Baba, ese año celebraron el cumpleaños de Upasni Maharaj en Poona en 
la casa de Sadashiv Patel. Después de la celebración, varios devotos de Baba, incluida Gul-
mai, acudieron a Panchgani para ver la cueva. 

Enseguida, Manek Shroff, un parsi de Bombay, llegó para recibir darshan del Maestro, 
acompañado por un amigo cristiano llamado John Marquis. Cuando le preguntó qué quería, 
Manek le dijo que quería a Dios. “Alcanzar a Dios es extremadamente difícil”, le explicó 
Baba. “Sólo los valientes pueden realizar a Dios”. 

No obstante ello, Manek se mostró totalmente dispuesto a obedecer a Baba. Enseguida, 
Baba le informó acerca de su reclusión: “Algunos de mis mándali también se recluirán ha-
ciendo ayuno. Sólo beberán leche”. Manek expresó su deseo de ser incluido entre ellos y, a 
pesar de las advertencias de Baba, insistió. Por ello, Baba lo envió junto a John Marquis con 
Pendu a Meherabad para que se recluyera allí, alimentándose solamente con leche. Gustadji, 
Masaji, Anna 104, Biharilal, Nadirsha y Yektai harían lo mismo, igual que algunos mándali 
que estaban en Panchgani con Baba. Pendu y Hormusji Bhatana atenderían las necesidades 
del grupo de Meherabad. 

Entretanto, también ordenó que los elegidos de Nasik, Poona y Ahmednagar permane-
cieran recluidos y se alimentaran solamente con leche. En Ahmednagar, toda la familia 
Satha permaneció recluida; en Poona, también lo hicieron los mándali de Kasba Peth; y en 
Nasik, Kaka Baria y otros pocos participaron recluyéndose. 

* 

El 15 de mayo a las diez en punto de la noche, Baba entró en la cueva, en Tiger Valley, 
para recluirse, e igualmente lo hicieron los mándali de Meherabad en sus cuartos separados, 
de acuerdo con instrucciones anteriores. Sin embargo, Baba no estuvo totalmente aislado, 
pues a veces salía de la cueva para visitar las chozas de los mándali y los niños. 
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En más de una ocasión, Baba se mostró muy interesado en traer a Agha Alí de Persia. 
Anteriormente había enviado varias veces a Raosaheb a Bombay a conversar con Haji, el 
padre de Alí, sobre cuándo el niño podría regresar a India. 

El 17 de mayo, se habló sobre el Meher Message. Dastur había publicado un aviso según 
el cual algunos devotos del Maestro estaban participando en la agitación del Partido del 
Congreso y que hasta Baba iba a participar en ella. Por el contrario, a Baba no le gustaba 
estar asociado a la política y observó amargamente: “Muchísimas veces advertí a Dastur que 
se abstuviera de la política pero, a pesar de lo que me prometió, está contrariando mi deseo. 
Deja que haga lo que le plazca; puede irse al Infierno; ¡no puedo interesarme por lo que es 
de su gusto! Se arrepentirá de esto”. 

En la mañana del 20 de mayo Baba se levantó temprano, a las cuatro de la madrugada. 
Tras despertar a los mándali, declaró: “A partir de hoy, permaneceré rigurosamente re-
cluido y no saldré de la cueva. Por ello, antes del amanecer, todos ustedes deben ir a la cueva 
con sus pertenencias”. Entonces se encaminó hacia la cueva con Chanji. Primero se detuvie-
ron ante la choza de Vishnu. Buasaheb, Baidul, Chhagan y Alí Akbar acarrearon las cosas 
personales de Baba. Baba luego asignó a Vishnu la choza del extremo izquierdo; dio las 
chozas de abajo a la derecha a Buasaheb y otra a Chhagan y Chanji; a Baidul, Raosaheb y 
Alí Akbar les asignó la choza de arriba. Kaka Shahane y los niños se quedaron en las chozas 
de más abajo, y prohibió a todos que se acercaran a la cueva. 

Baba preguntó antes de entrar en la cueva: “¿Sostendrá la reclusión el grupo que se 
encuentra en Meherabad? Tengo serias dudas sobre Manek Shroff y John Marquis”. Meher 
Baba se retiró a la cueva exactamente a las diez menos cuarto de la noche. A la mañana 
siguiente, llegó un telegrama de Pendu informando que Shroff y Marquis se habían mar-
chado de Meherabad. Baba no se mostró sorprendido. 

Tan pronto la reclusión comenzó a ser más rigurosa empezó a llegar gente para recibir 
darshan de Baba, pero se les impidió ir hasta la cueva. En Panchgani se había corrido la voz 
de que Baba se había confinado en una cueva cuya entrada había sido sellada y que ¡después 
saldría de ella emergiendo para demostrar sus poderes divinos! Este rumor hizo que la gente 
acudiera en tropel para recibir su darshan. Cuando los mándali les impedían acercarse a esa 
zona, las personas protestaban pidiendo que por lo menos pudieran echar una mirada a la 
cueva desde lejos. De acuerdo con las instrucciones de Baba, a nadie se le permitió llegar a 
ese sector y algunos treparon por la empinada colina desde el otro lado para ver la cueva. 
La gente llegaba diariamente, y mantener a raya a todos estos visitantes fue una molestia 
constante para los mándali. Promediaba el verano y era la máxima temporada turística y de 
parejas que estaban de luna de miel en Panchgani; por lo tanto, eran muchos los curiosos 
buscadores que deseaban ver la cueva “¡en la que el Maestro se había sepultado vivo!”.27 

Entretanto, para empeorar las cosas, también empezó a llover fuerte todas las noches. 
Baba tomó en cuenta todos estos factores y, tras seis días de rigurosa reclusión, el 26 de 

 

27 No es algo insólito en India decir que los Maestros entran en samadhi (mueren) por propia decisión; en el 
Hinduismo esa muerte se llama jeevan samadhi. El Sadguru Dnyanshawar fue un Maestro hindú que se sepultó 
vivo. Su tumba se halla en las afueras de Poona, en la aldea de Valki. El Sadguru de Arangaon, Buaji Bua, también 
se sepultó vivo. 
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mayo, treinta minutos después de la medianoche, salió de la cueva y sugirió que partieran 
hacia Meherabad. Como no consiguieron transporte, decidieron ir a pie hasta Wai. A esa 
hora, en la oscuridad de la selva y con semejante cuesta empinada, era casi imposible con-
seguir un carro tirado por bueyes que transportara el equipaje, pero Chhagan se las ingenió 
para alquilar uno. A medida que marchaban por esa selva montañosa, la carreta tirada por 
bueyes iba sacudiéndose detrás de ellos. 

Entretanto, allá abajo, en el valle, aunque Kaka Shahane y Kalemama estaban despiertos 
en las chozas, ignoraban que Baba se estaba preparando para partir tan pronto. Llegaron a 
enterarse posteriormente de su partida cuando Alí Akbar no apareció para desayunar. 
Luego Baba les envió un mensaje escrito informándoles que se unieran con él en Meherabad. 

El 26 de mayo, cuando salió de su reclusión, Baba se quejó de un fuerte dolor de mue-
las.28 Tras caminar durante cuatro horas llegaron a Wai y Baba sintió más dolor a causa del 
frío que hacía. Se alojaron en un darmashala, pero Baba no pudo descansar y dispuso que 
pasaran discos fonográficos durante una hora. Ese día envió a Sadashiv, que estaba en 
Poona, un telegrama para que acudiera a Wai a las tres de la tarde en el ómnibus de Vithal. 
El señor Pandit fue informado que, por razones personales, Baba había abandonado repen-
tinamente la cueva y se dirigía hacia Meherabad, y que debería clausurarla de inmediato sin 
permitir que nadie entrara en ella. 

* 

Sadashiv llegó con el ómnibus a las dos y media de la tarde, y Baba y el grupo partieron 
en el acto. Se detuvieron un rato en Poona, en Budhwar Peth, y los mándali que estaban 
ayunando con Baba desde el 15 de mayo recibieron leche. Informaron a Baba que cinco mán-
dali que estaban recluidos en Kasba Peth habían interrumpido su ayuno, y que Sadashiv 
estaba tomando suero de leche en lugar de leche como se le había ordenado, porque no 
podía digerir la leche. 

 

 

 

 

 

 

 

Meher Baba  
en la cueva  
de Tiger Valley,  
en la década de 1930. 

  

 

28 Baba también se hizo extraer varios dientes en este período. 
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Salieron de Poona cuando casi anochecía y Baba se dirigió hacia Meherabad, llegando 
a las nueve de esa noche. El viaje resultó ser fatigoso e incómodo, pues eran veinte las per-
sonas apiñadas en el pequeño ómnibus. Envió a Pendu a Akbar Press para que dispusiera 
junto a Nusserwan Satha que al día siguiente se proveyera leche a Meherabad, pues no se 
conseguía la cantidad suficiente en Arangaon. 

Tan pronto llegaron a Meherabad, Baba planificó dónde se recluiría. En las anteriores 
instalaciones del Meher Ashram (en el sector del tanque de agua), había tres salas que Baba 
ordenó a Buasaheb que dividiera, para asignar cuartos separados a quienes se recluirían. A 
los mándali que vivían en Meherabad, que estaban dispuestos a recluirse, les pidió que sa-
lieran por dos días. 

Bomanji vivía aún en Meherabad con su familia. Tan pronto Baba regresó, hubo una 
pelea entre la esposa de Bomanji y su empleada doméstica Bhagu. Bomanji hizo que Bhagu 
no fuera a trabajar y en su lugar dio esa labor a otra empleada llamada Valu. Al día siguiente, 
ni una ni otra empleada se presentaron a trabajar, pues ambas eran amigas de Arangaon. 

Al día siguiente, se le hizo saber esto a Baba, quien censuró a Bomanji: “Echaste a una 
y permitiste que viniera otra. Recibiste la comida por la boca y la eliminaste por el ano. ¡Una 
abertura es buena; la otra es mala! Pero te olvidas que ambas son necesarias y que la vida es 
imposible sin ellas. 

“De manera parecida, aunque Bhagu fuera mala desde tu punto de vista, ella también 
es buena. Ella es fiel y tiene amor. A pesar de que tiene un temperamento fuerte y es inqui-
sitiva por naturaleza ella es buena; y por ese motivo yo la hice quedarse en Meherabad. ¿Te 
acuerdas cómo una vez abofeteé a Naja debido a ella? 

“¡Son todos mezquinos, especialmente ustedes los iraníes! Cuando ustedes son así, ¿por 
qué encuentran el defecto en los demás?”. 

Después de inspeccionar el predio, Baba se enojó aún más con Bomanji por no haber 
regado los árboles de mangos en Meherabad. Y volvió a reprenderlo: “Planté estas semillas 
por mis especiales razones. ¿Por qué fuiste tan negligente con los pequeños árboles? Te dejé 
aquí para que los cuidaras. ¿Y éste es el modo en que lo estás haciendo? Si esto es así, tendré 
que encontrar a otro”. Baba le ordenó que no hiciera nada más en el jardín y con los árboles 
de Meherabad. 

Para cambiar el estado de ánimo, después remontaron barriletes y Baba jugó a la bolita 
y al atya-patya, retorciendo las orejas de los perdedores. 

¡Quién pudiera sondear al Maestro! 
¡Sus estados de ánimo, sus caprichos, su trabajo! 

En un momento, su atmósfera circundante 
era seria y en el siguiente, alegre. 

El 28 de mayo, Baba visitó a la familia Satha en Akbar Press. Alguien se quejó por Pilu 
Satha, pero Baba corrigió a esa persona, diciéndole, “Pilu es de buen corazón. Es suficiente-
mente bueno para mí y estoy satisfecho con él”. 
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Ese día, más tarde, Kalemama y Kaka Shahane regresaron a Meherabad de Panchgani 
tal como se les había ordenado. Baba anunció que él y los mándali elegidos iniciarían su 
reclusión tres días después, es decir, el 1° de junio. Jugaron todo el día siguiente para cele-
brar la reclusión. 

Baba visitó durante cinco minutos la casa de Kaka Shahane en Ahmednagar, y por la 
tarde sirvió golosinas y té. Después jugaron al gilli-danda con dos equipos formados con 
Kaka Shahane y Masaji como capitanes. Fueron veinte de cada cuadro. Jugaron con mucho 
entusiasmo y el equipo de Baba resultó ganador. Posteriormente, hubo un duelo de barrile-
tes entre Baba, sus hermanos Beheram y Adi Jr., y Chhagan, siendo destruidos varios barri-
letes en el aire. Luego Baba jugó a la bolita con estos tres y con algunos niños de la aldea. 

Nusserwan Satha apareció al anochecer mientras se desarrollaban los juegos, los cuales 
cesaron automáticamente cuando Baba lo llevó aparte. Todos se reunieron alrededor de 
Baba durante media hora para escuchar sus comentarios sobre el actual movimiento de re-
sistencia civil y sobre el caos y la confusión que reinaban en el mundo, especialmente en 
India. Baba dijo a Nusserwan: “Vienes a verme a pesar de estar tan ocupado en tus activi-
dades políticas, y tu amor me complace muchísimo”. Luego, Baba dijo refiriéndose al mo-
vimiento independentista: 

Todo esto se debe a mi llave, de la que nadie tiene la menor idea; cuanto vaya a suceder 
en el futuro se deberá también a mi llave. Todos son iguales ante mis ojos, tanto los indios, 
como los británicos, los hindúes o los musulmanes, pues yo estoy en todos. Yo solo estoy 
en todos. Los británicos son muy buenos en un sentido, y ellos también están prestando un 
gran servicio a India. Ustedes no pueden comprender esto. 

Lord Irwin, el actual Virrey, es muy, muy bueno, como lo es Mahatma Gandhi. Ambos 
están prestando un gran servicio a favor de India, aunque aparentemente se hallen en ban-
dos opuestos. Ambos han estado conectados espiritualmente conmigo, pues ambos vivie-
ron en la época de Shivaji, aunque uno es europeo y el otro es ahora indio. Pero eso es 
insignificante. 

Desde la antigüedad, India ha sido la tierra de la espiritualidad. Por eso, nacer en India 
es motivo de orgullo espiritual, en la medida en que la persona se halle aparentemente muy 
cerca de la meta espiritual. Las mejores personas que nacieron en América, Europa, África 
y otros países, con su buen karma desde esta vida, nacerán en India en su próxima existen-
cia; y las peores personas que nazcan en India con falso orgullo, egotismo y karmas inde-
seables nacerán en Europa y América, o en lugares muy atrasados espiritualmente. 

En todo el mundo se producirán grandes convulsiones, particularmente en India. Habrá 
mucha tensión en India entre los británicos y los indios por un lado, y entre los hindúes y 
los musulmanes por el otro, con este resultado: derramamiento de sangre y masacres. ¡Los 
hindúes matarán a los musulmanes, los musulmanes a los hindúes, y los británicos matarán 
a ambos! ¡Correrán ríos de sangre en India y habrá cadáveres por todas partes! Estallará la 
guerra civil en India y todos los partidos chocarán entre sí. Sólo reinarán el caos y la confu-
sión por doquier. De este clamoroso grito a favor de la independencia surgirá una nueva 
situación en la que otros intervendrán y aparecerán abruptamente. 

Además de esta violencia estallará una gran guerra entre los países occidentales: entre 
Rusia, Estados Unidos de América, Inglaterra, Italia, Alemania y otros. Reinarán en el 
mundo un caos y una confusión tal que ningún líder entenderá qué hacer. Y de esta 
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confusión y caos, aparecerá el Avatar para guiar a la descarriada humanidad por el sendero 
de la paz y la prosperidad, hacia la dicha eterna. 

Pero eso llevará tiempo y serán necesarias grandes convulsiones en todo el mundo. Es-
tos desórdenes, disturbios y agitaciones son necesarios para hacer que el mundo vuelva su 
rostro hacia la espiritualidad y asegure su futura salvación. Por esta razón permanezco re-
cluido durante unos días. Por este motivo he estado diciendo continuamente: “Vienen bue-
nos tiempos para todos”, particularmente para quienes están conmigo y con otros grandes 
Maestros que Realizaron a Dios. 

Toda esta intensa actividad política y esta vasta agitación independentista en toda India 
que trastorna al país entero, es para mí como un juego de gilli-danda. Más bien me interesa 
el nerviosismo y la excitación del juego que estamos practicando porque, en ese momento, 
mi labor espiritual se halla en el cenit, y efectúo grandes trabajos internos. Durante ese al-
boroto y desorden, los británicos dejarán su país para venir a India, y los indios dejarán su 
país para ir a Inglaterra. Todo esto es efecto de mi labor. Cada país tiene mis agentes, de 
acuerdo con mi deseo, y ellos trabajan internamente en procura de la Meta. 

Los juegos que yo practico, remontando barriletes, jugando a la bolita, etcétera, son mis 
modos de trabajar; cada acción mía es mi trabajo y son mensajes que estoy enviando de aquí 
hacia allá y hacia todas partes. Si doy un paseo o juego alegremente, estoy trabajando y 
nadie sabe lo que estoy haciendo realmente. 

Baba continuó, hablando directamente a Nusserwan: 

Acuérdate de pensar en mí si estás en la cárcel o en cualquier otra parte; sigue acordán-
dote de mí. Cuando salgas de la cárcel, renuncia a toda esta actividad política y ven a vivir 
conmigo. Acuérdate de lo que te dije en el pasado; aunque las cosas te parezcan fáciles y 
llanas en tus actividades, afrontarás dificultades y tensiones como las que estás empezando 
a experimentar ahora. 

Nusserwan confesó que así era. Tras recibir darshan de Baba, se fue con un mayor en-
tendimiento. 

El domingo 1º de junio, apareció una gran muchedumbre en procura del darshan de 
Baba, y hubo un gran banquete en el que él mismo sirvió la comida. A las ocho y media de 
la noche entonaron el arti, y a las nueve se inició una procesión, pero como no había lámpa-
ras tipo “sol de noche”, usaron otras de kerosene y linternas. Los mándali decoraron un sofá 
en el que transportaron a Baba. 

La procesión desfiló serpenteantemente hacia el Jhopdi, en bajo Meherabad. Baba dis-
puso un alto y que Gustadji permaneciera recluido en el Jhopdi. Luego la procesión siguió 
hacia el edificio del correo y allí Baba le ordenó a Masaji que permaneciera recluido. Un 
grupo de bailarines lezim encabezó la procesión subiendo por la Colina de Meherabad, to-
cando música y cantando durante todo el recorrido. Tardaron casi una hora en llegar a la 
cima de la colina. Baba asignó la Sala Número 1, la del tanque de agua, a “Anna 104”, Bhiha-
rilal, Yektai y Nadirsha. Asignó la Sala Número 2 a Buasaheb, Baidul, Chhagan y Vishnu; y 
le ordenó a Raosaheb que permaneciera recluido en la cripta-cabina. 

Baba dio darshan a todos en Alto Meherabad. A las diez y media se retiró a la Sala 
Número 3, en el tanque de agua, donde también permanecerían los niños Alí Akbar, Tuka-
ram y Kalingad. Cada niño tenía dispuesto su espacio dentro de esas habitaciones. Durante 
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este período de reclusión, asignó a Pendu y Homi Bhatana el deber de limpiar los baños y 
traer diariamente leche fresca. 

El 3 de junio, tras permanecer recluido durante dos días, Baba mandó a buscar a Chanji 
y le informó lo siguiente: “Ahora necesito un lugar lejano para recluirme. Ve a Bangalore y 
Bijapur, y encuéntrame un sitio adecuado en el sur de India”. 

Chanji se fue el 6 de junio y regresó cuatro días después. Contó a Baba los resultados 
de su búsqueda y le explicó que no había podido encontrar un lugar adecuado para su re-
clusión, y que Sampath Aiyangar continuaba la búsqueda y pronto informaría sobre el re-
sultado. Al escuchar esto, Baba postergó su partida hacia Bangalore. 

Al día siguiente, Baba fue con Chanji a Nasik. Estando allí, en una ocasión había visto 
cómo construían el nuevo cinematógrafo de Rustom y observó cómo el niño Ramaji, que 
solía estar en el Meher Ashram, realizaba un trabajo manual. Entonces lo llamó aparte y le 
dijo: “Es bueno para ti que trabajes como obrero, pensando que se trata de mi trabajo. Pero 
no estás conmigo, y ahí está tu mala suerte, aunque me alegra que quieras hacer ese trabajo”. 

A la mañana siguiente, temprano, Baba se encontró con Kaka Baria, Naval, su hermano 
Beheram, Burjor y Babu en relación con el trabajo en el taller de Rustom. Al día siguiente, 
Baba se dirigió a las Cataratas de Gangapur buscando un sitio aislado para recluirse y lo 
contrarió el hecho de no poder encontrarlo. Entonces decidió viajar a Deolali, donde se ce-
lebraría un darshan en casa de Jadhav. 

Cuando regresó a Nasik, inmediatamente fue a ver a las mujeres mándali en el Gyas 
Manzil y les informó sobre la necesidad de recluirse. Luego visitó la casa de Rustom y se 
encontró con su esposa Freiny y su madre Daulat. Allí Baba se distendió y jugó con los hijos 
de Rustom. Meheru, hija de Rustom, tenía unos cuatro años en ese entonces, y notaron que 
Baba la besaba a menudo. En esta ocasión, Sidhu y Adi Sr. cantaron ghazals en honor a Baba 
durante media hora. El 12 de junio al mediodía, Baba se marchó y estuvo de vuelta en Mehe-
rabad antes del anochecer. Rustom, Freiny y Gulmai habían acompañado a Baba y a Chanji 
de regreso a Ahmednagar. 

El 13 de junio, Baba mandó a llamar a Vishnu, interrumpiendo así el ayuno y la reclusión 
de Vishnu, que duraron trece días. Baba se reunió aparte con él y después llamó a todos los 
que estaban recluidos, uno a uno, con excepción de Gustadji y Masaji quienes siguieron den-
tro de sus cuartos. A continuación de estos encuentros, Baba ordenó a Buasaheb que se reclu-
yera en la cueva de Tiger Valley, en Panchgani, y ordenó a Chhagan que cuidara a Buasaheb. 

Ese día, más tarde, estando a solas con Raosaheb y Baidul, Baba habló sobre viajar de 
vuelta a Kashmir y les recalcó que lo mantuvieran en secreto. No dijo nada de esto a los 
mándali de Meherabad y Nasik; entretanto, hizo los preparativos para su inminente viaje a 
Srinagar. Luego Baba envió a Baidul a Persia para que tratara de traer a Agha Alí a India. 
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SRINAGAR, 
KASHMIR 

 

Meher Baba en Meherabad a fines de la década de 1920. 
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El domingo 15 de junio, a las seis de la tarde, Baba partió en tren con Alí Akbar, Chanji, 
Raosaheb y Vishnu en su segundo viaje a Kashmir. Primero viajó hasta Nasik, luego a Bom-
bay, donde en una ocasión tomó el té en la casa del doctor Nilu. En la tarde del 16 de junio, 
el grupo salió en tren de Bombay hacia Delhi. Llegaron a Delhi al día siguiente, y Baba y sus 
acompañantes se alojaron en el Hotel Maharaj. 

El 18 de junio, un astrólogo llamado K.D. Joshi llegó para ver al Maestro en el hotel. Era 
un joven inteligente que parecía sinceramente atraído hacia Baba. Chanji le dio tres fotos de 
Baba, que Joshi contempló durante unos minutos, absorto en sus pensamientos. Luego, 
abruptamente, mientras miraba fijamente las fotos de Baba, Joshi predijo lo siguiente: “En 
aproximadamente dos años, esta poderosa personalidad surgirá con una fuerza total: se ma-
nifestarán los poderes que se hallan latentes en él y que son invisibles para el mundo, e 
interrumpirá su silencio. El silencio es una señal de que sus poderes extraordinarios han 
seguido siendo secretos y desconocidos durante los últimos cinco años. Estos poderes se 
pondrán de manifiesto en los próximos dos años con fuerza total, sacudiendo a toda la hu-
manidad”.  

Ese día, más tarde, vino a ver a Baba el editor de un diario, llamado R.N. Kalia, quien 
le dijo: “Estoy tratando de ganar todo el dinero posible para poder invitar a santos como tú 
a mi casa. Deseo servir a los santos y tenerlos cómodos. 

La respuesta de Baba fue especialmente aguda: 

Los santos aman a quienes aman a Dios aunque sean pobres. A los santos nunca les 
agradan los ricos que carecen de amor. Lo que te propones es bueno, pero es dudoso el 
modo con que pretendes realizarlo. Es posible que, llevado por tu entusiasmo por ganar 
dinero, recurras a medios indeseables y tal vez hasta te vuelvas inescrupuloso. Es mejor 
que sigas siendo pobre y con un corazón sincero y amoroso en lugar de hacerte rico por 
medios para nada honrados. Mantente en compañía de los santos y ama a Dios, y con se-
guridad lograrás el objetivo de tu vida. 

Tu ideal de servicio es sólo un medio hacia un fin, no el fin en sí mismo. Por ello, procura 
avanzar hasta que alcances el fin más elevado y noble. Decir que solamente unos pocos 
elegidos logran entrar en el sendero no significa que no debas intentarlo. ¿Por qué has de 
ahogarte en maya cuando puedes salir de maya y ahogarte en el océano de dicha y de co-
nocimiento? 

Un santo verdadero sólo quiere amor y devoción por parte de sus devotos: no quiere 
dinero ni lujosas comodidades. Trata de crear el amor divino dentro de tu corazón anhe-
lando a Dios y lo tendrás todo. 

El 19 de junio, el grupo partió de Delhi hacia Srinagar. Llegaron al pueblo de Murree al 
día siguiente y allí descansaron dos noches antes de continuar su viaje. 

En el pueblo de Domel, un punjabi se encontró con Baba y le preguntó si creía en el 
Bhagavad Gita. Baba le contestó de manera sucinta: “¡No sólo creo en él sino que lo experi-
mento a cada instante! El mero entendimiento intelectual no basta. Puedes leer los libros 
sagrados el resto de tu vida, pero eso no te acercará a Dios ni una pulgada si no tienes deseos 
de verlo, experimentarlo o conocerlo”. 



 

año 1930 151 

Al llegar a Garhi, Baba hizo esta observación: “Desde el punto de vista de mi trabajo, 
Quetta es lo mejor en todo sentido, pero allí hay obstáculos que impiden mi labor. En con-
secuencia, no es deseable ir a Quetta en esta época”. 

* 

Antes de llegar a Kashmir, habían encontrado en Lahore a otro joven llamado Tulsi, y 
estaba viajando con ellos hacia Srinagar. El 23 de junio, el grupo llegó a Srinagar. Al día 
siguiente, temprano, Baba envió a Vishnu y Raosaheb a la aldea de Harvan para que le tra-
jeran al niño Pandit. Antes había dicho enigmáticamente: “Pandit es el eslabón para que 
Agha Alí vuelva a mí. Alí regresará de Persia mediante mi contacto con Pandit”. Tulsi fue 
también un eslabón, pero Baba no explicó con exactitud cómo estaba conectado con Pandit 
o Agha Alí. El trabajo del Maestro con los niños había sido una seria preocupación desde 
los tiempos del Meher Ashram y él estuvo contactando todos los eslabones correspondien-
tes; Tulsi era uno de ellos.29 

Mientras Vishnu y Raosaheb estaban en Harvan, Baba fue de visita a Srinagar con 
Chanji, Alí Akbar y Tulsi. Visitaron los Jardines del Gobierno, el Jardín Chashma Shahi y 
las canchas de polo. En una ocasión, Baba ubicó a dos niños de Kashmir, llamados Rehman 
y Adam. Le agradaron inmediatamente y los hizo traer al lugar donde vivía. Allí Baba se 
puso a cocinar repollo y los chicos se asombraron al ver a un Gurú haciendo ese trabajo. 
Baba los aconsejó: “Nunca se avergüencen de hacer cualquier trabajo útil”. 

Raosaheb y Vishnu aparecieron con Pandit. Tras reunirse con Pandit solamente un ra-
tito y de ordenarle que meditara, Baba lo mandó de regreso a Harvan. Los hombres estaban 
sorprendidos de que el trabajo de Baba con el niño terminara tan rápidamente. 

El significado de este contacto sigue siendo un misterio. Baba había viajado miles de 
kilómetros para ver a Pandit ¡y se reunió con él solamente por cinco minutos! Eso fue sufi-
ciente para su trabajo, y había viajado todo ese trayecto hasta Kashmir para este trabajo. 
Nadie puede captar el significado total de la labor universal del Avatar. Su verdadero tra-
bajo es espiritual, y trasciende el tiempo y el espacio, y siempre lo efectúa para beneficio de 
los demás. 

Nadie sabe cuál fue exactamente su trabajo con Agha Alí, Alí Akbar, 
Abdulla, Pandit, Tulsi y otros niños. 
Pero lo seguro es esto: tuvo que ver 

con todos los niños del mundo. 

  

 

29 Posteriormente y de manera parecida, se observó que Meher Baba viajaba miles de kilómetros para tomar 
contacto con un solo mast que vivía aislado en lugares desolados. Pero esta fue una fase muy distinta de su trabajo, 
sin que se la pueda comparar con su labor con los niños. No se sabe qué labor estaba desarrollando Meher Baba en 
el mundo de los niños, pues ¿cómo podemos sondear las repercusiones de su trabajo interno? Para que su trabajo 
interno sea realizado se necesitan medios. Los niños con los que Baba tomaba contacto eran el medio para el trabajo 
interior al que se dedicaba en esa época. Por esta razón Baba viajó para contactar a Pandit en Srinagar. 
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Llegó un telegrama de Sampath Aiyangar, radicado en Madrás, diciendo que no podía 
encontrar un lugar en el sur para que Baba se recluyera. A pesar de estas decepcionantes 
noticias, a las siete de la mañana del 28 de junio, Baba llevó en taxi al grupo de los mándali 
y niños desde Srinagar hasta Jammu.  

Acompañaban a Baba tres hombres y tres niños: Chanji, Raosaheb, Vishnu, Alí Akbar, 
Tulsi y Adam; Baba había decidido dejar a Rehman. En el trayecto, a las dos de la tarde, un 
neumático del taxi se pinchó. Hacía un calor terrible. Mientras estaban bajo un árbol, Baba 
sorprendió a todos indicando repentinamente a Raosaheb que persuadiera a Adam para 
que volviera a su casa. Raosaheb lo intentó, pero el desdichado niño no quiso irse. Llevaron 
a Adam con ellos hasta Jammu y allí le volvieron a decir que regresara a su casa y le dieron 
el pasaje de tren. Pero el astuto y travieso niño siguió furtivamente al grupo de Baba hasta 
Sialkot, viajando en otro vagón del tren; sin embargo, Baba lo descubrió. Raosaheb logró 
persuadir a Adam con mucha dificultad para que volviera a Srinagar. 

En el viaje de regreso, dejaron a Tulsi en Lahore, ciudad en la que el niño se había unido 
originalmente al grupo. También mostró su pena cuando dejó a Baba. En la estación ferro-
viaria, Baba vio a otro niño que estaba en el andén, y mandó a Vishnu para que lo trajera 
hacia él. El niño se conmovió con ese silencioso extraño que estaba sentado junto a él. Sin 
embargo, Baba llevó al niño solamente hasta Mammad y entonces lo envió de vuelta a 
Lahore. 

* 
En el tren que iba de Lahore a Amritsar, un musulmán que iba en el vagón se sintió 

instantáneamente atraído hacia Baba. Se puso a mirar fijamente al Maestro, quien palmeaba 
al nuevo niño que estaba sentado junto a él. Al rato, Baba lo miró fijamente y dictó a través 
de uno de los mándali: “Amigo mío, lo único que existe es dicha por doquier”. 

–Tal vez para usted, señor, pero no para mí –le contestó aquel hombre. 

–Usted se queja porque no puede verlo, pero yo le digo que aquí alrededor sólo hay 
dicha. Yo lo veo y lo experimento a cada instante. 

Entonces el hombre le dijo: ”Lo único que he experimentado es miseria, conflicto y su-
frimiento en el mundo. Nunca he conocido la felicidad y estoy muy disgustado con mi 
vida”. 

–Eso se debe a la ignorancia –le contestó Baba–. Usted no ha experimentado la verda-
dera dicha. Usted corre tras la sombra, perdiendo la sustancia. Confunde la felicidad con 
comer y buscar dinero y placeres, todo lo cual es efímero, falso y pasajero. No sólo eso sino 
que le alejan de la dicha verdadera que es eterna. 

–Pero, ¿dónde puedo encontrar esa dicha? –le preguntó el hombre. 

–¡He ahí precisamente la cuestión! –exclamó Baba– Ahora usted está preguntando y 
deseando algo verdaderamente real. Deje que su único deseo sea encontrar esa dicha para 
encontrar la Verdad y para encontrar a Dios. Anhele esto continuamente y lo logrará. En-
contrará el sendero para lograrlo, y con seguridad alguien se lo enseñara a usted. 

–¿Usted me lo enseñaría? ¿Usted me ayudaría? –suplicó el hombre. 



 

año 1930 154 

–Ciertamente, ese es mi trabajo; esa es mi misión. Le mostraré qué es la verdadera dicha 
si usted hace lo que yo le digo, y no le diré nada que sea demasiado difícil para usted. Es 
muy fácil si lo hace con el corazón. Entonces le diré el resto. 

–Cada mañana, muy temprano, reserve sólo cinco minutos de su tiempo. Busque un 
lugar, aislado y solitario, y trate de meditar, pensando: “Dios es Uno; Él está en todas partes 
y nada existe salvo Él”. Haga esto sólo cinco minutos por día. Procuraré que usted experi-
mente algo. Verá alguna luz, y luego se sentirá satisfecho y avanzará por el sendero. 

El hombre se sintió visiblemente aliviado de su aflicción y se alegró de conocer al Maes-
tro y aceptar su consejo. La sencilla explicación que Baba le dio le hizo sentir nuevamente 
que valía la pena vivir. Esa sensación de renovado entusiasmo no había sido transmitida 
con palabras sino impartida internamente. 

Los mándali averiguaron que esa persona había practicado muchas austeridades espi-
rituales diferentes y estaba buscando un Maestro, pero años después se había abatido y de-
primido. En esa ocasión estaba pensando en suicidarse. Baba no sólo le salvó la vida sino 
que lo inspiró para que continuara su búsqueda. Posteriormente este individuo resultó ser 
nada menos que el célebre poeta indio Mohammed Iqbal.30 

El 2 de julio, alrededor del mediodía, Baba y los mándali llegaron a Meherabad en una 
tonga tirada por caballos. Tan pronto estuvieron de vuelta, se iniciaron inmediatamente los 
preparativos para que Raosaheb y Vishnu retomaran su reclusión. Pendu informó a Baba 
que durante la ausencia de éste las cosas habían marchado bien en Meherabad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Meher Baba  
en Nagpur, año 1930. 
 
 
 
  

 

30 Mohammed Iqbal era un poeta que escribía ghazals. Cursó estudios en Oxford, Inglaterra, y posteriormente 
escribió una canción nacional que se popularizó muchísimo en la época del movimiento indio para independizarse 
del régimen británico. 
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Ese día, más tarde, Baba envió a Chanji a Madrás para que le consiguiera un lugar ade-
cuado para recluirse. Chanji regresó a Meherabad cuatro días después, y de inmediato Baba 
lo mandó a Poona para que efectuara cierto trabajo, después del cual tenía que volver el día 
siguiente. Cansado de sus viajes, Chanji informó que su trabajo en Poona no se había com-
pletado satisfactoriamente, y Baba lo llamó al orden. Chanji le dijo suplicando: “¿Qué podría 
hacer yo? Soy incapaz para algunas cosas; tengo fallas, debilidades y faltas. Soy incapaz de 
contentarte. Tienes problemas por mi causa, y es mejor que te deje”. 

Baba le dio esta explicación a Chanji para consolarlo: “¡Deja de pensar en eso! Continúa 
a mi lado y haz lo que te ordene, prestando total atención al trabajo. No es necesario nada 
más. Los peores pecados se purifican consagrándose a un Maestro Perfecto. Puedes seguir 
teniendo malos pensamientos todo el día, pero quédate conmigo y sigue mis instrucciones. 
El horno de un Sadguru quema todo. Estás profundamente conectado conmigo. Por eso, 
deja que los malos pensamientos lleguen, pero quédate conmigo y escúchame. De nada sirve 
que te vayas; todos tus pensamientos se convertirán en ceniza en mi horno de amor”. 

Más tarde, ese mismo día, el 7 de julio, el Maestro pronunció este discurso ante los mán-
dali sobre los ángeles: 

Hay un Océano de infinitud en Dios. En este Océano hay olas que crean gotas. Las gotas 
de esas olas, que el antojo creó en el Océano infinito, no atraviesan las siete etapas de la 
evolución como las otras, sino que asumen inmediatamente la forma de ángeles. Estos án-
geles se hallan en el mismo estado durante ciclos y ciclos, durante eones y eones. Tienen 
formas sutiles y están en el segundo cielo del tercer plano sutil. Inconscientemente anhelan 
tener forma humana, aunque se hallan en el estado supremo de felicidad. Pero esta dicha 
de nada les sirve sin la consciencia total. 

Sucede raras veces que, después de millones y millones de años, nace un ángel como 
ser humano a fin de realizar su Verdadero Ser. ¿Por qué? A fin de lograr la consciencia que 
hasta ahora le faltaba, aunque ha pasado numerosos años en el mundo sutil como ángel. 
Después de que un ángel nace como ser humano, no tiene que reencarnar como humano 
sino que se convierte en Realizado en ese mismo primer nacimiento humano. Estos ángeles 
no nacen juntos en el plano físico, sino uno por vez.31 

En consecuencia, desde un punto de vista espiritual, el hombre es muy superior a los 
ángeles porque los ángeles, a pesar de disfrutar de millones de años de felicidad en el cielo, 
tienen que tomar forma humana antes de alcanzar la liberación. 

* 

El jueves 10 de julio de 1930 se celebró en Meherabad el quinto aniversario del silencio 
de Baba. El Maestro permitió a los mándali, junto con sus seguidores de Arangaon y Ah-
mednagar, que se reunieran con él en la Colina de Meherabad. Para celebrar la ocasión, los 
mándali lavaron los pies de Baba y Pendu realizó el Gujarati arti. Baba puso fin a la celebra-
ción después de distribuir prasad entre todos. 

 

31 Ver en THE NOTHING AND THE EVERYTHING de Bhau Kalchuri, páginas 77 a 81, una mayor descripción 
de los ángeles y arcángeles. Mientras los ángeles existen en el mundo sutil (segundo cielo del tercer plano), los 
arcángeles existen en el mundo mental (el cielo del sexto plano). 
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Ese día recibieron un telegrama de Baidul, desde Persia, transmitiendo la buena noticia 
de que estaba regresando a India con Agha Alí. Baba explicó que esto era resultado de su 
encuentro de cinco minutos con Pandit, el niño de Kashmir. 

El 14 de julio, Baba partió de Meherabad hacia Nasik y allí se alojó en casa de Rustom. 
Cuatro días después, los mándali se mudaron a un chalet alquilado, perteneciente a un hom-
bre llamado Khatib. Las mujeres mándali aún vivían en Gyas Manzil. 

Baba se quedó más de un mes en Nasik. Sin embargo, durante este tiempo, se aisló y 
nadie podía verlo, salvo los hombres y mujeres mándali y unos pocos discípulos íntimos, 
sin permitir el acceso de extraños. Entre esos pocos visitantes que lo vieron estaban los si-
guientes: Dara Hansotia de Surat, Dastur de Bombay, el señor Garud de Dhulia, Khak 
Saheb, su hermano Jal, Ghani Munsiff, Chinchorkar, Ajoba y Minoo Pohowala. 

Durante este período de aislamiento, Baba a veces aún jugaba al cricket con los mándali 
y devotos. Otro juego que le interesó en esta época consistió en dividir el terreno trazando 
líneas con tiza hasta formar ochenta y cuatro escalones. Baba explicó que ese juego simboli-
zaba los ochenta y cuatro lakhs de nacimientos y muertes que eran necesarios antes de la 
Realización. 

* 

La salud de Baba experimentaba drásticos cambios, los cuales dependían de su trabajo 
interno. Desde el 12 de junio, un eczema había estado molestándolo mucho. El 9 de julio, el 
doctor Sathe le puso una inyección y le aplicó una solución ácida, pero no tuvieron efecto. 
Baba también sufría dolores de cabeza. 

Mientras estuvo en Nasik, también le aparecieron forúnculos en el cuerpo, que empe-
zaron a causarle mucho dolor. El 5 de agosto llamaron especialmente al doctor Nilu de Bom-
bay para que aplicara a Baba una inyección. Cuando lo estaba haciendo, Baba explicó 
sinceramente el misterioso significado de su dolencia: 

Estos forúnculos son de diferentes clases: uno irrita, otro causa escozor, otro es puru-
lento, uno es muy pequeño y otro es muy grande. ¿Por qué todos son tan diferentes y pecu-
liares? La explicación es que cada uno representa a un país o continente en especial. Por 
ejemplo, el que tengo en el ano representa a India, el de mi nalga representa a Persia, y así 
sucesivamente: son de diferentes clases de acuerdo con los sanskaras del país que representa. 

En síntesis, esto significa que no hay defectos físicos en mi cuerpo. Cuanta dolencia física 
ustedes vean se debe a los sanskaras que yo asumo del mundo en general, por cuyo beneficio 
y bienestar yo trabajo. 

Esto es parecido a lo que ocurre con los otros Sadgurus. Upasni Maharaj tiene hemo-
rroides y Sai Baba solía tener fiebre alta. Yo tengo problemas estomacales, disentería, am-
pollas y estos forúnculos. 

Entretanto llegó la noticia de que Baidul, Mehranphur y Agha Alí estaban detenidos en 
la frontera, impedidos de ingresar en India sin pasaportes. El 1° de agosto, Baba envió este 
telegrama a Rusi, quien se hallaba en Quetta, para que hiciera todo lo posible para ayudar-
los: “Ejerce toda tu influencia. La presencia del niño aquí es esencial. Considera esto como 
el máximo servicio que me prestas. No dejes nada sin hacer para ayudarlos a venir aquí”. 
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Al día siguiente, Rusi contestó telegráficamente que habían permitido que el grupo in-
gresara en India. Baba volvió a telegrafiarle el 3 de agosto: “No tienes idea del gran servicio 
que me prestaste. Estoy muy complacido y por ello tienes mi bendición especial”. 

El 16 de agosto, Baidul llegó a Nasik con Agha Alí y Mehranphur. Baba estaba feliz, 
muy feliz, por tener a Alí de vuelta con él, y el niño se emocionó hasta las lágrimas cuando 
Baba lo abrazó. Alí había estado lejos durante diez meses. 
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CALCUTA 
Y NAGPUR 

Meher Baba en Nagpur, año 1930. 

En busca de un cambio, el 20 de agosto Baba partió de Nasik para visitar Calcuta con 
su hermano Jal, Raosaheb, Karim y Agha Alí. Entretanto, Minoo Pohowala había hecho arre-
glos para que los mándali se alojaran en Bijapur, y los veintidós hombres, incluidos los que 
aún estaban ayunando, salieron el 21 de agosto hacia Bijapur. Baba había ordenado a los 
mándali que se quedaran allá hasta fines de octubre. Buasaheb y Chhagan se hallaban aún 
en Panchgani, donde Buasaheb había estado recluido, desde el 21 de junio, en la cueva de 
Tiger Valley. 

Baba permaneció tres días en Calcuta. Durante esta breve estadía, Baba llevó a Agha 
Alí por toda la ciudad: al zoológico, al museo y al Mercado Croft, y le mostró otros sitios 
interesantes. En Calcuta, Raosaheb estaba agotadísimo por haber concertado toda esta ex-
cursión, y también se estaba recuperando de su reciente viaje a Kashmir, donde había reto-
mado contacto con Pandit. Raosaheb estaba de mal humor y se preguntaba por qué Baba lo 
metía en tantos problemas con esos dos niños. Estaba realmente muy enojado; entonces 
Baba lo llamó aparte y le dio esta explicación: 

En este sendero hay dos cosas principales que los devotos o los aspirantes deben recor-
dar: primero, cumplir cada palabra del Maestro, segundo, no fastidiarse ni deprimirse por 
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el resultado o la consecuencia de trabajo alguno, por negativo que parezca, ni sentirse mo-
lesto por cualquier broma del Maestro. Por ejemplo, hiciste todo lo posible y de todo cora-
zón por traerme al niño Pandit a pesar de que todo estaba en contra y, aunque el resultado 
fue bueno desde tu punto de vista, no es satisfactorio si consideramos todos los costos, es-
fuerzos y problemas que esto implicó. Lo que no logras entender es por qué debió llevarse 
a cabo todo esto. 

Hiciste todo lo posible y tus esfuerzos te hicieron soportar un sufrimiento indecible; 
después, encima de eso, ¡te disparo mis flechas! Te llamé al orden, me burlé de ti y te mal-
traté, y esto hizo que te sintieras hastiado. Esto último, con lo que te espoleé, te hizo deses-
perar. No debió haber sido así. ¿Qué sabes tú de los pinchazos que te doy a pesar de tus 
incondicionales esfuerzos, de los que yo soy plenamente consciente? ¿Cómo podrías son-
dear el objetivo subyacente de que yo te pinche como lo hago? Tengo especiales razones 
para hacerlo, y tú jamás las entenderás. Naturalmente, piensas que yo sufro y que por esa 
razón me burlo de ti, pero se trata de una idea equivocada de tu parte. Te doy la oportuni-
dad para que me sirvas y, mediante estas agudas flechas, te enseño cómo has de servir al 
Maestro. ¿Podría alguien imaginar la oportunidad que es servirme, y que tú ahora eres 
afortunado en tener? 

Es probable que te reprenda a mi antojo, pero si tu consciencia te dice que has hecho 
todo lo posible, entonces no te enojes ni deprimas, por mucho que yo te censure o me burle 
de ti. Estas palabras punzantes esconden un gran motivo. De aquí en adelante, trágate lo 
que pienses y súfrelo todo en silencio. No debes fastidiarte y mantén tu buen humor y tu 
jovialidad a pesar de que tu cerebro cavile. ¡Tu misma ira muestra que todavía te falta algo 
cuando cumples mis deseos! Por más que yo me burle de ti, te hiera o te acose, sopórtalo 
como si fueras una piedra y sé consciente de que me estás sirviendo. Eso es lo deseable. 

Al acatar mis órdenes, aguanta los caprichos y antojos de los niños, y nunca te preguntes 
qué clase de disparate es ese. Estás en falta cuando piensas semejantes cosas. ¡Lo que estás 
haciendo no es un servicio que prestas a los niños sino que me lo prestas a mí! El mejor 
servicio que puedes prestar consiste en obedecerme totalmente. 

Todas estas afrentas guardan un secreto, y mis más ácidas palabras contienen una dul-
zura interior. Obra tal como yo te lo ordeno. Continúa tranquilamente, tolera y soporta 
todo, tratando de ser feliz. Ten buen humor y sé jovial, aún cuando te asalten pensamientos 
contrarios. Esto es lo único que quiero de ti. 

También Raosaheb estaba molesto por la misteriosa búsqueda del Maestro en procura 
de un niño ideal. Los mándali se sentían frustrados al intentar encontrar a un niño así por-
que, tras hallar muchos de ellos, Baba los mandaba a todos de vuelta. Entonces Baba le dio 
esta otra explicación a Raosaheb para que se conformara: 

Hay un gran misterio detrás de este trabajo mío. Yo forjo eslabones mediante estos niños 
y trabajo para los niños elegidos del Prem Ashram que ahora se hallan lejos de mí. Este 
trabajo de preparar niños es un deber extra que me impongo yo mismo, por encima de mi 
trabajo de preparar el círculo para la Realización. Para ese deber especial abrí ashrams para 
niños, los preparé y escogí a unos pocos de ellos. ¿Pero qué les sucedería después de que el 
ashram se cerrara? ¡No se los podría tan sólo echar, desechar o dejar de lado! Había que 
hacer algo por ellos una vez que cayeron bajo mi hechizo, bajo mi nazar! Y para hacerlo era 
necesario que algunos de ellos estuvieran cerca mío. 

Se hicieron todos los esfuerzos posibles sacrificando muchos gastos, tiempo, energía y 
trabajo para traer a los niños cerca de mí. Pero debido a las objeciones de los padres o 
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tutores, y a otros problemas, no pudieron estar cerca de mí. Los casos de Agha Alí y Vasant 
son ejemplos típicos y evidentes. Puesto que no se los pudo traer a mí, se hicieron esfuerzos 
directos con sus padres; sin embargo eso falló. Se recurrió a otro modo –un método indi-
recto– llamando a otros niños, teniéndolos y conectando sus eslabones con aquellos pocos 
niños escogidos del ashram, quienes están físicamente lejos. Por este motivo gasté miles de 
rupias con tantos niños, haciendo caso omiso de mis propios problemas y el de los mándali. 
Cada uno se quedó pocos días, recibió ropa y comida y hasta se les entregó dinero (daks-
hina), pero a los pocos días cada uno fue enviado de regreso. 

Nadie pudo entender esto. Por esta razón, todos mis mándali –incluso los mejores y más 
viejos de ellos– se rieron y ridiculizaron mi labor con estos niños, lo cual les parece algo 
muy extraño, y hasta sin significado o coherencia. Pero mi propósito era el de forjar eslabo-
nes con los mejores de mis niños escogidos que ahora están lejos de mí. Nadie podrá captar 
jamás el significado de esta labor, pues su aspecto es universal. Estoy comentando este 
asunto con ustedes ahora, pero ¿cómo pueden ustedes saber lo que estoy haciendo en el 
universo en este preciso momento? 

Les aclararé esto: por medio del niño Pandit establecí el vínculo con Agha Alí. Lo hice 
durante mi primera visita a Kashmir, cuando de pronto se presentó Pandit sin que yo lo 
llamara. Pandit se acercó a mí por su cuenta con amor y devoción total: deseaba realmente 
permanecer conmigo. Aunque todos mis otros esfuerzos fracasaron para traer a Alí de Per-
sia, después de que regresamos de Kashmir, se inició la correspondencia con Pandit –el 
eslabón de Alí– porque Alí no podía ser traído mediante los esfuerzos directos que nosotros 
hacíamos con sus padres. Cuando esto fracasó, lo intentamos mediante el eslabón indirecto 
de Pandit, y cuando volvimos a tomar contacto con Pandit en Kashmir durante nuestro 
último viaje, Alí regresó enseguida. ¡Por este motivo fui a Kashmir, viajando tan lejos, gas-
tando tanto dinero y perdiendo tanto tiempo! 

¡Ustedes piensan que por tan pequeña cosa hubo muchos gastos, se hizo un largo viaje 
y todos tuvieron problemas! ¡Pero no es así, esto no fue algo pequeño! Precisamente porque 
no pueden interpretarlo, creen que no tiene consecuencia alguna. Si ustedes tuvieran el más 
mínimo entendimiento real, se darían cuenta de que esta pequeñez fue tan grande como 
alzar el Himalaya! 

La extensa aclaración de Baba tranquilizó la mente de Raosaheb, quien se arrepintió de 
su inconveniente actitud y le pidió perdón. 

* 
Tras decidir partir de Calcuta, Baba envió a Karim y a su hermano Jal a Nagpur para 

que informaran a la familia de Jessawala sobre cuando tenía programado llegar. Jal tenía 
barba en esa época y al principio Gaimai no lo reconoció, pero se alegró muchísimo cuando 
él le informó que Baba se alojaría en su casa. Desde su encuentro con Baba, Gaimai anhelaba 
sinceramente que el Maestro bendijera su casa con su presencia. 

El 24 de agosto, Baba llegó a Nagpur con Raosaheb y Agha Alí, y lo recibieron reveren-
temente con todo amor. En esa época, Eruch Jessawala tenía catorce años de edad, y él y sus 
dos hermas menores, Meheru y Manu, estudiaban en la escuela. Dadi, sobrino de Gaimai, 
también estaba viviendo con esta familia, y tan sólo tenía tres años de edad. 

Después de ser ubicados en sus cuartos, Baba ordenó a Gaimai: “Debes cocinar mi co-
mida y lavarme la ropa. El cocinero preparará la comida de los demás”. 
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Entretanto, Baba mandó a llamar a Vishnu, que estaba en Bijapur, para que viajara a 
Nagpur. Baba estaba planificando su regreso al Sur de India, y se inició una correspondencia 
acerca de lo programado en el Colegio de Kolhapur. 

Un alto funcionario del gobierno, en Nagpur, que era amigo de la familia Jessawala, 
desarrolló una gran fe en Baba. Se llamaba Jal Dhunjibhoy Kerawala, establecería estrecho 
contacto con Baba y desempeñaría un papel importante. Papa Jessawala y Jal Kerawala te-
nían programado un viaje oficial al día siguiente, quisieron cancelarlo al llegar Baba, pero 
el Maestro les dijo: “Si postergan su viaje, yo me iré. Cumplan su deber, que yo cumpliré el 
mío. Me he hecho cargo de esta casa y la única responsabilidad de ésta descansa ahora sobre 
mis hombros. Por eso, emprendan su viaje con la mente despejada”. 

Papa Jessawala dudaba en marcharse porque su sobrino Dadi estaba enfermo, pero las 
palabras de Baba lo tranquilizaron y se fue con Jal Kerawala, regresando dos días después. 
A Baba le gustaba el auto nuevo de Papa Jessawala, quien a menudo lo llevaba de paseo al 
anochecer. 

Una vez en Nagpur, Baba advirtió a todos que no revelaran a nadie su identidad. Gai-
mai preguntó qué podría ella decir si alguien le preguntaba quién era él, y Baba le replicó: 
“Diles que soy tu hermano mayor Merwan”. 

Baba informó a Gaimai que por la mañana, antes de que Eruch fuera a la escuela y des-
pués de regresar por la tarde, él debería encontrarse primero con Baba. Eruch también comía 
con Baba. Puesto que era joven, esto le fastidiaba y deliberadamente se escondía de Baba, 
yéndose a la escuela sin verlo. Por las tardes, Baba se quedaba afuera, en el patio, esperán-
dolo a Eruch para atraparlo. Durante los primeros días lo atrapaba y tuvo que pasar la tarde 
y el anochecer jugando con Baba. 

El tercer día, Eruch fue más precavido. Volvía en bicicleta de la escuela cuando vio a 
Baba desde lejos y pensó: “Otra vez está ahí; me arruinará la tarde”. Para esquivar a Baba, 
Eruch entró silenciosamente en la casa por la puerta de atrás, comió algo, se cambió de ropa 
y se fue. No quería pasar su tiempo libre con Baba sino salir a jugar con sus amigos. 

Cuando Eruch regresó, Gaimai le preguntó por qué ese día no había vuelto de la escuela 
a su casa, y él le explicó que había estado en casa pero que se había escabullido para irse a 
jugar. Gaimai lo reprendió: “Eso no está bien. No te das cuenta de cuan bendito eres. Baba 
te estuvo esperando largo tiempo”. Luego exclamó: “¡Él es Zoroastro! ¡El es nuestro Profeta 
que regresó! ¿Sabes eso?”. 

Aunque era naturalmente religioso, pero más bien escéptico, las palabras de su madre 
no impresionaron a Eruch. Era zoroastriano, pero más le interesaba Jesús y había asistido a 
la escuela cristiana de Nagpur. Aún no se daba cuenta de que todos los Avatares son uno 
solo, y pensaba: “Cuánto mejor sería si yo hubiera nacido en la época de Jesús! ¡Me habría 
encantado haber estado a su lado! ¿Llegará alguna vez ese día para mí?”. 

Poco sabía él que el Cristo había escuchado sus deseos 
y le estaba esperando cada día, pero para jugar. 
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En una ocasión, Baba abrió el baúl de Eruch en el que estaban sus ropas. Retiró una 
camisa y un pantalón, los alzó para examinarlos e indicó a Gaimai: “Deben confeccionarme 
ropas como éstas para Agha Alí”. Ella mandó inmediatamente a buscar un sastre, un guja-
rati que era muy anciano y casi ciego. Baba le explicó personalmente cómo coser trajes para 
Alí, y Gaimai le dio la tela de seda que había estado destinada a su hijo Eruch.32 

Al darse cuenta de que Baba no estaba hablando, el sastre preguntó: “¿Quién es él, y 
por qué no habla?”. 

Gaimai le contestó: “Es mi hermano mayor, y no puede hablar por un problema que 
tiene en la garganta. Hemos ensayado todos los remedios, pero sin resultado”. 

El anciano se sintió atraído por Baba y, al oír esto, con una triste mirada dijo: “Merwan 
Haite33 desecha esos medicamentos ingleses y ven conmigo a Kathiawar, donde hay muy 
buenos médicos ayurvédicos. Su tratamiento te curará con seguridad”. 

Baba asintió con la cabeza y dictó amistosamente: “Voy a ir a Europa para que examinen 
mi garganta. Tal vez allá me ayuden”. 

Meher Baba sentado con Papa Jessawala y su esposa Gaimai. De pie está Raosaheb con su mascota pequinesa. 
Sentados a la izquierda están Vishnu y Eruch Jessawala, de catorce años.  

Sentados a la derecha están Agha Alí, de dieciséis años y Karim. 
Esto tuvo lugar en Nagpur, en la casa de la familia Jessawala, durante el mes de agosto de 1930. 

  

 
32 Agha Alí necesitaba ropa para su inminente viaje con Meher Baba a Occidente, pero Baba no dio a conocer 
esto a nadie en ese momento. 

33 Haite, como Seth o Señor, es un término de respeto. 
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–¿Pero por qué ir a Europa? –preguntó el sastre–. Escúchame y hazte tratar en Kathia-
war–. Baba se limitó a sonreír. 

Observaron que Baba disfrutaba particularmente la compañía de aquel anciano. Siem-
pre que el sastre tenía que enhebrar la aguja, lo llamaba: “Merwan Haite, ven a enhebrar 
esta aguja para este anciano”. Cuando Baba lo hacía, el sastre exclamaba: 

“¡Arey, Rama!, ¡Oh Dios, Rama!”. En una ocasión, el sastre dijo: “Merwan Haite, ¡cuán 
galante eres y cuán juvenil es tu aspecto! Pero, ¡mira cómo juega Dios: Él te ha privado de 
la lengua! Confía en mí y ven conmigo a Kathiawar. Serás irresistible si empiezas a hablar”. 
Baba escuchaba encantado la conversación del sastre, y el anciano sacaba a propósito el hilo 
de su aguja para poder llamar a Baba y tenerlo cerca. 

El pequeño Dadi contrajo pulmonía cuando Baba estaba visitando Nagpur. Por consejo 
del médico, le administraban determinado medicamento cada tres horas. Baba encomendó 
esto a Gaimai y Él cuidaba a Dadi personalmente. Una noche en la que Gaimai estaba sen-
tada junto a Dadi, ella tuvo que ausentarse por algo. Al salir de la habitación, se puso a 
pensar: “¿Qué puedo hacer ahora? Nadie está despierto para estar cerca de Dadi”. 

Mientras estos pensamientos la inquietaban, apareció Baba y le indicó: “Puedes ir; es-
taré cerca de Dadi. Tómate tu tiempo; me quedaré aquí”. Entonces Baba se sentó en la cama 
y puso la cabeza de Dadi sobre sus rodillas. Este hecho convenció a Gaimai que Baba sabía 
todo lo que ella pensaba, y la bondad de Baba la conmovió profundamente. 

En 1927, cuando se celebró, en Akbar Press, la ceremonia del cordón de Meheru y Manu, 
las hijas de Jessawala, Gaimai fue a Meherabad especialmente para invitar a Baba para que 
fuera a Nagpur. Cuatro años después Baba cumplió los deseos de ella. En esa ocasión, mien-
tras miraba a Eruch, Baba preguntó a Gaimai: “¿Qué está estudiando él?”. Ella se lo dijo, y 
él le replicó: “¿Por qué quieres que estudie más? ¡Dámelo a mí!”. 

Sin vacilar, Gaimai le dijo: “Llévatelo, Baba; ¡es tuyo!”. 

Sorprendido ante esto, Papa Jessawala suplicó a Baba: “¿Cómo puedo darte a Eruch? 
¡Es nuestro único hijo varón!”. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Bhyrumashaw D. Jessawala,  
conocido como Papa Jessawala,  
quien entregó a Meher Baba  
todo lo que poseía. 
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La única respuesta de Baba fue una sonrisa y después indicó a Gaimai: “Eruch es mi 
hijo; yo te daré otro”. En ese entonces, en Nagpur, Gaimai estaba embarazada, y dos meses 
después nació un segundo hijo varón, a quien llamaron Meherwan. 

A veces, por la noche, mientras estaban sentados en sus respectivos lechos, Baba y Agha 
Alí se divertían arrojándose almohadas. Al ver esto, Gaimai se sobrecogió y retó a Alí: “¡Ten 
más respeto por Baba; no te comportes así con él!”. 

Baba intervino y, a su vez, retó a Gaimai: “El niño lo hace para complacerme, y compla-
cerme es respetarme. Si a pesar de decirle que lo haga, él no lo hiciera, eso sería una falta de 
respeto para conmigo”. Esta fue también una lección para Eruch, quien se había escondido 
de Baba. Esta clase de familiaridad con Alí tuvo su efecto sobre Eruch; le enseñó a ser franco 
y sincero con Baba en todo momento. 

* 
El 29 de agosto, Baba salió de Nagpur rumbo al Sur hacia Kolhapur, acompañado por 

Agha Alí, Vishnu, su hermano Jal, Karim y Raosaheb. En Hyderabad, un inspector de la 
aduana, llamado Dalanji Behram reconoció a Baba y le suplicó que visitara su casa. Fue con 
él en su auto, y Behram le mostró sitios interesantes de Hyderabad y Secunderabad. Baba 
después visitó la casa de un hombre llamado Palanji y luego partió hacia Kolhapur, perma-
neciendo una semana en la zona boscosa de Tapovan. 

Desde el 3 hasta el 6 de septiembre, grandes reuniones de darshan tuvieron lugar en la 
zona de Tapovan y en la celebración del aniversario del Colegio de Kolhapur. El Maestro 
dio darshan a miles de personas durante estos programas. Sin embargo, Baba pasó la mayor 
parte de su tiempo privado en Kolhapur con los alumnos del colegio, quienes se sintieron 
muy atraídos hacia él y no se apartaron de su lado. Baba jugaba con ellos, les servía la co-
mida, escuchaba sus anécdotas y los entretenía contándoles cosas tanto espirituales como 
divertidas. Baba les hablaba sobre el amor, el servicio desinteresado y el cumplimiento de 
sus deberes en el mundo, sembrando de ese modo la semilla del amor a Dios en sus corazo-
nes. El personal docente del colegio estaba profundamente impresionado, en especial Dixit, 
quien derramaba lágrimas en presencia de Baba. 

El 7 de septiembre, Meher Baba partió de Kolhapur y llegó a Bijapur, encontrándose allí 
con otros integrantes del círculo. Anteriormente, el 4 de septiembre, de acuerdo con instruc-
ciones de Baba, Gustadji, Masaji, Nadirsha y Yektai interrumpieron su largo ayuno. Sólo 
Pleader y Bal Tambat recibieron indicaciones de seguir con sus ayunos. Pleader estaba vi-
viendo en un cuarto separado que tenía prohibido abandonar. El 4 de septiembre, también 
por orden de Baba, Buasaheb interrumpió su ayuno en Panchgani y, acompañado por Chha-
gan llegó a Bijapur el 5 de septiembre.  

Los mándali que estaban con Baba en Bijapur eran: Baidul, su hermano Jal, Bal Tambat, 
Buasaheb, Chanji, Chhagan, Gustadji, Yektai, Masaji, Nadirsha, Pendu, Pleader, Raosaheb, 
Sailor, Sidhu y Vishnu. Todos estaban viviendo en el chalet de Ajewkar. Entretanto, las mu-
jeres mándali se hallaban en Nasik, lo mismo que Rustom y su hermano Adi, Dastur, Kaka 
Baria, Padri y Ramjoo; solamente la familia de Bomanji aún estaba viviendo en Meherabad. 
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Baba se quedó en Bijapur hasta fines de septiembre, salvo un día en el que visitó Nasik 
y Poona. Todas las noches la gente se apiñaba para recibir su darshan y entonaba su arti. 
Baba también pronunciaba discursos y muchas personas de Bijapur estaban saboreando el 
vino del Maestro, o sea, sintiendo su amor divino. Minoo Pohowala había dispuesto como-
didades para Baba y los mándali, y la permanencia de Baba fue un acontecimiento feliz. 

* 
Cuando Baba viajó a Poona lo hizo específicamente para encontrarse con su hermano 

Adi Jr. que estaba estudiando en la Universidad Deccan. Baba lo llevó aparte y le preguntó 
por medio de Chanji: “¿Cómo te va en la universidad?”. 

–Muy bien –le replicó Adi. 

–¿Te gusta? –le preguntó Baba. Adi le aseguró que sí y que sus estudios marchaban 
espléndidamente. Por la manera con que Baba lo estaba interrogando, Adi sabía que Baba 
se aguardaba algo bajo la manga pero ignoraba qué. “¿Eres feliz aquí?”, Baba le dijo instán-
dolo a responder. Adi le contestó que sí. Baba partió hacia Nasik después de asegurarse de 
que Adi estaba muy bien. 

El 1° de octubre, Baba llegó a Nasik. Enseguida, sin embargo, envió un telegrama a Adi 
diciéndole que acudiera de inmediato a Nasik. Cuando Adi llegó, Baba lo llamó aparte en 
su habitación y volvió a preguntarle: “¿Estás realmente feliz en la universidad?”. Adi le 
aseguró que era feliz. Luego Baba le preguntó: “¿Quieres realmente ser médico?”. 

  



 

año 1930 166 

 

 

 

 

Adi sentado  
con su madre Shireen,  
leyendo el correo 
en la casa de la familia. 
 
 
 

Adi le dijo: “Sí. Entonces estaré contigo y seré el médico del ashram”. 

Baba luego lo sobresaltó con esta pregunta: “¿Qué preferirías ser, el médico de mi ash-
ram o mi Vivekananda?”.34 

En esa época, Adi tenía grandes aspiraciones y pensó: “Dios mío, ¿estar condenado a 
ser médico o ser un Vivekananda?”. Adi aceptó el ofrecimiento y Baba le ordenó integrar de 
inmediato el ashram de Nasik. 

Adi regresó a Poona y le dijo a su madre que abandonaría la universidad y sus estudios 
de medicina y se iría a vivir a Nasik. Baba le había infundido el valor necesario para contra-
riar a su madre, quien puso serias objeciones a esa idea. Hubo terribles discusiones entre 
madre e hijo, pero Adi se mantuvo imperturbable y poco después se mudó a Nasik. Cada 
día esperaba que sucediera el milagro de la perfección; el de parecerse a Vivekananda. Mien-
tras pasaban los años y los meses, Adi aceptó su singular destino y su difícil papel de her-
mano de Baba, hasta que finalmente se dio cuenta de que el papel de Vivekananda había 
sido solamente una carnada. 

* 
En Bijapur se podía observar, que los cantantes hindúes y musulmanes, quienes ante-

riormente acudieran diariamente para cantar ante el Maestro, seguían llegando aunque 
Baba estuviera ausente, cantando ante la silla vacía en la que el Maestro se sentaba. Baba 
estuvo cuatro días en Nasik, y se reunió con todos los mándali, mujeres y hombres, para 
referirse a su futura labor. El 5 de octubre, él y Chanji regresaron a Bijapur. 

Baba se quedó en Bijapur hasta el 17 de octubre; durante este tiempo, acudieron a recibir 
su darshan personas de las localidades circundantes, lo mismo que devotos de zonas tan 
lejanas como Poona. Acompañado por Chanji, Vishnu y su hermano Jal, Baba también pa-
saba mucho tiempo buscando un lugar para recluirse, pero no pudieron hallar un sitio apro-
piado en la zona circundante. 

El 18 de octubre, Baba salió de Bijapur hacia Nasik con Chanji y Vishnu. Sólo un día 
después viajaron a Bombay y se alojaron durante doce días en el departamento de la 

 

34 Adi Jr. tenía el don de sanación y pudo haber sido un excepcional médico homeopático. Dicen que era tan 
agudamente perceptivo que podía diagnosticar con solo ver. 
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hermana de Kaka Baria. Fue una época de alegría para los seguidores que el Maestro tenía 
en Bombay, pues durante muchos meses tuvieron ocasión de sus íntimos sahavas. 

Una vez, estando en Bombay, Baba dijo súbitamente a Kaka Baria: “¡Contraje neumonía! 
¡Consigue un poco de antiflogistina (una cataplasma en forma de pasta) y aplícamela en el 
pecho”. Esto dejó atónito a Kaka porque Baba tenía muy buen aspecto, pero se la aplicó tal 
como él se lo ordenó. Pasaron dos días sin otro incidente; entonces llegó Bachamai Dada-
chanji para ver a Baba y le informó que su hijo Dara había contraído neumonía dos días 
antes y estaba gravemente enfermo. Baba le contestó: “Yo también tuve neumonía, y Dara 
habría muerto si yo no la hubiera contraído”. 

Dara seguía muy enfermo y tenía fiebre peligrosamente alta. Los médicos habían per-
dido toda esperanza pero Baba fue a verlo. Al día siguiente, la temperatura de Dara se nor-
malizó, pero observaron que Baba tenía fiebre alta. Bachamai le preguntó: “Baba, ¿por qué 
estás haciendo esto? Dara está muy bien, y ahora tú tienes fiebre. Has cargado con el sufri-
miento de él. ¡Déjalo morir, Baba; tú no debes sufrir!”. Baba sonrió ante las valientes palabras 
de esa mujer y quedó complacido con su amor y su desapego. 

La hermana de Kaka Baria se llamaba Banu, y su esposo, Manekji. Alamai Katrak, que 
vivía en el departamento de abajo, subía diariamente al departamento de ellos para coci-
narle a Baba. Un día, Banu se enojó con Alamai y la echó de la cocina, y Baba la vio llorar 
calladamente en un rincón. Se acercó a ella y le dijo: “Tú tienes gran corazón y una buena 
cabeza, mientras desgraciadamente Banu tiene corazón y cabeza pequeños. Ella no es inte-
ligente; por eso, no permitas que te afecte para nada. Hasta quedándote aquí sentada me 
estás dando de comer de un modo que Banu nunca podría hacerlo aunque cocinara para mí. 
¿Sabes por qué? Porque yo tengo hambre de amor, ¡y tu me alimentas con amor!”. 

Las iniciales del esposo de Alamai Katrak eran M. B., Baba bromeaba al respecto y le 
decía a Alamai: “El y yo somos uno solo porque ambos tenemos las mismas iniciales”. 

Alamai solía permanecer de guardia junto a la puerta, pues tenía orden de no dejar 
entrar a nadie. En esa época llegó Freiny, la madre de Padri y le pidió que le permitiera ver 
a Baba. Alamai se mantuvo firme y le negó la entrada. “¿Sabes quien soy?” le preguntó 
Freiny sin poder creerlo. “¡Soy la madre de Padri!”. 

–¡Aunque fueras el padre de Padri, no me importa! –le replicó Alamai– ¡No vas a entrar! 
Pero intervino Baba y la dejó entrar. Sin embargo, un hecho parecido ocurrió al día siguiente, 
con una señora más auspiciosa, la Madre Shireen. Baba intervino a favor de su mamá, pre-
sentándole a Alamai. 

Cuando la multitud averiguó que Baba estaba concediendo entrevistas y darshan en 
privado, poco a poco la gente se agolpó afuera, en la calle. En realidad, eran tantos los que 
acudían a ver a Baba en el departamento de Banu y Manekji que el propietario empezó a 
poner objeciones ¡porque los pisos del edificio podrían derrumbarse con el peso de tanta 
gente! Y como Alamai no era de las que se callaban, le replicó que, puesto que pagaban el 
alquiler, podían tener tantos visitantes como gustaran. 

Durante esos doce días, en Bombay, el Maestro visitó diversas casas de sus seguidores en 
la ciudad. El domingo 1° de noviembre, Meher Baba y los mándali regresaron a Meherabad. 
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LA CUEVA DE PANCHVATI, 
MEHERABAD 

Meher Baba en Meherabad, con Chum, su perrito guardián, en el año 1930. 
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El 20 de octubre, todos los mándali habían regresado de Bijapur a Meherabad, llegando 
antes que Meher Baba. Pleader debió permanecer recluido en el edificio del correo y Baba 
le ordenó que siguiera ayunando y bebiendo solamente leche. No debía moverse de su 
cuarto, y Sidhu debía traerle leche y agua, limpiar su orinal y atender a sus necesidades. 
Pleader tampoco podía leer, escribir ni hablar con nadie; pasaba sus días en silencio, repi-
tiendo el nombre de Baba. 

Baba había expresado en Bijapur sus deseos de recluirse. Puesto que no pudieron en-
contrar un sitio adecuado, dijo que quería que cavaran una cueva en Meherabad: “Me re-
cluiré ahí y sería muy deseable que los mándali mismos cavaran la cueva”. Todos ellos 
estaban dispuestos a participar en ese trabajo, pero Baba escogió para ello a Pendu, Chha-
gan, Sailor y Vishnu, disponiendo que su hermano Jal fuera el supervisor. Baba eligió un 
lugar para la cueva en lado sudeste de la Colina de Meherabad, y los cinco hombres traba-
jaron con fervor. 

Chhagan también recibió la orden de cocinar para Baba. Sin embargo, Chhagan tenía 
las manos con cortes y muy ampolladas por cavar la cueva, y sus instrucciones eran que se 
las lavara diez veces con jabón antes de cocinar para Baba. Por eso le dijo al Maestro: “Tengo 
las manos con cortes. ¿Cómo podré lavármelas antes de cocinar tu comida?”. 

–No es necesario que te las laves –le contestó Baba–, véndatelas y luego empieza. 

–Pero, mira mis manos, están sucias. 

–Olvídate de la suciedad. Mi orden lava toda suciedad. De manera que Chhagan coci-
naba cada día y Baba solía comentar que la comida estaba deliciosa. 

El 7 de noviembre, Baba tuvo prisa por que se completara la cueva y ordenó a los traba-
jadores que se aseguraran de terminarla pronto. Luego partió con unos pocos mándali hacia 
Lonavla; allí el doctor Ghani había hecho arreglos para alojarlos en su casa. En Lonavla afluía 
la gente para recibir darshan y Baba dio muchas explicaciones sobre el sendero espiritual. 

Mientras el darshan de Lonavla era de suma alegría, lo que ocurría en Meherabad era 
muy diferente. Los mándali trabajaban como burros, ellos mismos hacían todo el trabajo y 
apenas encontraban tiempo para comer. Siempre que se tomaban un descanso, se sentaban 
a mascar tabaco. Un día, llegaron unas personas de Poona y vieron que los mándali estaban 
mascando el último tabaco que les quedaba, y cuando regresaron a Poona les mandaron 
tabaco con alguien que viajaba en el tren que pasaba por Meherabad. 

En ocasiones enviaban paquetes a los mándali con alguien que viajaba en el tren, y 
cuando éste se acercaba a Meherabad, la persona lo arrojaba y los hombres lo recogían cerca 
de las vías. De este modo, también empezaron a enviarles canastas con golosinas, y los “tra-
bajadores esclavos” las disfrutaban. 

Un día, mientras Sadashiv Patel pasaba en tren por Meherabad, arrojó cuatro grandes 
paquetes de ladoos, que los cuatro que trabajaban en la cueva recogieron. Puesto que eso 
era demasiado para ellos, repartieron una gran porción de esas golosinas entre el resto de la 
comunidad de Meherabad. Esto causó el enojo de Buasaheb porque él era el administrador 
de Meherabad y no estaba permitido comer “esas cosas de contrabando” sin previo permiso 
de Baba. 
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Tras una breve visita a Nasik, Baba regresó de Lonavla a Meherabad el 11 de noviembre 
y acto seguido Buasaheb presentó su queja por los cuatro que estaban trabajando en la 
cueva. Baba los regañó severamente: “¿Por qué comen golosinas sin mi permiso? ¡Con ex-
cepción de Buasaheb, aquí nadie es fiel!”. Pero su hermano Jal los libró de una terrible re-
primenda. Él admitió que comió ladoos y, puesto que era el supervisor, no se los podía 
culpar totalmente. Baba perdonó a todos, advirtiéndoles que no lo hicieran de nuevo. 

* 

A Baba le agradó saber que habían terminado de trabajar en la cueva, instalándole en-
cima un techo de chapa. La cueva tenía dos metros cuarenta centímetros de profundidad y 
una alfombra extendida sobre el piso de tierra. Colgaron una lona en la entrada, y empare-
jaron el piso frente a la cueva para que los mándali se reunieran durante la reclusión. Baba 
la llamó la Cueva de Panchvati35. Se recluyó en ella el 15 de noviembre. Antes de hacerlo, Baba 
celebró un programa de darshan solamente para los pobres y dio de comer a muchos. Baba 
fue llevado hasta la cueva ya entrada la tarde. Sentados en el suelo, frente a la cueva, todos 
cantaron durante una hora la sencilla plegaria que Baba dictó sobre los Nombres de Dios: 

Hari, Paramatma, Allah, Ahuramazd, Yezdan, Hu. 

Baba ordenó que cantaran esta plegaria junto con su arti todas las tardes, al caer el sol 
hasta el final de su reclusión. 

Meher Baba en la Cueva de Panchvati, en noviembre de 1930.  

 

35 Se la llamó Cueva de Panchvati en recuerdo del Señor Rama. Panch significa “cinco”, y vati, “jardín”; esta 
cueva de Meherabad simbolizaba el lugar de los cinco jardines. El Señor Rama vivió en un lugar de Uttar Pradesh, 
llamado Panchvati, durante sus doce años de exilio y es por este motivo que esta palabra tiene especial significado. 
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Meher Baba en Meherabad con sus mándali en la Cueva de Panchvati. 

Mientras Baba estaba rigurosamente recluido en la Cueva de Panchvati, Pleader per-
manecía aislado en el edificio del correo. Un día, Pleader alzó la vista y observó que una 
cobra negra, excepcionalmente larga, colgaba del cielo raso. Tenía la orden de no salir de la 
habitación, y no podía gritar pidiendo auxilio, puesto que también estaba observando silen-
cio. Aunque estaba asustado, lo único que podía hacer era mirar a esa cobra y recordar aún 
más a Baba. 

Pasó un largo rato y hasta se dice que la cobra bebió la leche de Pleader. Al final, cuando 
llegó Sidhu para traerle la siguiente ración de leche, Pleader le señaló el cielo raso. Sidhu 
retrocedió tambaleando cuando vio el tamaño de la serpiente. Se asustó tanto que durante 
unos instantes no pudo pronunciar palabra, pero luego se puso a gritar, y Pendu y Chhagan 
llegaron corriendo para prestar su auxilio. 

La cobra estaba enroscada en un rincón del techo y era difícil atraerla hacia abajo para 
matarla. Por ello, Pendu y Chhagan envolvieron un palo con un trapo, lo empaparon con 
querosén y lo encendieron. Cuando lanzaron la antorcha contra la serpiente, esta empezó a 
silbar, escupiendo su veneno, tratando de enroscarse más en el rincón en el que estaba, pero 
pronto la teja del techo se calentó tanto que la serpiente cayó, y Pendu y Chhagan la golpea-
ron con un bastón, rompiéndole las vértebras; luego, Chhagan le aplastó la cabeza. La cobra 
había caído tan cerca de él que, aunque Chhagan era experto en matar serpientes, acto se-
guido se desmayó. No obstante todo este alboroto, Pleader no salió de la habitación ni inte-
rrumpió su silencio, obedeciendo al pie de la letra al Maestro.36 

* 

Recibieron la noticia de que un periodista independiente, llamado Paul Brunton, lle-
gaba de Inglaterra para recibir darshan de Baba y entrevistarlo. Brunton había sido editor y 
consejero de publicidad de tres grandes empresas pero, en 1929, renunció a su trabajo para 

 

36 Otra versión de lo que le ocurrió es que la cobra bebió realmente la leche durante unos días mirando fijamente 
a Pleader. 
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viajar por India, Egipto y Asia, investigando las ideas y prácticas de yoguis, sadhus y santos, 
viviendo personalmente en retiros, ermitas y ashrams.37 

Baba no deseaba ver a Brunton porque se había recluido, y dijo a los mándali: “¡Vean 
cómo maya obstruye mi trabajo! No deseo ver a nadie y ahora están impidiendo mi trabajo”. 
Baba ordenó a Vishnu que escribiera a Adi K. Irani, en Nasik, informándole que fuera a 
Bombay y se reuniera con Brunton en el puerto, lo alojara en un hotel para que pernoctara 
a sus expensas, y lo trajera a Meherabad con su hermano Jal. También dijo a Adi que Brun-
ton debería traer consigo mucha fruta porque, con excepción de la leche, no se conseguían 
alimentos frescos en Meherabad. 

De modo que Adi se encontró con Paul Brunton, y éste y Jal llegaron a Meherabad el 22 
de noviembre. Alojaron a Brunton en la Colina de Meherabad, en uno de los cuartos del 
tanque de agua. Aunque Sidhu no sabía una sola palabra en inglés, Baba lo designó para 
que atendiera las necesidades de Brunton. 

Al día siguiente, Baba llamó a Brunton a su cueva junto con Jal. El propósito de la en-
trevista de Brunton era determinar si Baba era un Maestro auténtico. Vishnu leyó la tabla 
alfabética de Baba a medida que él le dictaba. Los que siguen son extractos de lo que ambos 
conversaron cuando Brunton preguntó a Meher Baba sobre su misión: 

Yo cambiaré la historia del mundo entero. Así como Jesús vino para enseñar espiritua-
lidad a una era materialista, del mismo modo yo he venido para dar un impulso espiritual 
a la humanidad actual. Siempre hay un tiempo determinado para tales obras divinas, y 
cuando la hora esté madura, revelaré mi verdadera naturaleza al mundo entero. 

Los grandes maestros de la religión –Zoroastro, Rama, Krishna, Buda, Jesús y Mahoma– 
no difieren en sus doctrinas esenciales. Todos estos Profetas vinieron de Dios. Estos Seres 
Divinos aparecieron en público cuando su ayuda espiritual más se necesitaba, cuando la 
espiritualidad estaba muy baja, y cuando el materialismo aparentemente triunfaba por do-
quier. La humanidad se está acercando rápidamente a ese tiempo. 

En la actualidad, el mundo entero está enredado en deseos sensuales, prejuicios raciales, 
egoísmo y culto del dinero. ¡Se olvidaron de Dios! Maltrataron a la religión verdadera. ¡El 
hombre busca vida y los sacerdotes le dan piedras! En consecuencia, Dios debe enviar a su 
Profeta Verdadero para que esté nuevamente entre los hombres y establezca el verdadero 
culto y despierte a la gente de su estupor materialista. Yo sigo la línea de estos anteriores 
Profetas. Esta es mi misión. 

Los Profetas establecieron determinadas normas y prácticas para ayudar a las masas a 
llevar una vida mejor y para inclinarlas hacia Dios. Estas normas se convierten en los prin-
cipios fundamentales de una religión institucionalizada; pero el espíritu idealista y la fuerza 
motivacional, que prevalecen durante la vida del Avatar, desaparecen gradualmente des-
pués de su muerte. Por este motivo, las instituciones no pueden hacer que la gente se de 
cuenta de la verdad espiritual. Las organizaciones religiosas se convierten en departamentos 
de arqueología que tratan de resucitar el pasado. Por lo tanto, no intentaré establecer una 
nueva religión, un nuevo culto o una nueva institución. Rejuveneceré y revitalizaré el pen-
samiento religioso de todas las personas y les inculcaré un conocimiento superior de la vida. 

 

37 Paul Brunton, cuyo nombre verdadero era H. Raphael Hurst o Hirsch, tenía treinta y dos años cuando conoció a 
Meher Baba. De acuerdo con sus diarios, Brunton nunca aceptó a Baba como un verdadero Maestro. 
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Pero recuerde que la verdad fundamental de todas las religiones es realmente la misma, 
porque todo emana de la misma fuente, de Dios. Pero el Avatar estudia los tiempos, las 
circunstancias y la mentalidad predominante entre la gente antes de manifestarse pública-
mente. Él, en consecuencia, predica doctrinas que se entiendan mejor y adapten mejor a 
esas condiciones. 

Después Baba expuso a Brunton otro asunto: 

¿Ha notado usted cómo todas las naciones han establecido una comunicación instantá-
nea entre ellas en la época actual? ¿No ve cómo los ferrocarriles, vapores, teléfonos, telégra-
fos, radios y diarios han hecho que el mundo entero se convirtiera en una unidad 
estrechamente entretejida? Un hecho importante que ocurre en un país se da a conocer en 
un día a la gente de otro país a dieciséis mil kilómetros de distancia. 

Hay un motivo especial para que todos estos adelantos hayan ocurrido recientemente. 
Pronto está llegando la hora de dar a la humanidad una creencia espiritual universal, que 
servirá a todas las etnias humanas de todos los países. En otras palabras, se está preparando 
el camino para que yo pueda pronunciar un mensaje mundial a la humanidad. 

–Pero, cuándo hablará usted al mundo sobre su misión? –le preguntó Brunton. 
Baba dictó esta respuesta: 

Interrumpiré mi silencio y pronunciaré mi mensaje solamente cuando haya caos y con-
fusión por doquier, pues entonces seré muy necesario: cuando el mundo se esté meciendo 
entre alzamientos, terremotos, inundaciones y erupciones volcánicas: ¡cuando tanto Oriente 
como Occidente ardan con la guerra! ¡En verdad, el mundo entero debe sufrir, pues el 
mundo entero debe ser redimido! 

–¿Sabe usted la fecha de esta guerra? –le preguntó Brunton. 

–Sí, no es muy lejana. Pero no deseo revelar la fecha –dictó Baba. 

–¡Esta es una profecía terrible! –exclamó Brunton. 

Baba pareció entristecerse durante un momento y luego le explicó esto: 

Sí, lo es. La guerra será de naturaleza terrible porque la ingeniosidad científica la hará 
más intensa que la última contienda. Sin embargo, sólo durará corto tiempo –unos pocos 
meses– y cuando se llegue a lo peor, me haré conocer públicamente y declararé mi misión 
al mundo entero. 

Después de la guerra, vendrá una larga era de paz única: un tiempo de tranquilidad 
mundial. El desarme dejará de ser cuestión de mera charla para convertirse en un hecho 
real. Cesarán las contiendas entre razas y comunidades. Tocará a su fin el odio sectario entre 
instituciones religiosas. Viajaré por todo el mundo, y todas las naciones ansiarán verme. Mi 
mensaje espiritual llegará a todos los países, a todos los pueblos y a todas las aldeas, siendo 
portador, como consecuencia, de hermandad universal, paz entre los hombres y compasión 
con los pobres y oprimidos. Y lo más importante de todo es que otorgaré amor por Dios. 

–¿Cuál es el futuro de India? –preguntó Brunton. 

Baba le dio esta respuesta: 
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No habrá sosiego en India hasta que el pernicioso sistema de castas sea totalmente erra-
dicado y destruido. Cuando suceda esto, India resultará ser uno de los más influyentes 
países del mundo. India es aún, a pesar de sus deficiencias, el país más espiritual del 
mundo. El futuro hallará a India como líder moral de todas las naciones. Todos los grandes 
fundadores de religiones nacieron en Oriente, y las personas del mundo deben seguir mi-
rando hacia el Oriente en busca de luz espiritual. 

Brunton reflexionó un momento sobre esto y luego dijo: “Europa es dura y escéptica. 
¿Cómo podrá usted convertir a su particular creencia a personas que no están familiarizadas 
con ella? ¡Un europeo común le dirá que eso es imposible, y es muy probable que se ría de 
sus pesares!”. 

Entonces Baba hizo esta observación: 

Pero usted no se da cuenta de cómo cambiarán los tiempos. ¡Una vez que yo me anuncie 
públicamente como el Avatar, nadie podrá resistir mi poder! Realizaré milagros abierta-
mente como prueba de mi misión, no para satisfacer la vana curiosidad, sino para conven-
cer a los escépticos. 

Cuando la conversación terminó, Brunton admitió que no entendía por qué Baba se 
estaba recluyendo en una cueva de piedra cuando existía un edificio bien construido para 
habitarlo, pero le impresionó lo que Baba le reveló. 

El 24 de noviembre, durante su entrevista final, Brunton preguntó a Baba: “¿Cómo sabe 
que usted es el Mesías?”. 

Baba le replicó, dictando en su tabla: 

¡Lo sé! Lo sé muy bien. Usted sabe que es un ser humano, y yo sé que soy el Avatar. ¡Se 
trata de mi vida entera! ¡Mi dicha nunca cesa! 

Usted nunca se confunde con otra persona; de igual modo no me confundo en lo que 
yo soy. ¡Tengo que cumplir una misión divina y la cumpliré! Mi manifestación ocurrirá en 
el futuro cercano, pero no puedo darle la fecha exacta. 

–Otros afirman que son el Mesías –dijo Brunton. 

Baba sonrió, y luego observó lo siguiente: 

Sí, está Krishnamurti, el “protegido” de Annie Besant. Los teósofos se engañan. Supo-
nen que sus principales conexiones están en el Himalaya, en el Tíbet. Lo único que se encon-
trará ahí será polvo y piedras. Además, ningún verdadero Maestro espiritual necesitó 
nunca el cuerpo de otra persona para su uso personal. ¡Pensar eso es una ridiculez! 

Luego Baba hizo este comentario sobre Estados Unidos de América: 

Estados Unidos tiene un futuro inmenso y será una nación espiritual. Siempre que visito 
un lugar y me quedo en él, por breve que sea el tiempo, su atmósfera espiritual se eleva 
grandemente, y tengo la intención de visitar Estados Unidos. 
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Baba concluyó su encuentro con Brunton instándolo: “¡Vaya a Occidente como mi re-
presentante! Difunda mi nombre como el del Divino Mensajero venidero. Trabaje para mí, y 
entonces usted estará trabajando por el bien de la humanidad”. 

Brunton le miró azorado y le dijo: “No sé si podré hacer eso; es probable que el mundo 
piense que estoy loco”. 

Baba le aseguró que estaba equivocado: “Le ayudaré para que usted me sirva en Occi-
dente”. 

Entonces Baba indicó a Brunton que fuera a ver a Hazrat Babajan en Poona, acudiera a 
la cueva de Tiger Valley en Panchgani y luego visitara el Colegio de Kholapur y el Centro 
de Madrás. Acompañado por el hermano Jal, Brunton partió prontamente hacia Poona para 
conocer a Babajan. 

* 
Al día siguiente, Baba salió de la Cueva de Panchvati y partió hacia Nasik, donde se 

reunió con las mujeres mándali. El 27 de noviembre regresó a Meherabad e remarcó lo si-
guiente: ”Perturbaron mi reclusión y ahora deseo completarla. No debe haber obstáculos en 
mi trabajo. Nadie debe conocer el lugar de mi reclusión. A partir de ahora deberé mantener 
en secreto mi paradero”. 

Dos días después, Baba viajó a Delhi acompañado por Raosaheb, Chanji y Vishnu. Du-
rante las tres semanas en Delhi, los mándali de Nasik y Meherabad fueron informados de 
que Baba no estaba bien de salud y por eso se había detenido allí sin reunirse con nadie. Sin 
embargo, la verdad era que Baba estaba muy ocupado enviando diversos mensajes por me-
dio de Chanji a diferentes dirigentes políticos, estableciendo así contacto con ellos. Baba no 
vio personalmente a político alguno sino que empleó a Chanji como su emisario. 

Concluidas las tres semanas en Delhi, Baba regresó a Meherabad el 23 de diciembre, y 
luego partió hacia Nasik una semana después, el 30 de diciembre. La sala de cine de Rustom 
estaba casi terminada, y Baba dispuso que los mándali se mudaran a Nasik y vivieran en 
ese cine. 
 

Acompañado por Chanji y Raosaheb, Baba viajó a Bombay el 1° de enero de 1931. Esta-
ban preparando otro viaje a Persia, pero manteniéndolo en secreto. Estaban tramitando los 
pasaportes y visas en Bombay para Baba Chanji, Raosaheb, Buasaheb, Gustadji y Agha Alí, 
y excepto estos cinco, nadie más sabía del viaje programado. Agha Alí estaba viviendo con 
su padre en Bombay. Baba procuró que Haji permitiera que Alí lo acompañara a Persia y 
Haji asintió. El 3 de enero, Baba salió de Bombay y llegó a Meherabad. 

El domingo 4 de enero, después de tomar el té, Baba quiso jugar al atya-patya y fue a 
su Jhopdi para cambiarse de ropa. Al regresar descubrió que los mándali no habían comen-
zado con los preparativos para el juego: no habían elegido los lados del campo de juego ni 
habían trazado las líneas en él. La negligencia de los mándali le causó a Baba un tremendo 
enojo, por lo que los reprendió:  
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Meher Baba  
a fines de la década de 1920. 
 
 

Es doloroso que no presten atención a mi persona ni a mis instrucciones. Los ángeles, walis 
y pirs me adoran, pero ustedes, mis mándali, se comportan conmigo con total indiferencia. 

El otro día, cuando Adi estuvo en Nasik con los walis, éstos le dijeron: “¡Tu Maestro es 
el verdadero Emperador, delante de quien nosotros somos meramente perros!”. Los walis 
utilizaron estas palabras para describirme, mientras que ustedes, mis mándali, no prestan 
atención a mis directivas. Les dije claramente que yo deseaba jugar atya-patya, y ustedes 
tenían el deber de prepararse para ello. Pero no levantaron ni un dedo. ¡Cuán doloroso es 
esto para mí, y cuán lastimoso! 

Recuerden bien esto: 

Llegará un día en el que todos ustedes 
se partirán la cabeza y derramarán lágrimas de sangre 

y se arrepentirán ante el Cielo por su indiferencia. 

Cuando me reconozcan y lleguen a saber totalmente quién realmente soy, lo lamentarán 
y advertirán que fueron sumamente negligentes al no seguir mis órdenes y atender a mis 
palabras. 

Aunque ahora los perdono y olvido su error, no es conveniente que sean tan descuida-
dos. No se trata realmente de un error de ustedes sino de mi suerte. Lo mismo sucede con 
cada Avatar. Él sigue siendo desconocido en su vida, pero después que abandona su 
cuerpo, el mundo entero se arrepiente y llora la gran pérdida que tiene que soportar. ¡La 
hora de llorar llegará también para ustedes! 

Entonces jugaron atya-patya durante una hora con pleno vigor y entusiasmo. Invitaron 
a los niños de Arangaon para que también jugaran y, en comparación con otros días, todos 
los mándali se absorbieron totalmente en el juego y lo practicaron lo mejor posible, lo cual 
complació a Baba. 

Al día siguiente, 5 de enero, Baba estaba de humor y reveló francamente a los mándali 
cuáles eran las raíces del Zoroastrismo: 

El Shahnameh (el libro sagrado de los zoroastrianos) es una ficción casi total. El Zoroas-
trismo es antiquísimo, tiene casi seis mil años. ¡Los reinados de los famosos monarcas Jal, 
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Rustom y Jamshed existieron antes de Zaratustra, hace casi cien mil años! ¿Quién podría 
documentar auténticamente una historia tan antigua? 

La religión, como la practican los parsis, actualmente está vacía. Todas las enseñanzas 
originales de Zoroastro fueron sepultadas y destruidas; de ahí que lo que hoy tienen son 
ideas posteriores, muy distintas de lo que Zoroastro dijo y enseñó realmente. Esto es una 
lástima, pero es la verdad. 

El 9 de enero, Baba volvió a Nasik desde Meherabad. El grupo de los hombres mándali 
llegó al día siguiente. De inmediato llegaron unas personas de Kolhapur para ver a Baba y 
le contaron los detalles de un proceso judicial por homicidio. El pariente de una persona del 
grupo estaba involucrado en ese crimen y lo habían condenado a muerte. Baba le aconsejó 
que apelara ante el Consejo (Real) Privado en representación de su pariente, pero aquél le 
dijo no tenía fondos para esa apelación. Baba le indicó esto: “Si acudes al Consejo (Real) 
Privado, contarás con mi ayuda interior”. Posteriormente descubrieron que aquel hombre 
había mentido a Baba porque en realidad tenía una considerable fortuna. No hizo caso del 
consejo de Baba y el pariente acusado fue ejecutado. 

El 13 de enero anoticiaron a Baba de esto. Como respuesta, Baba explicó a los mándali 
lo que le sucede a la consciencia de una persona que es ejecutada: 

La persona ejecutada por el gobierno entra en el estado de samadhi, el cual es temporal. 
Por ejemplo, cuando ahorcan a una persona, durante la ejecución se produce un choque 
entre la función de inhalación y la de exhalación, y cuando la persona queda sin vida, entra 
en el estado de samadhi. Esta clase de samadhi nada tiene que ver con algo espiritual, pues 
tan pronto este estado termina y de acuerdo con los sanskaras de su vida pasada, el alma 
renace. Si la persona asesinó a alguien, deberá pagar por los sanskaras del homicidio. Si la 
persona es inocente pero la ejecutan, entonces queda libre de los sanskaras del homicidio. 

La cuestión es muy distinta con quienes se suicidan ahorcándose. Cuando el samadhi 
de un suicida termina, él sigue estando colgado entre los mundos astral y físico. Esa persona 
pasa a ser un espíritu quedando durante siglos sin poder conseguir otro cuerpo físico. 

Estando en Nasik, Baba pasó la mayor parte del tiempo con las mujeres mándali. Un 
día reunió a las mujeres y les dijo: “Las amo mucho y esto me origina problemas”. 

Esto desconcertó a Mehera, Naja y Khorshed, quienes heridas por esto, exclamaron: 
“Baba, no te inquietes por nosotras”. 

Baba las miró un rato pensativamente y luego les dijo con gestos “¿Esto significa que 
ustedes no quieren mi amor?”. 

Todas gritaron: “¡No se trata de eso, Baba! Suplicamos tu amor ardiente, pero no desea-
mos que tengas que sufrir por causa nuestra”. 

Baba les explicó: “Lo lamento por aquella persona a la que yo amo. El amante se aflige 
por el Amado, pero el Amado se inquieta inimaginablemente más por su amante. ¡Mi suerte 
y mi destino son así! ¡Estoy lleno de problemas, incomodidades, aflicciones e inquietudes 
porque soy el Amado de todos!”.  
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Meher Baba vestido como el Señor Krishna,  
con Mehera J. Irani vestida como Radha, en Meherabad, en el año 1937. 
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Entonces Baba solicitó a las mujeres que cantaran estos versos de una canción en hindi: 

¡El cucú está cantando en el bosque; 
El Amado nos ha dejado en nuestra infancia! 

Las mujeres cantaron y sus esfuerzos hicieron feliz a Baba. 

Durante este período, Gulmai K. Irani llegó a Nasik para visitar a Baba. En una ocasión, 
Baba le preguntó: “¿Te quedarás siempre cerca de Mehera?, pues ella es mi Radha”. Gulmai 
le contestó que no le sería posible. Entonces Baba le preguntó lo mismo a Soona y ella asintió 
de inmediato. 

En aquellos días, las mujeres mándali debían permanecer aisladas en su instalación 
aparte y vestían saris de puro algodón con blusas de mangas largas. Tenían orden de vestir 
con modestia y cubrir sus cabezas todo el tiempo con un pañuelo para no mostrar su cabello. 
Un día, Baba decidió hurgar en los baúles de las mujeres. El de Soona contenía bellos vesti-
dos que ella había traído de Bombay. Era muy afecta a vestir bien, pero Baba se llevó todo 
lo de ella y se lo regaló a su hija Khorshed, pero pocos días después se lo quitó. 

Quienes estaban en más estrecho contacto con Baba y vivían en esa época en Nasik eran 
Naval y Dina Talati, Ramjoo y su esposa Khatija, su hermana Haja, Amina (hermana de 
Ramjoo) y su esposo Abdulla Jaffer. Las señoras visitaban frecuentemente a las mujeres 
mándali. Freiny, su esposo Rustom y Daulat (madre de Freiny) también estaban viviendo 
en Nasik en un chalet aparte con sus hijos. En el anochecer del 13 de enero tuvo lugar la 
ceremonia de inauguración de la Meher Film Company, creada por Rustom, la cual tuvo lugar 
en Nasik con música y canto. 

* 

Dos días después, Baba regresó a Bombay con Chanji, Rustom, Naval y Kalemama. El 
17 de enero llegó Pesu para ver a Baba. Hacía mucho tiempo que se había encontrado con 
él, estaba feliz de estar otra vez con Baba y le prometió que en un futuro cercano se volvería 
a unir a los mándali. 

En agosto de 1929, cuando Baba estuvo en Kashmir, los parientes de Kaikhushru Masa 
lo raptaron y lo recluyeron en una casa de Bombay. Un año después, Masa traspasó legal-
mente todos sus bienes a los parientes y de ese modo quedó en libertad. Su esposa Soona y 
su hija Khorshed fueron a Bombay y lo trajeron de vuelta a Nasik, pero la salud de Masa se 
quebrantó y estuvo bajo constante atención médica. 

El 17 de enero, Baba salió al anochecer de Bombay y llegó a Nasik a las dos de la mañana. 
Fue directamente adonde vivía Masa y tendió su colchoneta en la galería, frente al cuarto de 
éste, y esa noche descansó allí. Baba se levantó frecuentemente durante esa noche para ver 
cómo estaba Masa y consoló a ese hombre enfermo: ”No te preocupes. Recuérdame”. 

A la mañana siguiente, Baba mandó a llamar a Soona y Khorshed, y pidió a esta última 
que cantara un ghazal; de esta manera, Baba mantenía a Masa ocupado pensando en Dios. 
A la una de la tarde del domingo 18 de enero de 1931, el alma de Masa se sumió para siempre 
en la paz eterna. Esta fue la primera vez que Baba permaneció junto a uno de sus mándali 
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en sus últimos momentos. Al día siguiente, se realizó el funeral de Kaikhushru Masa en la 
aldea de Deolali, a unos seis kilómetros y medio de Nasik. 

El 26 de enero, Sarosh contrató un pequeño aeroplano privado y lo llevó a la aldea de 
Deolali. Baba, su hermano Beheram y otros seis dieron un paseo en éste. Fue la primera vez 
que Baba viajó en aeroplano. 

* 

Había en Nasik un santo anciano que vivía en un templo, a orillas del río Godavri. Los 
lugareños lo llamaban simplemente el Baba. En una ocasión, el Maestro reveló lo siguiente 
en relación con este santo de setenta años: “Aunque viste harapos y su aspecto parece el de 
un mendigo, es un wali del quinto plano y el representante espiritual de Nasik”. Kaka Baria 
recibió la orden de visitar al wali cada tanto. 

Entretanto, el 9 de febrero, llegó Feram Workingboxwala para vivir permanentemente 
en Nasik de acuerdo con las instrucciones de Baba. Había acudido varias veces para recibir 
darshan de Baba en la casa de Naoroji Dadachanji en Bombay, y Baba le había indicado que 
fuera a Nasik a trabajar en Sarosh Motor Garage como mecanógrafo. 

Hay una divertida anécdota sobre Feram, quien había estado anteriormente en contacto 
con el Sadguru Upasni Maharaj en Sakori. Un día le dijo a Baba que el Maharaj le había 
prometido que ésta sería su última vida. Baba le aseguró que sería así y cumpliría la promesa 
del Maharaj, pero luego le preguntó a Feram por qué nunca quiso regresar. Feram le con-
testó: ”Yo odiaba la escuela cuando era niño. El pensar en volver alguna vez e ir de nuevo a 
la escuela es terrible para mí. ¡No quiero regresar porque odio la escuela!”. Baba se rio, le 
pareció que la respuesta de Feram era muy divertida y la contó a los mándali. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Khaikhushru Masa,  
quien puso a muchos parsis  
en contacto con Meher Baba. 
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Sarosh K. Irani, uno de los mándali de Meher Baba  
quien sirvió al Maestro trabajando para él en el mundo. 

 

Los mándali de Meher Baba en la década de 1930: Rustom K. Irani está en el volante; 
 Pendu, en el asiento trasero; su hermano Adi Jr. y Vishnu Deorukhar están atrás,  

de pie; su hermano Jal y Babu Cyclewalla están junto al neumático de repuesto;  
y aparecen otros hombres no identificados 

Durante la primera semana de febrero, llegó Paul Brunton para ver a Baba en Nasik des-
pués de recorrer varios lugares de India. En el encuentro que tuvieron, Baba le preguntó por 
qué parecía tan afligido, y Brunton le replicó: “Mi mente está inquieta; ¡estoy pensando en 
una docena o más de santos con los que me encontré en India, y todos afirman ser el Mesías!”. 

Baba sonrió y le contestó con gestos: “Sí, me he enterado de algunos de ellos”. 

–¿Cómo lo explica usted? –le preguntó Brunton. 
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Baba contestó: “Si son sinceros, entonces simplemente se engañan. Si no lo son, entonces 
están engañando a los demás y sufrirán por eso. No se aflija por eso. Todos esos hombres 
están ayudándome inconscientemente a realizar mi labor. Yo sé quién soy. Cuando llegue 
la hora de cumplir mi misión, el mundo también sabrá quién soy yo”. 

Invitaron a Brunton a vivir con los hombres en el ashram. Sin embargo, durante la se-
mana en la que estuvo, Baba solía apartarse de él. Aunque Brunton cuestionó al Maestro 
cada día, Baba lo recibió con frialdad y sus encuentros fueron deliberadamente breves en 
comparación con las prolongadas entrevistas que Baba le había concedido en Meherabad. 
Dieron a leer a Brunton los diarios de Chanji y Ramjoo, pero en general no mostró interés y 
puso en duda la divinidad que Meher Baba afirmaba, o sea, que él era el Mesías. 

El Avatar trabaja de maneras misteriosas; 
quienes se oponen a él trabajan también para él. 

Baba tenía un motivo secreto al irritar a Brunton, que finalmente provocaba que escri-
biera textos contra de él. El hecho es que, tal como Baba había deseado que el Coronel Irani 
estuviera en su contra en India, quiso que una influyente persona de Occidente se opusiera 
a él en Europa y América. Baba eligió a Brunton con esta finalidad, pues tenía que realizar 
determinada labor valiéndose para ello de las diatribas y críticas de Brunton. Tres años des-
pués, Brunton publicaría un libro popular, titulado In Search of Secret India (India Secreta), 
en el que aunque criticó al Maestro, indujo a europeos y estadounidenses a interesarse en 
Meher Baba. 

El 8 de febrero, Paul Brunton se marchó contrariado de Nasik y viajó hasta el ashram 
del santo hindú Ramana Maharshi38 antes de regresar a Londres. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Meher Baba en India,  
en el año 1930. 
  

 

38 El hindú Ramana Maharshi fue un santo del sexto plano. De todos los gurús que Paul Brunton conoció, éste 
fue el que más le impresionó. Meher Baba nunca conoció a Ramana Maharshi ni tuvo comunicación con él, aunque 
comentó una vez que se trataba de un santo auténtico. 
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* 
Pasaron tres días y el 11 de febrero Baba llevó a unos pocos mándali a Poona, alojándose 

en la casa de Sadashiv Patel. Meher Baba asistió al casamiento de la hija de Sadashiv, y la 
ceremonia nupcial resultó ser un gran programa de darshan, pues varios centenares de per-
sonas acudieron a tributar su respeto al Maestro. Entre los invitados principales se hallaba 
el Maharajá de Bhor, y la boda pareció ser un pretexto para que Baba diera darshan a sus 
seguidores de Poona, ricos y pobres por igual. 

Posteriormente Baba visitó la casa de su familia y se reunió con sus padres y su hermana 
Mani. La besó con muchísimo amor y habló de ciertos asuntos con ella. Aunque Mani sólo 
tenía doce años, pronto sería tiempo de que se uniera a las mujeres mándali. Fue en esta 
ocasión que Baba sugirió por primera vez tener a Mani como una de sus mándali, e informó 
a su madre: “Mani me pertenece”. Pero Shireen deseaba tenerla en su casa, y los comentarios 
de Baba la preocuparon, pues ninguno de sus hijos vivía con ella y su marido en Poona. Sus 
hijos Jal, Beheram y Adi se habían unido a los mándali de Nasik y, además, Mani era la 
predilecta, por ser la única hija mujer. 

Cuando el Maestro llegó a la casa de su familia, halló a su padre de pie ante su fotografía 
rindiéndole culto. Baba abrazó a su padre con cariño y misericordia. 

El 13 de febrero, Baba salió de Poona hacia Nasik; allí habían comenzado los preparati-
vos para celebrar su cumpleaños. El martes 17 de febrero de 1931 celebraron en Nasik los 
treinta y siete años del Maestro. Ese año, Amina Jaffer, hermana de Ramjoo, lo había dis-
puesto todo, pagando todos los gastos. En Poona, durante el año 1922, cuando vivían en la 
choza de techo de paja en Fergusson Road, su esposo Abdulla había pedido consejo a Baba 
cuando hicieron un juicio en su contra. En esa ocasión, Baba le predijo que le devolverían 
su propiedad y recibiría ochenta mil rupias de indemnización. Esta predicción se hizo reali-
dad nueve años después y Amina y Abdulla, profundamente agradecidos, no repararon en 
gastos para celebrar el cumpleaños de Baba. Le hicieron confeccionar una bella túnica y 
adornaron su cuerpo con flores. 

El Avatar es la coronación de la Creación: 
el florecimiento de su cuerpo humano sobre la Tierra 

es la glorificación del Universo. 

Baba estaba radiante en su regia túnica; sin embargo, las duras palabras que Gulmai y 
Shireen intercambiaron alteraron el regocijo. Gulmai fue la primera en poner una guirnalda 
a Baba, lo cual fastidió a Shireen porque deseaba ser la que tuviera ese honor. Intervino 
personalmente Baba y pronto apaciguó a “sus dos madres”. 

Estos conflictos eran el prodigio resultante del trabajo interno de Baba, y eran constan-
tes. El Maestro realmente alentaba a algunas personas a hostigar a otros, creando resenti-
mientos y originando a menudo fuertes discusiones. Solía haber un clima conflictivo entre 
diferentes partes, especialmente entre los mándali, pero esas enconadas disputas, riñas y 
peleas ocurrían con un propósito diferente. Ayudaban a los mándali enseñándoles a ser to-
lerantes, a destruir sus egos y a prosternarse ante él, pues los llevaba por el sendero hacia la 
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Verdad. No era fácil vivir con el Maestro, y cada uno de los mándali que estaban en estrecho 
contacto con él estaba experimentando qué significaba morir en vida. 

Estar bajo la guía directa de un Maestro 
es morir en vida para el falso ego. 

Ninguna pluma puede hacer justicia a esta clase de vida que estas almas 
de su círculo llevaban; sólo se la puede experimentar. 

La aniquilación de la mente limitada es demasiado dolorosa para describirla. 

Amina Jaffer había dispuesto un banquete enorme y Baba sirvió la comida a todos. Ese 
día Chanji tuvo el mejor prasad de Baba. Mientras le servía el plato, Baba le preguntó con 
ademanes: “¿Quieres más?”. Chanji no contestó verbalmente sino con gestos, ante lo cual 
Baba volvió a preguntarle, y Chanji se limitó a asentir con la cabeza. Esto hizo que Baba se 
enojara y arrojara su tabla alfabética a Chanji, la cual lo golpeó en la garganta. Chanji respiró 
con dificultad y luego le gritó que lo había herido. Baba le dijo con señas: “¿Quieres más de 
mi prasad?”. 

Chanji contestó humildemente: “Eres el Maestro y tienes toda autoridad sobre mí. Estoy 
a tus pies y puedes hacer lo que gustes”. Esta respuesta agradó a Baba. 
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MESHED, 
PERSIA 

En el mes de febrero llegaron diariamente personas de Nasik y también de lugares leja-
nos para recibir darshan de Baba. Baba también viajó unas pocas veces a Bombay para aten-
der determinados asuntos relacionados con su inminente viaje a Persia que hasta entonces 
había mantenido en secreto. 

Durante este período, Baba había reunido a los mándali diciéndoles: “Ahora la situación 
es tal que no tengo más dinero. Necesito fondos desesperadamente y no puedo proveerles 
más comida y ropa. Quédense conmigo si quieren pasar hambre. A partir de ahora tendrán 
que afrontar grandes privaciones si se quedan conmigo. Por eso, todos ustedes deben refle-
xionar seriamente sobre esto y luego decirme qué decidieron”. 

Todos estuvieron de acuerdo en quedarse, pero Baba volvió a advertirles: “Les estoy 
diciendo la verdad. No me quedan fondos y no tendré ingreso de dinero alguno. Ahora 
deberán afrontar más penurias que antes”. Sin embargo, todos quisieron quedarse con Baba 
y pronto experimentarían dificultades muy serias. 

El sábado 28 de febrero, Baba celebró la ceremonia de inauguración del nuevo cinema-
tógrafo de Rustom en Nasik, y se declaró oficialmente inaugurado el Cine Circle con el 
Maestro del Cine Universal. Exhibieron una comedia de Charlie Chaplin, Shoulder Arms y 
otra película. 

Varios mándali trabajaban en el cine de Rustom; Beheram era el operador, Buasaheb el 
encargado de la ventanilla y los demás tenías asignados distintos deberes sin sueldo. Rus-
tom tenía que darles de comer, pero estaba tan endeudado con ese cine que a veces los in-
gresos obtenidos eran insuficientes para satisfacer los gastos operativos, por lo que resultó 
difícil dar de comer a los mándali. 

El 19 de abril, Baba concertó un encuentro con los mándali y les explicó lo siguiente: 
“Me voy de Nasik para recluirme en alguna parte. Si he de abrir mi boca –romper mi silencio– 
volveré en octubre; de lo contrario, permaneceré recluido por tiempo indefinido. Por eso, es 
mejor que ustedes entiendan sus responsabilidades, vivan para mí y me complazcan”. 

Rustom dijo: “Si todos cooperan conmigo, este tiempo difícil para mí pasará”. Los mán-
dali estuvieron de acuerdo en colaborar con Rustom y quedarse en Nasik durante la reclu-
sión de Baba. 

Un día, alguien allegado a Baba vino con el cuento de que había quedado reducido a la 
pobreza. Baba le explicó con franqueza: “No tengo nada de dinero. Mis mándali pasan ham-
bre y yo mismo estoy buscando a alguien que les dé de comer. Ellos son una joya porque 
consideran que sacrificar sus vidas por mi causa es algo común y corriente”. 
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Fotografía del pasaporte de Meher Baba, en 1931. 
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El hombre se quedó callado y después se fue. Baba mandó a llamar a Buasaheb y le 
ordenó: “Sigue a ese hombre y dale cien rupias”. 

Atónito, Buasaheb le dijo: “Día y noche nos devanamos los sesos tratando de que nues-
tras cuentas cierren, ¿y tú quieres darle cien rupias?”. 

Baba exclamó: “¡Dale doscientas rupias!”. 

Buasaheb quedó desconcertado, guardó silencio prudentemente, pero pensó: “Cono-
ciendo a Baba, si digo algo más, la cifra saltará de doscientas a quinientas rupias”. De modo 
que salió prudentemente y dio doscientas rupias a aquel hombre. 

Durante este período, un parsi veinteañero, llamado Minoo Bharucha tomó contacto con 
Baba. Era de Poona y había ido a la escuela con su hermano Jal; además era amigo de Behe-
ram y Adi Jr., Minoo estaba trabajando en Nasik como ingeniero electricista y un día se 
encontró con Beheram en el camino. Después de que Minoo le preguntó informalmente qué 
estaba haciendo en Nasik, Beheram le habló de Baba y lo llevó al Cine Circle para que lo 
conociera. Puesto que Minoo era parsi, al principio quedó perplejo al ver que la gente se 
inclinaba ante Baba. Sin embargo, pronto visitó regularmente a los mándali y aprendió mu-
cho sobre la jerarquía espiritual de Meher Baba y, después de leer muchos libros, pasó a ser 
un devoto seguidor de Meher Baba y también de Upasni Maharaj. 

* 
Meher Baba no había informado a nadie sobre sus futuros planes. El 22 de abril salió de 

Nasik hacia Kolhapur y Talegaon acompañado por un pequeño grupo. Después se dirigió 
a Bombay y partió hacia Lahore el 26 de abril, acompañado por Agha Alí, Buasaheb, Chanji, 
Gustadji y Raosaheb en el tren Frontier Mail. 

Llegaron a Lahore el 28 de abril y, dejando allí a Buasaheb y Gustadji, Baba partió hacia 
Karachi con Agha Alí y Chanji. Llegaron a Karachi al día siguiente y se alojaron en la casa 
de Pilamai. Observaron que Baba solía decir: “En estos tiempos difíciles Alí es mi única 
fuente de consuelo”. 

El 30 de abril, Jamshed Mehta, alcalde de Karachi, llegó para ver a Baba. Baba elogió 
sus sinceros esfuerzos y el compasivo trato que daba a los pobres y necesitados, y también 
le expresó su admiración por su desinteresados servicios en otros aspectos. Baba le explicó 
lo siguiente: 

Me complace muchísimo tu sincero trabajo y tu servicio desinteresado, especialmente 
en favor de los realmente pobres y necesitados. Prestas este servicio con sentido de renun-
cia, aún al precio de sacrificar tus propios intereses. Estoy bien enterado de lo que haces 
para servir a los demás, y eso es único y digno de alabanza. Eres sincero y desinteresado 
como muy pocas personas en el mundo podrían serlo en tu posición. 

No obstante todos estos sinceros esfuerzos humanitarios para servir a los demás, la Rea-
lización de Dios se halla muy lejos. El ego no morirá fácilmente. Le es dificilísimo desapa-
recer, y deberá hacerlo antes de que la Realización de Dios sea posible. 

Hasta en los aspirantes más nobles y los trabajadores más sinceros por el bien de la 
humanidad, existe el pensamiento de “Yo hice esto” o “Yo he hecho aquello”. Aunque no 
dijeran esto abiertamente a los demás, ese pensamiento persiste en sus mentes. El hecho 
mismo de pensar “Yo he prestado este servicio” es tan destructivo que anula todo servicio 
que se preste y lo despoja de todo valor y todo mérito. 
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La explicación que Baba le dio impresionó muchísimo a Jamshed Mehta y su corazón 
aceptó la verdad contenida en las palabras del Maestro. Para sorpresa de Mehta, esa tarde 
Baba visitó con él los suburbios de Karachi y Manora. 

Estando Baba en Karachi, Nariman Dadachanji volvió a verlo. Nariman era estudiante 
en ese entonces y ya se había encontrado con Baba en Bombay. Desde el principio, Nariman 
guardó silencio sobre el amor que sentía por Baba y nunca expresó verbalmente sus profun-
dos sentimientos. 

¡Sólo Dios sabe qué diálogos secretos  
el Maestro tiene con el yo interno! 

El 1° de mayo, Baba se fue de Karachi con Agha Alí y regresó a Lahore; Chanji se quedó y 
se reunió posteriormente con ellos. El 11 de mayo, todo el grupo se reunió en Quetta; allí Rusi 
había alquilado una casa especial para Baba. Sin embargo, a Baba no le gustó y regresó a su 
vieja habitación en casa de Rusi, mientras que los mándali se alojaron en la casa de al lado. 

En esa época, Goher y Katie, las dos hijas de Rusi, tenían quince y once años respecti-
vamente. No obstante sus pocos años, amaban mucho a Baba. Cuando Baba llegó a la casa 
de ellas, el hermano de Katie le rogó que lo dejara verlo. Con timidez, ella se sentó en un 
rincón de la habitación de Baba, quien señalándola preguntó: “Quién es esta pequeña flor 
que está sentada en mi habitación?”. Korshed, su mamá, contestó que era Katie. Baba le hizo 
señas para que se acercara; Katie sintió vergüenza, pero al poco rato su reserva desapareció 
y pronto estaba charlando inocentemente con Baba. 

Un día, Khorshed dio a Katie unas ciruelas para Baba. Cuando ella le llevó la canasta 
con frutas, Baba tomó una y se la dio a ella. Katie pensó que esa fruta estaba destinada sola-
mente al Maestro y le dijo: “No, gracias, Baba. Esto es para ti”. Baba dijo a Chanji con gestos 
iracundos: “¡Ella rechazó lo que le di! ¿No sabe lo importante que es mi regalo? ¿No sabe 
que cuando yo doy algo no hay que decir no?”. 

Katie se puso a llorar, y Baba indicó a Chanji: “Explícale que, cuando yo doy algo, uno 
no debe decir no, aunque no le guste”. Después Baba abrazó a Katie, indicándole: “¿Te acor-
darás ahora de aceptar lo que yo te dé?”. 

–Sí, Baba –le dijo Katie. Baba tomó una ciruela grande y la llevó hasta la boca de ella. 
Katie abrió grande su boca, pero Baba dejó caer la fruta en su propia boca y se la comió. La 
treta de Baba hizo que Katie riera a carcajadas, desapareciendo su temor. 

En una ocasión, Katie estaba haciendo sus deberes escolares cuando Baba entró en su 
cuarto y le preguntó qué estaba haciendo. Ella le explicó que tenía que escribir una compo-
sición y Baba se la dictó íntegra. Después le preguntó qué le parecía y ella le contestó: “Ma-
ravillosa, Baba; pero es demasiado buena. El maestro dirá que no es mía”. 

Baba le replicó con gestos: “¿Y qué le dirás?”. 

–Le diré que la escribí yo misma –contestó Katie presuntuosamente. 

Baba la tomó de una oreja y le dijo con gestos: “¡Nunca digas una mentira! Di que la 
escribiste después de conversar con alguien”. 
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En otra ocasión, durante esta visita, Baba mostró su desagrado con Katie fingiendo que 
se iba. Tras bajar por la escalera, la miró y la apuntó con su meñique, con el gesto que los 
niños de India emplean para decir que están enemistados con alguien. Esto también indicó 
que de ahí en adelante no se dirigirían la palabra. Entristecida, Katie le insistió en que vol-
viera. Baba regresó, diciéndole con gestos: “Muy bien, seamos amigos”. Estrecharon sus 
manos y Baba añadió: “¡Siempre cumple mis deseos, te guste o no!”. 

Baba también tuvo muchas atenciones con Goher. Hacía mucho frío en Quetta y Goher 
dormía en la cama, envuelta en frazadas. Cierta vez, a las cuatro de la mañana Baba entró 
en el cuarto de ella y le quitó lentamente las frazadas. Al sentir frío, Goher se despertó y 
quedó sorprendida al ver a Baba parado frente a ella. Baba le indicó lo siguiente: ”Ahora 
sientes frío, pero yo he venido a la tierra para dar el calor del amor de Dios. ¡Nunca sentirán 
frío una vez que posean ese amor completamente! ”. 

Una tarde, Baba llevó al cine a toda la familia de Rusi, pero regresaron después de ver 
solamente la mitad de la película. Goher se preguntó por qué Baba se había ido si la película 
era buena. Pensó que habría sido bueno haber visto el resto. 

De regreso en la casa, Baba dijo: “¡Todo el mundo anda detrás del espectáculo de maya, 
y el mundo mismo no es otra cosa que una película! Si alguien deja de prestar atención a 
esta película, adquiere la vista para presenciar el espectáculo que se desarrolla en su ser más 
recóndito. Este drama interno es totalmente extraordinario, y ante él, el espectáculo del 
mundo se parece a nuestro propio excremento!”. 

Para relajarse, Baba jugaba al carrom con Katie, Goher y Alí, y hacía trampa para que 
este último perdiera. Una vez, Katie lo sorprendió guardando rápidamente una pieza en un 
bolsillo lateral. Entonces ella gritó: “¡Baba, estás haciendo trampa!”. Esto hizo sonreír a Baba, 
pues la niña tímida era ahora bastante audaz. 

Durante su visita, Baba recalcó a Rusi que su familia debería irse permanentemente de 
Quetta. Sorprendido por el tono grave de Baba, Rusi le preguntó: ”¿Adónde vamos a ir si 
nos vamos de Quetta? Mi negocio aquí está prosperando”. 

Baba le dio este consejo: ”Vende tu negocio, tu casa y todos tus bienes, y múdate de 
inmediato. Te lo estoy advirtiendo; no es bueno para ustedes que se queden aquí más 
tiempo. Ha llegado la hora”. 

Rusi no siguió el consejo del Maestro, y un año después sufrió como resultado una tre-
menda pérdida financiera. La lección que debió aprender fue ésta: “Escucha siempre al 
Maestro”. Rusi se arrepentiría de su necedad. Pasó un año. En 1932, Quetta tuvo temblores 
de tierra, y esto abrió los ojos de Rusi respecto de lo que Baba le sugiriera; pero cuando trató 
de vender su próspero restaurante y panadería, nadie quiso comprarlos por lo que otrora 
valía, pues debido a los recientes temblores de tierra, tuvo que venderlos a muy bajo precio. 
Después de vender todas sus propiedades, la familia de Rusi se mudó a Ahmednagar, pues 
allí vivía Gulmai, hermana de su esposa. Pocos años después, en 1935, otro terremoto mucho 
más devastador derrumbó Quetta, dejando un saldo de cincuenta mil muertos y grandes 
daños. Fue uno de los peores desastres naturales en la historia de India.  
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Las discípulas de Meher Baba en Meherabad, año 1938.  
Sentadas: Goher R. Irani, Meheru K. Irani y Silla Hormuzd.  

De pie: Khorshed K. Irani, Nargis Dadachanji, Mehera J. Irani,  
Mani, hermana de Meher Baba, Katie R. Irani y Arnavaz Dadachanji. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Mehera J. Irani  
y Mani, hermana de Baba. 
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El 16 de mayo en Quetta, Baba dijo a los mándali: 

Tal como lo previne, la crisis actual y la dificilísima y desesperada situación de todos 
los mándali, al igual que de los demás, no es otra cosa que la consecuencia de mi labor. No 
lloran solamente ellos, sino que yo también he derramado lágrimas. No hay que culpar a 
nadie por esto; no es culpa de nadie, sino el resultado del trabajo interno de los Maestros. 
Esta situación fue necesaria, y sobrevendrá algo más que será aún peor. Nadie jamás soñó 
o esperó los malos tiempos que vendrían. Y es posible que yo también tenga que sufrir con 
algunos mándali hasta el punto de enfermar o tal vez tener que estar sin comida o agua. Es 
probable que a veces yo afronte terribles penurias. 

Es probable que aún sobrevenga mucha más humillación, pero soy yo quien la produce 
a propósito. Soy responsable de ello, y esto irá en tal medida en aumento que ¡me esposarán, 
encadenarán y encarcelarán! ¡Quién sabe lo que sucederá! 

Una cosa es segura: tendré que irme solo. Muchos mándali me abandonarán uno tras 
otro. A causa de la desesperada situación imperante en Nasik, algunos ya se están yendo 
uno tras otro. Todo esto no es culpa de nadie. Este es el amargo fruto de mi trabajo interno, 
por el cual yo mismo tengo que llorar a veces. 

Luego Chanji le preguntó: “Si esto es resultado de tu trabajo interno, entonces por qué 
sientes molestia por ello?”. 

Baba dio esta explicación: 

Porque todos son míos, y yo estoy especialmente dolorido por mis mándali directos 
cuya lastimosa situación yo he producido. Se encuentran en problemas y afrontan tiempos 
desdichados y desagradables por mi causa. Soy como un padre que sufre cuando están 
operando a su hijo. Soy como el padre que acepta que lo operen y sabe que es por el bien 
de su hijo, pero el sufrimiento de éste también le duele al padre. Mi dolor se parece a eso. 

El aprieto de los mándali no era verdaderamente envidiable. 
¡Meher Baba los convirtió en faquires en Nasik! 

La comida era de la más pobre calidad y todos estaban deprimidos. 

* 

El 1° de junio de 1931, acompañado por Agha Alí, Chanji, Buasaheb, Raosaheb y Gus-
tadji, Baba salió de Quetta en tren para visitar Persia por tercera vez. También esta vez Baba 
se negó a poner su firma en un pasaporte británico y viajó con su pasaporte persa. La ruta 
elegida estuvo nuevamente llena de problemas e infortunios. 

Llegaron a Duzdab cinco días después. Desde Duzdab viajaron en auto y llegaron a 
Meshed en el mediodía del 6 de junio. En Meshed había una gran mezquita a la que acudían 
miles de musulmanes para rezar, la cual resultó ser el centro de la labor de Baba durante el 
viaje. La mezquita es un importante lugar de peregrinación de los musulmanes shiítas, pues 
en ella se encuentra el cadáver del octavo Imán, quien fue muerto en Meshed y es el único 
Imán sepultado en Persia. Baba concurrió tres veces a esa mezquita a medianoche, perma-
neciendo recluido en su interior durante dos horas, mientras Chanji y los mándali montaban 
guardia afuera. A causa de la ortodoxia religiosa que predominaba en Meshed, esto se arre-
gló con suma dificultad. Sólo la intervención de un sacerdote musulmán, que era jefe de esa 
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mezquita, hizo posible que Baba permaneciera en el santuario por la noche; de lo contrario, 
eso estaba rigurosamente prohibido. Aquel sacerdote había tenido un sueño en el que un 
gran santo había ingresado a Persia y pensó que Baba era el santo con el que él había soñado. 

Durante su estadía en Meshed, Baba mantuvo a Agha Alí a su lado en todo momento. 
Una vez Baba hizo a los mándali esta observación acerca del niño: “Si Alí sigue siendo puro, 
¡haré de él un salik!”. Alí estaba sirviendo a Baba como su asistente personal y también leía 
su tabla alfabética. 

Baba caminaba diariamente hasta un jardín de Meshed. Un día, mientras paseaba por 
el pueblo, dos mujeres lo siguieron. Al llegar a la casa en la que vivía, Baba les hizo señas 
para que entraran y les preguntó qué querían. Eran mujeres que se prostituían por dinero. 
Baba les mostró su rostro, oculto bajo un disfraz porque prefería permanecer en el anoni-
mato. Luego les dio una explicación sobre cómo llevar una vida espiritual de pureza, con-
sagrada a Dios. 

Mientras miraban el rostro de Baba, aquellas mujeres se echaron a llorar: “¡Oh Santo! 
¿Cómo podremos compensar nuestros pecados? Nuestras vidas han sido muy inmorales; 
somos insalvables”. 

Baba las consoló con esta explicación: “Un Santo se parece al océano. Es tan vasto que, 
si le arrojan suciedad o sándalo, asimila ambas cosas y deja sus aguas tan puras como antes. 
Del mismo modo, el Santo también toma sobre sí lo bueno y lo malo tanto de los virtuosos 
como de los pecadores, fundiéndolos en su océano. De esta manera se purifican hasta los 
peores pecadores. Por ello, de ahora en adelante, absténganse de vivir como lo hacen ahora 
y acepten que han sido perdonadas y purificadas”. 

Las silenciosas palabras de Meher Baba emocionaron profundamente a ambas prostitu-
tas. Baba les dijo que se sentaran junto a él y ellas clamaron de corazón: “¡Oh Santo! ¡Con-
sagramos nuestra nueva vida a tus pies!”. 

Derramaron lágrimas de arrepentimiento ante él, 
y sus pecados fueron lavados 

por las lágrimas que tocaban los pies de Meher Baba. 

El 10 de junio, Baba parecía muy triste y de hecho, manaban lágrimas de sus ojos. Dijo: 
“¡Basta de melancolía! ¿Qué sucederá si mi corazón sigue estando tan abatido? La pregunta 
que ahora se nos plantea es esta: ‘¿Adónde iremos y cuándo nos iremos?’ Tengo que irme, 
pero el asunto del pasaporte sigue siendo un problema”. 

Entretanto, el Jefe de Policía de Meshed, deseoso de recibir darshan de Baba, le trans-
mitió a Chanji que le gustaría invitar a Baba a su casa. El 16 de junio, Baba fue hasta allí y 
fue recibido con suma reverencia y respeto. La esposa del policía sirvió té y refrescos, y 
aquel hombre estaba muy feliz porque Baba los acompañaba personalmente. Entonces dijo 
humildemente a Baba: “Me gustaría ayudarte expidiendo un pasaporte para ti, pero las nor-
mas me lo impiden, y lo lamento muchísimo. Sin tu firma, un pasaporte no tiene validez en 
los países occidentales”. Baba estaba dispuesto a viajar de Persia directamente a Europa con 
su pasaporte persa, pero, sin su firma, no era posible obtener visas para Inglaterra y Estados 
Unidos de América. 
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Durante su estadía en Meshed, la identidad de Baba no había sido revelada a nadie, con 
excepción del Jefe de Policía; pero quienes miraban a Baba eran atraídos por su presencia y 
lo observaban continuamente. Esto no le gustó a uno de los Mullas (sacerdotes musulmanes) 
de la localidad y empezó a agitar a su congregación contra Baba, diciendo: “Este hombre es 
un Hindustani: ¡un infiel! ¿Qué ganarán ustedes acudiendo a él?”. 

Baidul había sido enviado a Persia de antemano con el niño Alí Akbar, con la orden de 
que este se quedase en la casa de su familia. El 14 de junio, Baba había enviado un telegrama 
a Baidul, quien estaba en Yezd, informándole que se encontrara con ellos dentro de cuatro 
días en Meshed. Después de que Baidul se reunió con los mándali, Baba viajó en auto desde 
Meshed a Duzdab. 

* 

Este viaje a Persia fue totalmente distinto de las dos visitas anteriores de Baba. Fue se-
creto y en silencio. Durante esta travesía, Baba no se entrevistó con nadie y tampoco hubo 
darshan. Había venido solo a realizar su trabajo interno. Baba no reveló a nadie el propósito 
de su reclusión en Persia. Por la noche se sentaba aparte durante un par de horas, absorto 
en este trabajo. Durante el día, no daba muestras de estar preocupado por nada en particu-
lar, y solía deambular por las calles de Meshed. 

Tal como se lo ordenara, Baidul se reunió con ellos en Duzdab para regresar con el 
grupo a India. El 25 de junio salieron de Duzdab en tren rumbo a Quetta. Tras permanecer 
diez días en Quetta, partieron en tren y el 5 de julio llegaron a Karachi, y se alojaron otra 
vez en casa de Pilamai Hormuzd. 

Meher Baba con Agha Alí en 1931. 
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El 6 de julio, Baba empezó a ayunar. Buasaheb, Baidul y Agha Alí le acompañaron en 
el ayuno, pero lo interrumpieron cuatro días después, el 10 de julio, séptimo aniversario del 
silencio del Maestro. Ese día, Pilamai celebró el arti de Baba. 

Jamshed Mehta, el alcalde de Karachi, volvió a ver a Baba y le contó que se encontraba 
en medio de dificultades sin solución inmediata. Baba lo consoló dándole esta explicación: 

¡Esas no son malas noticias sino muy buenas! ¡Tienes la suerte de hallarte con tantas 
contrariedades! ¡El hecho es que las contrariedades no existen, porque en el mundo todo es 
un gran cero! Yo veo y experimento esto a cada momento. 

Una vez que el Avatar o el Sadguru ponga a prueba al devoto, ¡éste tendrá la sensación 
de que está a punto de morir! Esto es terrible; este sendero de Dios es el más duro e inso-
portable! Sin embargo, no te preocupes ni pierdas la esperanza. Hay buenos tiempos por 
delante y, tras estas dificultades, la quietud y el consuelo te aguardan. 

El sufrimiento terrible es señal de felicidad y paz venideras. El gran calor denota la lle-
gada de la lluvia. El gran sufrimiento y la intensa aflicción indican que la felicidad está a 
punto de aparecer. Cualquier cosa que este más allá de tu capacidad necesariamente modi-
ficará a esta capacidad, porque mientras todo se halla dentro de tus límites, no sabes qué 
hay más allá de ellos. ¡Y todo lo que concierne a Dios y a la Realización de Dios trasciende 
los límites. Así es cómo, de esta manera, sufrir mucho y estar lleno de terribles problemas 
es beneficioso. 

La gente me ruega que le resuelva sus dificultades, diciéndome que me ama, pero existe 
una enorme diferencia entre amor y ruego. En persa, rezar significa rogar, querer, desear 
algo, incluso las bendiciones de Dios. Pero cuando una persona ama de verdad, ella se en-
trega completamente a su Amado. Esto es amor verdadero, en el que no se ruega ni se 
quiere, ni hay lugar para los deseos. Lo único que sigue habiendo es el anhelo de unirse con 
el Amado. 

Amor significa renuncia del yo; rezo significa egoísmo, sin importar cuán elevado sea 
ese rezo. Por eso existe una enorme diferencia entre cuando uno reza y cuando uno ama. 

Baba decidió quedarse varios días en Karachi, y durante ese tiempo Jamshed Mehta y 
Nariman Dadachanji tuvieron varias ocasiones para hallarse en estrecho contacto con el 
Maestro. Baba también visitó la casa de su tía Banumasi y trató asuntos familiares con ella. 
Su hijo Homi quiso vivir con Baba en Meherabad, y Baba le indicó que le hiciera acordar de 
eso. Sin embargo, cuando Homi regresó para recordárselo, Baba le aconsejó que buscara 
trabajo, ganara dinero y se encargara de los asuntos familiares, sirviendo de esta manera a 
Dios y al Maestro. 

* 

Baba había dejado de afeitarse durante unos días, y el 23 de julio partió de Karachi con 
su barba crecida. El grupo llegó a Chalisgaon tres días después, a las siete de la mañana. Baba 
envió anticipadamente a Buasaheb a Nasik con instrucciones para que, el 27 de julio, Rustom 
llevara a las mujeres mándali por dos días a Pimpalgaon Baswant (a pocos kilómetros de 
Nasik). Los hombres mándali recibieron la orden de reunirse allí con Baba el 29 de julio. 

Desde Chalisgaon, Baba siguió hasta Chandor en ómnibus y el 27 de julio llegó al dak 
situado en Pimpalgaon Baswant. Las mujeres se conmovieron y lloraron al verlo. Baba daba 
muestras de estar cansado del viaje. Estaba sin afeitar, tenía el cabello desordenado y su 
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ropa sucia y andrajosa. Entonces les dijo: “De acá en adelante, nos esperan tiempos difíciles 
y tendrán que soportar muchos más problemas si siguen estando conmigo. Ustedes vivirán 
solamente dificultades. Actualmente, me resulta arduo proveerles comida y ropa. ¡Quizás 
en el futuro hasta esto sea imposible! Les aconsejo que vuelvan con sus familias, con las que 
hallarán algún grado de comodidad”. 

Las mujeres mándali expresaron sus deseos de quedarse con Baba. ¿Cómo Mehera, 
Naja, Khorshed, Soona y Daulat podrían alguna vez abandonar a su Amado? El corazón de 
Mehera jamás aceptaría semejante separación; en su corazón no tenía cabida a otro que no 
fuera Baba. Lo mismo ocurría con las otras gopis. La decisión de ellas contentó muchísimo a 
Baba y el clima de seriedad pasó a ser una escena de regocijo. Baba sirvió la comida, y jugó 
con Jeru y Curshed, hijo e hija de Dina respectivamente, y con Meheru y Naggu, hijas de 
Freiny. Luego de escuchar algunas canciones cantadas por las mujeres, Baba las envió de 
regreso a Nasik. 

Al anochecer partió hacia Chandor y al día siguiente volvió otra vez al dak de Pimpal-
gaon Baswant. Baba llamó otra vez a las mándali de Nasik y les informó lo siguiente: “Me 
voy para realizar cierto trabajo; preparen una obra de teatro para mí mientras estoy au-
sente”. Esbozó el tema de la obra y les eligió determinados papeles. Y añadió “La meditación 
de ustedes consistirá en esto, por lo que tomen parte en ella de todo corazón y tengan lista 
la obra para representarla cuando yo regrese”. Enseguida las mándali partieron hacia Nasik 
y Baba regresó a Chandor. 

El 29 de julio, Baba se reunió con los hombres mándali en el dak de Pimpalgaon Baswant. 
Al verlo, su aspecto también los desconcertó. Baba llevaba puesto un kamli (saco) viejo que 
estaba muy raído y sucio, y un pantalón de algodón, gastado y manchado. Tenía el cabello 
despeinado y enredado, y se veían unas manchas negras, como moretones, en sus mejillas, 
y oscuros círculos alrededor de los ojos. Estaba ojeroso y su expresión era de tristeza. 

Al encontrarlo en ese estado, varios mándali se pusieron a llorar. Baba los consoló: 
“Ahora estoy en este estado: ¡muero a cada instante! No sé qué me espera. Tengo que trabajar 
mucho en el futuro, pero mi cuerpo se ha debilitado. Ahora bien, si desean quedarse con-
migo, háganlo; de lo contrario, pueden dejarme. No puedo mantener a nadie ahora; nuestro 
dinero se acabó. ¿Cómo podré cuidar a los demás cuando yo mismo paso estas penurias? 

“Es probable que la presión del trabajo que tengo por delante cause que abandone mi 
cuerpo. Deberían decidir ahora, de una vez por todas, si desean seguir conmigo o no”. 

Pero, ¿quién podría abandonar a Baba? Los hombres, conmovidos por su lastimoso es-
tado, olvidaron todos sus problemas y le suplicaron que cuidara su salud. Por su parte, ellos 
estaban dispuestos a soportar cualquier penuria que les sobreviniera. La escena era suma-
mente conmovedora y el terrible aspecto de Baba era tan dramático que los mándali, total-
mente sobresaltados, le transmitieron su decisión llorando. 

Antes de despedir a los mándali, Baba declaró lo siguiente: “Tengo un gran trabajo ante 
mí, pero dudo que este cuerpo soporte el peso. Si no lo soporta, se caerá. Tal vez ustedes me 
estén viendo por última vez”. 
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Los mándali partieron hacia Nasik después de inclinarse ante Baba. Ni las mujeres mán-
dali ni los hombres mándali sabían que Baba había estado en Persia, y deliberadamente no 
fueron informados que Baba estaba a punto de embarcarse rumbo a Inglaterra. Todos los 
mándali regresaron a Nasik pensativos y afligidos, y simplemente se olvidaron de sus pro-
pios problemas después de ver el sufrimiento de Baba. En ese entonces, tenían poca comida 
y de mala calidad, pero la profunda herida de sus corazones al ver el estado de Baba les hizo 
olvidar su propio sufrimiento. Fue por este motivo que Baba había fingido hallarse en tan 
deplorable estado. 

La firma de Meher Baba como M. S. Irani. 
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LONDRES 
Y DEVONSHIRE, 
INGLATERRA 

Después de recurrir a esta estratagema, Baba partió hacia Chandor con Chanji, Masaji 
y Karim. Desde allí, el 30 de julio siguieron hacia Manmad. Se quedaron ahí dos días, y Baba 
llegó a Kurnool por Secunderabad. El 4 de agosto Meher Baba se afeitó la barba y se recluyó 
allí durante tres días. Partieron en tren desde Kurnool el 8 de agosto, y Baba llegó a Karachi 
tres días después. Nariman Dadanchji se encontró con el grupo en Karachi. 

Después de jugar tan maravillosamente con los corazones de las mujeres mándali y los 
hombres mándali con el sugerente papel que representó, de inmediato se pusieron en mar-
cha los preparativos para la primera visita del Maestro a Occidente. Baba deseaba que sus 
mándali soportaran las dificultades que experimentarían durante su ausencia, y había 
obrado de tal manera que querrían afrontar hasta las llamas del infierno si eso lo ayudara 
en su trabajo y suavizara el sufrimiento de Baba. 

Anteriormente, el 16 de julio, Baba había enviado el siguiente telegrama a Meredith 
Starr, quien estaba en Devonshire, Inglaterra: “Haga todos los preparativos para mi llegada. 
El amor me está llamando a Occidente”. 

En Karachi, Baba asignó a Jamshed Mehta la labor de conseguir pasaportes para él, 
Chanji y Agha Alí. Rustom también acompañaría a Baba a Inglaterra, pero todavía no había 
sido informado de ello. 

El 22 de agosto, Jamshed Mehta informó a Baba que el Mahatma Gandhi también via-
jaría a Inglaterra, pero por el momento no era seguro. Baba le contestó: “Si voy a Inglaterra, 
llevaré a Gandhi conmigo. Simplemente, acelere la tramitación de los pasaportes”. Al día 
siguiente, Baba repitió lo mismo acerca de Gandhi. 

La tramitación del pasaporte continuó, pero incluso a Mehta, con toda su influencia 
como alcalde de Karachi, le fue imposible convencer a las autoridades británicas que expi-
dieran a Baba un pasaporte que no tuviera su firma. Al final, Baba aceptó firmar, pero antes 
de hacerlo, dijo: “¡El gobierno británico me está obligando a firmar su propia sentencia de 
muerte! Esto será el fin del Imperio Británico”. 

El 25 de agosto, Baba libró un documento en la oficina del comisionado de Karachi y, 
con expresión sombría, lo firmó así: M. S. Irani. Sin saberlo, el gobierno británico había ca-
vado su propia tumba y, como resultado su régimen en India empezó a tambalearse. 
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Meher Baba en Londres, Inglaterra, el 30 de septiembre de 1931. 
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En Karachi, Chanji reservó camarotes en un barco que saldría hacia Europa. Sin em-
bargo, poco después Baba le ordenó que dejara eso sin efecto y que en cambio reservara 
camarotes en el vapor S.S. Rajputana. Con tan poco tiempo de anticipación, era difícil que 
Chanji consiguiera que le reintegraran el dinero y consiguiera los pasajes para un barco di-
ferente, y se preguntó por qué era necesario este cambio de último momento; tampoco 
Jamshed Mehta podía entender esto. 

En septiembre estaba programada una Conferencia de la Mesa Redonda que tendría 
lugar en Londres y trataría sobre la independencia de India, pero todavía no había seguri-
dad de que Mahatma Gandhi asistiera. A último momento aceptó concurrir y, cuando anun-
ciaron que viajaría a Inglaterra en el vapor S.S. Rajputana, Chanji y Jamshed Mehta captaron 
el significado de los anteriores comentarios de Baba. Mahatma Gandhi dijo a los periodistas, 
“Debo ir a Londres con Dios como mi único guía”. 

Baba se despidió de sus seguidores directos en Karachi (Nariman, Pilamai, Banumasi y 
otros) y el 26 de agosto partió en tren hacia Bombay, llegando dos días después. Sin em-
bargo, no se reunió con sus seguidores en Bombay. Enseguida mandó a buscar a Vishnu 
para que acudiera desde Nasik a encontrarse con él en Bombay. Finalmente, Rustom fue 
informado en secreto que acompañaría a Baba y otros a Inglaterra, y pronto arribó. Baba 
informó a Vishnu sobre su inminente viaje a Occidente. Le ordenó a éste que, después de su 
partida de Bombay, informara sobre ello a los mándali de ambos sexos que estaban en 
Nasik. Baba abandonaría las riberas de India en tres días para iniciar su viaje por Occidente. 
Pasarían cinco meses antes de que regresara. 

El sábado 29 de agosto, Baba partió del puerto de Bombay en el vapor S.S. Rajputana, 
acompañado por Agha Alí, Chanji y Rustom. Nadie de Bombay había sido informado sobre 
su viaje y, por consiguiente, ninguno de los seguidores de Baba apareció en el muelle para 
despedirlo. Baba se marchó de India subrepticiamente; ni siquiera los mándali de Nasik 
habían sido informados de que él partiría hacia Europa. 

También Vishnu salió de Bombay hacia Nasik ese mismo día. Cuando informó a los 
mándali de ambos sexos sobre el viaje de Baba, quedaron anonadados. Fue grande su asom-
bro porque habían hallado a Baba mal de salud cuando hacía un mes lo habían visto en 
Pimpalgaon Baswant. Una de las razones por las que Baba no dio a conocer su viaje a algu-
nos mándali fue que, si se hubieran enterado, habrían deseado acompañarlo. 

K. J. Dastur habría insistido en ir con Baba y se amargó muchísimo, mientras que el 
resto de los mándali, aunque quedaron sorprendidos, se sintieron contentos porque Baba 
conocería occidentales y los atraería hacia sí. Su hermano Jal dijo sarcásticamente: “Baba 
representó una linda farsa para nuestro bien”. Buasaheb comentó: “Si no hubiera mantenido 
el viaje en secreto, la mayoría de nosotros lo hubiéramos importunado para que nos llevara 
con él”. Estos fueron los sentimientos que los mándali compartieron pero, reconciliados con 
ello, se divirtieron con la maravillosa estratagema de Baba. 

Sin embargo, Dastur se inquietó mucho y pensó: “No puedo creer que Baba se haya ido 
a Inglaterra sin mi; estoy diplomado en docencia y abogacía. ¿Cómo pudo Baba prescindir 
de alguien tan instruido como yo? ¿Por qué llevó con él a Chanji y Rustom? Soy el editor 
del Meher Message y lo correcto hubiera sido que me hubiera elegido para que lo acompañara 
a Occidente. Yo le dije a Baba que iría con él a Inglaterra. Es increíble que no me llevara”. 
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Dastur se sintió molesto y esta afrenta le resultó intolerable. Su mente estaba furiosa con Baba 
y de esta manera puso de manifiesto qué clase de amor él sentía realmente por el Maestro. 

Quien declaró que escribiría 
con sangre los mensajes del Maestro 

tendría que aprender con la flecha del Maestro: 
herido, las sentidas lágrimas que él derramaba 

eran más profundas que aquella corriente de sangre. 

Entretanto, al día siguiente a bordo del barco, Rustom y Chanji se marearon y estuvie-
ron tres días en cama. Baba los atendió personalmente, aunque Chanji se negó a que Baba 
lo sirviera y le dolía la idea de que el Maestro sirviera a sus discípulos. 

Al principio mantuvieron en estricto secreto el nombre de Baba. Figuraba en la lista de 
pasajeros como M. S. Irani y había firmado con su nombre de nacimiento. A partir de enton-
ces siguió firmando los documentos importantes como M. S. Irani. 

Finalmente Chanji se recobró de sus mareos y una mañana, cuando salió a cubierta, ad-
virtió que Mahatma Gandhi estaba parado cerca de él. Entonces comprendió por qué Baba 
le había hecho cambiar sus pasajes y optado por viajar a Inglaterra en el vapor S.S. Rajputana. 
Apenas pocos días antes, Gandhi había aceptado participar en la Conferencia de la Mesa 
Redonda, en Londres, relacionada con la independencia de India respecto de los británicos, 
y con esa finalidad estaba viajando –sin saberlo– en el mismo barco con Meher Baba. 

Aunque nadie había acudido a despedir a Baba, 
había miles de personas en el embarcadero 

deseando, buen viaje a Gandhi 
y, de esa manera, también al Avatar, sin saberlo. 

Baba se aisló en su camarote durante el viaje y durante unos días no vio a nadie. Sin 
embargo, daba un paseo por la cubierta todas las mañanas temprano, y ya de noche, hacía 
lo mismo durante una hora cuando no había nadie alrededor. Comía en su camarote y se-
guía una estricta dieta vegetariana. 

Mahatma Gandhi salía a cubierta al anochecer cuando se efectuaban las plegarias, y a 
continuación pronunciaba un breve discurso. El 3 de septiembre habló sobre el significado 
de la plegaria. Ante un pequeño grupo de personas, Gandhi explicó el importante papel de 
la plegaria en su vida y cómo pacificaba su mente. Gandhi afirmó que tres de los más gran-
des maestros del mundo –Buda, Jesús y Mahoma– habían dado un irrefutable testimonio de 
que encontraron la iluminación por medio de la meditación y la plegaria, y que no podían 
vivir sin ella. 

Lo que Gandhi dijo originó luego una prolongada discusión entre Chanji y Rustom, 
quienes estuvieron entre el público. Apelaron a Baba, diciéndole que Gandhi había mencio-
nado que los Profetas como Jesús y Mahoma a veces oraban a Dios.  
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Mohandas Karamchand Gandhi (1869-1948), 
líder político indio, conocido comoMahatma (Gran Alma), 

 quien se encontró con el Avatar Meher Baba en 1931. 

Para apaciguarlos Baba les explicó: 

No hay que culpar a la gente por interpretar mal esas cosas porque es poco lo que saben 
sobre el Avatar. Es erróneo decir que el Estado de Avatar puede lograrse por medio de 
plegarias. Este concepto es erróneo en su misma base. Piensan que el estado de Nirvikalpa-
samadhi (el estado de “Yo Soy Dios”) propio del Avatar antes de su manifestación de divini-
dad es un estado de ofrecimiento de plegarias. Esta idea se debe a la ignorancia acerca del 
estado interno del Avatar. 

Después de alcanzar el estado divino del Nirvikalpa-samadhi, el Avatar entra en el se-
gundo estado divino de Sahaj-samadhi (Consciencia de Dios más consciencia de la Creación). 
En este estado de Sahaj-samadhi, el Avatar se experimenta como todos y todas las cosas, y 
cuando el Avatar reza a Dios en el Más Allá, por el bien del mundo, simplemente se lo 
entiende mal. El Avatar no reza por su propia pureza, sino por los demás. Su plegaria es 
totalmente diferente; no es para sí. En realidad, el Avatar mismo es la Plegaria perfecta. In-
cluso antes de su manifestación, el Avatar es la Perfección personificada. 

Es totalmente erróneo decir que, diez, veinte o cuarenta días antes de manifestar su 
misión, el Avatar reza durante su samadhi o se recluye para purificarse o prepararse. ¡La 
pureza está fuera de toda cuestión para quien nunca es impuro! Es ridículo decir que el 
Avatar se recluye y reza para su propio beneficio. Su plegaria es para beneficio del mundo, 
no para sí mismo. 
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El 4 de septiembre, Baba observó lo siguiente: “Sería muy bueno para Gandhi, y bueno 
para todos los que corresponda, si él viene a conocerme”. Baba explicó a Chanji y Rustom 
en relación con la Conferencia de la Mesa Redonda: 

Ni siquiera Gandhi influirá allí a pesar de su presencia. Al principio debería haber ido 
con otros representantes, los cuales partieron hacia Nultan con vacilaciones; pero al mismo 
tiempo Gandhi titubeó a causa de ciertos conflictos. Después, de pronto aceptó participar 
en la Conferencia, aunque la mayoría de sus disputas no se resolvieron. 

La cuestión es que una vez que Gandhi se negó a participar en esa Conferencia por 
ciertas razones, debería haberse negado hasta el fin. No debería haber aceptado tomar parte 
en ella a menos que –y hasta que– todas sus disputas se hubieran resuelto y eliminado, y 
debería haberse quedado en India. Pero por ser inconsistente, a última hora aceptó asistir a 
la Conferencia. Es probable que pierda su prestigio y no tenga éxito allá. En la Conferencia 
de la Mesa Redonda, las diferencias de opinión prevalecerán entre las partes, y no llegaran 
a ningún acuerdo, la influencia de Gandhi no hará que las cosas sean diferentes. 

–¿Por qué? –preguntó Chanji. 

Como respuesta, Baba dictó lo siguiente: 

La influencia de Gandhi ya decayó. Quiere complacer a todos los partidos y allí radica 
su debilidad. ¿Cómo podría complacer a todo el mundo cuando todos se oponen entre sí y 
tienen opiniones encontradas? 

En India, los partidos políticos y credos tienen un solo objetivo en común: alcanzar la 
independencia. Pero entre ellos no hay un solo partido que pueda ponerse de acuerdo con 
otro en cuanto a los detalles. Hasta el Congreso Nacional Indio, al que consideran el partido 
más fuerte, es afectado por el hedor de las diferencias religiosas. Su influencia sobre los 
demás se está debilitando gradualmente, y con esto también decae la influencia de Gandhi. 
Los musulmanes y los Intocables no sólo son los dos más grandes e importantes partidos y 
comunidades, ajenos a la influencia y el control del Congreso, sino que también se oponen 
y luchan con uñas y dientes contra Gandhi y el Congreso. 

Sus objetivos difieren incluso entre los propios seguidores de Gandhi, o entre aquellos 
que por lo menos están de acuerdo con él sobre la cuestión de la independencia. Observen 
cómo Sarojini Naidu y Pandit Malaviya actúan. Gandhi predica el uso del khadi (la tela de 
algodón hilada a mano) para todos y cada uno, pero la señora Naidu usa sedas aunque es 
una colega en su lucha por la independencia. Gandhi predica y aboga por la abolición de 
castas y religiones, especialmente por la abolición de la “intocabilidad”, y su lugarteniente, 
Malaviya, en el Partido del Congreso no adhiere a esto. Malaviya lleva consigo a su cocinero 
a Inglaterra porque piensa que comer alimentos preparados por extranjeros es contrario a 
la religión. En el Partido del Congreso hay miles de personas que no aceptan para nada lo 
que Gandhi dictamina, y por eso el partido no es fuerte, y el resultado de esto será malo 
para el futuro. 

Gandhi aboga también por el celibato, aunque él mismo es casado y tiene hijos, y hace 
poco concertó el matrimonio de su hijo. Estas son cosas que él recomienda pero no pone 
personalmente en práctica. ¿Por qué predicar esas cosas cuando uno mismo no puede o no 
quiere hacerlas? 
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Meher Baba sosteniendo su tabla alfabética, en 1931. 
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Este es un rasgo del carácter vanidoso e inconsistente, que hace que personas como 
Gandhi, pierdan poco a poco su influencia y quienes una vez las admiraron, hoy se les 
opongan. Shaukat Alí fue una vez el principal compañero de Gandhi y ahora es su más 
firme opositor. ¿Por qué? Por ese gran factor que divide: la animosidad religiosa y enemis-
tad entre hindúes y musulmanes por sus religiones. Los fanáticos religiosos de ambos lados 
han alimentado y fomentado este odio en tal medida que hasta en el Congreso hay ortodo-
xos que matizan toda actividad y acción política con su fanatismo religioso, y quienes acom-
pañan a Gandhi autorizan, aprueban y practican todo. Esto genera el gran antagonismo que 
actualmente está debilitando al Congreso Nacional Indio. 

¿Qué puedo decir de la vanidad de un líder? Algo en exceso echa siempre a perder a un 
hombre. Elevar a uno al séptimo cielo y gritar “Mahatma Ki Jai” envaneció y rebajó a un 
hombre como Gandhi. Shaukat Alí observó con amargura: “¡Estas cosas se le subieron a la 
cabeza y enloquecieron a Gandhi!”. 

Además, sus asistentes inmediatos hicieron un gran espectáculo y alharaca en cada acti-
vidad, lo cual muestra que es probable que esto haya sido del gusto de Gandhi. Pero es la 
consecuencia natural de demasiados elogios y adulación. Esta exhibición diaria en toda fun-
ción, tanto pública como privada, ha llegado al límite. Es demasiado notable para que quede 
oculto para un observador sagaz o un alma sincera, a quienes semejante espectáculo no les 
agrada ni gusta. De ahí que él no sea del agrado de muchos que, a pesar de la admiración 
que le tienen en un punto, lo hayan abandonado y lo estén abandonando en gran número. 

El Maestro Perfecto de la Espiritualidad (de la Verdad) puede hacer cualquier cosa y 
todas las cosas. Puede predicar sobre cosas que él mismo no tiene que practicar, y con fines 
espirituales puede hacer cosas de acuerdo con las condiciones y circunstancias predomi-
nantes, porque se halla eternamente libre de todas las cosas y puede anular sus efectos. Esto 
es algo que una persona imperfecta nunca puede hacer, y mucho menos una que sea diri-
gente político, como Gandhi, que ni siquiera tiene aires de espiritualidad. 

Si la influencia de Gandhi se va, se producirá el auge de la juventud, que en su actividad 
se parecerá al comunismo ruso. Las señales ya están ahí, tal como las hallamos en los asesi-
natos de personas importantes y los ataques contra ellas en plena luz del día. 

Aunque Jawaharlal Nehru apoya a Gandhi en su objetivo independentista, sus opinio-
nes, credo y actividades son totalmente diferentes de los de Gandhi. 

Baba concluyó diciendo respecto a Gran Bretaña: 

El gobierno británico no concederá más de lo establecido en la última Conferencia de la 
Mesa Redonda. Hay un cambio de gobierno y, con excepción del Primer Ministro MacDo-
nald, nadie simpatiza para nada con su causa. Tampoco Gandhi ganará nada más con su 
presencia de lo que ya ha sido decidido en ser dado. Su personalidad y su influencia no 
tendrán efecto para nada. Y si Gandhi trata de ceder para evitar un conflicto, el Congreso 
no lo aceptará. 

La causa común del nacionalismo y el objetivo de lograr la independencia son sacrifica-
dos por falta de unidad entre hindúes y mahometanos, y ellos están perjudicando su propia 
causa al introducir la religión en este asunto. Nadie entiende la religión, y todas estas luchas 
y disputas nacieron de la falta de religiosidad. Todo esto es tristísimo para la pobre India y 
también para Gran Bretaña. Pero aún han de venir tiempos más tristes antes de que el sol 
de la nueva era de paz y prosperidad aparezca en el mundo, pues esto es lo ordenado. 
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El 7 de septiembre, el barco amarró en Port Said a las tres de la mañana, y Baba, Alí, 
Chanji y Rustom desembarcaron y pasaron media hora caminando por la orilla. 

Al día siguiente, el periodista Tehmanker encaró a Chanji: “¿Cuándo interrumpirá su 
silencio Meher Baba?”. 

Chanji transmitió la pregunta a Baba, quien le contestó enigmáticamente: “Si soplan 
fuertes vientos y tratan de abrir el paraguas, lo sopla de aquí para allá y les es difícil soste-
nerlo. Pero cuando no hay viento y hace mucho calor y llueve mucho, entonces ustedes 
abrirán naturalmente su paraguas. De manera parecida, interrumpiré mi silencio cuando no 
haya viento y yo encuentre señales de calor o lluvia”. 

A lo largo del viaje, Baba ansiaba encontrarse con Gandhi y repetía a menudo: “Siempre 
ocurre así: cuando no admito visitantes, la gente se queja y pregunta: ‘¿Por qué no nos dejas 
verte?’. Y ahora que quiero ver a ciertas personas por mis propias razones, ellas no muestran 
interés. Ahora debemos olvidarnos de tratar de tomar contacto con Gandhi. Ya es dema-
siado tarde”. 

Después Baba expresó su preocupación con esta observación: “Gandhi es un buen hom-
bre, pero será mejor si me ve. Sería muy beneficioso. Lo quiero entrañablemente y me gus-
taría encontrarme con él por su propio bien”. 

Entretanto, Jamshed Mehta, quien conocía a Gandhi, le telegrafió a bordo del barco ins-
tándolo a encontrarse sin falta con Baba. A las nueve de la noche del 8 de septiembre, 
Mahatma Gandhi fue al camarote de Baba con su secretario Mahadev Desai. Tras ser pre-
sentado a Baba, Gandhi lo miró y luego le dijo: ”He leído mucho acerca de usted y quería 
verlo un día, cuando Dios lo quisiera, pero nunca esperé que fuera tan pronto”. 

Baba expresó cuán feliz se sentía por conocer a Gandhi y dictó en su tabla alfabética: 
“¿Tiene usted tiempo para quedarse?”. 

–Sí, he venido para sentarme a escucharlo –replicó Gandhi. 

Gandhi le habló sobre cómo conoció a Upasni Maharaj en Sakori y Baba le explicó de-
talladamente quiénes eran Upasni Maharaj y Hazrat Babajan, y terminó dictando: “Upasni 
Maharaj es mi Maestro y un Sadguru Perfecto”. 

De acuerdo con instrucciones de Baba en 1924, Rustom había remitido a Gandhi un 
ejemplar de la biografía de Upasni Maharaj en gujarati: “Protector of the Poor”. Después de 
leer el libro, Gandhi fue a Sakori a ver a Maharaj. Pero Maharaj no lo quiso recibir ese día y 
lo trató mal y a los gritos: “¿Quién dice que eres un Mahatma? Eres alguien grande, pero 
¿qué es eso para mí?”. Enojado por el maltrato verbal de Maharaj, Gandhi se marchó con 
una impresión muy molesta acerca del proclamado sabio de Sakori. 

Las formas de los Maestros son muy misteriosas para el mundo. 
La conexión de Gandhi era con Meher Baba, no con Maharaj, 

y por este motivo Maharaj lo reprendió: para alejarlo.  
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El Sadguru Upasni Maharaj en Sakori, India, a quien Mahatma Gandhi conoció en 1924. 
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Baba contó a Gandhi someramente su propia vida y sus experiencias: su atracción por 
Hazrat Babajan, el pronunciamiento de Sai Baba, su encuentro con Maharaj en el Templo de 
Khandoba, sus muchas visitas a Maharaj en Sakori, su sufrimiento intolerable durante su 
descenso, sus mándali y su vida en Meherabad, sus muchos ayunos y reclusiones, su silen-
cio durante los últimos siete años y el libro especial que él mismo escribió. 

La conversación de ambos prosiguió luego tanto en inglés como en gujarati: 

–¿Dónde está ese libro? –preguntó Gandhi. 
Baba le contestó señalando un baúl: “Allí dentro”. (Aunque no lo dejaba leer a nadie, 

Baba solía viajar con su libro. Las páginas manuscritas también habían sido traídas en este 
viaje a Occidente de acuerdo con el deseo específico de Baba.) 

–¿Puedo leerlo?–le preguntó Gandhi. 
–¿Tiene tiempo? –dictó Baba. 
–Sí, puedo encontrar tiempo para leerlo. Sí, lo leeré. Démelo a mí”. 
Baba deletreó: “Hay dicha por doquier y nada más existe, pero la gente no lo sabe. De 

nada sirve escuchar conferencias, y el aprendizaje no proviene de los libros. Lo que se ne-
cesita es experimentar directamente a Dios. La Experiencia es espontánea; no se obtiene por 
la fuerza”. 

Gandhi le dijo respecto de sus propias actividades: “Yo asumo personalmente la res-
ponsabilidad de cuanto hago. Aunque al final, internamente dejo todo librado a Dios. No 
puedo eludir mi responsabilidad. Excepto por Dios, es mi convicción que no puedo repu-
diar mi responsabilidad”. 

Baba le explicó: “Pero ese pensamiento no debería existir. ‘Yo hago... Yo pienso... Yo re-
nuncio... Yo sufro... Yo hago todo por los demás’. Estos pensamientos no deberían existir. Se 
crean terribles sanskaras si, a daño de los demás, uno trata de conocer y entender a Dios”.39 

Gandhi le dijo: “Por favor, deme todos los consejos que deba darme”. 
–Después de que usted esté libre de las discusiones que tendrán lugar durante la Con-

ferencia de la Mesa Redonda, retírese a un sitio aislado, tómese un descanso y piense sola-
mente en Dios. Lo mejor para usted es que llegue a la Meta; es el sendero más fácil y corto 
para usted. Después de ese período, venga a quedarse conmigo unos días. 

–Dios Mismo producirá eso; Él me concederá entendimiento y creará las circunstancias. 
Aguardo ese día con total fervor –le contestó Gandhi, y luego dijo– Baba, deseo verlo ha-
blando. 

Baba solamente asintió con la cabeza. 
En relación con la lectura del libro, Gandhi señaló el baúl y Baba contestó: “Lamenta-

blemente, la llave quedó en India”. 
–Haré que abran el baúl. 
Baba le indicó mientras entregaba a Gandhi la caja de metal: “Después de abrirla, de-

vuélvame la caja y personalmente le daré algo del libro para que lo lea”. 
–Ciertamente, –le contestó Gandhi– será un placer leerlo.  

  

 

39 Por medio del servicio, o sea, del karma yoga, Gandhi estaba tratando de ver y conocer a Dios, lo cual era 
recomendable. Pero como dirigente político, promovía ideas (como por ejemplo, usar la rueca para confeccionar 
khadi y negarse a colaborar con los ingleses). Sus seguidores las llevaban a cabo y sufrían por hacerlo; como con-
secuencia de ello, Gandhi cargó en sus hombros el peso de esos sanskaras. 
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Meher Baba frente a la Mesa-Cabina (Table Cabin) en Meherabad,  
en la que escribió parte de su libro durante 1925 y 1926. 

Baba le advirtió: “Tenga cuidado. Hasta ahora no permití que nadie lo leyera, ni siquiera 
los mándali. Puesto que es la primera persona que lo leerá, se lo estoy dando a usted solo. 
Puede leerlo íntegramente, pero no permita que otro lo lea”. 

–Sin duda. Lo leeré con gran alegría.  

Baba cambió de tema y luego lo aconsejó: 

Usted se esfuerza y sacrifica para que los pobres progresen. Usted quiere a los campe-
sinos. Eso es muy noble; es un verdadero servicio. Pero no piense que usted es responsable 
de ellos. Tampoco piense que es responsable de sus sufrimientos porque esos pensamientos 
crean sanskaras. Sin embargo, ese pensamiento existe y eso es lo que le causa problemas. 

Usted trata de complacer a todos y no desea herir los sentimientos de los demás. Pero 
si se tienen en cuenta los numerosos partidos, castas y credos que existen en India, es im-
posible que usted complazca a todos. Si complace a los hindúes, herirá los sentimientos de 
los musulmanes, y viceversa. Si trata de complacer a otros partidos, eso no gustará a los 
integrantes del Congreso. Por eso usted está siempre en un aprieto. Pero de ahora en ade-
lante deje siempre los resultados de sus acciones en manos de Dios, y esto le dará satisfac-
ción. Su objetivo es bueno y sumamente loable, y esa es la más noble recompensa. 

Gandhi admitió: “Soy imperfecto y estoy lleno de defectos, pero la gente debe saber eso. 
No he alcanzado la perfección y tengo mis desventajas, y la gente debería comprenderlo. 
Una vez que conozcan mis debilidades, tendrán que aguantarlas, y es lo único adecuado 
para que sean conscientes de mis defectos. Estoy convencido de que cuanto sucede es por 
voluntad de Dios”. 

Gandhi observó refiriéndose a Jamshed Mehta: “Él es la persona más honorable de Ka-
rachi. Es muy digno de Dios. Esta noche le enviaré un telegrama diciendo que lo he visto a 
usted, Baba Saheb, y le preguntaré por qué no me informó antes para disponer de más 
tiempo para encontrarme con usted. ¿Cuándo tendrá lugar ese tiempo nuevamente?”. 
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Gandhi le comentó, cambiando de tema: “Recibí su revista mensual Meher Message en 
la Cárcel de Yeravda, cuando estuve ahí. En ese entonces, debido a la total confusión 
reinante, no tuve tiempo de leerla y sólo le echaba un vistazo, pero desde que la leí, anhelé 
encontrarme un día con usted. Ahora ese día llegó y el encuentro tuvo lugar. Estoy muy 
feliz. Mañana le devolveré con seguridad esta caja y aceptaré cuanto usted haya escogido 
para que yo lea de lo que ha escrito en su libro”. 

Entonces Gandhi hizo este comentario sobre el silencio de Baba: “Su silencio me deja pas-
mado. ¡Siete años! Yo guardo silencio una vez por semana. ¡Cuán pequeño es mi silencio 
frente al suyo! Comprendo la importancia del silencio. Usted ha guardado silencio durante 
siete años y cuando hable, ¡qué adversos acontecimientos tendrán lugar! ¡Estoy asombrado!”. 

A las diez y media de la noche, antes de retirarse, Gandhi invitó cordialmente a Baba a 
visitar su lugar de residencia en Londres, y Baba aceptó visitarlo cuando estuviera allí. 

Al día siguiente, el 9 de septiembre, Baba reunió a Agha Alí, Rustom y Chanji en su 
camarote y citó estos versos en urdu:40 

“Cuando el cuervo trata de imitar el modo de andar del cisne, 
solamente pierde su propio porte. 

En el momento en que Farhad trató de imitar al Rey Khushrow, 
estropeó su propia tarea”. 

 
“Sabemos que, al final, Tú no nos engañarás. 

Pero cuando Tú respondas, nos habremos convertido en cenizas”. 

Por la tarde, mientras el barco pasaba por Mesina, muchos pasajeros se reunieron en la 
cubierta superior, incluidos Gandhi y los hombres de su partido, y Baba con Agha Alí, 
Chanji y Rustom de pie a su lado. El político indio Shaukat Alí, quien había subido a bordo 
en Aden, saludó reverentemente a Baba y después habló con él durante media hora. 

Al ver a Baba, Gandhi se le acercó con las manos juntas. Mientras estuvieron de pie 
juntos, los fotógrafos se pusieron a sacarles fotos. Pocos minutos después, Gandhi dijo: 
“Ahora, con su permiso, me retiraré. Los fotógrafos no nos permitirán descansar un mo-
mento”. Las breves palabras que intercambiaron se relacionaron con la comida, y Baba ex-
plicó a Gandhi que Pleader estaba ayunando ingiriendo solamente leche. 

Luego el tema giró sobre el khadi, y Gandhi preguntó: ”¿Qué delito he cometido? Se me 
ocurrió la idea del charkha (la rueca) para inspirar constructivamente a los pobres. Me re-
uniré con usted esta noche. Ahora hay un trabajo que requiere mi atención. Encontraré 
tiempo para verlo esta noche”. 

 

40 Los versos de este ghazal quieren decir que “el cuervo sigue siendo cuervo aunque se ponga a caminar como 
un cisne”. De igual manera, Farhad, que amaba de sobremanera a Shireen (la Reina del Rey Khushrow), trató de 
imitar a este último, pero siguió siendo él mismo y fracasó. El amante dice al Amado: “Sabemos que no nos enga-
ñarás, pero habremos muerto cuando nos prestes atención”. Ghani Munsiff era afecto a estos versos y los recitaba 
a menudo. No se sabe quién escribió el primer verso, pero Ghalib es el autor del segundo. 
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A las nueve de la noche, Gandhi fue al camarote de Baba llevándole la caja que contenía 
su libro. Baba dijo refiriéndose a lo que habían conversado por la tarde: 

Deseo aclarar las cuestiones relacionadas con la comida y el khadi. He sido vegetariano 
durante años. Cuando asistía al colegio me sentía inquieto y afligido si me perdía siquiera 
una sola comida. Pero desde que me encontré con Babajan y su beso, me volví totalmente 
indiferente respecto de la comida. En 1914, durante once meses, tomé solamente té suave. 
Lo maravilloso fue que en ese tiempo yo ni siquiera pensaba que no estaba comiendo. No 
tenía idea de lo que estaba haciendo y me conservaba totalmente sano. 

Además de no comer durante once meses, no dormía para nada. Me quedaba con los 
ojos abiertos, mirando alrededor. Mis parientes se afligían por mí. Primeramente mi madre 
pensó que yo estaba loco. Luego llamaron a un médico, llamado Bharucha, para que me 
diera inyecciones de morfina, pero no dieron resultado. Yo no había dormido para nada 
durante ese período. 

A continuación, cuando empecé a comer, yo era vegetariano y no tenía horas fijas para 
mis comidas. Ayunaba frecuentemente durante unos días y, a veces, durante meses. Des-
pués tomaba leche, té suave o solamente agua, pero seguía ayunando. Aunque subsistía 
únicamente con agua, emprendía viajes a pie y caminaba unos cuarenta kilómetros por día. 
Y aunque a veces solía comer, lo hacía solamente cuando tenía ganas. 

Mis mándali también han estado comiendo alimentos vegetarianos hace años. En raras 
ocasiones los hago ayunar, bebiendo solamente leche. Sin embargo, en una ocasión, cuando 
usted estaba en la Cárcel de Yeravda, puse a veinte de mis mándali a ayunar bebiendo sólo 
leche durante dos o tres meses, pero ninguno de ellos sintió incomodidad alguna. 

Un parsi llamado Pleader ha estado viviendo solamente con leche durante los últimos 
dos años y medio. Está totalmente sano y es feliz. No sólo se alimenta solamente con leche 
sino que está encerrado en un cuarto, sin hablar con nadie y observando estricto silencio. 
También tiene prohibido leer o escribir. Asimismo, se halla continuamente privado de mi 
compañía, pues estoy siempre de viaje de un lugar a otro. No lo veo siquiera en Nasik. 
Durante este período de dos años y medio, apenas he visto a Pleader más de doce veces. 
Sin embargo, cuando pregunto por él, él indica que esta feliz. 

Entonces intervino Gandhi: “No es nada alimentarse sólo con leche estando recluido, 
pero es muy duro no hablar con nadie o no leer o escribir”. 

Baba asintió con la cabeza y luego continuó: “Hay otro devoto mío, llamado Dixit, quien 
vive en Kolhapur, en una escuela que hay allá. También ha subsistido con leche durante los 
últimos doce años, aunque come bananas. Está totalmente bien físicamente y trabaja todo 
el día. Está casado y vive con su esposa, pero nunca la toca para nada y practica una vida 
de celibato total. Es enteramente asombroso que sea un brahmachari (célibe), pero que esté 
casado y viva con su propia esposa. Este hombre es completamente bueno en todo sentido. 
Ha consagrado su vida al servicio de la juventud”. 

–Pienso haber recibido una carta de alguien llamado Dixit. –dijo Gandhi– Debe ser el 
mismo. Me pidió que me reuniera con él tan pronto pudiera; sin embargo, en ese entonces 
yo estaba ocupado con otros asuntos. Conservé su carta y tengo la intención de contestarle 
un día de estos. 

Baba concluyó resumiendo lo que él dijo sobre la comida: “La leche es el mejor alimento; 
sustenta al cuerpo y purifica la mente. Y cuanto más se purifica la mente, más se la puede 
controlar. Los deseos disminuyen, lo cual es necesario para los aspirantes espirituales, pues 
en el sendero no se avanza si no se controla a la mente. Mientras persistan los deseos y 
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anhelos, no es posible controlar a la mente. En consecuencia, desde ese punto de vista, la 
leche es el mejor alimento”. 

Gandhi replicó: “Mi experiencia es similar. Para mantener la salud la leche es necesaria”. 

Cambiando de tema Baba dijo: 

Ahora deseo aclarar el tema del khadi. Tal como usted dice, todo tiene dos caras, una 
material y la otra espiritual. Hay dos cosas principales relacionadas con el aspecto material: 
una es que debe ser barato y la otra es que debe estar de acuerdo con la propia nacionalidad. 
Yo siempre visto ropa limpia y sencilla. Usé durante varios años un saco confeccionado con 
kamli (frazada rústica de lana). Estaba lleno de remiendos, y sólo cambié de saco después 
de siete años porque mis mándali insistieron. Por lo tanto, mi ropa es sencilla, barata y 
limpia, y también adecuada a mi nacionalidad, pues soy persa. 

Las autoridades británicas objetaron mi último viaje a Persia porque yo no ponía mi 
firma, y el Cónsul persa opinó que, dado que era persa, debía tener un pasaporte persa. La 
ley vigente en Persia, bajo la orden del Sha Reza, dice que todo ciudadano debe usar saco y 
pantalón de determinada clase y un gorro Pahlavi como símbolo de la vestimenta nacional, 
lo cual significa que yo también debo vestir así. Pero yo vivo en India, y la gente desea 
naturalmente que yo me presente como un indio. En medio de este dolor de cabeza persa e 
indio, he elegido un modo de vestir que es de mi gusto. Pero en realidad, ambas clases de 
vestimenta son para mí lo mismo. 

A aquellos mándali míos que prefieren el khadi les permito que lo usen. Mis devotos K. 
J. Dastur, editor del Meher Message, Nusserwan Satha, de Ahmednagar, Chinchorkar, R. B. 
Hiray, Akolkar y otros me preguntaron si podían usar el khadi y les dije que sí. Pero yo 
mismo no aconsejo a nadie sobre eso porque no puedo decir a otros que hagan las cosas 
que yo no hago. Por ejemplo, un hombre puede ser adicto a fumar, pero no le dice a otros 
que no fumen. 

Su difusión del khadi es loable. Es barato y además proporciona un medio de subsis-
tencia a los pobres que tejen esa tela. Es bueno en todos los aspectos. A quienes quieren 
usarlo les permito de buena gana que lo usen. Pero, no puedo pedir a otro que lo usen por 
las razones que he explicado. 

Baba continuó tras una breve pausa: 

Siguiendo con este tema, permítame contarle una anécdota. Los parsis me difaman y 
me llaman “Shaitan - Demonio” por la sencilla razón de que no como carne ni pescado. No 
bebo alcohol y nunca estuve en un burdel. Ellos definen a un parsi como un individuo que 
no es vegetariano, bebe vino y lleva una vida inmoral mientras al mismo tiempo lleva los 
símbolos religiosos del sadra y del kusti, visitando el templo del fuego y prestarle atención 
a los sacerdotes. ¡Entonces con su comportamiento ellos mismos se han convertido en de-
monios! En síntesis, un parsi puede hacer lo que guste, pero se lo considera un pucca (ver-
dadero fiel seguidor) si simplemente lleva puestos los símbolos religiosos. 

Un zoroastriano, el Coronel Merwan Sohrab Irani vino una vez a Meherabad. En ese 
entonces yo vivía en una pequeña cabina en forma de mesa, que le pareció un gallinero, y 
la atmósfera austera y sencilla de Meherabad no le agradó. Para desahogar su rencor, invo-
lucró mis actividades en las columnas de los diarios, exponiendo ante el público mi labor, 
con el pretexto de revelar los delitos indignos de los falsos sadhus y santos. 

Las acciones del Coronel Irani son un ejemplo de los malos entendidos. Él es realmente 
un amigo, porque él también es mío. Sólo se trata de un Alma que habita las personas de 
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mis amigos y enemigos. Es la misma Alma única en todos. Si una persona se acariciara la 
mejilla y se abofeteara con la misma mano, no se enojaría con su mano, porque se trata de 
su mano, ya sea que se acaricie o se abofetee. De igual manera, todos los que me desean el 
bien y todos los que me critican son míos. Todos me pertenecen y todos son iguales. 

Gandhi intervino cuando Baba mencionó al Coronel Irani: “¿El Coronel Irani es de Bel-
gaum?”. Chanji contestó que era el Superintendente de la comisaría de la colina de Mathe-
ran. Gandhi suspiró: “Lo conozco; imagino lo que ocurrió”. 

Haciendo referencia a su estadía en prisión, Gandhi dijo: “Cuando me condenaron a pri-
sión, en un sentido fue un descanso tanto física como mentalmente. Me libré de las innume-
rables molestias de la vida diaria y tuve tiempo para pensar y estudiar la situación de India”. 

Baba continuó explicando la oposición que él afrontaba: 

¿Por qué el Coronel y los parsis están en contra mío? Sencillamente porque no como 
carne ni bebo alcohol. Lo que la religión de ellos les enseña consiste, según su opinión, en 
comer, beber, divertirse a gusto, usando sadra y kusti, y llevando una vida opulenta, lo cual 
es totalmente suficiente para ellos. 

Los sacerdotes son responsables de todo esto. La clase sacerdotal demuestra que es un 
impedimento para todo. Y señalando a Gandhi añadió: “Si usted logra la independencia, 
haga primeramente esto: ¡arreste a todos los Purohits, Dasturs y Mullas! (sacerdotes hindúes, 
parsis y musulmanes). No emplee la violencia, pero trátelos con firmeza. Trátelos con ener-
gía, porque esa es una labor grande e importante. Y a menos que usted envíe a todos los 
sacerdotes a la Cárcel de Yeravda, no mejorarán; ¡por el contrario, se volverán peores!”. 

Baba concluyó: “¿Para el Uno, que todo es un cero, qué le importa que seamos esto o 
aquello? Para él, todos son iguales”. 

Baba dijo a Gandhi comentando la crisis política imperante en India: 

Primeramente resuelva el problema de la unidad entre hindúes y musulmanes. Y hasta 
donde sea posible, permítales tener electorados separados; déjelos unirse y pelear por el 
poder. Los electorados conjuntos son buenos, pero los musulmanes abogan en electorados 
separados; por eso, deje que los tengan por ahora. Ellos mismos pedirán de inmediato elec-
torados conjuntos y entonces habrá alguna estabilidad. Pero si ahora usted trata de conse-
guir un electorado conjunto, eso no durará. 

En la medida de lo posible presente sus reclamos con firmeza en la Conferencia de Lon-
dres. Cuanto usted pensó y decidió hacer, reclámelo por derecho propio. Deje que los bri-
tánicos decidan concederlo o no, pero usted debe persistir en sus reclamos. Los británicos 
no concederán todo. Es dudoso que hagan concesiones porque ellos adherirán a la decisión 
tomada en la primera Conferencia de la Mesa Redonda. 

Si no dan nada y usted tiene que regresar con las manos vacías, no se preocupe porque 
cualquier acuerdo al que usted llegue es bueno. Y si no lo consigue, ningún otro lo conse-
guirá. Por eso, deje que exista alguna consecuencia factible. Si no la hay, usted tendrá que 
optar por la desobediencia civil. Si tiene en cuenta el clima y las circunstancias políticas 
actuales, puede estallar la violencia, la cual es totalmente difícil de controlar. Si los jóvenes 
recurren a la violencia, será desastroso y perjudicará la espiritualidad de India en su esen-
cia. 

En caso de que usted regrese con las manos vacías y tenga que conducir una desobe-
diencia civil que no sea violenta, esto sería lo mejor. Experimentar más sufrimientos no 
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perjudicaría a India. Estas tribulaciones darán por resultado más preparación; para decir 
verdad, la causa raíz de todo buen resultado es el sufrimiento. Consideran a India como la 
tierra de la grandeza espiritual: de los Avatares, los gurús y los santos. Para sostener esta 
grandeza espiritual debe existir la fuerza para soportar estas aflicciones. Europa tiene gran-
deza material, pero debe marcharse. 

Otro problema importante es el prejuicio contra los harijans en India: la “intocabilidad”. 
Se trata del máximo mal. En lo que se refiere a los brahmines, es mera perversidad: tienen 
muy arraigados sanskaras del pasado, que no pueden eliminarse con facilidad. La principal 
causa de la ruina de cualquier comunidad en India es la clase sacerdotal que, para servir a 
sus propios fines egoístas, se ha convertido en un medio para perpetuar los ritos y ceremo-
nias de carácter religioso. 

Estos comentarios de Baba concluyeron la reunión de ambos. Antes de retirarse, Gandhi 
recordó a Baba que estaba invitado a alojarse con él en Londres, y Baba aceptó verlo un día 
cuando estuviera allá. Gandhi le dijo: “Haré los arreglos para que se aloje conmigo. Adon-
dequiera que yo vaya, estoy con mi gente; dos o cuatro más no son problema. Al menos, 
será beneficioso para mí pasar una noche en su compañía. ¿Llegará alguna vez ese día?”. 

Baba le contestó con un gesto: “Por supuesto”. 

El segundo encuentro de ambos tocó a su fin a las diez de la noche. 

Al día siguiente, 10 de septiembre, Baba volvió a mandar a Chanji al camarote de 
Gandhi con algunos escritos y mensajes, pidiéndole su opinión sobre ellos. Sin embargo, 
Gandhi no tuvo oportunidad de reunirse durante el día con Baba. 

Después de cenar y conversar con los mándali, Baba se fue a acostar. Poco después, de 
pronto golpearon la puerta. Gandhi había vuelto a ver a Baba. Le dijo: “Perdóneme; hoy 
llego un poco tarde. Me iré si usted está descansando”. 

–Entre y siéntese. –le dijo Baba con un ademán– Pero en lo que a usted respecta, ¿tiene 
tiempo? 

* 

–Puedo sacar tiempo de alguna parte para escucharlo a usted. No vacile en explayarse. 
Mire, me senté y seguiré estando sentado. Me quedaré tanto tiempo como usted desee. 
¿Dónde volveré a tener semejante oportunidad? 

Gandhi estaba contentísimo, y Baba recibió con agrado que le diera una opinión sobre 
sus escritos. Gandhi le dijo: 

Estos escritos suyos deberían hallarse en su forma original; de lo contrario, carecerán de 
dulzura. Lo suyo es suyo, y lo de otros, de otros. Leí sus dichos y capté la verdad que con-
tienen. Me embebí de todo eso y lo asimilé. Comprendí claramente lo que usted desea trans-
mitir. Pero son difíciles de interpretar los textos que provienen de otras manos 
principiantes, inmaduras e inexpertas. Lo único que K. J. Dastur vigila es la gramática y el 
léxico, pero mata la dulzura de las palabras originales de usted. ¡La gran diferencia entre lo 
que usted describe y lo que Dastur traduce es como la que existe entre el Cielo y la Tierra! 
Cuando usted dice ‘vayan’, no se trata de una mera palabra. Detrás de este ‘vayan’ está su 
fuerza que hace que uno vaya, y Dastur no la tiene.  



 

año 1931 215 

El Mahatma Gandhi en India trabajando con su rueca. 

Suponga que mi hijo trepó a un árbol, pero está en un aprieto porque no puede trepar 
más ni bajar. Lo único que hace es estar colgado. Le digo que traeré un colchón, pero es 
dudoso que pueda sostenerse hasta que yo regrese, y si se cae, es probable que lo pierda 
para siempre. Por eso, acordándome de Dios, le digo: ‘¡Salta! ¡Salta!’. Aunque no tengo 
fuerza como para atraparlo, alzo mis manos, él salta y nadie resulta lastimado. 

Cuando ese chico se aprestó a saltar desde esa altura, no fue porque yo le dije que sal-
tara. De ninguna manera; detrás de aquellas palabras estaban el amor y la fe de un padre. 
El chico piensa: ‘Caeré en los brazos de mi padre y me salvaré’. Con esta fe y con esta con-
fianza él salta, yo lo atrapo y se salva. De manera parecida, hay una enorme diferencia en 
el vayan que usted dice y la misma palabra pronunciada por otra persona. 

En cuanto a su libro, cuanto usted escribió a mano en inglés y cuanto usted quiere ex-
presar no puede expresarse en inglés. Primero y principal, en inglés no hay palabras ade-
cuadas para algunos términos o para la mayoría de ellos que produzcan su significado 
verdadero. Por ejemplo, avidya es ignorancia en inglés; o sea, falta de conocimiento. Pero el 
término ignorancia no significa ni connota verdaderamente avidya, lo cual nunca puede ser 
evocado. ¡Lo que es avidya es avidya, y nada más! Sencillamente, no es posible traducirlo. 

Digo esto porque, aunque puedo interpretar sus escritos, eso podría ser difícil para 
otros. Por eso, si sus escritos quedan en gujarati es mejor porque pueden interpretarse mejor 
en gujarati. El gujarati es más útil en este caso”. 

Baba observó lo siguiente: ”Todo esto lo puedo escribir mucho mejor en persa que en 
inglés porque el persa contiene los términos sufis equivalentes, y también puedo escribir 
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mucho mejor en ese idioma. Estas cosas no pueden explicarse tan bien en inglés como en 
persa o gujarati”. 

Gandhi coincidió: “Esos idiomas son los mejores. No está mal que usted escriba en persa 
porque el conocimiento (dnyan, gnosis) que usted está dando, la filosofía que está revelando 
y la nueva luz que está mostrando serán de ayuda para aquellas personas inquisitivas y con 
anhelo que pueden leer y entender el persa. Cuando ese excelente libro se publique, la gente 
se apresurará a aprender persa, permitiéndole traducirlo adecuadamente. Baba, usted de-
bería escribir en persa, no en inglés. Cuando llegue el tiempo, se publicarán traducciones 
del libro y entonces se conocerá su valor. 

Mejor aún es si usted escribe en gujarati; mejor dicho, es lo mejor. Pero no debería es-
cribirlo en inglés, pues en este idioma es difícil entender su significado. En estos tiempos 
tales cosas en gujarati son muy necesarias. Cuanto más conocimiento se difunda, mayor 
será el beneficio, Y yo estoy totalmente dispuesto a prestarle cuanta ayuda pueda en este 
aspecto. 

Gandhi dijo, dirigiéndose a Chanji: “Usted puede escribirme en cualquier momento so-
bre este asunto”. 

Los comentarios de Gandhi se refirieron principalmente a los discursos del Maestro 
como los publicara Dastur en la revista Meher Message. Y cuando Gandhi hizo mención de 
lo que Baba había escrito a mano, se refirió al libro secreto, unas pocas páginas que Baba le 
había dado para que las leyera. 

Gandhi continuó: 

Hoy leí todos sus mensajes y también los entendí totalmente. Son muy buenos, pero los 
encuentro por demás deformados. Están despojados de su dulzura e importancia cuando 
aparecen con el léxico de Dastur. Por sencillo que sea el estilo personal de usted y por de-
fectuoso que sea desde un punto de vista gramatical, tiene la dulzura e importancia que la 
versión pulida no posee. 

He leído y he estudiado muy intensamente las escrituras y por eso puedo entender lo 
que usted quiere decir con esas palabras. Pero el lenguaje en el que se las presenta a la gente 
es totalmente equivocado y transmite un sentido muy distinto del original. Esto se debe a 
que el editor desea vestirlo con un lenguaje florido para impresionar más. Por el contrario, 
modifica totalmente el sentido y mata su espíritu. 

Embellecer el lenguaje suprimiendo y puliendo los términos y expresiones que usted 
usa podría quitarles su sabor. Las palabras pueden haber perdido su belleza. Las palabras 
de los santos y maestros no necesitan los dorados ropajes de las expresiones y ornamentos 
académicos. Su belleza radica en su sencillez. Poseen un significado interior más profundo. 

El nombre de Omar Khayyam se inmortalizó por las traducciones que se hicieron de su 
Rubaiyat persa a idiomas de Occidente. ¡El oro puro es oro, y el impuro es falso! ¡Qué nece-
sidad hay de embellecer las palabras salidas de la boca de un Dnyani (Conocedor, Vidente) 
como usted! 

Por lo tanto, estos mensajes también deberían publicarse en un lenguaje sencillo, pues 
el significado de esas máximas breves y sustanciosas sólo podrá entenderse y apreciarse si 
se conserva la originalidad que usted posee. La originalidad se convierte en imitación, y lo 
valioso pierde su valor si se pule el lenguaje. Realmente sería mejor que usted las escribiera 
en persa o gujarati. 
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Gandhi miró a Chanji, quien estaba interpretando a Baba con la tabla alfabética,41 y le 
dijo : “Escríbale a K. J. Dastur en mi nombre, y dígale que preste menos atención a la cons-
trucción del lenguaje cuando publique los discursos, máximas y mensajes de Baba Saheb. 
Dígale también que preste más atención a conservar los términos y palabras originales que 
a la belleza y gramática del lenguaje. ¿Qué necesidad hay de pulir estas cosas? Hacerlo es 
cometer una injusticia con esos pensamientos excelentes. Si Dastur acepta lo que digo, en-
tonces debería publicar en la revista una nota de pie de página cada vez que modifique los 
escritos de Baba. Los escritos que el lector capte y encuentra provechosos son de Baba, y los 
que le resulte difícil de entender son de Dastur. Al incluir adecuadas notas de pie de página, 
el lector puede saber que Dastur tradujo eso, pero que no se trata de la forma original con 
que Baba se expresó. Debería incluirse ahí esta aclaración. Escríbale a Dastur en mi nombre 
para que lo haga enseguida a partir del próximo número. Usted debería escribirle ya 
mismo, pues pronto saldrá el correo de la noche”. 

Después de conversar sobre la lucha de India por la independencia, Baba terminó el 
encuentro observando lo siguiente: “Trate dentro de lo posible de hacer lo que yo le dije”. 
Una vez más Gandhi le reiteró su afectuosa invitación para que Baba lo viera en Londres y 
Baba le contestó que lo visitaría. 

Baba y sus acompañantes desembarcarían en Marsella al día siguiente. Antes de salir 
del camarote, Gandhi le dijo a Baba: ”Si mañana puedo librarme de la multitud en Marsella, 
me encontraré con usted”. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Meher Baba en 1931. 

 

  

 

41 En esta época, Chanji era secretario de Baba y guardaba copias de las cartas del Maestro y también llevaba 
sus propios diarios en inglés y gujarati. Debido a estos esfuerzos tenemos documentadas estas conversaciones 
entre Meher Baba y Mahatma Gandhi. El lector puede deducir que quienes estuvieron presentes en el momento de 
cualquier comentario u observación que Meher Baba hizo tanto de manera formal como informal, fueron testigos 
de esos acontecimientos y los transmitieron oralmente o por escrito. 
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Meher Baba en Londres, 
Inglaterra, en 1931. 

Luego le preguntó a Baba: ”¿Cuándo interrumpirá su silencio? Ansío muchísimo escu-
char las primeras palabras que usted diga. ¿Hablará pronto? Espero que no pase mucho 
tiempo. Si su influencia es tan grande que es capaz de impresionar tan hondamente a la gente 
sin hablar, puedo imaginarme lo que usted hará cuando hable. ¡Debería hablar pronto!”. 

Baba le replicó dictando lo siguiente: “Precisamente estoy aguardando eso. Hablaré 
pronto. El tiempo está cerca”. 

* 

El vapor S.S. Rajputana fondeó en Marsella en las primeras horas del viernes 11 de sep-
tiembre de 1931. Meher Baba pisó por primera vez tierra europea a las ocho de la mañana. 
Meredith Starr y Herbert Davy aguardaban para recibirlo. Baba vestía un sadra blanco, un 
saco marrón de piel y una bufanda rosada alrededor del cuello y la cabeza. Mucha corres-
pondencia había tenido lugar con Meredith Starr desde que éste salió de India en diciembre 
de 1928, estableciéndose así, por medio de él, un nexo del Maestro con Occidente. 

Después de desembarcar, Baba, Rustom, Chanji y Agha Alí descansaron en el Hotel 
Geneva en el que Meredith les había reservado habitaciones. Baba salió del vapor apresura-
damente sin que tuviera lugar otra reunión entre él y Gandhi. 
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Al regresar de India, Meredith Starr había inaugurado en 1929 un lugar de retiro y me-
ditación en Combe Martin, Devonshire, Inglaterra, fundándolo en nombre de Baba. 

En este jardín secreto de Inglaterra, 
se habían congregado espíritus cercanos a Él. 

El Avatar escuchó sus lamentos 
y respondió a sus anhelos 

viniendo personalmente a Occidente. 

Posteriormente, a la una y treinta de esa tarde, Baba, Chanji, Rustom, Alí, Meredith y 
Herbert partieron en tren de Marsella hacia Londres. Sentado en el tren mientras miraba a 
Herbert, Baba observó que los rasgos de Herbert eran parecidos a los de Vajifdar. Herbert 
había trabajado con ahínco y fidelidad encargándose de hacer los arreglos para que el grupo 
viajara y estuviera cómodo; también había programado la alimentación vegetariana de Baba 
y el grupo y, de esta manera, estaba prestando mucha atención a todo pedido especial que 
Baba le hiciera. 

El 12 de septiembre llegaron a París y allí fueron recibidos por una mujer estadouni-
dense, llamada Enid Corfe, quien trabajaba en Europa para la Compañía Petrolera Texaco y 
era amiga de Meredith y Margareth Starr. Siguieron viaje pasando por Boulogne y Folkes-
tone, y llegaron a la Estación Victoria, en Londres, a las cuatro y cuarto de la tarde. Mahatma 
Gandhi también estuvo en el mismo tren hasta Folkestone, pero viajó secretamente a Lon-
dres en auto. 

Una enorme multitud aguardaba en la estación ferroviaria de Londres para recibir a 
Mahatma Gandhi, pero sólo unos pocos habían ido a recibir al Señor del Universo que es-
taba viajando de incógnito. Sin embargo, esos pocos que habían acudido para encontrarse 
con Baba lo hicieron con profundo anhelo y entonando un canto de amor en sus corazones. 
Baba se alegró al verlos y los abrazó cariñosamente. Los devotos sintieron el contacto de 
Baba y la gran alegría de ellos se volvió evidente de inmediato por medio de sus lágrimas. 
Atónitos ante lo que veían –y sentían–, Kitty Davy, Dick y Audrey Ince, y otros, fijaron su 
mirada en el Maestro. 

¡Nunca habían visto anteriormente un ser humano parecido a Él! 
Imaginen cuántas páginas del libro de las vidas pasadas 

estaba revisando el Avatar cuando ellos lo miraban fijamente, 
y hacía que sus corazones recordaran el eco de su Canción. 

El trueno de su silencio hablaba en sus corazones 
y ese misterio sólo podía ser comprendido por un corazón despierto. 

Herbert Davy estudiaba medicina en Londres, y por uno de sus colegas amigos se había 
enterado del lugar de retiro de Devonshire. En marzo de 1931 lo visitó al finalizar su ciclo 
lectivo y conoció a Meredith y Margaret Starr, quienes le explicaron quién era Baba. Herbert 
se había interesado por la meditación, estudiando las vidas de diferentes Maestros de 
Oriente, por lo que no le resultó difícil aceptar a Baba y escribió acerca de Baba a Kitty, su 
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hermana mayor.42 Kitty estaba trabajando como profesora de música. Cuando llegó la opor-
tunidad, ella también visitó el lugar de retiro. En julio, ambos estuvieron en Devonshire 
cuando llegó el telegrama que anunciaba que Baba se proponía llegar de visita en otoño. 

Kitty Davy estaba esperando en la Estación Victoria en representación del grupo, mien-
tras otros miles de personas aguardaban ansiosamente ver pasar a Mahatma Gandhi. Kitty 
esperaba a su Amado misterioso, el único habitante de su corazón. El Amado Maestro la 
había preparado internamente para el despertar que estaba a punto de ocurrir. 

Kitty Davy había hecho arreglos para que Baba se alojara en la casa de los padres de 
ella, en Russell Road número 32, de Kensington, y desde la estación ferroviaria Baba fue en 
taxi a la casa de la familia Davy. Kitty ayudó a Rustom con el equipaje y ellos siguieron en 
otro taxi. En el camino se alineaban los espectadores que esperaban ver a Mahatma Gandhi, 
pero las autoridades británicas habían modificado secretamente el recorrido, desviando el 
auto de Gandhi hacia otro camino para evitar una demostración popular. Meher Baba, el 
Maestro de la ilusión, pasó frente a esos espectadores cuando procuraban tener una vislum-
bre de quien pensaban que era Mahatma Gandhi en el auto. 

¿Quién podría reconocer al Emperador? 
Para conocerlo, se requiere el sacrificio de muchas vidas. 

Hay que entregárselo todo 
y permanecer ante su umbral como un mendigo. 

Por este motivo, el Emperador está siempre rodeado 
por unos pocos que dependen sólo de él, 

no para que les dé algo sino para que los despoje de todo, 
incluso lo más cercano y valioso para ellos. 

Estos mendigos no necesitan nada. 
Por el contrario quieren vaciar sus bolsas y aliviar su carga, 

quitándose así para siempre la máscara de la ilusión, 
al convertirse en sus esclavos. 

El Avatar es el Emperador que está buscando siempre esos esclavos. Para convertirlos en 
sus esclavos, él se disfraza y desciende para estar entre ellos, y se hace su amigo. Encontrar 
a quienes le pertenecieron fue la verdadera razón por la que él tuvo que venir a Occidente. 

Un día, nuestra Era se sorprenderá sobre la ironía de aquella escena cuando el auto de 
Baba recorrió lentamente las calles de Londres y la gente del mundo esperaba ver a 
Mahatma Gandhi. Había llegado la hora de que Baba ingresara en Occidente, pero no la 
de que lo reconocieran como el Emperador. Los ojos de aquellas personas estaban venda-
dos, pues no reconocieron a quien estaban viendo, pero él reconoció a cada una de ellas 
cuando las vio. 

  

 

42 Kitty se llamaba en realidad Katherine Laura Davy y en ese entonces tenía cuarenta años de edad. Herbert, 
su hermano menor, tenía treinta. Ver en el libro de ella, titulado LOVE ALONE PREVAILS (El Amor por sí solo 
prevalece), un relato completo de la vida de Kitty Davy con Meher Baba. 
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Herbert Davy y Rustom K. Irani  
a los pies de Meher Baba  
en Devonshire, año 1931. 

 

A medida que iban hacia la casa, Herbert señaló el Palacio de Buckingham y otros sitios 
de interés. Tras esta corta excursión turística, Baba llegó a la casa de la familia Davy y una 
dama de gracia etérea, Mary Margaret Craske, fue quien abrió lentamente la puerta. En el 
instante en que vio a Baba, el portal de su corazón se abrió y ella supo que el trono de su 
corazón ya estaba ocupado por Él. Ella se convirtió en el templo vivo de Dios. 

Margaret Craske había ido a Devonshire a fines de marzo de ese año, buscando un tran-
quilo lugar de retiro, y así fue como averiguó acerca de Baba. Había integrado el Ballet 
Diaghilev43 de Rusia,, como destacada bailarina, y junto a una dama llamada Audrey Wilson 
dirigía una escuela de ballet en Londres. 

Lo siguiente es lo que Margaret Craske recuerda de los hechos que prepararon el te-
rreno para su encuentro con Baba: 

Yo había leído a Gurdjieff, Ouspensky y otros autores esotéricos, pero nunca encontré 
lo que estaba buscando. Entre 1929 y 1931 desapareció todo lo que para mí era valioso. 
Murió mi padre, murió mi madre y murió el hombre del que estaba enamorada. Diaghilev 
y Anna Pavlova murieron. Por eso me sentía muy mal. Había pasado mi vida buscando a 
Dios y ahora pensaba que eso no tenía sentido. No iba a seguir buscando nada más, ¡ya 
había tenido suficiente! Decidí ir a algún lugar para recuperarme y evaluar qué haría a con-
tinuación. 

 

43 Margaret Craske tenía treinta y nueve años en 1931. Sergei Pablovich Diaghilev (1872-1929) fue un gran 
empresario ruso de ballet y crítico de arte. El máximo “protegido” de Diaghilev fue Vaslav Nijinsky. i fue un 
maestro esotérico de música, danza y prácticas espirituales. Gurdjieff fue uno de los precursores de la filosofía 
oriental (Sufismo y Budismo tibetano) en Europa y América. Ouspensky fue un matemático ruso quien fue segui-
dor de Gurdjieff. En THE DANCE OF LOVE (La danza del amor), de Margaret Craske, se encontrará un relato 
más detallado. 
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En el trayecto hacia el Sur de Inglaterra, conocí a una mujer que se me acercó en la 
estación ferroviaria y me preguntó adónde iba. Le conté, y ella me dijo: “¡Qué maravilloso! 
Allá es donde pasé mi luna de miel”. La mujer quería ir, pero no tenía dinero. En un im-
pulso, le pagué el pasaje y fuimos juntas. 

En el trayecto le mencioné que yo necesitaba ir a algún lugar para Pascua lejos de mis 
amistades. Ella me habló sobre un “lugar maravilloso”, situado en Devonshire y dirigido 
por Meredith Starr. No me contó que fuera un sitio espiritual (yo no habría ido si lo hubiera 
sabido), pero me dijo: “Ah, un detalle, allí hay que hacer cuatro horas de meditación”. Le 
dije: “Oh, está bien”, escribí a Meredith y así se arregló todo. 

Para Pascua de 1931 fui a Challacombe del Este, y allí me recibió Meredith. Había que 
caminar poco más de tres kilómetros por un camino polvoriento, atravesando zanjas y cam-
pos, para llegar al lugar de retiro, que era una casa de piedra sobre una colina. Cuando 
entré en el living, vi a la derecha un retrato de Baba y pregunté: “¿Quién es Él?”. Meredith 
me dijo quién era Baba. Me quedé dos semanas en Devonshire y, hacia el final de mi estadía, 
Meredith me dijo: “Si usted trabaja cinco años con ahínco y medita todos los días, será apta 
para conocer a Meher Baba cuando él venga”. 

¡Pero Baba vino a los cinco meses! Habiendo renunciado a la búsqueda de Dios, Él de-
cidió venir a mí. 

Una vez, Margaret recordó vívidamente sus primeros momentos con Meher Baba en casa 
de la familia Davy: 

Sonó el timbre y abrí la puerta del frente. Allí, al pie de la escalera estaba la figura más 
esplendorosa que uno jamás esperaría ver. No había señal de poderío. Era tan sólo una 
visión de gentileza, gracia y amor que tocaba el corazón de manera inconmensurable. Subió 
los escalones, me miró al pasar y, acompañado por Meredith, Chanji y otros, subió la esca-
lera hacia su habitación. Me quedé en la sala. Pocos minutos después, Meredith bajó por la 
escalera y me dijo solemnemente: “Meher Baba desea verla”. 

Abrumada por los nervios, dije: ”¿No le gustaría ver primero a otra persona? ”. 
Meredith me miró severamente y me dijo: ”Meher Baba desea verla a usted”. Me di 

vuelta y subí los tres tramos de la escalera hacia el momento más importante de mi vida: el 
encuentro con mi Maestro. 

Estaba sentado inmóvil en una silla y con un ademán indicó a Chanji que trajera otro 
asiento y lo pusiera cerca, frente a él. Luego hizo señas para que me sentara. Durante un 
instante hubo un intenso silencio y después tuve la fuerte sensación de que era importante 
que lo viera a los ojos. Cobré valor y lo hice, mirándolo profundamente, lo más profunda-
mente que pude. 

No tengo nada que decir sobre lo que vi. En realidad, no lo sé. Sólo sé que, desde ese 
instante, no importa cuán duro haya sido el trato dispensado por Él posteriormente, nunca 
dudé ni un momento de que Él encarnaba al Amor y a la Vida. 

¡Qué milagros pudo realizar la mirada del Maestro! 
A partir de ese mismo instante, esta profesora de danza, 

atraída hacia Él, permaneció a sus pies para siempre. 
Llegaría un día en el que ella contemplaría 

una danza cósmica: ¡la danza de Shiva! 
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Margaret Craske con Meher Baba  
en el lugar de retiro  
de Devonshire, en 1931. 
 
 
 

A los pocos minutos de establecerse en la casa de la familia Davy, Baba se quitó la incó-
moda vestimenta inglesa que había usado durante el viaje a Londres y se puso su sadra 
blanco. Sirvieron a Baba y a sus acompañantes un almuerzo consistente en arroz, verduras 
y fruta. Baba llamó a Kitty y Margaret a su habitación y dio a cada una de ellas una uva, 
explicándoles el significado de su prasad. Miró tiernamente a Margaret y dijo con gestos: 
“Tu amor me trajo aquí”. 

Kitty observó un pequeño agujero en el sadra de Baba y quiso zurcirlo, pero se sintió 
demasiado tímida como para mencionarlo. Baba le dijo, señalando la rotura: “Mi túnica está 
desgarrada, por lo que deberías coserla. Tienes la suerte de tener la oportunidad de servirme”. 

¡El Emperador, un fakir con su ropa desgarrada! 
Qué ironía, pero en esto radica su belleza. 

Quien es infinitamente rico 
y dueño de indecible fortuna 

viste como los pobres y usa ropa gastada. 
Quien nada necesita y es totalmente perfecto 

da siempre su tesoro a los demás, 
y en esto radica su gloria. 

Al principio, Kitty y los otros sintieron timidez ante Baba, pero ¿de qué había que sen-
tirse tímido? Habían dado su primer paso en el sendero y ansiaban seguirlo a Él. Pero tam-
bién es necesario comer durante este viaje. Después de que Kitty le cosió el sadra, Baba le 
estaba brindando alimento. Este era su amor, no había necesidad de sentir vergüenza por los 
más profundos secretos. Kitty lo comprendió, pues la mirada del Emperador le hizo captar 
las cosas, y mientras zurcía el sadra, una alegría sin límites llenó su corazón. 

*  
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Meredith Starr con Meher Baba  
en el lugar de retiro,  
situado en Devonshire,  
durante el mes de septiembre de 1931. 
 
 

 

El primer día, muchas personas acudieron para ver a Baba. Entre ellas estaban Maggie 
Barton y la hermana mayor de Herbert y de Kitty: Martha May Cluse, Horace Fleming y un 
profesor japonés de jujitsu llamado Koizumi. Baba se encontró con todos ellos individual-
mente y después dejó de ver los que fueron a verlo, decidiendo reunirse en privado con 
Herbert, Meredith, Kitty, Margaret y otras pocas personas. En esta ocasión pasaron discos 
de Paul Robeson.44 

Meredith había recalcado a estos “nuevos devotos”, como él lo expresaba, la importan-
cia de la meditación, de la concentración y de una mente enfocada, subrayando que, en pre-
sencia del Maestro, debía haber fervor y una actitud seria y reservada. Por consiguiente se 
mostraron reservados, a pesar de la cálida bienvenida de Baba, quien en ese momento no 
les explicó que los prefería francos y de corazón abierto. Esa fue sólo la primera noche, y a 
la mañana siguiente salieron hacia Combe Martin. 

Baba hizo esta observación acerca de la situación mundial: ”La guerra es inevitable y 
estallará dentro de siete meses”. 

Señaló a Herbert y le dijo: “Has de seguirme y trabajar en la China bajo mis órdenes 
directas”. 

 

44 Paul Robeson (1898-1976), fue un actor afroamericano estadounidense, quien tenía un registro de voz bajo. 
Fueron célebres sus actuaciones en El Emperador Jones (película de 1933), de Eugene O’Neill, y Show Boat (película 
de 1936), de Jerome Kern, y sus interpretaciones de música gospel. 
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Miró a Meredith y le dijo: “Tienes trabajo que hacer en Combe Martin. Hay que abrir 
centros espirituales, especialmente en Estados Unidos de América, Turquía, Rusia, Persia e 
Inglaterra, y el lugar de retiro de Devonshire será uno de esos centros”. 

Esa noche, Baba durmió en el piso con Agha Alí cerca de él. Chanji y Rustom se alojaron 
en otra habitación; Baba les había hecho traer sus colchonetas de India y durmieron en el piso. 

Zilla, la hija adolescente de May Cluse, dijo a su tío Herbert que le gustaría conocer a 
este “hindú”. Al principio, Herbert pensó que una chica de quince años era demasiado joven 
como para entrar en contacto con el Maestro; sin embargo, a la mañana siguiente, durante 
el desayuno, se lo preguntó a Baba, quién le dijo alegremente que la vería. Aún era muy 
temprano cuando Baba decidió entrar en la habitación de Zilla, en puntas de pie, mientras 
ella estaba profundamente dormida. Baba se inclinó sobre ella, la joven abrió los ojos y lo 
miró. Ninguno de los dos habló, sólo se sonrieron. Fuera de la habitación de Zilla, Baba se 
volvió hacia Kitty y le dijo acerca de la joven: ”Veo todo su pasado y todo su futuro. Tiene 
un gran trabajo que hacer para mí. La niña debe ir contigo a Challacombe del Este el martes”. 

* 

El 13 de septiembre, a las siete de la mañana, Baba y el grupo salieron de Londres hacia 
Combe Martin, a unos trescientos setenta kilómetros de distancia. Cuando Baba estaba sa-
liendo por la puerta, le preguntó a Kitty si quería algo y ella le contestó rápidamente: “Sólo 
que aumenten las oportunidades para servir”. Y tras pensarlo un instante, añadió: “¡Y ade-
más… algo bueno y espontáneo!”. 

Baba le contestó: “Tendrás ambas cosas dentro de pocos días”. 

Causó bastante sorpresa que el sol brillara durante el viaje por lo que el conductor dijo: 
“¡Este es el más bello día del año!”. Es una ocasión extraordinaria y feliz ver brillar el sol un 
día de septiembre en Inglaterra. 

Pero cuando el Sol estaba allí con ellos, 
¿cómo no podía haber luz? Hasta en invierno, 
el sol de la Tierra se inclinó reverentemente 

derramando su luz durante los días que Él estuvo en Inglaterra. 

Viajaron por la Gran Carretera del Oeste, Slough, Reading, Newbury, Marlborough, 
Chippenham, Bath, Wells, Glastonbury, Bridgwater, Taunton y Molton del Sur. Baba, Me-
redith y Agha Alí iban sentados en el asiento trasero del enorme taxi; Chanji y Herbert es-
taban frente a ellos en los dos asientos plegadizos, y Rustom y el chofer estaban sentados 
adelante con todo su equipaje y parafernalia. 

En el trayecto, Baba se cubrió con su turbante y una alfombra; como después lo explicó, 
estaba haciendo su trabajo espiritual. Observaron que, aunque estaba oculto, sus dedos y 
manos se movían rápidamente de manera característica debajo de lo que lo cubría.  
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Margaret Starr con Meher Baba  
y Kim Tolhurst en Devonshire, 
durante el mes de septiembre de 1931. 
 
 

En Bath, Meredith llevó a Baba para que se reuniera con un doctor llamado Whitby 
durante unos instantes, y el hombre quedó sumamente impresionado al conocer a Baba. 
Luego visitaron Gladstonbury, sitio asociado con la leyenda del Santo Grial, el cáliz utilizado 
en la Última Cena, que supuestamente se halla sepultado allí.45 

Después de diez horas de viaje, Baba llegó a Combe Martin a las cinco en punto. Se 
dirigieron a la propiedad de ochenta y cinco acres, situada en Challacombe del Este, que 
estaba a unos tres kilómetros de distancia, donde varios devotos occidentales estaban es-
perando la llegada del Maestro. Entre ellos se encontraban Esther y Charles Ross, Milo 
Shattuck, Margaret Starr, Ann Powell, Tom Sharpley, la señora Helmer, Charles Purdom, 
Enid Corfe y Dorothy Cousins, todos los cuales habían contribuido con su dinero para que 
Baba viajara a Inglaterra. Baba estaba cansado del viaje y sólo echó una mirada a esas 
personas, sin detenerse ante nadie, con excepción de Margaret Starr. Cuando los ojos de 
Baba se encontraron con los de Margaret los ojos de ella se llenaron de lágrimas que no 
pudo contener. 

Las lágrimas siguieron fluyendo 
del corazón de cada uno durante la visita de Baba, 

¡Y de ese fluir se encendería un fuego en el 
que consumirse, sería el único trabajo de sus vidas! 

El agua de las lágrimas estaba abrasando sus corazones, 
¿pero quién lo sabía? Las lágrimas eran de desgarro 

tanto de alegría como de dolor. 
No pudieron evitar el dolor, era el dolor del anhelo, 

Su presencia trajo una gran alegría.  

 

45 El santo grial se relaciona con la leyenda medieval. El grial es la copa o plato que Jesús utilizó en la Última 
Cena, en la víspera de su crucifixión. También se afirma que José de Arimatea utilizó esa copa para recoger gotas 
de sangre del cuerpo de Jesús cuando colgaba de la cruz. A la búsqueda del grial, que desapareció porque sus 
custodios se volvieron moralmente impuros, se la asocia con la leyenda del Rey Arturo y los caballeros de la Mesa 
Redonda, del siglo VI, y con el Caballero Parsifal que descubrió el misterio del grial. 
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Meher Baba con sus devotos ingleses en el lugar de retiro de Devonshire, 
durante el mes de septiembre de 1931. 

 

Entre quienes se congregaron para recibir a Baba se hallaba un hombre mayor, llamado 
Thomas Augustus Watson, que había llegado de Estados Unidos de América con su esposa 
para quedarse durante dos días en el lugar de retiro. El señor Watson era un científico que 
había trabajado con Alexander Graham Bell en la invención del teléfono, y después de jubi-
larse estaba en busca del conocimiento espiritual.46 Al entrar en el lugar de retiro y subir la 
escalera hacia su habitación, Baba se detuvo un instante y puso suavemente su mano sobre 
la cabeza de Watson. El toque divino tuvo un efecto tan profundo sobre aquel hombre que 
lloró como un niño: su corazón estalló y se inundó de amor con la suave caricia de Baba.  

 

46 Thomas Augustus Watson ayudó a Alejandro Graham Bell durante el período experimental del teléfono. En 
1881 renunció a la Compañía Telefónica Bell y creó la suya propia para la fabricación de motores y barcos. 
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Puesto que Chanji había observado hechos parecidos en sus viajes con Baba, hizo entrar 
al señor Watson en la biblioteca y lo hizo sentar. Watson siguió llorando durante unos 
quince minutos y luego se tranquilizó. Con los ojos llenos de lágrimas, preguntó suave-
mente: ”¿Cuánto tiempo has estado con él? ”. 

–Siete años –replicó Chanji. 

Al oír esto, Watson puso su mano de manera paternal sobre la espalda de Chanji y le 
dijo: ”Hijo mío, ¿sabes cuán afortunado eres por haber estado viviendo en tan estrecho con-
tacto con una personalidad tan inmensa? ”. 

–Sí, señor, me considero afortunado. –le contestó Chanji– Es por su gracia que estoy 
cerca de él. 

Tras unos pocos instantes de silencio, Watson le reveló lo siguiente: ”En mis setenta y 
ocho años de vida, hoy es la primera vez que he experimentado lo que el amor divino es. 
He llegado a comprender esto tan sólo con el toque de Meher Baba”. 

Chanji le dijo: “Semejante privilegio se concede sólo a unos pocos”. 

Sin que Watson se lo pidiera, Baba había sacudido vivamente su ser. El corazón de Wat-
son floreció y él vio una nueva luz: la que disipa la oscuridad de todos los tiempos. 

Era maravilloso cómo se estaba manifestando el trabajo del Maestro. Él estaba forjando 
un vínculo con Watson para un plan que, hasta ese entonces, no había revelado. Baba estaba 
planeando ir a Estados Unidos de América desde Inglaterra, y Watson sería el instrumento 
para llevarlo a cabo. Por este motivo, Watson se sintió compelido a viajar hasta Inglaterra 
solamente para conocer a Baba. 

* 

La pequeña habitación de Baba se hallaba sobre la entrada del vestíbulo y daba al sur, 
hacia el valle de Combe Martin. Meredith Starr llevaba a los visitantes hasta esa habitación 
para que se entrevistaran brevemente con Baba, pero Meredith aún insistía en la habitual 
rutina de cuatro horas de meditación por día. La meditación continuaba, a pesar de que el 
Maestro –el objeto de las meditaciones– estaba con ellos en forma física. No obstante ese 
régimen riguroso, Baba se daba maña para escabullirse y encontrarse con los mándali en el 
cobertizo en el que se alojaban, aunque Meredith también trató de impedir esto. 

A la mañana siguiente, Baba fue muy temprano al sector de los mándali, se sentó en 
una de las camas y conversó un rato con ellos. Herbert, Chanji y Rustom compartían la ha-
bitación, mientras Agha Alí se alojaba con Baba en la casa principal. 

Màs tarde, esa misma mañana, mientras llovía, Baba se encontró con cada persona in-
dividualmente. Charles B. Purdom, una versátil personalidad: escritor, crítico teatral, eco-
nomista y editor de una revista llamada Everyman, había llegado coincidentemente a 
Devonshire al mismo tiempo para tomarse una semana de vacaciones. Purdom dijo al en-
contrarse con Baba: “Creo que me entró en el corazón algo que parece una piedra y está 
pegado ahí sin disolverse. Estoy terriblemente confundido respecto de qué se trata”. 

Baba dictó lo siguiente: “Esto es consecuencia de la corriente y de los rayos espirituales 
que hay aquí, en esta atmósfera de espiritualidad”. Indicó a Purdom que se sentara a su lado 
y, a los pocos minutos, Baba le preguntó cómo se sentía. 
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–Bien; más tranquilo, más calmo –le dijo Purdom. 

Posteriormente Purdom escribió sobre sus experiencias con Baba en una serie de artícu-
los de su revista. En el primer artículo expresó: 

Aparentemente el azar (pero indudablemente merece algún otro nombre) me puso en 
contacto con un Maestro Perfecto del Oriente. Sus ojos son grandes y radiantes, iluminando 
su rostro que emana felicidad. Posee gran sentido del humor y dicen que es un extraordi-
nario jugador de cricket. Combina la sencillez de un niño con una sabiduría de siglos. Aun-
que no habla pero se comunica por medio de una tabla alfabética, he conversado varias 
veces con él. Pero hablar con él no es lo importante. Es suficiente estar en el mismo lugar. 

En una ocasión, Baba le dio a Thomas Watson una explicación sobre las diferentes eta-
pas evolutivas de la mente y le describió cómo ésta experimenta el universo. Baba le dijo: 
“Cuando nuestra vista se vuelve hacia dentro, entonces empieza la búsqueda de Dios. Se 
necesitan dos cosas para realizar a Dios: la primera es una conducta pura, y la segunda, la 
excelencia de un servicio prestado sin egoísmo”. 

Watson le preguntó: “¿Qué puedo hacer? Soy demasiado viejo y débil como para pres-
tar semejante servicio, pero puedo ayudar de la otra manera que usted sugiere”. 

Baba le indicó con gestos: “No se preocupe. Yo lo instruiré”. 

Después del almuerzo, Baba salió a pasear por los acantilados a orillas del mar. Varias 
personas del grupo recogieron madera como souvenirs. 

Meher Baba deletreando algo en su tabla alfabética a Margaret Craske  
en el lugar de retiro de Devonshire, en septiembre de 1931. 
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Otro afortunado devoto que conoció ese día al Maestro fue Katherine Anna Tolhurst, a 
quien llamaban Kim. Era una mujer joven, inteligente y de roja cabellera, le interesaba el 
Budismo y estudiaba judo con Koizumi. Koizumi, el profesor de artes marciales, había co-
nocido a Baba en Londres y había conversado con Kim, contándole quiénes eran Baba y 
Meredith Starr y cómo era el ashram de Devonshire. Koizumi la animó diciendo que este 
Baba era alguien que a ella le interesaría. Kim le escribió a Meredith diciéndole que era una 
buscadora que siempre había esperado encontrar verdaderas respuestas en la vida. 

En una ocasión Kim recordó una serie de hechos posteriores: 

Meredith me contestó que él sentía que yo estaba preparada para lo que el ashram tenía 
para ofrecerme y mencionó vagamente que llegaría un Maestro. No fui preparada para lo 
que iba a suceder. Había un enorme excitación la noche en la que Baba llegó, aunque no lo 
vi y tampoco vi a ninguno de los que lo acompañaban. 

La tarde siguiente, Meredith me dijo: “Shri Baba ha llegado y me agradaría que usted 
fuera a verlo”. Subí la escalera hasta su pequeña habitación, que parecía una celda monás-
tica porque sus paredes de piedra eran muy gruesas. Baba estaba sentado en una cama 
vestido de blanco. No sé qué sucedió; jamás sabré qué sucedió. Todo lo que sé es que me 
encontré de rodillas a los pies de Baba, llorando como nunca antes había llorado. 

Las lágrimas corrían por mi cara. No creo que me sintiera desdichada, ni que estuviera 
contenta. Tal vez las lágrimas limpiaban todo lo que me había sucedido en el pasado y todo 
lo que había lamentado. En un sentido, yo estaba vacía, pero llena de luminosidad y de un 
nuevo amanecer, de una vida renovada. Me sentí limpia y liviana. 

No sé cuánto tiempo duró mi llanto; no puedo decírselo. Eso fue intemporal. Baba dictó 
en el tablero, mientras oía la voz de Chanji interpretando: “Ella se quedará cerca de mí”. 
Alguien me recogió, me pusieron en cama y me sumí en un profundo sueño. No puedo 
explicar lo que sucedió. Eso fue hace muchísimo tiempo, pero se trata de una impresión que 
permaneció en lo recóndito de mi ser. 

Siempre amé a Jesucristo y me pareció que Baba era como el Jesús que yo había conocido 
siendo niña, en las pinturas que lo representan. Sentí ese tremendo amor, esa inmensa com-
pasión. Aunque había mucho de mí criticable y reprensible (estoy segurísima de no haber 
sido siempre una persona tan buena o simpática como es debido), en sus ojos sólo había 
comprensión y compasión, y nada de condena. Creo que fue eso lo que me atrajo hacia él. 
Por más sensual, desobediente, desagradecida o negligente que yo hubiera sido (cuales-
quiera que hubieran sido mis defectos que él hubiera visto), aparentemente fue como si él 
hubiera percibido lo que yo podía llegar a ser y lo puso en marcha. Esto es todo lo que 
puedo decir. 

Kim despertó a la mañana siguiente en un estado mental normal pero de allí en adelante 
buscó continuamente estar cerca de Baba. 

El 15 de septiembre, Baba preguntó a Charles Purdom cómo se sentía. Purdom le con-
testó: “Siento que todo lo de mi cabeza ha entrado en mi corazón y tengo la sensación de 
que algo me quema en el pecho”. 

–Bien –dijo Baba con un gesto, y le dio una explicación sobre las tres clases de fe: la fe 
intelectual, la fe a través de la vista y la fe a través de la experiencia.  
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Meher Baba en Devonshire, septiembre de 1931. 

Luego de las entrevistas, Baba salió a caminar con el grupo hasta el valle y allí Meredith 
y Margaret cantaron canciones sobre Él. Baba estaba de muy buen humor y mencionó por 
primera vez su misión respecto del mundo y reveló que él era el Avatar. En la historia del 
mundo, esta fue la primera vez que el Avatar estaba consagrando el suelo del hemisferio 
occidental con su presencia. Baba reveló francamente por primera vez a sus seguidores de 
Inglaterra que Él era el Avatar, el Mesías, el Cristo que hacía largo tiempo el mundo espe-
raba, mientras en India todos sus devotos aún se referían a Él como un Sadguru, un Maestro 
Perfecto. 

Aunque Dios apareció primeramente en forma física en Oriente, 
primero se reveló como el Avatar en Occidente. 

Ese día, Thomas Watson dijo a Baba: “Estados Unidos de América es el país para un 
gran trabajador espiritual como usted. Debe ir allá. Si me lo permite, haré todos los arreglos 
necesarios para que usted y su grupo nos visiten Nueva York. En nombre del pueblo esta-
dounidense, de todo corazón le hago llegar mi invitación para que vaya a Estados Unidos”. 

Baba se mostró complacido por el amor de Watson, pero no aceptó su invitación. Esto 
entristeció a Watson, quien trató de persuadirlo para que cambiara de parecer. Al final Baba 
cedió ante su constante súplica y le dijo que iría a Estados Unidos. En realidad, desde el 
principio Baba quería visitar Estados Unidos, pero sus métodos eran extraños; al no aceptar 
al principio la invitación de Watson, estaba dispensando más rayos de amor para hacer que 
Watson fuera más constante y firme en su dedicación, amor y fe. Después de que Baba 
aceptó su invitación, Watson y su esposa se prepararon para partir hacia Estados Unidos a 
fin de encargarse de todo lo necesario para la visita del Maestro. 

Otro eslabón estadounidense para el trabajo de Baba fue Milo Shattuck. Este joven había 
pasado un año en el lugar de retiro de Devonshire. En el verano de 1931, Meredith lo envió 
a Estados Unidos para que tomara contacto con determinadas personas interesadas, les ha-
blara de Baba y de la intención del Maestro de visitar Inglaterra ese otoño. 
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Shattuck fue el primero que habló con Watson acerca de Baba. También se reunió con 
Jean Adriel y Malcolm Schloss cuando estuvieron en una granja de New Hampshire, y les 
habló sobre Baba y su inminente visita a Occidente. Jean y Malcolm sintieron interés y ansias 
de viajar a Inglaterra, pero su situación financiera no se los permitía. Sin embargo, escribie-
ron cartas a Meredith; quién se las mostró a Baba. Al verlas Él sonrió e hizo esta observación: 
“Ellos son míos. Es esencial que se encuentren conmigo”. 

Malcolm y Jean habían logrado ahorrar bastante dinero para viajar a Inglaterra en oc-
tubre de 1931. Pero recibieron un telegrama de Meredith informándoles que no viajaran, 
que Baba iría a Estados Unidos y que ellos serían sus anfitriones. En consecuencia, cuando 
Watson regresó después de conocer a Baba, Jean y Malcolm estaban haciendo los prepara-
tivos para su visita. A unos sesenta y cuatro kilómetros de la ciudad de Nueva York, sobre 
las riberas del río Croton, encontraron un lugar para que Baba y su grupo se alojaran. Lo 
llamaron Retiro de Harmon, y más de trescientas cincuenta almas devotas fueron informa-
das sobre la llegada del Maestro. Jean y Malcolm se dedicaron a esto con gran entusiasmo, 
y se inició una correspondencia regular con Meredith Starr respecto de la visita de Baba. 

* 
Entretanto, el 15 de septiembre, a las nueve de la noche, Kitty y Zilla llegaron a Devons-

hire y vieron a Baba durante unos pocos minutos. Entre las seis y las siete de la mañana 
siguiente, Baba dio a Herbert indicaciones sobre su futuro. Le habían ofrecido un trabajo en 
China como Profesor de Literatura Inglesa bajo la Liga de las Naciones, y Baba le ordenó 
que viajara hacia allá inmediatamente. Desconcertado, Herbert se aferró a los pies de Baba 
y lloró como un niño, diciéndole: “No pude hacer nada por ti. Te lo prometí, pero no pude 
cumplir mi promesa”. Baba lo calmó, asegurándole que no había motivo para preocuparse; 
todo saldría muy bien. Entonces Baba impartió las siguientes instrucciones a Herbert: “Sé 
vegetariano. No fumes ni bebas. Medita entre una y dos horas diariamente. 

Meher Baba abrazando a Herbert Davy en Devonshire, septiembre de 1931.  
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Zilla Cluse y Agha Alí  
con Meher Baba. 
 
 
 
 
 

En tu tiempo libre, frecuenta a chinos y hazte amigo de ellos. Aparte de esto, todo lo 
que hagas con ellos, será producto de un impulso interior tuyo. Jamás uses opio. 

Sé amigo tanto de los ingleses como de los chinos. Lleva una vida sencilla. Debes tener 
una reunión, por lo menos una vez cada dos semanas, para hablar sobre mí a las personas 
interesadas. No te preocupes y cumple a conciencia tus deberes. Iré a verte a China”. Enton-
ces Herbert aceptó ese puesto de la Liga de las Naciones como la voluntad de Baba. 

Por la tarde, Baba fue a la playa con Meredith, Margaret, Kitty, Zilla, Herbert, Rustom, 
Alí y Chanji. Jugaron al cricket y otros juegos durante un par de horas. 

Al anochecer, tomaron el té al aire libre y sacaron algunas fotos. El tiempo era esplén-
dido y el sol brilló durante todos los días en los que Baba estuvo de visita. Baba jugó con un 
gatito y su amor por los animales y la naturaleza impresionó a todos los del grupo. Disten-
didas, algunas damas estiraron informalmente sus piernas frente a Baba, lo cual es conside-
rado en Oriente como malos modales y falta de respeto hacia un Maestro. Sin embargo, los 
mándali tuvieron que quedarse callados y Baba tampoco corrigió a las mujeres. 

A las ocho menos cuarto, Baba llevó a unas pocas personas del grupo -Herbert, Kitty, 
Zilla, Meredith y Margaret Starr- a sentarse al aire libre, y escucharon el lejano romper de las 
olas y disfrutaron la belleza y la calma de la soledad que los rodeaba. Ante la esplendorosa 
presencia de Meher Baba en este entorno ideal y el hermoso silencio de la naturaleza, estas 
cinco personas se pusieron a llorar sin parar durante tres horas, desde las ocho hasta las once. 
A veces Baba les sostenía las manos y a menudo les preguntaba en qué estaban pensando. 

A la mañana siguiente, Herbert Davy, acompañado por el señor Watson y su esposa, se 
fue de Devonshire, Baba junto a otros caminaron un trecho con ellos mientras partían. Baba 
le regalo a Herbert su bufanda y una naranja para que la comiera en el tren, ¡quien después 
la comió con cáscara y todo! 
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* 
Durante esta estadía, Meredith se encargó de dirigir el lugar del retiro, sometiendo ri-

gurosamente a las personas a sus deseos. Ni siquiera Rustom y Chanji se libraron de lo que 
él dictaminaba. Algunas personas se sintieron molestas con el comportamiento de Meredith 
aún cuando el Maestro mismo se encontraba entre ellos; Kitty le preguntó a Baba: “¿Por qué 
se necesita un intermediario para ver a Dios?”. 

Baba dictó lo siguiente: “Tardaría horas en explicártelo. Sin embargo, Meredith no es 
para nada distinto de cualquiera de ustedes y tampoco es un intermediario. El asunto no es 
como piensas: no se necesita un tercero para llegar a la Meta”. 

A pesar de la desaprobación de Meredith, Baba pasaba el tiempo con sus devotos cami-
nando por la playa, trepando por los acantilados, jugando al cricket, al carroms, al tenis de 
mesa y al “juego de pulgas” con Alí, Zilla, Kitty y Kenneth Ross. Es imposible describir cómo 
todos estos occidentales estaban literalmente encantados de estar en la compañía de Baba.  

Además de estas personas que estaban en estrecho contacto con él en el lugar de retiro, 
durante los diez días que permaneció en Combe Martin se permitía el acceso de extraños 
para que conocieran al Maestro. Sin embargo, la visita de Baba se mantuvo en secreto para 
la mayoría y no se permitió reunión alguna que pareciera un darshan público. Quienes lle-
garon fueron parientes o conocidos de las personas que ya eran devotas de Baba. 

Un día Baba dio una extensa explicación sobre la creación, el renacimiento y la realiza-
ción de Dios. Concluyó diciendo: 

No dejen que estos asuntos sean un dolor de cabeza para ustedes. Todo esto es sola-
mente una explicación. No se rompan la cabeza por esto. Lo supremo es el amor y sólo 
cuenta el amor. Por más que lean, escuchen o entiendan acerca de la espiritualidad, eso no 
los conduce hacia el Conocimiento. El Conocimiento es una cosa totalmente diferente y sólo 
se lo puede lograr por medio del amor: por medio de un amor puro y firme. 

El 18 de septiembre, Baba salió con el grupo de excursión para ver una cueva. Enseguida 
sobrevino una discusión sobre las fotografías que tomarían: tomaron una de Baba abra-
zando un cordero. Meredith dijo que debería tomarse una foto de Baba en una postura na-
tural, vistiendo solamente su sadra, y luego otra de Baba con el grupo. 

A pesar de que el sol brillaba hacía frío en Devonshire , y todos se habían puesto sacos 
de lana. Pensaron que Baba, por ser el Avatar, el Dios encarnado, era inmune al frío. Baba 
cumplió sus deseos permaneciendo durante más de una hora solamente con su fino sadra 
de muselina cuando tomaron las fotos. Todos quedaron complacidos, pero no sospecharon 
para nada que Baba estuviese sufriendo. 

El Avatar desciende en forma humana como hombre y, porque éste es su deseo, sigue 
siendo afectado por los caprichos de la naturaleza, sintiendo calor y frío como cualquier otro 
ser humano. En relación con la naturaleza, usa su cuerpo como un hombre corriente y no 
ejerce su poder sobre él. El Avatar es Dios Infinito que descendió en forma humana. Es un 
hombre y hace todo lo que un hombre corriente hace. Pero simultáneamente es plenamente 
consciente de todo lo del universo.  
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Meher Baba en el lugar de retiro, en Devonshire, durante el mes de septiembre de 1931. 

En este misterio de Dios hecho hombre 
radica su lilah divino y su juego en la Unidad. 

Como el Avatar, Dios se convierte en todas las cosas y en todos los seres. 

Mabel Ryan era socia comercial de Margaret Craske en la escuela de ballet. Mabel llegó 
a East Challacome el 19 de septiembre. Ese día, Baba fue con el grupo a los acantilados a 
orillas del mar y caminó por los prados del valle. Margaret y Mabel interpretaron danzas y 
otros cantaron canciones. Baba brindó su estrecha compañía a estas personas de su afecto y 
jugó al cricket con ellas. 

El Maestro besó sus corazones con su Amor 
y ese beso resultó ser el medio que rasgó 

las páginas de sus efímeras biografías. 
Un beso amoroso con semejante potencia fue suficiente 

para borrar las páginas de sus vidas sobre vidas. 

Es inimaginable el poder del amor del Avatar, pues ningún poder de esta Tierra es su-
ficiente para borrar una sola impresión (sanskara): solamente Su beso puede hacerlo. El beso 
de Baba es el que empapó con lágrimas el suelo del mundo occidental. Quien se acercaba a 
Baba derramaba lágrimas, y sólo sus lágrimas estaban en la más profunda comunión con él. 

El lenguaje del corazón es totalmente diferente; 
sólo puede expresarse por medio de lágrimas. 

Después de incendiar los corazones, 
las lágrimas mismas se disuelven en el fuego, 

incapaces de soportar el apremio de los corazones. 
Sellando los labios, el fuego comienza a entonar interiormente una canción 

que nadie puede oír, excepto el Divino Amado. 
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Los occidentales que amaban a Baba estaban empezando a oír la canción que surgía de 
Su silencio. Baba se quedaba despierto, hasta bien entrada la noche, sentado afuera bajo las 
estrellas, con aquellos que lo amaban; sin embargo, todos se sentían renovados cuando Él 
los despertaba por la mañana temprano. 

El 20 de septiembre, después del almuerzo, Kitty y Zilla partieron hacia Londres. 

* 

Llegó a Combe Martin un telegrama de Vishnu, quien estaba en Nasik y transmitía la 
noticia de que Hazrat Babajan había abandonado su cuerpo en Poona el lunes 21 de sep-
tiembre, y Baba comentó de inmediato: “Con el deceso de Babajan surgirán numerosas di-
ficultades, y las circunstancias cambiarán pronto. Por esta razón, cambié de planes en cuanto 
a viajar a Persia y luego regresar a India, y en cambio decidí ir a Estados Unidos de América. 
La Conferencia de la Mesa Redonda, la precaria economía de Inglaterra, el caos en Rusia, 
Japón y China, y los rumores de guerra, todo sugiere que las circunstancias cambiarán ahora 
rápidamente”. 

Baba envió un telegrama a Ghani Munsiff indicándole que donara en su nombre cuatro 
mil rupias para que erigieran a Babajan una tumba de mármol. 

Mientras estuvo en Combe Martin, al parecer Baba dividía su tiempo entre sus segui-
dores más cercanos. Los primeros dos días los pasó con Herbert; los tres siguientes con Kitty 
y Zilla; y los cuatro últimos atendió especialmente a Margaret y Kim. Cuando llegaban va-
rias personas para ver a Baba, Agha Alí hacía este anuncio: “Baba, Kim y compañía están 
aquí”. Por este motivo, Baba se refería colectivamente al grupo como Kimco. 

Hazrat Babajan. 
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Diario Evening News de India: miércoles 23 de septiembre de 1931. El título del diario dice: 
 la comunidad musulmana de Poona ha quedado sumamente conmovida por la muerte de la  

famosa santa Babajan. Afirman que tenía 125 años de edad, y poseía poderes mágicos, 
 además de poderes premonitorios. Como lo muestra la foto, a su funeral asistieron  

miles de personas, tanto musulmanas como hindúes, que participaron en la procesión. 

Casi todos los días Baba llamaba a Chanji y Rustom a su habitación para conversar sobre 
el viaje a Estados Unidos de América,- gran mortificación de Meredith, quien hubiera pre-
ferido que los discípulos indios ocuparan un segundo plano en lo que él imaginaba que 
debía ser la proximidad con Baba. Por la noche, después de que los demás se habían ido a 
acostar, Chanji se sentaba en su lecho y anotaba en su diario lo sucedido durante el día, y es 
así como tenemos este registro. 

Baba decidió que era hora de partir de Combe Martin. Salió en tren con Agha Alí, 
Chanji, Margaret, Kim, Audrey y Tom Sharpley, llegando a Londres el 24 de septiembre. 
Volvió a alojarse en la casa de la familia Davy, mientras Rustom y Meredith Starr ocuparon 
una casa cercana. 

John Davy tenía un alto cargo como Magistrado de Londres, y tanto él como su esposa 
Helena tuvieron la fortuna de estar en estrecho contacto con Baba. En una ocasión, Baba 
conversaba informalmente sobre tenis de mesa y cricket con John Davy. Un día se le acercó 
Helena y le preguntó: “¿Cómo he de comprenderte? ¿Cómo he de amarte?”. 

–Pon una fotografía mía ante ti cuando reces –le indicó Baba. 

–Siempre tengo un cuadro de Cristo ante mí cuando rezo –le contestó. 

–Sigue contemplando su imagen; es una misma imagen. El amor de Cristo es el ideal 
por excelencia. Te ayudaré interiormente –le prometió Baba. 
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Al día siguiente, llevaron a Baba de paseo por Londres, visitando el Museo de Victoria 
y Alberto, el zoológico de Regent Park, la Abadía de Westminster y la Tumba del Soldado 
Desconocido. Baba observó lo siguiente en Westminster: “Quienes están aquí sepultados 
tienen la suerte de que yo haya estado aquí”.47 

Baba repitió lo mismo respecto de los muertos que se hallan en la Tumba del Soldado 
Desconocido, que aquellos sepultados allí eran afortunados por haber sido visitados por Él. 
Baba pareció disfrutar la novedad de viajar en el tren subterráneo, que recorría todo Lon-
dres, llegando a Liverpool, Oxford Circus, Shepard’s Bush y Piccadilly. 

Por la noche Baba fue a un concierto en Queen’s Hall, pero no disfrutó la música clásica. 
En el entreacto llevaron a Baba detrás del escenario para que conociera al director Sir Henry 
Wood, quien había expresado sus deseos de conocerlo. Kitty Davy conocía a Sir Henry por-
que les había estado enseñando piano a sus dos hijas. 

En Londres, Baba se levantaba a las seis en punto de la mañana, desayunaba a las siete 
y treinta, ojeaba el diario y a las nueve se preparaba para recibir visitantes. 

Kim trajo a su esposo Desmond Tolhurst y a sus hijas Phoebe Ann y Susan Jane para 
que vieran a Baba. Desmond le dijo a Baba: “Soy un católico romano fiel y quiero llevar una 
vida recta. A veces pienso que estoy obrando mal y que caigo en la tentación. Repito mis 
errores una y otra vez. Soy religioso y quiero seguir siendo devoto de Dios y de la Iglesia”. 

Baba le contestó: “Sé religioso; eso es bueno. Pero al final tienes que trascender la shariat 
(los rituales tradicionales de las religiones)”. 

Entonces Desmond le preguntó: “¿En el cristianismo, hay algunos santos y sacerdotes 
verdaderos, de elevada condición espiritual?”. 

–Hubo santos –le respondió Baba– pero los sacerdotes cristianos son de la misma clase 
que los sacerdotes de todas las demás religiones del mundo entero. Por egoísmo, los sacer-
dotes crean y propagan sus propias costumbres, dogmas y prácticas, y de ese modo estro-
pean a la religión. Todos estos ritos, rituales y ceremonias son la cáscara seca del maíz.48 

El 25 de septiembre llegó otro nuevo visitante, llamado Quentin Todd, para conocer a 
Baba. Era un actor y comediante estadounidense que vivía en Inglaterra, y que se había 
interesado siempre por la espiritualidad. En 1930, Todd había conocido a Margaret Craske 
y Mabel Ryan, hasta ser amigo de ellas. Cuando Margaret regresó de Devonshire en la pri-
mavera de 1931, le habló a Todd sobre Baba y él se mostró ansioso de conocerlo. 

Milo Shattuck llevó a Quentin Todd a la casa de la familia Davy; ambos se habían co-
nocido ese día cuando almorzaron con Margaret y Mabel. Todd estaba nervioso cuando 
subía la escalera hacia la habitación de Baba. Al entrar en ella, encontró a Baba sentado en 
la cama, con las piernas cruzadas, junto a la ventana con Agha Alí y Chanji a su lado; sin 
embargo, quedó tan absorto al ver a Baba que se olvidó de quienes estaban con él. Baba 
sonrió y con un ademán le indicó que se sentara junto a él, le tomó la mano y le palmeó la 

 

47 La Abadía de Westminster es una iglesia gótica en la que están sepultados reyes, escritores y personajes 
famosos de Inglaterra. 

48 Shariat representa la cáscara del maíz, y el grano de su interior es la esencia de la espiritualidad. 
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espalda. Todd experimentó un amor y una paz formidable que emanaban de Baba, y tuvo 
también la sensación de estar reconociendo a un amigo al que había perdido hacía largo 
tiempo. 

Al cabo de un rato, Baba tomó la mano izquierda de Todd, quien enseguida tuvo la 
sensación de que una corriente eléctrica de amor puro pasaba a través de él. Todd sintió 
inmediatamente que debía servir a Baba de alguna manera. Su mente quedó en silencio ante 
el silencio de Baba, y todas las preguntas parecieron desaparecer como si carecieran de im-
portancia. 

Después de este primer encuentro, Quentin Todd recordó esto acerca de Baba: “Lo que 
más me impresionó fue su aire un tanto salvaje, como si algo indómito estuviera vivo dentro 
de él. Sus ojos eran realmente impactantes”. Desde entonces Todd visitó a Baba todos los 
días. En una ocasión, Baba aseguró que Todd realizaría un gran trabajo para él en el futuro. 

Después de conocer a Baba, Charles Purdom escribió varios artículos en la revista Every-
man, titulados “El Sadguru” y “La Necesidad de un Maestro”. Posteriormente más personas 
llegaron a saber quién era Baba al leer estos inusuales artículos. 

El 26 de septiembre, uno de los amigos de Purdom vino a ver a Baba y le dijo: 

– Después de leer los artículos en Everyman, sentí que debía verlo. No fue un pensa-
miento superficial, me sentí inspirado para verlo. 

Baba le expresó su agrado por conocerlo y observó lo siguiente: 

No está dentro de los límites del intelecto juzgar la perfección espiritual o entrar en los 
reinos de Aquel que alcanzó la perfección. Esto puede lograrse sólo por medio del amor, 
sobrepasando el intelecto. Este amor nace solamente en el corazón puro de quien ama a 
Dios de verdad. Nunca puede florecer en los corazones de aquellos dominados por los lo-
gros del intelecto. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Meher Baba sonriendo muy feliz, 
 en Devonshire, año 1931. 
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Por esta razón, cuando los seres divinos dan una explicación acerca de sí mismos se fían 
más del impulso y la inspiración que del intelecto. Cuando un Maestro Perfecto brinda su 
contacto a las almas valiosas, crea un impulso profundo dentro de ellas. Lo más recóndito 
del ser del hombre es la Casa de Dios, y cuando se establece el contacto con un Ser Divino 
en persona, el corazón se hace eco de su dulce canción. Este eco es el regalo del Maestro. 
Creando el silencioso impulso interiormente, él lo hace resonar. 

–¿Qué debo hacer? –preguntó aquel hombre. 

–Medita sobre el más alto ideal: el amor. –lo animó Baba– Yo te ayudaré. 

Un hombre que se había convertido del cristianismo al budismo y que se llamaba Christ-
mas Humphreys, era presidente de la Sociedad Budista de Londres. Humphreys hizo inda-
gaciones acerca de Baba por medio de Kim Tolhurst. Un día, él y otros miembros de su grupo 
budista llegaron para ver a Baba. Durante su encuentro, Baba intercambió ideas con ellos: 

Baba dio esta explicación: “Según el Sufismo, la religión tiene cuatro aspectos: shariat, 
tariqat, marifat y haqiqat. El hombre tiene que trascender shariat: el aspecto externo. Los mu-
sulmanes ortodoxos consideran ilegítimo ir más allá de shariat. ¡Sin embargo, un Qutub 
(Maestro Perfecto) posee tales poderes que si lo desea puede hacer que una persona realice 
a Dios en un minuto!”. 

Baba miró a uno de los visitantes, quién después de escucharle, estaba ensimismado. Y 
le preguntó en qué estaba pensando. El hombre le contestó con una pregunta: “¿Cómo es 
posible que una persona logre la Realización en un minuto?”. 

Baba se expresó de la siguiente manera: “Incluso en un segundo todas las acciones pue-
den ser aniquiladas y darse instantáneamente la experiencia de Dios. La esclavitud respecto 
de maya (la ilusión) existe siempre, y el karma (la esclavitud) se debe a las acciones. Después 
de que las acciones son destruidas no hay esclavitud. ¿Piensa usted que puede obtener la 
Realización en este nacimiento?”. 

El hombre replicó: “No puedo coincidir con lo que usted dice acerca del karma. ¿Cómo 
pueden eliminarse los efectos de las acciones en una sola vida?”. 

–¿Por qué no? –le contestó Baba sonriendo– Pueden ser destruidos por la gracia del 
Maestro. Si no es así, de qué sirve el Gurú? ¿Cuál sería el valor de la gracia si todos tienen 
que esperar su turno y su tiempo? 

Luego Baba dictó la anécdota de su juventud que cambió su vida: “Yo estaba estudiando 
en el colegio y no tenía idea de la Verdad Espiritual o de la Super-Consciencia. ¡Una anciana 
mujer llamada Babajan me dio esa Super-Consciencia con un solo abrazo! Antes de eso, yo 
era incapaz de ayunar siquiera un solo día. Después de su abrazo, subsistí sólo con agua 
durante once meses, sin dormir para nada. Pero yo no pensaba que estaba ayunando o no 
estaba durmiendo. Todo eso fue espontáneo, sin pensarlo”. 

Después Baba recalcó lo siguiente: “Yo tengo la Experiencia y, a partir de esa Experiencia, 
afirmo que el Qutub tarda un instante en erradicar todas las acciones pasadas. ¡El Buda 
viviente, el Señor y Maestro, puede hacer esto en un abrir y cerrar de ojos! 

No piense en esto. Comprenderá todo poco a poco y sabrá que todo esto es verdad. 
Regrese y quédese conmigo por seis horas en noviembre”. 

Después, describiendo el yoga-samadhi, Baba dijo: “La percepción real y la iluminación 
son permanentes, y sólo la gracia del Maestro hace que una persona se ilumine. Muchas 
son las personas que practicando yoga alcanzan el samadhi. Pero este estado es temporal. 
Tan pronto un yogui sale del samadhi, toma consciencia del mundo como cualquier ser 
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humano corriente. La iluminación es permanente y el conocimiento real deriva de ella. Muy 
pocos pueden lograr la iluminación, ver a Dios. Por eso, ¿Qué más decir acerca de la unión 
final con Dios: Realización del Ser?”. 

Christmas Humphreys quedó muy impresionado con Baba y posteriormente escribió al 
respecto un artículo titulado “La Encarnación del Amor”, cuyo extracto es el siguiente: 

Por primera vez en mi vida, y no he conocido a nadie como él, me encontré dentro del 
aura de un hombre que literalmente irradiaba amor. Combinaba la profundidad de la ex-
periencia mística con la inocente franqueza de un niño, y su sonrisa era tan contagiosa como 
silenciosas sus palabras. Durante todo el tiempo él irradiaba amor puro. Es una experiencia 
memorable conocer a un hombre que practica este indescriptible amor, y es entonces 
cuando uno se pregunta: ¿Por qué ha de ser una experiencia tan extraña cuando este tipo 
de amor es elogiado por todas las religiones? 

Si en el mundo de hoy hubiera más Meher Babas, la guerra terminaría porque no tendría 
razón de ser. ¡Este hombre de Amor da un ejemplo a todos los hombres! 

Aunque Humphreys quedó hondamente conmovido e impresionado con Baba, se ha-
llaba demasiado involucrado en el Budismo como para renunciar a ese sendero y seguir al 
Maestro bajo su guía directa. 

* 

Otras personas tuvieron impresiones similares al conocer al Maestro. Una señora lla-
mada Maud McCarthy Fouls estaba sufriendo de asma. Una vez describió lo que le sucedió 
después de encontrarse con Baba por primera vez: 

Nunca he conocido a un ser humano que dé la seguridad de su luz interior de manera 
tan pura y natural como Baba. Yo era totalmente extraña para él, pero las dos primeras 
palabras que me dirigió se refirieron a la dolencia que dominó toda mi vida. Sólo estuve 
treinta y cinco minutos con él y no le pedí que me curara. Sin embargo, esa tarde fui difi-
cultosamente a ver a Baba, pues yo estaba sufriendo desde hacía unas semanas un ataque 
de asma que amagaba con arruinar mi trabajo. Yo era una mujer realmente enferma. 

Esa noche, ya en casa y acostada en mi habitación, un fuerte perfume oriental, indes-
criptiblemente agradable me despertó de un sueño profundo. Me senté en el piso y percibí 
la presencia de Baba. Esto puedo describirlo solamente como que en mi habitación existía 
una sensación casi aterradora de poder. Parecía que las manos de un cirujano me estaban 
operando los pulmones, la columna vertebral y otras partes de mi cuerpo. Todo el tiempo 
yo estaba consciente de ese terrible poder en cuanto a su grandeza, el cual había penetrado 
en mis huesos y tejidos, modificando mi cuerpo mientras yo estaba ahí sentada. 

Maud Foulds tuvo otras extrañas sensaciones y, al día siguiente, fue a ver a Baba para 
describirle sus experiencias. Cuando empezó a hacerlo, él la detuvo diciendo: “Lo sé. Sé que 
te he ayudado”. El asma de Maud mejoró mucho después de esta experiencia. 

En otra ocasión llegó a Russell Road un señor llamado Audrey con su esposa y su hijo 
para que Baba los bendijera. Le encantaba la filosofía, era un buen hombre y resultó del 
agrado de Baba, quien puso al hijo del señor Audrey sobre sus rodillas y lo besó. Al ver esto, 
el corazón del señor Audrey se llenó de amor, y aunque trató de controlar sus emociones, 
las lágrimas emanaron de sus ojos. 
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Baba le dio esta explicación consolándolo: “El estudio de conocimientos literarios y fi-
losofía satisface solamente al intelecto, pero no es todo. Lo verdadero consiste en pensar en 
Dios, sentir a Dios y experimentar a Dios. El sentimiento real, la percepción y la experiencia 
deben ser ganados, ya que estos son reales. La convicción intelectual es el primer paso, y de 
ella nace la fe, pero debe existir un avance continuo”. Baba indicó al señor Audrey que me-
ditara sobre Dios media hora por día. 

Henry J. Strutton, editor de la revista Occult Review llegó para conocer a Baba, quien le 
dio esta explicación sobre el papel del intelecto y del corazón: 

Hay una enorme diferencia entre el intelecto y el corazón. Sería maravilloso si se usaran 
ambos para el bien supremo, pero de nada sirve tener solamente intelecto con un corazón 
seco. Lo mejor es la supremacía del corazón sobre el intelecto. 

Comparado con un religioso hipócrita, un ateo sincero es preferible. Los libros sólo dan 
la cáscara externa; el Verdadero Conocimiento no deriva de los libros. El Verdadero Cono-
cimiento es el regalo del Gurú, pero no se lo recibe sin pagar el precio del amor: amando. 
El amor tiene grandes poderes, y el amor es el sendero más corto y más fácil hacia la Reali-
zación del Ser. La Realización sólo puede alcanzarse por medio del amor. 

El Sábado 26 de septiembre por la noche, Baba en compañía de Desmond y Kim Tolhurst, 
Margaret Craske, Meredith Starr y Kitty Davy, llevó a Rustom, Chanji y Agha Alí a ver la obra 
teatral La posada del Caballo Blanco, en el Coliseo de Londres. Una actriz llamada Cordelia De 
Leon fue presentada a Baba. Delia, como la llamaban, se sintió inmediatamente atraída hacia 
él y se sentó a su lado. De allí en adelante, Delia veía a Baba todos los días en Londres. 

Delia y su hermano Jack, que era dramaturgo, habían inaugurado el Q Theater, un pe-
queño teatro experimental en Londres. Delia había estado, en el verano de 1931 en East 
Challacombe, debido a un estado de gran aflicción física y mental. Allí oyó hablar de Baba, 
y Herbert Davy le dijo: “¡Nunca has visto a un ser como Él!”. 

Su encuentro con Baba cambió su vida. Delia recordaba así la primera vez que estuvo 
con el Maestro: 

Me senté junto a Baba en el London Coliseum, pero él me prestó muy poca atención. Al 
principio sentí timidez y estuve nerviosa y desorientada. Tenía la sensación de que alguien 
me hubiera dado un martillazo en la cabeza. ¡El esplendor de Baba me dejó aturdida! 

Tan pronto lo vi, no existió nada más para mí. Desde la primera vez que lo vi, le tuve fe 
y confié incondicionalmente en Él. No hice preguntas. No quise nada de Él. Sentí que lo 
amaba como los apóstoles amaban a Jesús. Por ello puse mi vida bajo su cuidado y supe 
que mi búsqueda había tocado a su fin. 

En el corazón de Delia tuvo lugar un drama espiritual que la animó a entregarse a Baba 
para siempre. Estaba destinada a presenciar el drama divino, y empezó a aferrarse a los pies 
de Baba desde lo más profundo de su ser. 

El Maestro había mencionado previamente su espectáculo universal 
y quienes lo acompañaban estaban presenciando cuán maravilloso era 

el espectáculo y cuán esplendoroso era el, la Estrella del espectáculo universal. 
¡La manifestación de Dios en forma humana sobre la Tierra! 
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Era hora de que Delia comprendiera lo que significaba ser actriz en el drama cósmico 
de la Creación. Ella sería iluminada para que representara su verdadero papel en el cine 
universal del Maestro como un miembro del círculo: así como Margaret Craske y Kitty Davy. 

En otra ocasión, Delia trajo a su hermana menor Aminta Toledano, a su hermano Jack 
y a su madre para que conocieran a Baba; el padre de ella había muerto. A la hermana de 
Delia la llamaban Minta y en una ocasión recordó su primer encuentro con Baba: 

Mi hermana Delia había conocido a Baba en el teatro y quedó absolutamente impresio-
nada. Me preguntó si me gustaría conocerlo y le dije que sí. Yo no estaba en la búsqueda 
espiritual como ella, pero cuando me contó sobre las reacciones que había tenido con Baba, 
dije que también me gustaría conocerlo. 

La primera vez que lo vi en la casa de la familia Davy, me conmoví muchísimo. No puedo 
decir por qué; de pronto me encontré llorando sin poder parar. De repente Baba deletreó en 
la tabla a uno de los mándali: “Pregúntenle por qué está llorando”. 

Le dije espontáneamente: “Porque eres tan bello”. A partir de entonces, lo único que quise 
fue mirarlo y estar con él; sólo sentarme en el piso y mirarlo. Yo no quería preguntarle nada. 

Baba tenía una túnica blanca, largos cabellos y un rostro bellísimo. Alrededor de él ha-
bía un aura luminosa que era imposible de describir. Yo no podía mirar a nadie más en su 
presencia. 

Mi madre y mi hermano conocieron a Baba al mismo tiempo. Jack se manejaba en el 
plano intelectual y Baba no operaba realmente en ese nivel ni respondía a preguntas teóri-
cas; por consiguiente, mi hermano fue dejado de lado. Mi madre era también escéptica y no 
se involucró con Baba. Sin embargo, yo entré realmente en relación con él y me dijo que 
podía regresar. Fui a verlo todas las veces que pude. 

Virginia (Jenny), que tenía ocho años de edad y era hermana de Zilla Cluse, le contó a 
su tía Kitty con infantil inocencia: “Los últimos días me hubiera gustado besar y abrazar a 
Baba, pero se interponía su bigote. Amo a Baba, pero su bigote no me gusta”. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Margaret Craske,  
Delia De Leon y  
Kitty Davy  
en la década de 1930. 
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Kitty contó esto a Baba quien hizo sentar a Jenny a su lado, le prestó mucha atención 
hasta que ella estableció una muy estrecha relación con él. En una ocasión Baba le preguntó: 
“¿Debería recortarme el bigote?”. Ella le contestó que sí. Baba sonrió, pero de ahí en adelante 
se recortó el bigote. 

Años más tarde, en la década de 1960, Jenny Cluse describió su primer encuentro con Baba: 

Es tan vívido hoy como hace más de treinta años. Baba me dijo que me sentara perfec-
tamente quieta frente a él durante un minuto y sostuvo el reloj ante él. Yo no tenía que 
hablar. Cuando llegó el momento y me dijo que me fuera, yo no quise y me puse a llorar. 
Nunca he olvidado lo maravilloso de sus ojos y su expresión. 

El 28 de septiembre, Meher Baba le preguntó a Helena, madre de Kitty, si tenía alguna 
pregunta para hacerle. “¿Cómo debo dirigirme a ti? ¿Cómo Señor Baba?”, inquirió ella. Baba 
sonrió y le indicó que estaba bien. Entonces la señora Davy dijo: 

–Soy secretaria de una institución de beneficencia que da asilo a pobres, desamparados 
y ancianos. Trato de prestarles un servicio y ayudarlos. 

–Muy bien, –le dijo Baba con un gesto– continúa ese trabajo. 

–Desearía que quienes tienen asilo pudieran conocerte y recibir tus bendiciones –le dijo. 

–Se beneficiarían muchísimo si me vieran. Yo haría que ellos comprendieran.  

–Pero ellos no pueden venir hasta aquí; son muy ancianos, y muchos de ellos están 
débiles. Entonces Baba la sorprendió indicándole que los iría a ver. 

Meher Baba en Devonshire, durante el mes de septiembre de 1931.  



 

año 1931 245 

–¿Realmente irías? –le preguntó la señora Davy– Pero algunos son sordomudos. Será 
difícil hacer que escuchen y entiendan lo que desees explicarles. 

–Sí, iré a verlos. Fija la hora. –le aseguró Baba. 

–Eres muy amable. Estoy muy agradecida contigo. 

Los presentes quedaron atónitos ante la determinación de Baba, quien luego observó lo 
siguiente: “Los pobres merecen que los considere en primer lugar. Cuando fui a la ciudad 
de Madrás, acudieron personas influyentes, adineradas y devotas para recibir mi darshan. 
Los dejé y fui a visitar a la casta de los intocables de la ciudad; la gente me miraba asombrada 
al verme entre los humildes harijans”. 

* 

Más tarde, esa misma mañana, Baba fue a ver al Cónsul persa por sus visas para viajar 
a Turquía y a Estados Unidos de América. Recibió ambos documentos en un rato sin pro-
blema. A las dos y media de la tarde fue con Margaret y Meredith Starr a visitar a la madre 
de este último. 

De regreso, Baba visitó la escuela de danzas de Margaret Craske y Mabel Ryan. Sus 
alumnas de danza lo contemplaron, haciendo preguntas acerca de él y observando que Baba 
tenía un rostro bellísimo. Esa noche, Baba fue a ver la obra de teatro Daddy Long Legs (Pa-
paíto Piernas Largas), pero insistió en marcharse antes de que la función terminara. 

Al día siguiente, el 29 de septiembre, muchos londinenses fueron a ver a Baba en la 
casa de la familia Davy, incluyendo a científicos, poetas, músicos y otros. Entre ellos estaba 
un popular editor, el señor Vivian. Baba recibió a todos con afecto y comentó: “En el fu-
turo, las personas empezarán a comprender las cosas como realmente son, no como ellas 
las ven ahora”. 

El señor Vivian procedió a formular muchas preguntas que Baba contestó, dictando con 
su tabla alfabética. Esta es la conversación que mantuvieron: 

–Estamos viviendo grandes tiempos. Ha tenido lugar un gran cambio en la vida y me 
gustaría ayudar todo lo posible –dijo el señor Vivian. 

–Sus pensamientos son nobles –expresó Baba–. Lo que usted dice le ayudará por sí solo, 
incluso sin que usted lo sepa conscientemente. 

–Creo que si todas las naciones de Europa se unieran para formar unos Estados Unidos 
de Europa, eso sería muy bien recibido. 

–Esa es una muy buena idea –coincidió Baba. 
–Con la llegada de Gandhi, existe la posibilidad de que prevalezca el clima de unidad 

y espiritualidad. ¿Qué opina usted de Mahatma Gandhi? 
–Es un hombre muy bueno. Vino a verme en el barco y me pidió consejo. Le dije que 

después de sus actividades políticas, se recluyera quedándose conmigo. Me dijo que lo in-
tentaría. 

–¿Es bueno para los trabajadores espirituales involucrarse en la política? –preguntó en-
tonces el señor Vivian. 

Baba dictó lo siguiente: “En cierto sentido, pero sólo al comienzo de su búsqueda. La 
Meta está lejos, muy lejos y más allá de la imaginación y del intelecto. Para ser perfecto y 
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realizar a Dios hay que trascender al intelecto. El objetivo de la vida es alcanzar el estado 
del Ser Único y sólo unos pocos héroes pueden realizar la Meta”. 

–¿Podría usted mostrarnos algunos medios para vencer nuestras debilidades y defectos? 
–Mediante servicio desinteresado, devoción y amor. Haciendo todo lo posible por servir 

a los demás. Permaneciendo en el mundo, pero sin ser del mundo –dictó Baba. 
El señor Vivian preguntó: “¿Qué ocurre con una persona que se halla tan dedicada a 

sus diversas actividades que no sabe cuál actividad es más importante y a cuál debería 
renunciar? En esas ocasiones, uno se preocupa incluso cuando la intención es buena”. 

–Pero uno no debe preocuparse por nada. Cumpliendo con sus deberes desinteresada-
mente, trate de ir más allá de las limitaciones del intelecto. Anhele la inspiración y la ex-
periencia divina de la Consciencia Infinita. ¡Fúndase en el océano de la Divinidad! –lo 
exhortó Baba. 

–¿Cómo podré alcanzar semejante estado? 
–Cumpliendo un servicio desinteresado, y desarrollando de esa manera un carácter 

puro, con devoción y amor a Dios. 
–¿Podría usted mostrarnos cómo hacerlo? ¿Hay algo que nosotros mismos podemos 

hacer? ¿Hay algunas instrucciones relacionadas con la comida? 
Por sugerencia de Meredith, Baba replicó: “Si le es posible renunciar a comer carne, 

hágalo. Pero no trastorne sus actividades diarias ni su salud”. 
–¿Y algunas instrucciones sobre algo que deberíamos hacer todos los días? 
Baba deletreó: “Después de lavarse la cara por la mañana, medite sobre mí durante 

cinco minutos. Medite solo, que nada lo perturbe y estando aislado. Lo guiaré espiritual-
mente, no con palabras. Usted sentirá mi presencia”. 

En esa ocasión, un músico estaba afligido porque a veces no podía componer. Baba lo 
consoló: “No debes preocuparte ni inquietarte. En realidad, ¡en el mundo no hay nada de 
qué preocuparse! Eso es debilidad. No te preocupes nunca. Te ayudaré espiritualmente, 
¡pero no con palabras!”. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Meher Baba en Devonshire,  
durante el mes de septiembre de 1931. 
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Posteriormente, llamaron a la esposa del compositor y dijo: “Yo era escéptica, pero des-
pués de conocerlo, la enfermedad que durante años me molestó ha desaparecido. A veces 
me sentía mentalmente confusa y físicamente entumecida. Tal vez sea porque como carne”. 

Baba le indicó lo siguiente: “No se trata de comida o de comer carne. Puedes comerla. 
Tu corazón es puro, y eso basta. Haz una cosa: deja de preocuparte. Los ayudaré a ambos, 
a ti y a tu marido”. 

May, la hija mayor del matrimonio Davy también se encontró con Baba numerosas ve-
ces. Sin embargo, a diferencia de Herbert y Kitty, era escéptica respecto de Baba y lo encaró: 
“Creo en Cristo y creo también que no hay otro Cristo, y que en el futuro no existirá otro ser 
como él. ¡Jesús fue único y será el único Cristo eternamente! Desde que el Cristianismo pre-
domina en Occidente, es superior al Oriente tanto en el aspecto religioso como espiritual”. 

Baba dictó con calma su respuesta: “Explicártelo todo llevaría tiempo, pero te conven-
ceré de que he logrado el Estado Crístico y de que Yo soy el Cristo!”. 

–¡Eso es imposible! No te creo. –exclamó ella– No entiendo lo que quieres decir. 

–Lo entenderías todo si te lo explicara. La verdad se halla por encima de la religión. La 
verdad está lejos, muy lejos, más allá del intelecto; sólo el amor puede llegar hasta ella. 
Cristo alcanzó el estado del amor divino. Yo me hallo en el mismo estado y tengo la expe-
riencia de ese estado. ¡Me encuentro siempre en el estado Crístico de la dicha eterna! La 
respuesta y la sonrisa de Baba borraron gran parte del escepticismo de May. 

* 
Muchas personas en Londres acudieron para ver a Baba y él se reunió amorosamente 

con todas. Los más cercanos no formularon preguntas porque percibían el amor divino y 
la Silenciosa Canción que él despertó en ellos con su toque interior. Baba respondía pacien-
temente a quienes se sentían impulsados a hacerle preguntas. También había personas que 
no las formularon, sino que sencillamente deseaban acompañar al Maestro, disfrutando su 
presencia. 

Los pájaros de su jardín en Occidente 
eran las almas que habían empezado a cantar su nombre. 

Esas personas eran: Margaret Craske, Kitty Davy, su sobrina Zilla, Delia De Leon, su 
hermana Minta, Charles Purdom49 Mabel Ryan, Quentin Todd y Kim Tolhurst; en segundo 
plano estaban Tom Sharpley y Enid Corfe. En una ocasión Baba reveló a este grupo lo si-
guiente: “Yo soy la Fuente de todo conocimiento, todo amor y toda dicha. Ámenme, amen 
a la Fuente de todo amor y sean felices, no se preocupen”.  

 
49 Charles Purdom posteriormente escribió dos biografías de Meher Baba; la primera se titula THE PERFECT 
MASTER, y la segunda, THE GOD-MAN. Aunque Lillian, la esposa de Charles Purdom, siguió siendo escéptica 
durante muchos años, también recibió darshan de Meher Baba durante este período de 1931. 
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Meher Baba en Londres, Inglaterra, 30 de septiembre de 1931. 
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Entre los varios centenares de personas que habían llegado para verlo en Londres, Baba 
enseñó a cantar sólo a aquellos pocos. En los otros creó el anhelo de escuchar la canción. El 
grupo solía sentarse alrededor de Baba en total silencio. Fue un tiempo maravilloso, como 
lo recordó Kim Tolhurst: “Sólo vivíamos bajo la luz y el amor de su ser prodigioso. Y el 
silencio era más pleno que cualquier música, poema o escritura: era silencio lleno de amor 
y luz, que revelaba el verdadero significado de la vida. El amor encarnado estaba habitando 
entre nosotros”. 

El miércoles 30 de septiembre, Baba fue al estudio fotográfico de un japonés llamado 
Imai para que le tomaran una foto. Los seis retratos revelaron para algunos de manera franca 
y magnífica los distintos estados de ánimo del Maestro para meditar sobre ellos. 

A la mañana siguiente, Baba y el grupo visitaron el zoológico de Londres. Esa noche 
Baba llevó al grupo al Teatro Piccadilly para ver la obra “Folly to be Wise” (La Tontería de 
Ser Sabio). 

May Davy seguía siendo escéptica respecto de Baba y le dijo a Kitty: “Eres una hipócrita 
derramando lágrimas. Sigues llorando sin razón solamente para mostrar tu amor por Baba. 
Eso no es amor sino impostura. ¡Todo eso es una farsa! Me molesta ver semejante hipocresía”. 

La acusación de su hermana molestó a Kitty, y se lo contó a Baba. El 1° de octubre, Baba 
llamó a May y le explicó lo siguiente: “Las lágrimas no son fingidas, son consecuencia del 
amor que Kitty siente y por lo tanto no las puede impedir”. 

Entonces Baba advirtió astutamente a May: “También tu me empezarás a amar dentro 
de dos días”. May lanzó una carcajada y no le creyó. Pero esa noche, estando con Baba junto 
con los demás, de pronto se puso a llorar sin poder contenerse durante tres horas. Esta ex-
periencia inexplicable la volvió más humilde. 

El 2 de octubre, Baba recorrió Londres en taxi, haciendo diligencias sólo con Agha 
Alí y Chanji. Primero fue a ver al Cónsul de Estados Unidos de América para conseguir 
la visa para ese país, y sólo le pidieron que firmara el formulario con una “X”, pues pre-
firió no poner su firma. 

A continuación, los tres fueron al estudio de danzas de Margaret Craske y Mabel Ryan; 
allí Baba presenció una clase de ballet y se quedó para tomar el té. En esta ocasión, Baba dijo 
a Margaret: “Tu danza es mía”. 

De acuerdo con lo que prometió a Helena, la madre de Kitty, Baba fue con ella y Mar-
garet Craske al asilo de aquellos ancianos indigentes y se reunió con ellos. Muchos de éstos 
eran ciegos, mudos o sordos. Las formas de los Maestros son de ellos mismos. Aparentando 
que estaba dictando diversos pensamientos en su tabla alfabética, Baba habló con estos an-
cianos por largo tiempo. Lo que les reveló fue su amor. Si uno preguntara qué dijo, no habría 
palabras que describieran ese amor que les dio. Sus conversaciones no fueron en el lenguaje 
de las palabras. 
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Meher Baba en Londres, Inglaterra. Estudio Fotográfico Imai, 30 de septiembre de 1931. 
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Meher Baba en Londres, Inglaterra. Estudio Fotográfico Imai, 30 de septiembre de 1931. 
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Es mucho lo que se comunica en silencio, siendo esto imposible de escribir. 
Él tomó forma solamente para hablar con ese lenguaje, mediante el cual 

dijo todo lo necesario sin pronunciar siquiera una palabra. 
Ese lenguaje era su propio lenguaje que les tocó el corazón, y sólo aquellos a quienes 

estuvo dirigido el mensaje entendieron lo que les dijo. 

Margaret Craske fue testigo de cuán feliz estaba Helena Davy y cuán afortunados fue-
ron aquellos hombres y mujeres del asilo. Esas personas abandonadas eran en verdad de-
pendientes: dependían de la misericordia de Dios. Dios Mismo fue a verlos y el hecho de 
que Él acudiera los reconcilió con su desamparo. Baba tuvo palabras de consuelo para cada 
persona y a algunas les dio instrucciones. Baba le transmitió a un anciano sordo y ciego: 
“Por la noche, toma un vaso de agua caliente y, cuando lo bebas, acuérdate de sentir mi 
mano sobre la tuya y estarás mejor”. Posteriormente ese mismo hombre mejoró bastante 
como para abandonar la cama y volver a su casa. Baba dio a una mujer el pétalo de una rosa 
y le indicó que lo tuviera debajo de su almohada. 

Baba le dijo a Kitty cuando volvió a la casa del matrimonio Davy: “De todas las cosas 
que hice en Occidente, la que más disfruté fue mi visita a ese hogar de indigentes”. 

* 
Anteriormente, el 28 de septiembre, Mahatma Gandhi había escrito a Chanji: “Estoy tan 

ocupado que me es imposible ir a Russell Road. ¿Baba podrá venir a verme a Knightsbridge 
88? En caso positivo, tenga a bien venir o telefonear a Sloane 4232 y concertar una cita”. 

“El trabajo en la Conferencia ocupa la mayor parte de mi tiempo. En verdad, puede 
decirse que prácticamente todo el tiempo, pero debo ver a Meher Baba, aunque más no sea 
mirarle, si puede tomarse la molestia de venir hasta aquí”. 

Después Gandhi llamó por teléfono a Chanji y le dijo: “Ansío ver a Baba. Me sentiría 
feliz aun si sólo fuera por cinco minutos. ¡Aunque usted tenga que traerlo aquí sobre sus 
hombros, tráigalo!”. 

El 2 de octubre, Baba decidió que era tiempo de volver a encontrarse con Gandhi. Acom-
pañado por Chanji, fue a ver a Gandhi a las ocho y cuarto de esa noche en el Centro Muni-
cipal Kingsley, en Knightsbridge 88, en el East End de Londres. Al llegar encontraron a 
Gandhi rodeado por muchas personas. Cuando Gandhi vio que Baba entraba, se puso de 
pie y lo recibió con gran reverencia, y luego lo presentó a todos los que estaban allí. El deseo 
de Gandhi era hablar con Baba en privado, pero el encuentro de ambos se llevó a cabo en el 
salón en presencia de todos. Esto fue lo que conversaron: 

Baba dijo: “Estuve doce días en un lugar de retiro en Devonshire. Mañana sigo hacia 
Turquía”. 

Sorprendido por esto, Gandhi le preguntó: “¿Por qué Turquía?”. 
–Por razones espirituales. –le replicó Baba– La atmósfera en Turquía es muy mala, y la 

gente se está inclinando cada vez más hacia el materialismo. Es necesario que vaya allá para 
cambiar eso. 

Entonces Baba comentó su visita a Occidente: “Aquí, en Inglaterra, encuentro muy agra-
dables a las personas. Todos los que vinieron a verme se presentaron con delicadeza. Algu-
nas personas de India que censuran a los ingleses dicen que la espiritualidad no les importa, 
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pero quienes vinieron a verme son personas totalmente sinceras y honradas. Algunos de-
rramaron lágrimas tan sólo al verme, y otros después de mi toque. Una dama de la alta 
sociedad primero retiró su mano cuando le extendí la mía, pero después de mi discurso 
tomó mi mano y se puso a llorar. 

Vino una artista y me dijo: ‘¡Cuán bello es usted! ¡Yo amo la belleza, pero no tengo fe en 
Dios! El ideal de mi vida es esta realidad. No hay vida después de la muerte’. 

Entonces le di una explicación sobre la existencia de Dios y le pregunté: ‘¿Usted ama la 
belleza?’. Ella me contestó que sí, y yo le pregunté: ‘Entonces, ¿por qué no ama a Dios que 
es la belleza de todo lo que es bello?’. Sin embargo, puesto que ella no creía en Dios, ¿cómo 
podría amarlo? 

Luego le pregunté si podría amarme. Me respondió instantáneamente: ‘¿Quién no po-
dría amarte después de verte?’”. 

Baba le preguntó a Gandhi: “¿Por qué ocurre esto?”. Luego Baba dio esta explicación: 
“La gente llora al verme y se descubre amándome incluso cuando dice que no ama a Dios. 
Esto ocurre porque no tengo deseos; estoy completamente libre de deseo y solamente estoy 
lleno de amor de la cabeza a los pies. Esto inspira a todos a amarme. Olvidando sus diferen-
cias de casta, credo y color, me aman. Usted no puede hacer esto porque tiene deseos, ya sean 
grandes o pequeños. Por todos lados usted tiene al ego que no atrae a la gente hacia usted”. 

“Los deseos matan al amor. Yo soy la imagen misma del amor y solamente del amor. 
Todo mi cuerpo está lleno de amor. No soy nada, excepto amor. Salgo de la eternidad y 
estoy lleno de dicha. Disfruto infinitamente esa dicha. 

“En consecuencia, no tengo problemas. El problema existe cuando tengo que impartir 
esta experiencia a los demás. Estoy pensando en residir aquí, en Inglaterra, después de re-
gresar de Turquía, porque la gente necesita despertar a este amor. Todos los que vinieron 
fueron aspirantes. Hay que ponerlos en el sendero porque son sinceros y fieles. 

“Aunque la espiritualidad es mayor en India, los pundits (sacerdotes) de allá hablan 
demasiado. No sólo dejan de lado al amor sino que incluso ignoran la búsqueda. Además, 
en todos los caminos de India nos encontramos con sadhus que se ufanan de su modo de 
vida, y como usted sabe, los falsos gurús hacen que allá el fraude se halle muy difundido. 
También hay impostores en Inglaterra. La gente está experimentando con todo, ¡hasta con 
la muerte!”. 

–Esas cosas se deben al sectarismo de algunos sacerdotes –señaló Gandhi. 
–Es cierto. –convino Baba– He estado diciendo que no hay perjuicio tan grande para la 

religión como el que la clase sacerdotal perpetra. También aquí hay muchos sacerdotes y 
predicadores, pero las personas que vienen a verme son amorosas y de gran devoción, y 
me complace mucho encontrarme con ellas. Por eso deseo volver acá y quedarme durante 
un tiempo. 

Baba cambió de tema y entonces le preguntó a Gandhi: 

–¿Cuál ha sido el resultado de la Conferencia de la Mesa Redonda desde la última vez 
que nos encontramos? 

–¿Respecto a qué? –inquirió Gandhi. 
–Respecto a la unidad entre hindúes y musulmanes, y respecto de un electorado sepa-

rado y un electorado conjunto. 
–Estoy trabajando en esa dirección, pero tengo dudas sobre cualquier compromiso. Esto 

me preocupa y me da miedo. Pero ahora estoy indeciso respecto de lo que debería hacer a 
continuación. 
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–¿Qué hay de malo si se aprueban los electorados separados? Resulta claro que un par-
tido u otro puede reclamar en el futuro un electorado conjunto –dictó Baba. 

–Yo también quiero eso, pero todos deberían estar de acuerdo conmigo y entonces po-
dré hacer algo. He declarado que mi actitud es imparcial, estando abierto a escuchar todos 
sus reclamos, para que se unan. Pero primero deberían juntarse todos y después venir a 
verme. Dicen que son minoría. Sin embargo, aunque sean minoría, tienen sus derechos y 
sus dirigentes son de categoría. Veamos qué sucede –dijo Gandhi. 

–Quien es valiente no teme a nada. Ellos también sufrieron por el país y fueron a la 
cárcel. ¿Cómo podríamos excluirlos de repente? Por esa razón he llamado al doctor Ansari, 
quien viene a encontrarse conmigo. Si no hubiese sido invitado, habrían aparecido obstácu-
los. Lo llamé con la condición de que reclame un electorado conjunto. 

Gandhi suspiró y concluyó diciendo: “A quien está dormido se lo puede despertar sal-
picándolo con agua fría o sacudiéndolo. Pero, ¿qué podemos hacer con una persona que 
está despierta y no quiere levantarse? Eso es inútil y un escándalo. Quieren electorados 
separados pero son juguetes (peones de ajedrez) en las manos de los británicos. 

Baba replicó: “Pero al final, no debería suceder que los británicos no concedieran nada, 
echando por esa razón la culpa a los dirigentes indios y acusándolos de no haber logrado 
un acuerdo unánime. Por eso, ¿qué darán y cómo lo darán?”. 

–Será así ¿Qué se puede hacer cuando nadie está de acuerdo? –replicó Gandhi. 
Entonces Baba preguntó: “¿Cómo es según usted el estado de ánimo de la gente aquí en 

Inglaterra?”. 
–El gobierno y quienes tienen autoridad parecen ladrones astutos, pero el comporta-

miento de la gente común es bueno. Por lo menos esto es satisfactorio. Los hemos desper-
tado respecto de cómo está la situación en India y alguna semilla sembramos. El fruto 
tardará en aparecer, pero no hay otra manera que tener paciencia hasta entonces. 

–Si nos vamos sin ganar nada, los dirigentes británicos llegarán a la conclusión que vi-
nimos para vagar un rato por esta jungla. Deberíamos ser pacientes hasta que llegue la hora 
porque esos hombres del gobierno son inescrupulosos. Pero al final tendrán que conceder-
nos gran poder. No nos quedaremos con los brazos cruzados cuando regresemos a India. 
Algunas reacciones y agitaciones surgirán. Sufriremos, pero seremos pacientes”. 

Baba deletreó a Gandhi: “Lo que deseo que usted sepa es que ahora India tendrá que 
sufrir mucho más, pero eso es beneficioso desde el punto de vista espiritual. Cuanto más se 
sufra, mayor será el beneficio”. 

–Es verdad, pienso lo mismo –replicó Gandhi– porque la gente luego llegará a conocer 
los hechos. Se dará cuenta de que deberá culparse a sí misma por las riñas internas, y en-
tonces no quedará nadie con quien pelear. 

–Ciertamente, y entonces la unidad será duradera. Sin embargo, haga de su parte lo más 
que pueda para producir la unidad entre los hindúes y los musulmanes. Si se la lleva a 
cabo, bien; de lo contrario, no sucederá nada y le dejarán innecesariamente la culpa en el 
umbral de su puerta –dijo Baba. 

–Estoy haciendo eso y seguiré esforzándome en esa dirección. Haré lo más que pueda. 
Tendré que hacer mis mejores esfuerzos. No tenemos autoridad y ni siquiera nombre: todo 
queda librado a la voluntad de Dios. –añadió Gandhi. 

Baba asintió con la cabeza, pero luego su estado de ánimo cambió cuando dijo: “Mien-
tras el mundo enloquezca con una cuestión u otra (como este gobierno autónomo para In-
dia, que todos ustedes consideran de vital importancia, pero que para mí es todo tamasha, 
(un espectáculo pasajero, una representación) yo lo disfruto porque he experimentado la 
muerte. Por eso no hay nada de qué preocuparse. Hasta esas cuestiones vitales que 
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amenazan la existencia de una raza o una nación son prácticamente de poco interés o im-
portancia, salvo en caso de que afecte el desarrollo espiritual de la gente. 

La vida espiritual es la vida verdadera. Por doquier hay dicha: dicha infinita. Cada ins-
tante, cada hora y cada día yo lo experimento continuamente. Esta dicha existe en todos y 
estoy pensando cómo hacer que la humanidad aspire a esta dicha y la sienta. Pero le han 
puesto una cerradura y solamente yo tengo la llave. Por este motivo, lo único que hago es 
sonreír ante toda esta excitación que en el mundo existe”. 

–Entonces, ¿no me hará el favor de darme tan sólo una de esas llaves? –preguntó 
Gandhi. 

–Se la daré. 
–¿Esa es una promesa? 
–Es realmente suya y un día lo sabrá. Cuanto antes se empeñe en ello con exclusión de 

todo lo demás, más rápidamente llegará a ella. Yo lo ayudaré en sus esfuerzos y se la daré 
cuando venga a quedarse conmigo después de retirarse de la política como anteriormente 
lo prescribí. 

–Pero lo divertido de esto es que, aunque la dicha se halla dentro de todo el mundo, 
nadie puede encontrarla. La buscan afuera. Estoy pensando cómo hacer que la gente la vea 
en su interior y cómo inducirla a que la disfruten. ¡Por eso, cuando yo hable, diré algo 
nuevo!”. 

–¿Será como yo lo entiendo? –preguntó Gandhi. 
–Hablaré de una manera que sea comprensible y creíble para todos y para cada uno, –

dictó Baba. 
–¿Pero cuándo? –preguntó Gandhi–. Ya pasaron seis años. 
–Este año... dentro de seis meses. 
–¿Seis meses más aún? Es demasiado tiempo. 
Dentro de seis meses, no antes–. Luego Baba deletreó: “En un lapso de dos a seis meses”. 
–Sería excelente para mí si fuera posible que usted hablara dentro de dos meses. ¡Estoy 

ansioso por escucharlo hablar, Baba! –dijo Gandhi. 
–Cuando hace once años, en 1920, conocí a Hazrat Babajan, ella me señaló y les dijo a 

quienes estaban reunidos a su alrededor: ‘Este hijo mío sacudirá al mundo en el futuro’. 
Babajan nunca hablaba abiertamente sino siempre ambiguamente; sin embargo, esto se lo 
dijo claramente a la gente. Abandonó su cuerpo hace muy poco. Tenía más de ciento veinte 
años de edad. –declaró Baba. 

–¿Seguro que usted regresará de Turquía? –preguntó Gandhi. 
–Tengo planeado hacerlo –le contestó Baba. 
–Entonces sí me volveré a encontrar con usted. 
–Entretanto, haga todos los esfuerzos posibles por unir a hindúes y musulmanes con 

electorados separados para cada uno. Llegue a una decisión clara. Cuando yo vuelva, lo 
veré y discutiré ciertos asuntos. 

Gandhi le confió: “Dejo en sus manos que me alivie de toda la carga de deberes que he 
asumido por la causa de India resolviendo el problema para satisfacción de todos. Entonces 
podré quedarme con usted, recluirme y pasar mis últimos días meditando sobre Dios. Baba, 
usted sabe que no puedo abandonar a todo el pueblo en esta situación caótica”. 

Baba enunció: “Sucederá como está decretado. Procure actuar del mejor modo posible, 
pero acuérdese de dejar el resultado en manos de Dios, y no se preocupe por eso. Bastan 
sus sinceros esfuerzos por hacer todo lo posible. Usted no puede hacer más. Los resultados 
quedan siempre en manos de Dios; de ahí que yo le diga que no se preocupe. Recuerde lo 
que me prometió. Yo me encargaré del resto”. 
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Gandhi dijo: “Usted sabe lo que estoy enfrentando: la presión que estoy soportando es 
cada día mayor. Me acosté a las dos de la mañana. Pero puesto que usted vendría a visi-
tarme, dejé un asunto sin hacer y tuve que posponerlo”. 

–Yo también me voy a dormir entre la una y las dos de la mañana –replicó Baba. 
–Pero usted no necesita dormir. Nosotros los mortales tenemos que preocuparnos por 

la falta de sueño. 
Baba puso fin a la reunión de ambos indicando a Gandhi: “Me pondré en contacto con 

usted cuando yo regrese”. 
Gandhi le dijo: “Por supuesto. Gracias”. 
–Tenga la seguridad de que, si es posible, lo veré. 
–Por favor, hágalo. Estaré muy feliz. 
Entonces Baba le preguntó: “Desde aquí, ¿cuándo y adónde irá usted?”. 
Gandhi le contestó: “Me quedo en Inglaterra hasta fines de octubre, y entonces me iré. 

Tengo que encontrarme con Romain Rolland en Suiza.50 También me invitaron para que 
visite Berlín. Si es posible, seguiré hasta Turquía, pero de allí no me invitaron. También 
tengo la intención de visitar Egipto y Palestina”. 

–Vaya a Palestina, –lo animó Baba. 
–Pienso ir allá. Desde Port Said, el barco tiene que pasar por ahí. Si el tiempo lo permite, 

iré a Palestina. Estaré aquí sólo diez o doce días después de que usted regrese. ¿Yo lo vería 
entonces? 

–Muy bien; en mi viaje de regreso, le informaré antes de llegar y entonces nos encontra-
remos. Ahora tengo que marcharme. ¿Debe usted ir a alguna parte? 

–Sí. Baba, por el hecho de que usted venía, lo esperé y pospuse ciertos asuntos. 

Mientras Baba se retiraba, Gandhi estaba de pie y le ofrecía namaskars (saludos con las 
manos juntas). A modo de despedida, Gandhi le estrechó la mano a Chanji. Gandhi estaba 
muy feliz de haber visto a Baba porque ese día cumplía sesenta y dos años. 

 

50 Romain Rolland (1866-1944) fue un escritor y pacifista francés. Escribió biografías del compositor alemán 
Ludwig van Beethoven, del artista italiano Miguel Angel Buonarotti, del escritor Conde León Tolstoy y, en 1924, 
de Mahatma Gandhi. En 1915 recibió el Premio Nobel de literatura. En 1929 escribió también una biografía de Sri 
Ramakrishna, el Sadguru de Calcuta. 
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ESTAMBUL, 
TURQUÍA 

 

Meher Baba en Londres; 30 de septiembre de 1931.  
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Baba y Chanji regresaron a la casa de la familia Davy tras este encuentro con 
Mahatma Gandhi. Esta sería la última noche con sus seguidores ingleses. Según lo pla-
neado, Agha Alí, Chanji, Rustom y Meredith Starr partirían la noche siguiente hacia Es-
tambul, Turquía. 

Antes de que Baba partiera, una de las mucamas, llamada Elsie, quiso encontrarse a 
solas con Él. Baba se lo permitió. Elsie aceptó el amoroso abrazo de Baba y le dijo: “¡Eres 
maravilloso! ¡Te amo muchísimo! ¿Tú me amas?”. Baba le dijo que sí con la cabeza, le indicó 
que ella tenía muy buen corazón y eso hizo feliz a Elsie. Otra mucama, llamada Edna, tam-
bién se sintió atraída hacia Baba y lo sirvió contenta. 

Muy consternada, May Davy siguió llorando con dolor. Esa tarde lloró con su cabeza 
sobre un hombro de Baba durante dos horas, después se aferró a sus pies y los siguió be-
sando y tocando con su frente y sus mejillas, hasta que le hizo prometer a Baba que si él 
viajaba a Estados Unidos de América, iría a visitar su casa en Canadá. 

Durante esta última noche, Kitty, May, Delia, Margaret, Kim, Minta, Todd y Purdom se 
quedaron con Baba hasta la una de la mañana y lloraron la mayor parte del tiempo en su 
presencia. Dirigiéndose a los mándali, sus corazones sollozaban: “¡Ustedes se están llevando 
a nuestro amado Baba! ¡No sean crueles! No se lo lleven con ustedes. Dejen que se quede 
con nosotros”. Después de que pasaron unos discos con canciones de Paul Robeson Baba 
despidió al grupo. 

Poco después Baba mandó llamar de vuelta a Kitty a su habitación y deletreó en la tabla: 
“¿Cuál es más grande: mi amor por ti o tu amor por mí?”. Kitty vaciló y luego dijo que el 
amor de él por ella era mayor. Baba sonrió en señal de aprobación”. 

Una hora después, la niña Jenny se quejó de un fuerte dolor en una rodilla. Kitty subió 
a contárselo a Baba, quien bajó para verla. La niña se lo había dicho a Kitty el día anterior. 
Volviéndose hacia ésta, Baba le preguntó: “¿Por qué no me lo dijiste antes?”. Kitty le explicó 
que pensaba que un Maestro no tenía tiempo para esas cosas. Baba le dijo: “En el futuro, 
cuéntame siempre cualquier cosa que ande mal”. 

* 
En la mañana del sábado 3 de octubre, Baba partió hacia Estambul a las nueve y media, 

acompañado por Agha Alí, Chanji, Rustom y Meredith Starr, dejando que las lágrimas de 
quienes lo amaban fueran como melodías que entonaban su Canción. Margaret Starr, a 
quien había mandado llamar el día anterior, y Delia De Leon viajaron con ellos hasta Dover. 
Baba subió a bordo del Orient Express en Calais después de tomar el ferry para cruzar el 
Canal de la Mancha, llegando al día siguiente a Milán, Italia. El grupo fue recibido por Enid 
Corfe, quien trajo fruta, bizcochos, queso y pasteles para que comieran antes de seguir. El 
tren llegó a Estambul el 6 de octubre, pasando por Venecia, Trieste, Belgrado y Sofía. 

Desde la estación ferroviaria, el grupo tomó un taxi hasta el Hotel Continental y allí se 
alojaron. Ese día era la fiesta nacional de Turquía y hubo un largo desfile por las atestadas 
calles de Estambul. El taxi llegó lentamente al hotel detrás de ese gentío.  
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Al igual que en Londres, una multitud saludó al Maestro sin saberlo. 
Ningún turco supo que el Emperador se hallaba entre ellos, 

aunque quienes lo vieron fueron de pronto golpeados, 
como por una espada, por sus ojos llameantes. 

Baba estaba de regreso en Oriente, sin sombrero, permitiendo que su larga cabellera 
quedara a la vista, lo cual llamó la atención de la gente. Los turcos que habían ido a ver el 
desfile militar también volvieron sus ojos hacia el Emperador para verlo. Atractivo como 
ningún otro, el gran espíritu que en él existía estaba cautivando los corazones de sus súbdi-
tos asombrados por la belleza de su rostro. 

Después de registrarse en el hotel, Rustom fue a comprar alguna ropa para Chanji en el 
mercado. Cuando Baba se enteró, reprendió a Chanji, quien se defendió contestando que él 
no la había pedido. No obstante ello, Baba lo regañó: “La pediste indirectamente. No ocultes 
tus deseos; querías esa ropa. A pesar de que la adquieres por medio de Rustom, aún dices 
que no la pediste”. 

Chanji tomó mal la reprimenda de Baba; estaba harto y no podía soportar más sus pun-
zantes palabras. Sin que los occidentales lo supieran, desde que llegaron a Europa, Baba 
había estado mofándose de Rustom y Chanji, hiriendo sus corazones y enojándose con ellos 
con el menor pretexto. En una ocasión, Kitty Davy preguntó inocentemente por qué Chanji 
y Rustom daban muestras de estar tan tristes pues estaban con Baba todo el tiempo. Baba le 
contestó tajantemente: “Debido a su profundo amor. No están tristes; es el dolor del amor. 
¡Su amor por mí es intolerable para ellos!”. 

Viajar con Meher Baba a Occidente podría parecer a un extraño unas divertidas vaca-
ciones, pero la vida con el Maestro era una vida de muerte para los discípulos. El verdadero 
trabajo de Baba consistía en aplastar a los falsos egos de los mándali que lo acompañaban, 
y este proceso era doloroso y a menudo humillante. Por ejemplo, cuando Baba hizo aquellas 
observaciones acerca de la ropa nueva de Chanji, éste la tiró por la habitación y se quejó 
amargamente: “Ahora no me quedo más contigo. ¡Me voy!”. 

Baba le contestó bruscamente: “Puedes irte. ¿Quién te necesita? Pero no me amenaces 
arrojando cosas. No importa si te vas; puedo manejarlo todo. Romperé mi silencio para que 
no haya necesidad de que nadie lea el tablero. Yo mismo estoy harto de todo este dictado. 
¡No iré a Estados Unidos de América ni a ninguna otra parte! ¡Regresaré a India!”. 

Chanji se echó a llorar y a gritar como nunca antes lo había hecho, maldiciendo a su 
suerte y echándose la culpa por haberse unido alguna vez a Baba. Este trató de calmarlo, 
diciendo: “¿No sabes que tengo mis razones para tratarte así?”. 

Chanji siguió llorando: “Esto es ahora insoportable, Baba. ¡Ten misericordia de mí! ¡No 
puedo aguantarlo!”. 

Baba le replicó: “Esto es misericordia. Esta es mi gracia. Ahora cálmate y no pienses en 
eso”. Luego Baba abrazó a Chanji y le indicó que se lavara la cara, después de lo cual Baba 
se la secó con una toalla. Tras recobrar la compostura, Chanji pidió perdón a Baba, y éste 
asintió con la cabeza y sonrió. 

* 
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En Estambul, comenzó nuevamente la búsqueda de un “buen niño”. Baba quería un 
niño turco para su trabajo especial. El 8 de octubre encontraron un niño después de buscarlo 
en la ciudad durante tres días. Tan pronto el niño vio a Baba se sintió muy atraído hacia él. 
Puesto que era un turco musulmán, no era vegetariano, y Baba indicó a Rustom que orde-
nara que le sirvieran carne en el almuerzo. Al advertir esto, el niño dijo: “Puesto que Baba 
no come carne, yo tampoco”. Esta cualidad del niño gustó a Baba. 

Ese día, más tarde, mientras conversaba sobre la importancia de su encuentro con 
Mahatma Gandhi, Baba reveló lo siguiente: “Fue mi autoridad como Maestro la que hizo 
que Gandhi preguntara por la llave”. 

Dos días después, el niño trajo a un amigo, llamado Holfon, para que viera a Baba. Baba, 
los dos niños, Rustom, Alí y Chanji fueron a visitar la mezquita de Hagia Sophia. Holfon 
estaba a punto de mostrarle el lugar a Baba, pero antes de que entraran en esa enorme mez-
quita, un guía se puso furioso con Holfon y se puso a insultarlo en turco. Luego llamó a la 
policía y denunció a Holfon por hacerse pasar como un guía. El policía detuvo a Holfon. El 
niño estaba asustado, por lo que Baba y el grupo lo acompañaron hasta la comisaría. 

En la comisaría dijeron a la policía que Holfon no era un guía sino un asistente personal 
“del hermano mayor de ellos” en el hotel, y que los había acompañado solamente como 
turista. La policía dejó a Holfon en libertad, pero Baba no regresó a la mezquita; en cambio 
fue a visitar un museo, pero estaba cerrado.51 

Mientras recorrían la ciudad, el chofer del taxi sugirió que podría interesarles ver una 
antigua iglesia cristiana que había sido transformada en mezquita islámica. Quedaba lejos, 
pero Baba decidió verla. La mayor parte del edificio estaba en ruinas, pero en la sala princi-
pal, un mural de Cristo con sus doce apóstoles estaba intacto; también había un mural de la 
Madre María con el niño Jesús en sus brazos. 

El estado de ánimo de Baba cambió y la compasión se apoderó de él. Indicó al conductor 
del taxi que recorriera los barrios bajos de Estambul, habitados por la gente más pobre de la 
ciudad. Baba regresó al hotel después de caminar por unas calles de los suburbios. 

El 11 de octubre, mientras conversaba sobre ciertos asuntos con Rustom y Chanji, Baba 
reveló el propósito de su visita a Turquía: 

He venido aquí por un trabajo muy importante y aunque externamente no me he en-
contrado con nadie, estoy haciendo un gran trabajo internamente. A pesar de que antigua-
mente fue grande, en la actualidad Turquía es un país muy degradado. En el ámbito de la 
espiritualidad, hoy no ocupa lugar alguno. Ha progresado militar y materialmente. Pero 
muchas personas corruptas e indeseables influyen sobre ella. Es necesaria una poderosa 
fuerza espiritual que contrarreste las fuerzas del mal que aquí operan. Y por esa razón he 
venido personalmente. 

El 12 de octubre, fueron a la oficina de la agencia Cook’s World Travel Service para 
reservar sus pasajes hacia Estados Unidos de América. Baba no quiso viajar a Estados Uni-
dos pasando por Inglaterra, por lo que debió diagramarse una ruta diferente. Rustom 

 

51 El Museo del Palacio de Topkapi, en Estambul, tiene algunas grandes reliquias del Profeta Mahoma: su túnica, 
huellas de sus pies, su arco y cabello. 
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también reservó su pasaje para Alejandría. Baba lo estaba enviando de vuelta a India, espe-
cíficamente a través de Egipto, por determinado trabajo; Rustom se fue al día siguiente. 

* 
El 14 de octubre a las cinco y treinta y cinco de la tarde, Baba partió de Estambul en tren 

y llegó a Milán, Italia, la tarde siguiente a las cinco y media. Enid Corfe tenía que esperarlos 
en la estación, pero como no apareció, Baba fue a su casa. Enid pidió muchas disculpas, 
lamentó haberse demorado y los llevó al Albergo Imperiale, en el que había reservado ha-
bitaciones por nueve días en el décimo piso. 

La tarde siguiente, Baba fue a la Iglesia de la Certosa. Le gustó muchísimo el lugar por-
que era tranquilo y solitario. Estuvo media hora sentado y luego visitó todo el monasterio 
contiguo a la Iglesia. Allí Baba explicó su labor espiritual a Enid Corfe y a un amigo de ella 
llamado Theo, quien los había acompañado: 

Es absolutamente imposible que un hombre común comprenda mi trabajo. Trabajo para 
el universo con mi mente universal en escala ilimitada; entender lo que hago no se halla 
dentro de los límites del intelecto humano. Siempre trabajo para el universo, no para mí. 
¿Por qué necesitaría yo trabajar para mí? Yo hago mi trabajo mediante varios instrumentos. 
Teniendo presente ese objetivo, visito lugares, veo distintos sitios interesantes o asisto a 
obras de teatro, películas, y hago más de un centenar de otras cosas. Sin embargo, no dis-
fruto las películas o los juegos como ustedes lo hacen sino que los convierto en el instru-
mento de mi trabajo espiritual interno. Mi respiración misma hace este trabajo 
constantemente, mientras externamente ustedes no me encuentran haciendo nada especial. 
Ustedes no pueden captar el misterio interno. 

Tengo que trabajar mucho por el bienestar de la humanidad: este es mi deber universal. 
Los tiempos son críticos y debido a ciertas crisis, mi responsabilidad ha aumentado en pro-
porción a las circunstancias y condiciones predominantes. Yo soy el Emperador del reino 
espiritual y cada segundo recibo informes y mensajes internos de mis representantes que 
están en todos los rincones del mundo. A causa de los molestos tiempos que estamos afron-
tando, lo único que estoy recibiendo internamente son informes angustiantes, como el con-
flicto entre China y Japón. Esas noticias llegan a cada instante desde diversas partes del 
mundo y tengo que impartir instrucciones internas a mis representantes.  

Ustedes no pueden ver esto externamente, pues de manera simultánea manejo interna-
mente una cantidad infinita de cosas sin que nadie lo sepa. Sin embargo, el efecto de mi 
trabajo aparece externamente. Por ejemplo, es probable que de repente y de manera total-
mente brusca me encuentren de mal humor. En un momento tal vez parezca feliz y alegre, 
y en el momento siguiente, quizá me encuentren serio, irritable y malhumorado. Todo esto 
depende de los informes que recibo, y de acuerdo con ellos debo planear mi trabajo. O 
supongan que estoy muy feliz tomando el té, y que en ese momento me informan interna-
mente que alguien en India está pasando por una gran crisis. En ese momento, yo envío un 
mensaje de respuesta sobre cómo hacer frente a la situación o remediarla. Y mientras estoy 
haciendo eso, mi estado de ánimo cambiará de modo tal que pareciera estar ausente de lo 
que en ese momento me rodea. 

Ustedes pensarán mil cosas ante este repentino cambio que se produce en mí, pero es la 
ignorancia de ustedes la que les impide entender la naturaleza de mi trabajo y la causa de 
que mi estado de ánimo cambie. Se apenarán por mi conducta y reflexionarán sobre ella, 
mientras miles de pensamientos pasarán en un segundo por la mente de ustedes. Pero todo 
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esto se halla más allá del intelecto y nunca podrán interpretarlo con la ayuda de una mente 
inquisitiva o razonadora. 

El domingo 18 de octubre, Baba llevó al grupo de viaje por los Alpes italianos. Dos días 
después hicieron una breve pero agradable visita al Lago de Como. 

Entretanto, Baba recibió en Milán un telegrama de Malcolm y Jean Schloss informán-
dole que se habían hecho todos los arreglos para su llegada a Estados Unidos de América. 
El 25 de octubre, después de tomar por la tarde el té en el departamento de Enid Corfe en la 
pensión Agostini, Baba y sus compañeros salieron en tren de Milán a las seis y cuarenta. 
Dos horas después, el grupo llegó a Génova y se alojó en el Hotel Milano Terminus. 

Para darse importancia, Meredith Starr decía a los directivos y personal del hotel que 
Baba era amigo suyo, y que Chanji y Agha Alí eran sus sirvientes personales. El comporta-
miento de Meredith fue un dolor de cabeza para Baba. Sin necesidad alguna, Meredith es-
taba diciéndole a la gente quién era Baba cuando éste quería permanecer de incógnito. Como 
consecuencia los curiosos acosaron a Chanji con muchas preguntas. No obstante esto, Baba 
lo toleró, ya que aún quería a Meredith cerca para lo que él se proponía hacer; mediante 
comunicaciones de Meredith, ciertas personas clave de Inglaterra habían ido a ver a Baba, 
pero esa labor ya casi se había completado. Sin embargo, hasta que finalizara esta labor, la 
presencia de Meredith era necesaria y tolerada. 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Meher Baba con traje occidental  
en la década de 1930,  
en su viaje por Europa con 
Enid Corfe y Norina Matchavelli. 
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* 
Al llegar a Génova, Baba subió a bordo del vapor Roma el 27 de octubre a las diez de la 

noche, rumbo a la ciudad de Nueva York. En Nápoles, Meredith presentó a Baba una seño-
rita canadiense, de Toronto, llamada Louise Skey. Durante el viaje, la señorita Skey fue lle-
vada a ver a Baba y lo visitó varias veces en su camarote. 

Además de la fastidiosa conducta de Meredith, también Agha Alí a veces se comportaba 
como un niño malcriado durante el viaje. Una noche, Alí se enojó y provocó un alboroto en 
el camarote de Baba, después de lo cual Baba golpeó a Chanji. Ver a Chanji abofeteado 
asustó a Alí y el niño se dio cuenta de su error. 

Aunque Alí se apesadumbró y disculpó, Chanji aún estaba llorando. Pocos instantes 
después de ocurrido esto, la señorita Skey apareció en escena y, al encontrar a Chanji llo-
rando, sorprendida, preguntó a Baba el motivo. Baba deletreó intencionadamente: “¡Mira 
cuanto amor Chanji tiene por mí! Siempre que me encuentra solo, no puede dejar de llorar. 
Es terrible cómo suspira por mí, y por eso derrama lágrimas de amor. Estas lágrimas suyas 
son de anhelo”. Estas palabras impresionaron mucho a la señorita Skey, quien entonces em-
pezó también a llorar. Baba indicó a Chanji que calmara a la mujer. ¿Cómo podría ella resis-
tirse a conocer los hechos que existían detrás del castigo de Chanji? 

Los golpes del Maestro son una gran bendición, 
al soportarlos, el corazón se sobrecoge 

ante la grandeza del amor y lo que esto significa. 

Tras partir de Inglaterra, Chanji mantenía informados a los discípulos directos de Lon-
dres sobre las actividades del Maestro; sus cartas los acercaban a Baba durante su dolorosa 
separación. El 10 de octubre, Kitty Davy contestó una de las cartas de Chanji: “La vida con-
tinúa como de costumbre, pero no de la manera habitual. Todo es un tanto diferente. Todo 
es ahora por Baba, ya se trate del trabajo, del juego, del descanso o del sueño”. Realmente, 
Kitty había empezado a entregárselo todo a Baba, como lo pone de manifiesto este mensaje 
escrito el 27 de octubre: 

Queridísimo y Amado Baba: 
Sí, es maravilloso nuestro amor por ti, ¿pero quién nos ha dado la fuerza para amarte 

tan profundamente? ¿No es un regalo divino que tú nos hiciste, Baba? Haznos cada vez 
más dignos de ese amor. Hasta en este breve momento, aparentemente no hay un minuto 
del día en el que no esté presente el anhelo de morar en ti y amarte cada vez más y más 
perfectamente. Te doy gracias siempre, siempre por el máximo de todos los regalos de Dios; 
Él mismo, para ser amado y servido. 

Kim Tolhurst también se sintió hondamente impresionada por su encuentro con Baba. 
El 29 de octubre le escribió a Chanji las siguientes palabras: 

¿Cómo podremos agradecerte suficientemente la hermosa carta que escribiste a Kitty, 
Kim y Compañía? Una y otra vez sólo puedo decirte gracias querido Chanji, y que nuestras 
lágrimas en las que la alegría y el dolor se mezclan cayeron sobre tu carta cuando la leímos. 
Lágrimas de alegría por la gran bendición que se posó sobre nosotros debido a la infinita 
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compasión de nuestro Amado Baba, y lágrimas de dolor, porque no somos dignos de tanta 
felicidad y porque nuestro amor por Él es tan débil. 

Lo único que podemos hacer es rezar para que se nos permita amarlo más y más, y que 
el fuego de Su amor nos incendie a todos para que finalmente nada quede, salvo Baba. 
¡Cuán ardientemente anhelamos ser uno con nuestro Amado! 

El 30 de octubre, Kitty remitió a Baba una carta preguntándole si ella y Zilla podrían 
encontrarse con él en París cuando en diciembre regresara de China. Kitty sabía que ella 
pertenecía a Baba y el efecto de su amor puede verse en lo que ella escribió: 

Querido Baba: Tu amor me hace muy feliz todo el día, cuando trabajo o cuando des-
canso. Todo trabajo que hago es por ti. Los resultados de ese trabajo son tuyos, lo mismo 
que el corazón, la mente y la voluntad. Te lo confío todo, para que regrese a ti o se use para 
servirte siempre que lo necesites. ¿Puede el amor ser pasivo alguna vez? Aparentemente 
quiere dar, dar y dar: perderlo todo a los pies del Maestro. 

Adiós por ahora con todo el amor que has despertado y todo lo que está latente. 

Entretanto, el 3 de noviembre, a bordo del barco, una de las pocas personas que se en-
trevistó con Baba en privado (en su camarote), fue un italiano que era profesor de economía. 
Al final de su conversación, Baba lo aconsejó: “En el mundo, sin ser del mundo. Continúa 
cumpliendo con tus deberes, pero no quedes atrapado en las garras de maya (la ilusión). No 
te preocupes nunca y trata siempre de estar alegre a pesar de las dificultades. Aun frente a 
calamidades, intenta seguir siendo feliz”. Luego Baba le indicó que meditara diariamente 
sobre la Verdad por cinco minutos, y le aseguró que lo ayudaría internamente. 

Los tres días restantes del viaje pasaron sin inconvenientes hasta que llegaron a Estados 
Unidos de América. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

Meher Baba en 1931. 
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NUEVA YORK 
Y BOSTON, 
ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA 

El viernes 6 de noviembre de 1931, el vapor S.S. Roma pasó frente a la estatua de la 
Libertad y entró en el puerto de la ciudad de Nueva York a las dos de la tarde. Sin embargo, 
esta vez no dieron a Meher Baba un recibimiento exactamente cálido o acogedor. Pasaron 
dos horas antes de que permitieran que Baba y el grupo desembarcaran. Un insolente oficial 
de migraciones provocó una desinteligencia a bordo del barco demorando su desembarco. 
Éste no había quedado satisfecho con las respuestas que Meredith dio a sus preguntas, y 
tuvo sospechas sobre el silencio de Baba y la tabla alfabética. Por lo que siguió deteniendo 
a Baba y al grupo formulándoles preguntas y hasta trató de leer él mismo la tabla, pero no 
pudo. Entonces le preguntó directamente a Baba: “¿Ha venido a enseñar al pueblo de Esta-
dos Unidos de América y usted no habla? ¿Cómo puede enseñar con esta tabla? ¡Qué locura! 
¿Quién le dio esta tonta idea?”. 

Baba le contestó deletreando: “No he venido a enseñar sino a despertar”. El hombre le 
respondió con un sonora carcajada, mofándose de Baba. Los ojos de Baba relampaguearon 
y con gestos indicó al grupo: “¡Qué necio, ahora se ríe de mí, pero ya le mostraré quién soy! 
Pobre alma ignorante. Me da lástima”. 

Entonces el oficial de migraciones les previno: “No puedo dejarlos pasar a menos que 
alguien de Nueva York les salga de garante”. Sin embargo, este viaje a Estados Unidos no 
había tenido gran publicidad y no eran muchos los que sabían que Baba llegaría. Salvo tres 
personas que aguardaban a Baba en el muelle, a quienes se había prohibido subir a bordo, 
no había nadie presente que intercediera por Baba. La situación era muy desagradable, pero 
se trataba del juego del Maestro. Baba permaneció sereno y calmo cuando se sometió man-
samente al interrogatorio que el insultante oficial de migraciones le efectuaba. 

De pronto apareció en escena un oficial del barco, vestido de blanco, quien preguntó al 
agente de migraciones: “¿Por qué detiene usted a estos hombres cuando todos los demás 
pasajeros ya abandonaron el barco?”. El oficial de migraciones le explicó que no estaba sa-
tisfecho con sus documentos de viaje y quería un garante. El oficial de barco inspeccionó la 
documentación y preguntó: “¿Qué pasa con ellos? Déjelos ir”. 

–Pero aquí no hay nadie que les salga de garante –protestó el oficial de migraciones. 

Chanji explicó que tenían muy buenas referencias; entonces el oficial del barco le dijo al 
de migraciones: “Con total franqueza, no veo que tenga sentido el modo con que usted se 
comporta. Ellos incluso tienen referencias que pueden mostrar. Si usted aún necesita un 
garante, yo seré ese garante. Vuelvo enseguida y quiero que prepare los permisos para que 
ellos desembarquen”. 
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Meher Baba, Nueva York, 1931. 
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Meher Baba en el lugar de retiro situado en Harmon, en 1931,  
de pie con Malcolm Schloss, Chanji, Agha Alí y Meredith Starr. 

Esta reprimenda molestó al oficial de migraciones; sin embargo les expidió las tarjetas 
de desembarque. Cuando Chanji fue a darle las gracias al oficial del barco, no pudo encon-
trarlo. Nadie supo quién era realmente. 

Esta fue la prueba que el Maestro dio al estadounidense soberbio 
sobre la fuerza que su tabla alfabética escondía. 

Malcolm Schloss se encontró con el grupo en el muelle. Al bajar por la pasarela, Baba 
llevaba puesto un sombrero verde oliva de fieltro, que ocultaba su cabellera y una chaqueta 
ajustada, de color verde grisáceo, sobre su sadra blanco. En una ocasión, Malcolm Schloss 
describió este primer encuentro con el Avatar Meher Baba: 

Yo había visto una foto de Baba pero al principio no lo reconocí, y tampoco Meredith 
Starr se apresuró a presentarnos. Pero cuando Baba, con sus grandes y luminosos ojos cas-
taños me sonrió y extendió la mano, supe instantáneamente quién era Él. 

Le tendí la mano con vacilación. Yo había leído la anécdota sobre Sri Ramakrishna y su 
primer encuentro con Vivekananda. Según esta, el Maestro Ramakrishna tocó con un pie la 
rodilla de su visitante, en ese momento la habitación dio vueltas y desapareció, y Viveka-
nanda perdió la consciencia ordinaria, experimentando sólo la dicha de la Unión. Yo tam-
bién quería esa dichosa Unión, Dios lo sabe, pero el muelle no parecía ser exactamente el 
lugar apropiado para experimentar esa dicha. Baba dio muestras de pensar lo mismo por-
que nada extraordinario sucedió, y yo me sentí mitad aliviado y mitad decepcionado. 

Baba sonrió e indicó con gestos: “Malcolm tiene buen corazón”. Malcolm había llegado 
con dos autos, uno conducido por Katherine (Cath) Gardner y el otro por Lillian Wardall. 
Salieron de la ciudad de Nueva York unos sesenta y cuatro kilómetros al norte a lo largo del 
río Hudson hasta llegar a un pueblito llamado Croton-Harmon. Allí habían hecho arreglos 
para alojar a Baba. El grupo llegó a la casa a las cinco y media. 
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Malcolm Schloss era poeta, fervoroso buscador de la Verdad y dueño de la Librería 
North Node de Nueva York, especializada en textos espirituales. Solía patrocinar conferen-
cias y cursos de instrucción a cargo de autoridades especializadas en temas espirituales. Su 
esposa Jean Adriel, era también una sincera buscadora espiritual y periodista, y se desem-
peñaba como editora asistente en una revista de Manhattan. 

Aunque se sabe poco de él, Richard Mayer fue el primero que habló con Malcolm Sch-
loss sobre Baba en la librería durante el invierno de 1930. Mayer le contó a Malcom acerca 
de Meredith Starr y el lugar de retiro en Devonshire, y le dejó una copia de la carta en la que 
se describía la vida en aquel ashram dedicado a la meditación. 

En mayo de 1931, Malcolm volvió a ver a Richard Mayer en Boston. También conoció a 
Thomas Watson quien, junto con Mayer, estaba planeando embarcarse hacia Inglaterra para 
pasar un tiempo en el lugar de retiro de Meredith Starr. En junio, Malcom y Jean vendieron 
su librería y se mudaron a Hancock, New Hampshire, para vivir comunitariamente con un 
grupo de Boston integrado por buscadores espirituales de convicciones similares. En julio 
llamó Mary Antin diciendo que Milo Shattuck había regresado de Inglaterra. Shattuck aún 
no conocía a Baba, pero tenía noticias acerca de él por medio de Meredith Starr. Jean y Mal-
colm estaban profundamente impresionados. 

Por segunda vez, Shattuck regresó a Hancock para conversar con ellos y con los demás 
sobre Baba, incluyendo a Dane Rudhyar y Max Wardall. Fue entonces cuando Jean y Mal-
colm decidieron visitar el lugar de retiro situado en Devonshire. Pero los planes cambiaron 
cuando recibieron un telegrama que anunciaba la inminente llegada de Baba. Con los fondos 
que habían reunido para su viaje, más la ayuda de Watson, en lugar de viajar hicieron arre-
glos para alojar a Baba en Harmon. Le escribieron a trescientas cincuenta personas infor-
mándoles sobre la visita del Maestro y las invitaron para que lo conocieran. 

El lugar de retiro situado en Harmon pertenecía a la dramaturga de Broadway Margaret 
Mayo.52 Cuando ésta se enteró de por qué Malcolm y Jean deseaban alquilarlo, lo donó para 
que Baba lo utilizara. La casa de piedra con ventanas de marcos rojos estaba situada junto 
al río Croton, en el Albany Post Road, y daba hacia un barranco boscoso. La habitación de 
Baba se extendía a lo largo de la casa hacia el lado del río y tenía un balcón desde el que 
podían contemplarse las copas de los árboles. 

Jean Adriel estaba esperando en Harmon para recibir a Baba y Meredith los presentó y 
le dijo: “Estoy muy feliz porque usted ha venido”. 

–Me siento feliz por estar aquí –le dijo Baba cariñosamente al abrazarla. Jean condujo a 
Baba por la casa hasta su habitación. Él miró el dedo que ella tenía vendado y le preguntó 
qué le había sucedido. Ella le explicó que se trataba de un ligero corte. Baba le contestó con 
gestos: “Mañana estará muy bien”. A la mañana siguiente, el corte había sanado. 

En una ocasión, Jean Adriel contó lo siguiente: 

Lo que más me causó impresión de ese primer encuentro con Baba fue ver atisbos de 
sus insondables remansos de amor y ternura cuando mis ojos se encontraron con los suyos. 

 

52 Margaret Mayo fue una exitosa dramaturga de Broadway y adaptó varias obras suyas para el cine mudo. Su 
obra Polly of the Circus fue la primera película producida por la Empresa Goldwin en 1917. 
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Al verlo, mi corazón palpitó formidablemente emocionado. Por un rato no pude hablar. 
Tuve la sensación de que, de manera misteriosa, Él era la razón de mi existencia. Sentí que 
yo nunca había vivido realmente hasta ese momento. Él me resultaba profundamente fami-
liar, a pesar de que era nuestro primer encuentro.53 

Esa primera noche, durante la cena, los presentes quedaron azorados en presencia del 
Maestro. Baba se sentó en la cabecera de la mesa bajo el suave resplandor de una vela. Mal-
colm Schloss lo describió así: 

“A todos les pareció Jesús cobrando vida 
en una pintura de Rembrandt”. 

Al día siguiente, Baba pidió a Jean que le diera detalles sobre la casa de Harmon, y ella 
le planteó todas las dificultades que habían tenido al programar su estadía, pero ella estaba 
decidida a continuar la labor a pesar de los contratiempos. “No te preocupes” la tranquilizó 
Baba. “Todo se arreglará. Estoy complacido contigo y te ayudaré espiritualmente”. 

Jean era inteligente y consideraba minuciosamente las cosas antes de hacer algo. Pero 
Baba le siguió explicando: “Es bueno que seas discreta en todo. Antes de tomar cualquier 
decisión, da más importancia al corazón que a la cabeza. En todos los asuntos, el juicio del 
corazón debe tener preferencia. Tienes un buen corazón y estás siempre ávida de ayudar a 
los demás. Podrás hacer todo mucho mejor después de que recibas luz de mí”. 

Malcolm, que estaba acostumbrado a levantarse por la mañana temprano y efectuar 
ejercicios respiratorios y de meditación, dejó de lado esta rutina diaria e iba al pueblo cer-
cano de Croton para comprar las provisiones para los huéspedes. Esa mañana, cuando re-
gresó encontró a su esposa Jean llorando. “No estoy llorando” le dijo ella titubeando, “es 
decir, no en el sentido habitual de la palabra. Acababa de tener mi primera entrevista con 
Baba, cuando me pidió que guardara silencio unos minutos. No puedo describir con pala-
bras lo que sucedió. Lo verás por ti mismo. Baba agitó algo dentro de mí tan profundamente 
que de pronto me encontré llorando sin razón aparente, derramando lágrimas de alegría y 
de éxtasis. Pero eso lo experimentarás tú mismo”. 

Jean contó a Malcolm que Baba los había llamado a ambos y que ella le había explicado 
que Malcolm había salido para hacer unas compras. Baba le dijo que no le agradaba para 
nada la iniciativa de Malcolm, por lo que Chanji le explicó que primero había que consultar 
al Maestro antes de hacer algo. Esta fue la primera lección que Jean y Malcolm aprendieron 
con el Maestro. 

Malcolm estaba cortando madera en las últimas horas de la tarde cuando Baba pasó por 
allí con Chanji, Meredith y Alí, y juntos fueron de paseo por los bosques. El sol se estaba 
poniendo, y el río silencioso y las cicutas se inclinaban ante la presencia de Baba. Entonces 
se detuvo un momento, sacó su tabla, se volvió hacia Malcolm y deletreó: “Yo soy Dios”. 

  

 

53 Jean Adriel escribió uno de los primeros libros sobre Meher Baba, titulado THE AVATAR. Su esposo, Malcolm 
Schloss, también escribió libros de poesía dedicados a Meher Baba e inspirados por el Maestro. 
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Meher Baba en el Estudio Fotográfico de Arnold Genthe, en Nueva York, año 1931. 
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–Lo sé –le contestó Malcolm tranquilamente. 

–Yo soy el Antiguo –deletreó Baba, y señalando hacia el cielo de llameantes colores, dijo 
con gestos– Todo esto es ilusión. Todo esto está dentro de ti. 

Entonces Malcolm le dijo a Baba que había tenido varias experiencias internas que le 
confirmaban eso. Baba le contestó con gestos: “Esas fueron vislumbres; debes hacer que sean 
permanentes. Te ayudaré”. 

* 
Había varias personas en el lugar de retiro de Harmon. Una pareja era la formada por 

Max Wardall y su esposa Lillian. Max tenía una profunda inclinación por el sendero espiri-
tual y había leído varios libros sobre el pensamiento oriental. En una ocasión, Baba le ex-
plicó: “Hay cuatro estados en el sendero; primero, la fe; segundo, el renunciamiento; tercero, 
la experiencia; y cuarto, la recuperación de la consciencia normal. El último estado después 
de la Realización incluye al servicio –el trabajo por el universo– como Cristo, Buda y 
Mahoma lo tuvieron”. 

Max Wardall, que anteriormente había sido teósofo y había viajado por toda India es-
tando con Krishnamurti, Annie Besant y Charles Leadbeater, preguntó a Baba acerca de 
Krishnamurti. Baba le hizo este comentario: “No es tan avanzado como algunos piensan. 
Obra bien y un día vendrá a mí. Le ayudaré a avanzar por el sendero”. 

En su juventud, los teósofos habían aclamado a Krishnamurti como el moderno Mesías; 
sin embargo, él no se engañó a sí mismo y renunció a todas esas pretensiones divinas. En 
septiembre de 1931, Malcolm Schloss escribió a Krishnamurti informándole que Baba visi-
taría Estados Unidos de América. Krishnamurti le contestó desde Holanda el 1° de octubre 
expresando su gratitud a Malcolm y diciéndole que le agradaría muchísimo conocer a Baba 
en Estados Unidos. También le mandó saludos para Baba. 

Posteriormente, después de que Baba se fue de Estados Unidos, Malcolm envió a 
Krishnamurti varios recortes periodísticos relacionados con la visita, sugiriendo que él le 
escribiera directamente a Baba en India. Krishnamurti contestó desde Ojai, California, el 18 
de marzo de 1932: 

Fue muy gentil de su parte que me enviara artículos periodísticos relacionados con 
Meher Baba. No sé cómo podré escribirle pues no tengo nada que decirle, pero confío en 
que alguna vez lo conoceré en India o en Europa. Espero que usted comprenda que no es 
grosería de mi parte no mantener correspondencia con él, pero realmente no tengo nada 
que decirle. Es probable que después de conocernos personalmente, ambos podamos inter-
cambiar correspondencia. 

En una ocasión, Baba contó a Norina lo siguiente: “Krishnamurti posee interiormente 
grandes posibilidades. Se halla en el sendero correcto, pero no se realizará ni llegará a ser 
verdaderamente grande mientras no venga a visitarme”.54 Sin embargo, el encuentro nunca 
tuvo lugar. 

 

54 Meher Baba hizo esta afirmación a Norina Matchabelli acerca de Krishnamurti. 
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Durante el inicial encuentro que ellos tuvieron, Baba tomó suavemente la mano de Max 
Wardall y la tuvo un rato apretada. Después preguntó a Max cómo se sentía. “Siento que 
soy uno solo con el universo”, le respondió. “¡Veo en ti a mi padre, a mi madre y a todas las 
personas que conozco! Todas las cosas están en ti. Desde que llegaste me siento muy cam-
biado y muchísimo mejor. Tu presencia es muy reconfortante”. 

En Harmon había dos señoras, Cath Gardner y su amiga Alice Green, quienes ayudaban 
a cocinar y limpiar. Ambas habían abierto anteriormente un pequeño instituto en California, 
cuya finalidad era estudiar temas espirituales y enseñar cómo llevar una vida sencilla y es-
piritualmente valiosa. Sus años de esfuerzo habían dado pocos frutos, y Cath estaba en 
busca de un Gurú que la guiase. Después de hallarse en presencia de Baba, Cath exclamó: 
“¡Yo estaba esperando al Maestro y ahora lo encontré!”. 

Un día, mientras Baba explicaba a Cath Gardner cómo llevar una vida espiritual, Baba 
observó lo siguiente: 

Las personas se equivocan siempre cuando hablan acerca de vivir con sencillez. Es infi-
nitamente difícil llevar semejante vida. Externamente, una persona puede usar ropa sencilla 
y someterse a una dieta sencilla, ¡pero esto no es vivir con sencillez! Se vive espiritualmente 
cuando uno está libre de todo deseo y de esa manera se vuelve sincero e inocente. 

¿De qué sirve vivir de esa manera sólo externamente? ¡Allí está el elaborado vestido de 
los deseos muy junto a un hambriento ego! Llevar una vida sencilla significa verdadera-
mente estar totalmente libre de deseos, y estarlo es imposible sin sentir amor por Dios. 

Un pintor llamado Julian Lamar era un viejo amigo de Malcolm y Jean, y se hallaba 
entre los presentes en Harmon. Tan pronto vio a Baba, exclamó: “¡Cuán brillantes son tus 
ojos! ¡Qué brillo hay en tu cara! ¿Cómo podría una película captar ese brillo y ese resplan-
dor? ¡He visto fotografías tuyas pero no ponen de manifiesto lo que tú eres! Me gustaría 
reflejar tu verdadera belleza pintando tu retrato si aceptaras posar”. 

Baba le dijo con gestos, señalándose: “¡Esta no es la imagen original! Mi verdadero 
retrato es algo totalmente diferente, y para retratarlo con exactitud deberás eliminar tu 
propia imagen”. 

Baba se refería a la aniquilación de la limitada mente egoica. “Esto se halla más allá de 
mi comprensión”, confesó Lamar. “Sólo puedo pintarte como te veo, pero necesito tu con-
sentimiento”. Baba le dio permiso y Lamar quedó contento.55 

* 
Pasaron dos días antes de que Baba empezara a ver a los visitantes de afuera. El 9 de 

noviembre, entre los primeros que conoció estaban J. Graham Phelps Stokes y su esposa, 
ambos de la ciudad de Nueva York.56 Malcolm y Jean habían tomado contacto con muchos 
conocidos que pensaban que estarían interesados en encontrarse con Baba. Uno de ellos fue 

 

55 Julian Lamar pintó después un bello retrato de Meher Baba, representándolo en 1931. La pintura se conserva 
en Meher Spiritual Center, en Myrtle Beach, Carolina del Sur. 

56 J. Graham Phelps Stokes fue un célebre arquitecto y restaurador de viviendas para los pobres. Entre sus pro-
yectos se encuentra la tienda Bonwitt Teller. También publicó “The Iconography of Manhattan Island”, en la que 
ofrece un completo documento gráfico de la evolución física de la isla. 
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Spencer Kellog hijo, heredero de la fortuna de los Kellog. Su secretaria Ann Clark conocía a 
la familia Stokes y fue la primera que les contó que Baba viajaría a Estados Unidos de Amé-
rica. El señor Stokes quedó hondamente impresionado al conocer a Baba y tuvo la amabili-
dad de invitarlo a alojarse en su casa de Greenwich Village siempre que Baba estuviera en 
la ciudad de Nueva York. Baba le hizo saber que aceptaría el ofrecimiento. 

El Emperador tenía su corte; 
con su presencia surgió una fragancia 

más dulce que cualquier perfume, atrayendo a una princesa. 

Otro visitante de ese día fue la dama italiana Norina Matchabelli, esposa del Príncipe 
Jorge Matchabelli, héroe nacional de Georgia, quien había luchado por su país después de 
la Revolución Rusa. En 1924 se radicaron en Estados Unidos, país en el que fundaron la 
compañía Matchabelli Perfumes. En su juventud, Norina fue elegida por el director de teatro 
Max Reinhardt para que representara el papel de la Virgen en su obra El Milagro, escrita por 
el primer esposo de Norina, el autor alemán Karl Vollmoeller. La obra tuvo un éxito sensa-
cional, con más de mil presentaciones. A partir de este papel que ella representó, creció en 
ella un profundo anhelo de espiritualidad y se convirtió en una buscadora. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Meher Baba con Norina Matchabelli  
en la década de 1930. 
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Norina Matchabelli era una vieja amiga de Jean Adriel, y un día antes de que ésta viajara 
hacia Harmon para hacer los preparativos para la llegada de Baba, había ido a ver a Norina 
en su departamento de Nueva York. Norina le preguntó francamente: “¿Quién es este Maes-
tro ante cuyos pies te postraste?”. Jean trató de explicarle quién era Baba y la profunda ex-
periencia que Thomas Watson había tenido con él en Inglaterra, pero Norina no quedó 
convencida. 

Norina preguntó a Jean: “¿Cómo puedes postrarte a los pies de cualquier hombre, aun-
que ese hombre se autodenomine Maestro? Las mujeres como nosotras –que hemos tenido 
esas profundas experiencias internas– no necesitamos que hombre alguno nos muestre el 
camino hacia Dios. ¿Cómo puedes permitirte que semejante necedad te atraiga?”. Jean ya 
estaba marchándose cuando Norina dijo sarcásticamente: “Bien, querida, cuando tu Maestro 
llegue, debo conocerlo. ¡Me gustaría llorar como tu querido viejo Watson!”. 

Las explicaciones de Jean le habían parecido extrañas a Norina, quien se divirtió con 
ellas pero también quedó conmovida. Tres días después de la llegada de Baba, ella telefoneó 
a Jean, que estaba en Harmon, y le dijo: “Algo extrañísimo me ha estado sucediendo. Desde 
el momento en que Baba desembarcó en Nueva York, he estado llorando continuamente. 
Debes hacer los arreglos para que yo lo vea”. 

Cuando Norina se encontró con Baba en Harmon, lágrimas de éxtasis rodaron por sus 
mejillas y se olvidó totalmente de sí misma. Consagró su vida a Baba y devotamente se 
entregó a él. Con posterioridad describió ese encuentro: 

Dudo que la experiencia de mi encuentro con Baba pueda expresarse con palabras. Yo 
había oído hablar mucho acerca de él, pero seguía siendo escéptica. He seguido a un maes-
tro tras otro, pero ninguno de ellos pudo nunca darme una respuesta para reafirmarme en 
el sendero. Al final acepté ir con una amiga a Harmon. 

Entré en la habitación en la que Baba estaba sentado, rodeado por seguidores y discípu-
los. En ese mismo instante comenzó una experiencia totalmente maravillosa y bella. De 
pronto yo había cruzado la habitación corriendo y me hallaba llorando en el piso a sus pies. 
¡Llorando! ¡Oh, cuánto lloraba! Pero también empecé a reír, y los torrentes que bajaban por 
mis mejillas y los arranques de risa pasaron a ser una sola cosa. Mientras yo hacía descansar 
mi cabeza sobre una mano de Baba, todo mi cuerpo se sacudía con tremendos sollozos li-
beradores. 

Al rato me tranquilicé. Entonces Baba tomó mi cara entre sus manos y miró largo rato 
uno de mis ojos, y luego el otro, y después se puso a mirar al primero. 

Luego me habló por medio de la tabla alfabética; sus primeras palabras fueron: “Yo soy 
hombre, mujer y niño. No tengo sexo”. A continuación hizo una breve pausa, acercó su cara 
a la mía y deletreó: “No tengas miedo”. 

Una increíble alegría surgió en mí y recorrió mi ser. Entré en la habitación de al lado y 
me acosté en un sofá, llorando de dicha. De pronto se abrió la puerta y entró Baba. En ese 
momento supe que toda mi vida no tenía sentido si no la consagraba al Maestro Perfecto, 
por lo que le dije: “Baba, por favor llévame contigo”. Él me indicó esto: “Aún es demasiado 
pronto”. Al escuchar sus palabras casi muero de pena. 

Norina había tenido una experiencia de Dios cuando era niña. En una ocasión recordó 
lo siguiente: 
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Conocí a Dios desde mi niñez. Cuando tenía doce años, Dios vino como Jesús y me 
habló. Con palabras sublimes y sabias me explicó que ese amor que había empezado a sur-
gir dentro de mí era imperioso para la concreción de la suprema forma del amor espiritual. 

Él me habló con estas inolvidables palabras: “Yo soy tu primer y último amor”. 

Norina comprendió totalmente el significado de estas palabras cuando se encontró por 
primera vez con Baba y lo reconoció como Cristo personificado. Sin hacer mención alguna de 
ese hecho, Baba deletreó: “Yo soy quien vino a ti con la forma de Cristo para conducirte 
hacia la Meta”. Desde ese primer encuentro mismo que tuvieron, el Maestro estableció en 
Norina una fe incondicional en Él. 

El 10 de noviembre llegó una joven poeta, llamada Josephine Esther Grabau57 para co-
nocer a Baba. Su madre, Mary Antin, autora de The Promised Land (La Tierra Prometida), 
estaba ayudando a Jean Adriel en los asuntos domésticos en el lugar de retiro. Un día, Mary 
llamó a su hija para decirle que debía conocer a Baba. Josephine vaciló cuando la llevaban 
para presentarla a Baba y Chanji le dijo que no tuviera miedo. Baba le tendió la mano y ella 
se arrodilló a sus pies. “Me perdí en sus luminosos ojos castaños”, recordaba. “Casi de in-
mediato presentí que lo conocía. He aquí el Cristo viviente. En mi mente no había dudas”. 

Baba le dijo con señas si deseaba preguntarle algo. Josephine le contestó que le gustaría 
ayudar a la gente. Baba le respondió amablemente: “Primero debes saber cómo ayudar”. 

A Josephine se le permitió quedarse en el lugar de retiro de Harmon y ayudar a su 
madre en los quehaceres. Le asignaron un cuarto en una casa de huéspedes contigua, pero 
la primera noche que estuvo ahí se incendió y quedó arrasada. Sin embargo, eso no molestó 
a quienes vivían ahí porque les dio la oportunidad para que se trasladaran a la casa en la 
que Baba se alojaba. De esta manera pudieron pasar la noche bajo el mismo techo con él. 

Al día siguiente, 11 de noviembre, Baba los llamó a su habitación y les preguntó si al-
guno había resultado herido. Luego de quedar tranquilo porque todos estaban bien, Baba 
les dio esta explicación: “El fuego suele brotar en los lugares a los cuales voy”. 

Luego fue a inspeccionar las ruinas que ardían lentamente, y preguntó a Jean: “¿Nuestra 
anfitriona sufrirá pérdidas financieras?”. 

–No –le contestó–, por el contrario. Sucede que ella está más necesitada de dinero que de 
la casa de huéspedes, y saldrá beneficiada con la suma que la compañía de seguros le pagará. 

Baba quedó satisfecho, y después respondió: “Puesto que esta experiencia no hará que 
nadie sufra mucho, debemos alegrarnos porque ocurrió el incendio”. 

Es una buena señal. Quienes perdieron sus propias pertenencias con el incendio, inicia-
rán una nueva vida. Y quienes lograron salvar sus bienes tendrán que esperar para empezar 
de nuevo.  

 

57 La doncella de Margaret Starr se llamaba Josephine quien se casó posteriormente con Kenneth Ross, hermano 
de Margaret. Ella era poeta y escribía con el nombre de Josephine Ross. Su libro de poesía, titulado SONGS OF A 
MODERN DISCIPLE (Canciones de una discípula moderna) lo dedicó totalmente a Meher Baba. El libro de Mary 
Antin, THE PROMISED LAND (La tierra prometida), trataba sobre un inmigrante ruso que llegaba a Estados Unidos 
de América. 
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Anita de Caro, Elizabeth Patterson y Norina Matchabelli  
en Croton-Harmon, Nueva York, 1931-1932. 

Algunos invitados habían perdido dinero con el incendio y Baba les recalcó: “Cristo 
pedía mucho más que eso. Y decía a quienes acudían a él: ‘Déjenlo todo y síganme’”. 

El 11 de noviembre llegaron seis personas a conocer a Baba. Entre ellas estaba Norina 
Matchabelli, quien llegó acompañada por una dama llamada Anita de Caro.58 Anita era una 
talentosa estudiante de bellas artes, por la que Norina se había interesado ayudándola fi-
nancieramente. En una ocasión, Anita recordó su primer encuentro con Baba: 

Educada en el catolicismo, y sabiendo que estaba a punto de verlo, de repente me asusté 
y pensé: “Si este es un hombre tan religioso, ¿cómo he de comportarme? No puedo estre-
charle la mano. Lo único que puedo hacer es arrodillarme. Me haré la señal de la cruz y 
diré: ‘Bendígame, Padre’, y le besaré la mano”. 

Mi corazón palpitaba de temor. Se abrió la puerta. Baba estaba sentado según el estilo 
persa. Lo miré y me puse a reír a carcajadas. Él se rio y yo me arrojé sobre él. “¡Cielos! Eres 
tú”, grité. “¡Me hiciste pasar por toda esta farsa y este temor cuando en realidad eres tú! ¡Es 
increíble!”. Mientras tanto, yo no cesaba de reír. 

Baba abrió sus brazos y me dio la bienvenida. Yo estaba totalmente arrobada y experi-
mentaba una alegría formidable. Tenía la sensación de que todo mi ser se hallaba dentro de 
un horno. Las palabras no pueden describir ese encuentro. Fue como encontrar a alguien 
que siempre conocí, como si yo hubiera llegado a mi verdadero hogar. La belleza y la dicha 
que experimenté fueron muy grandes. 

La primera vez que se encontraron, Baba le preguntó a Anita: “¿Sabes quién soy?”. 

Ella replicó: “Eres el origen de toda bondad”. Norina le había explicado mucho quién 
era Baba, y Anita continuó: “Eran tantas las cosas que quería preguntarte y que había 

 

58 Después Anita de Caro se casó y tomó el apellido de su marido francés, Roger, el cual era Vieillard. 
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pensado, pero cuando estoy cerca de ti, simplemente no puedo y, aparentemente, no hay 
necesidad de ello”. 

Baba contestó: “Sí, podría explicártelo durante horas, pero las palabras y las explicacio-
nes no son necesarias para una persona que siente las cosas como tú lo haces”. 

Baba la interrogó sobre aquello que a ella le interesaba, y cuando le dijo que era artista, 
le contestó con gestos: “¿Puedes pintarme?”. 

Ella replicó: “Eres demasiado bello y será demasiado difícil pintarte”. No obstante, dos 
días después, Anita regresó a Harmon con Norina y, a pedido de Baba, intentó pintar su 
rostro. Posteriormente ella rememoró ese hecho: 

En realidad yo no era retratista, pero Baba me guió para que lo hiciera. Pintarlo fue una 
gran experiencia, porque aprendí que no se puede capturar lo que está cambiando constan-
temente. Serían necesarias páginas y páginas para describir el hecho de estar en presencia 
de Baba mientras lo pintaba. No puedo decirle cuánto tiempo tardé porque el sentido del 
tiempo no existía en su presencia. Alrededor de Él todo estaba cambiando: los ojos de Baba, 
el color de su piel, sus expresiones. Eso sigue siendo un gran misterio para mí. 

Dije a Baba: “No se te puede pintar porque a cada momento tu expresión cambia. Nunca 
eres el mismo”. 

Me contestó: “Sí, tienes razón. Estoy cambiando constantemente, pues eso es la vida 
misma, ¡la comedia divina!”. 

En otra ocasión, Baba indicó al grupo en Harmon: “Yo estoy eternamente feliz...”. 

Entonces intervino Anita: “¡Oh, no hace falta que nos lo digas! ¡Mira tu rostro! ¡Qué 
dicha! Miren sus ojos, tan radiantes, tan penetrantes, hablan más que las palabras. Cuán 
comprensivos y compasivos son. Sin duda, se te ve eternamente feliz”. Anita fue otro im-
portante miembro del grupo porque hacía que Baba estuviera de buen humor. 

El 14 de noviembre, Baba vio a nueve visitantes en Harmon. Entre ellos estaba Angela 
Lambert, hermana menor de Kitty Davy, quien no había podido ver a Baba en Londres. 
También Milo Shattuck, Grace Mann, Howard Inches y Donald Holloway visitaron Harmon 
por pocos días. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

Meher Baba  
en Harmon,  

Nueva York, 1931. 
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* 
Nueva York era diferente de cualquier otra ciudad en la que Meher Baba había estado 

y lo intrigaba. El domingo 15 de noviembre llevaron a Baba a Manhattan por la documen-
tación para su viaje de regreso a Europa e India. Posteriormente se reunió con varias perso-
nas nuevas en la casa del doctor Frederick B. Robinson y señora. Luego fue alojarse durante 
dos días en la residencia de Phelps Stokes, en el número 88 de la calle Grove. Entre aquellos 
a quienes vio en Nueva York estuvieron nuevamente Milo Shattuck y Julian Lamar, y Anita 
y su madre Jacqueline de Caro, católica estricta, quien no obstante experimentó algo especial 
cuando vio a Baba en persona. 

Ni siquiera en Estados Unidos de América Baba había perdido la esperanza de encon-
trar al niño ideal. Un niño de doce años, llamado Jimmy S. Barstow Jr, fue traído por su madre 
y presentado a Baba en la casa del matrimonio Stokes. Inesperadamente, el niño estadouni-
dense agradó muchísimo a Baba, quien posteriormente expresó sus deseos de que Jimmy se 
quedara con Él durante dos semanas. La madre dijo que no, expresando que no era posible 
por la escuela. Sin embargo, el niño volvió a ir a Harmon para visitar a Baba. 

Elizabeth Chapin Patterson estaba también destinada a ser discípula de Baba. Estaba 
casada con un prominente corredor de bolsa de Nueva York, y ella misma era una exitosa 
mujer de negocios, asociada con compañías de seguros. Su fortuna era considerable y había 
viajado por todo el mundo, incluyendo una aventura en el Polo Norte. A pesar de su ri-
queza, Elizabeth había sido religiosa desde su niñez. 

Elizabeth Patterson se enteró por primera vez de Baba en una carta que recibió de Jean 
Adriel. En la mañana del 17 de noviembre, Jean telefoneó a Elizabeth para decirle que Baba 
había llegado y la invitó para que lo conociera. Ella se encargó de orientarla para que fuera 
a Harmon y Elizabeth condujo hasta allá ese mismo día. Sólo había acudido para que el 
Maestro la bendijera, pero quedó atrapada al ver a Baba. Elizabeth dijo una vez: “Por el 
simple hecho de tomar contacto físico con Baba cobré vida”. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Meher Baba y  
Elizabeth Patterson  
en la década de 1930. 
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Elizabeth y una amiga de California, la señora Theodore Weicker Jr., llegaron a Har-
mon. Después de almorzar, cada una fue llevada separadamente a conocer a Meher Baba. 
Meredith introdujo a Elizabeth en la habitación de Baba. En una ocasión, Elizabeth describió 
su primer encuentro con su Maestro: 

Lo que sentí de inmediato es que lo reconocí. Durante todo el trayecto hasta el otro 
extremo de la habitación en la que él estaba sentado, traté de recordar dónde lo había visto 
anteriormente. Lo que yo sentía respecto a él era que me resultaba familiar –como encon-
trarse con un viejo amigo en el extranjero– un amigo a quien se ha conocido bien desde la 
niñez. Desde aquel primer período, lo único que había cambiado de Baba era su aspecto. 

Caminé hacia donde Baba estaba sentado y observé las sandalias en sus pies. Tenía los 
pies cruzados por delante y el sol estaba brillando sobre su bella cabellera. Sus notables ojos 
me hicieron acordar a un grabado persa. Eran tan vivaces, como mil fuegos que danzaban en 
ellos, y me di cuenta de que nunca había visto a alguien parecido a Baba. En ninguna parte 
de mis viajes por el mundo yo había visto algo semejante a él y tampoco parecía ajustarse 
a ninguna nacionalidad. 

Lo observé de cerca, finalmente mi reconocimiento cesó, pero cuando sonriendo me 
hizo señas para que me sentara junto a él en el diván anaranjado, aún me sentí como en mi 
propia casa a su lado. Su silencio no me pareció extraño ni incómodo. La sonrisa de Baba 
derretía por completo y era muy tranquilizadora. No había consciencia de separación al-
guna entre él y yo. 

Estar en su presencia era como estar sentado junto a un tranquilo remanso al pie de una 
gran montaña, en el que sólo existe una sensación de paz recién nacida en la naturaleza. 
Esta sensación nunca me ha abandonado. 

En este primer encuentro, Meredith Starr leyó la tabla de Meher Baba mientras él dic-
taba que le daba gusto conocerla. Elizabeth le contestó: “Estoy tratando de recordar dónde 
te he visto antes”. 

Intervino Meredith: “Esa remembranza le ocurre a muchas personas que se encuentran 
con Baba por primera vez, pues son viejos contactos de vidas anteriores”. Entonces Meredith 
preguntó si Elizabeth tenía que hacer algunas preguntas a Baba. Ella le contó acerca de Flo-
rence Lee, una amiga de Nueva York que estaba enferma, y Baba le aseguró que no tenía 
necesidad de preocuparse y que le dejara ese asunto a él, indicándole que la próxima vez 
que viniera a Harmon trajera a Florence. 

Elizabeth, entonces más relajada, empezó a hacer preguntas: “Salieron en desorden mu-
chas preguntas y Baba sonrió comprensivamente. Yo tenía la impresión de recibir su res-
puesta directamente en mi mente, mientras la comunicación a través del rápido movimiento 
de su dedo sobre el tablero era como un eco que Meredith leía en voz alta”. Diez minutos 
después terminó la primera entrevista de Elizabeth. Dio la mano a Baba y “¡me sentí tan 
feliz que mis pies parecían no tocar la escalera y me sentí tan liviana como la dicha misma!”. 

Tres días después llamó la señora Weicker para pedirle a Elizabeth que regresara a Har-
mon. Ella contestó que sí y trajo consigo a Florence Lee.  
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En el lugar de retiro de Croton-Harmon, año 1931: Meher Baba sentado con 
Malcolm Schloss, Meredith Starr, Chanji y Agha Alí, este último de pie, en el fondo. 

Desde el primer día en el que Baba llegó, cada uno de los presentes en Harmon fue 
llamado individualmente a sentarse en silencio con el Maestro durante tres minutos. Inva-
riablemente, las lágrimas manaban de los ojos de esas personas y muchas sentían que la 
atmósfera se impregnaba de dicha. Malcolm Schloss rememoró esto acerca de esos extraor-
dinarios momentos con Baba: 

Estábamos en silencio con Él durante uno, dos o tres minutos por vez. En esos lapsos 
de silencio, tocábamos una profundidad de nuestro ser que nunca habíamos alcanzado an-
tes. Lágrimas de éxtasis manaban de nuestros ojos. Esos momentos preciosos, coronados 
con el don de las lágrimas, manaban de profundidades nunca sondeadas anteriormente y 
que son inolvidables. Mientras la dicha nos impregnaba, nuestros corazones se abrían hasta 
que parecían hacer estallar las ataduras del cuerpo. Un golpecito en su tablero alfabético 
nos hacía acordar de lo efímero del tiempo y el espacio, para retomar el hilo de causa y 
efecto y tejer nuestros diseños individuales en el telar del cambio. 

Nunca en mi vida he recibido de buen grado órdenes de nadie. Pero el más leve deseo 
de Baba era como una obligación sagrada y como una orden ineludible. Y esto sucedía antes 
de que internamente comprendiera la relación que existe entre Maestro y discípulo. 

En este tiempo, después de explicar algunos puntos espirituales al grupo, Baba aconsejó 
lo siguiente: “Antes de dormir, el último pensamiento en sus mentes debe ser sobre mí. 
Entonces pueden irse a dormir”. 

En la noche del 17 de noviembre, Meredith Starr fue a la habitación de Malcolm y volvió 
a transmitirle el mensaje de Baba en el sentido de que deseaba que todos meditaran sobre él 
inmediatamente antes de irse a dormir. Malcolm todavía ponía en duda de que existiera una 
relación entre el Maestro y el discípulo y juró que no accedería a ese pedido. Sin embargo, 
cuando Malcolm se fue a dormir, su último pensamiento consciente fue acerca de Baba. Lo 
que después sucedió, él lo describe con sus propias palabras: 

Debe haber sido cerca de medianoche cuando me desperté con lágrimas que manaban 
de mis ojos y me di cuenta mentalmente de la verdadera naturaleza y misión de Baba. 
Nunca he podido expresar esto con palabras. Como ha dicho el Maestro Perfecto Kabir: 
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“Eso nunca puede ser dicho con palabras de la boca; 
eso nunca puede ser escrito en papel.” 

Baba me había revelado su forma universal, como el Señor Krishna se reveló a Arjuna, 
la cual contiene a todos los seres. Ver a Baba tan magnífico disipó mis reservas y me di por 
vencido. Supe quién era Baba. Supe cuál era su misión. Supe que mi destino era servirlo. 

A la mañana siguiente, durante una conversación después del desayuno, Baba predijo 
que estallaría otra guerra mundial: “La guerra es un preludio necesario de mi manifestación 
y del subsiguiente nacimiento de un mundo nuevo y mejor”. El grupo preguntó a Baba so-
bre eso, y cuando estos comentarios estaban concluyendo, Malcolm entró en la habitación. 

Baba lo abrazó y le preguntó, guiñándole un ojo, si había dormido bien. Malcolm asintió 
con la cabeza y le dijo: “Baba, ¿por qué no te revelaste a todos como te revelaste a mí anoche? 
¡Si lo hicieras, no habría necesidad de guerras!”. Baba sonrió y volvió a abrazar a Malcolm. 

La indicación que había hecho Baba de que lo recordaran antes de irse a dormir, dio 
origen a similares experiencias inspiradoras entre quienes se hallaban en Harmon. Ha-
biendo vivenciado una de esas experiencias, Jean Adriel le dijo a Baba: “¡Eres el Señor de la 
Creación!”. Baba asintió con la cabeza. 

Entretanto, en Harmon había un ir y venir de gente. Harry Barnhart, cantante que diri-
gía un coro afroamericano, tenía la facultad de leer la mente. Había venido a ver a Baba el 
11 de noviembre, y regresó una semana después con su esposa para quedarse dos días. A 
pesar de que se lo consideraba un vidente, Harry Barnhart trató de leer la mente de Baba 
pero la encontró extrañamente “en blanco”. 

Durante este encuentro, Baba le dijo con gestos: “Me alegra conocerlo. ¿Es usted feliz?”. 

–Totalmente feliz –replicó Barnhart–, muchas personas han venido a Estados Unidos 
de América desde India pero no han hecho nada. Usted es el único que ha hecho algo para 
iluminar aquí la atmósfera. Siento esa luz; siento la fuerza que emana de usted. Le estoy 
agradecido por ayudarme. Siento que aquí están operando fuerzas formidables. Soy incapaz 
de expresar cuánto siento. Nadie sabe realmente quién es usted, para qué está aquí y qué 
está haciendo. 

El Emperador estaba congregando su Corte en Estados Unidos de América, 
Uno de cada clase se hallaba ante él; 

Desde tan lejos como Rusia, ingresó la realeza 
para formar parte del círculo del Maestro. 

Nadia Tolstoy, de 47 años de edad, era la nuera del Conde León Tolstoy, el escritor ruso 
autor de La Guerra y la Paz. Estaba viviendo con su esposo Ilya en las afueras de Nueva York. 
Había estudiado música en la Universidad de Petrogrado y hablaba varios idiomas. Intere-
sada en los textos místicos y en la filosofía esotérica, Nadia era una sincera buscadora de la 
divinidad, pero la mera lectura de libros no la satisfacía y estaba en busca de un Maestro 
viviente. 
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Meher Baba vestido como el Señor Krishna; su principal discípula,  
Mehera J. Irani, con Elizabeth Patterson y Nadine Tolstoy. 

Nadia e Ilya entablaron amistad con Malcolm y Jean Schloss. Cuando le escribieron 
acerca de la visita de Baba, Nadia fue a Harmon para recibir su bendición el 19 de noviem-
bre. Tan pronto vio a Baba, ella exclamó: “¡Mi búsqueda ha terminado!”. 

Tiempo después, Baba le dio a Nadia Tolstoy el sobrenombre de Nadine.59 Esto es lo que 
ella relata sobre aquel primer encuentro: 

Recuerdo que entonaba el “Om” mientras subía la escalera hacia su cuarto. Cuando en-
tré Baba estaba tendido en la colchoneta. En aquel extremo de la habitación estaba el Enigma 
Divino, ese Ser misterioso por largo tiempo esperado ¡el Uno Verdadero! 

Simple, luminoso, delgado, pequeño, chispeante y juvenil, tan modesto, pero extraña-
mente misterioso y claro a la vez. Su aspecto era casi el de un niño, pero observándolo desde 
la distancia, se lo veía insondablemente profundo. Una sonrisa pura y luminosa se reflejaba 
en sus ojos brillantes. ¡Impenetrable, de una transparencia impersonal. Pureza! 

Me hizo recordar a alguien que conocí hace mucho pero no pude distinguir. Tuve la 
sensación que él estaba desafiando internamente mi memoria; su posición y la atmósfera 
me instaban: “¿No puedes recordar? ¿No me recuerdas del pasado?”. Sentí que Él era mi 
vida, mi resurrección. 

Baba deletreó en la tabla: “Me has estado esperando largo tiempo y ahora he venido. Te 
ayudaré”. Nadine le empezó a contar a Baba sobre su propia persona, pero él la interrumpió: 
“Lo sé todo” y se limitó a repetirle: “Te ayudaré”. 

 

59 Años después, en India, Baba modificó el nombre de Nadia y la llamó Nadine para distinguirla de Naja. Ella 
tenía cuarenta y siete años en 1931. 
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Nadine había estado practicando ciertas disciplinas espirituales, kriya yoga con el Swami 
Yogananda, acerca del cual Baba le explicó mirándola muy serio: “No es para Occidente; no 
es para ti”. Luego le pidió que se sentara unos minutos con él en silencio. Esto es lo que 
Nadine recordó: 

Mientras medité ese corto tiempo con Baba, supe que me estaba ayudando y que leía 
íntegramente mi ser. Sentí todo el tiempo que sus ojos veían lo más recóndito, aquello que 
nosotros no podemos ver, me leía como un libro abierto y trabajaba dentro de mí. Supe que 
él era mi Maestro. 

El reconocimiento inmediato que él hizo de mi alma creó una sensación de confianza 
absoluta. Reconfortada, supe que él era el Verdadero Uno, que conoce y ayuda. Él era como 
el sol brillante al que no ponemos en tela de juicio. Sencilla y naturalmente entró en mi vida 
y en lo oculto de mi ser. 

Cuando me marché, de pronto tuve en claro que él era Krishna. Su aspecto feliz y sereno 
y todo lo peculiar en él transmitían algo indefinible que, sin embargo, me pareció reconocer. 
La verdadera y amorosa comprensión, la respuesta inmediata que me había dado con tanto 
amor y sus instrucciones prácticas, fueron un regalo que Dios me dio pacificando mi corazón. 

Tenía la certeza absoluta de haber encontrado mi sendero, allí se encontraba el Gurú 
Supremo. 

Nadine, Elizabeth y Norina se habían inclinado sin vacilar ante Baba. El semblante de 
Baba hablaba directo a sus corazones. 

El corazón tiene secretos que la mente no conoce. 
Ver un instante al Amado es inolvidable. 
Esta visión reveladora es extraordinaria 

y solamente quienes lo reconocieron 
comprendieron por qué Dios tuvo que venir en forma humana. 

La hermana de Kitty Davy, llamada May Cluse, que estaba viviendo en Canadá, llegó 
el 19 de noviembre para ver a Baba. Margaret Mayo, la dueña de casa, llegó a Harmon el 
día siguiente. 

Baba escogió a determinadas personas de la lista de citas concertadas y dispuso que 
Malcolm y Norina tomaran contacto con ellas respecto de donaciones para su ashram de 
India. Norina lo hizo sin titubeos pero Malcolm pensó: “Me parece de mal gusto pedir di-
nero a nuestros amigos habiendo ellos conocido tan recientemente a Baba. Es sumamente 
embarazoso”. 

Al ver la turbación de Malcolm, Baba le dio esta explicación: “Lo importante no es el 
dinero sino que me obedezcas completamente sin vacilar, como Arjuna obedeció a Krishna, 
cuando Krishna le habló sobre el hecho de tener que matar a sus parientes”.  

* 
Boston fue la siguiente ciudad en el itinerario de Baba. Una amiga de Cath Gardner, 

llamada Astor Paul, vivía en Boston. Astor había visto a Baba en sueños dos años antes, y lo 
invitó a Boston. El 21 de noviembre, Baba viajó a esa ciudad. Cath manejó el auto desde 
Harmon con Baba, Chanji, Alí, Jean Adriel y May Cluse. Baba tenía a Jean sentada a su lado. 
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El grupo se alojó en el Hotel Vendome, de Boston. Al día siguiente, Baba fue a ver a 
Astor Paul y a su esposo en la casa de ambos y los alentó: “Sigan pensando en mí y no se 
preocupen. Estoy con ustedes”. Baba paseó en auto por la ciudad durante una hora y des-
pués regresó al hotel a las once de la mañana. 

Entretanto, en el hotel había unos veinticinco ciudadanos de Boston que esperaban co-
nocer al Maestro. Baba les dio a todos una explicación sobre la unidad e indivisibilidad del 
alma, recalcándoles esto: “No existe nada más que Dios. Él está totalmente en cada uno y 
ustedes no se dan cuenta de lo que Él está haciendo”. 

El domingo 22 de noviembre por la tarde, Baba volvió a encontrarse con varias personas 
en el Hotel Vendome, incluyendo a Thomas Watson y su esposa, al señor Max Gysi y su 
señora, y al escritor de astrología Dane Rudhyar. También estuvo presente Richard Mayer, 
quien le comentó a Baba: “Sólo usted conoce su sufrimiento”. 

Baba deletreó la siguiente respuesta: “Soy dicha infinita, sin embargo siento compasión 
por todos aquellos que sufren y los ayudo mediante mi conocimiento y poder infinitos. De 
manera que mi misericordia es mi sufrimiento”. 

* 
Un yogui de India, llamado Swami Paramananda, llegó para conocer a Baba, acompa-

ñado por su sobrina y tres estudiantes suyos de yoga. Durante la entrevista, invitó a Baba a 
visitar su ashram en California. Baba le contestó: “No es posible en este viaje. Cuando visite 
otra vez Estados Unidos de América dentro de seis meses, tal vez pueda”. También la so-
brina solicitó a Baba que fuera a California, prometiéndole que prepararía comida india para 
él. Baba sonrió y gesticuló: “Dentro de seis meses”. 

Paramananda había traído una botella con miel para el Maestro y después de regalár-
sela, Baba dictó lo siguiente: “Salvo la Existencia Única e Infinita no hay nada, y soy uno sólo 
con esa Existencia. Disfruto continuamente la dicha eterna y me veo en todas las cosas y en 
todos los seres”. 

“La mera convicción intelectual no es suficiente. La Realidad es propia de la ilumina-
ción, la mirada interior y la experiencia. Todo esto se halla dentro de ti, pero para ello la 
muerte es necesaria; hay que morir respecto de maya a fin de nacer en la Realidad”. 

Después de oír esto, Paramananda puso en una mesa cercana los diversos libros que él 
había escrito sobre el conocimiento espiritual. El yogui había tenido la intención de regalár-
selos a Baba pero se dio cuenta de lo tonta que era su idea, y le dijo: “Aunque estudié yoga 
y filosofía, y pueda explicar cosas a los demás, todos estos libros no tienen valor a menos 
que se experimente la Infinitud”. Y añadió con humildad: “No he alcanzado la infinitud. 
Para alcanzarla necesito la gracia de un Sadguru como tú, Baba. Me inclino ante ti. ¡Impúl-
same hacia delante, Baba!”. 

Entonces Paramananda se postró ante Baba, quien puso una mano sobre la cabeza del 
yogui, bendiciéndolo. Entonces el yogui se volvió hacia sus alumnos y les dijo: “Nunca se 
puede alcanzar la perfección espiritual sin un Sadguru. Puesto que Baba es un Maestro Per-
fecto, considera que estos libros son cosas de niños. Hacemos comentarios sobre Dios va-
liéndonos del intelecto, pero Baba está experimentando constantemente la dicha divina”. 
Paramananda era un gurú aceptado por varios centenares de estadounidenses. Cuando 
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declaró esto, sus discípulos comprendieron cuál era la jerarquía espiritual de Baba: un Ser 
Consciente de Dios. 

* 
La gente quería fundar en Estados Unidos de América un lugar de retiro en nombre de 

Baba. Cath Gardner deseaba traspasar al Maestro su propiedad boscosa, de cien acres, lla-
mada Greenfields, situada en Hancock, New Hampshire, para que fuera usada como lugar 
de retiro. La idea le gustó a Baba y el 23 de noviembre viajó para ver el lugar. Era un sitio 
hermoso, rodeado de montañas y prados. Tenía un casco de estancia con diez habitaciones. 
Aunque la idea original era crear allí un centro para él, el plan nunca se materializó. 

Baba regresó a Boston y abordó el vapor George Washington a las cinco de la tarde y 
volvió en él a Nueva York. Llegaron a las diez de la mañana siguiente y se alojaron en el 
Astor Hotel, en Broadway, en el que Norina Matchabelli había reservado habitaciones. Era 
un hotel caro, frecuentado por una clientela rica e influyente. Aunque se lo consideraba un 
huésped distinguido, para arreglar la estadía de Baba, Norina tuvo que hacer valer su in-
fluencia con los dueños, quienes se mostraron renuentes a alojar a un Gurú indio. 

El 24 de noviembre, el doctor Robert Norwood acudió para ver a Baba en el Hotel Astor. 
Doctorado en teología, era un alma piadosa que buscaba la Verdad, había perdido la espe-
ranza en la religión institucionalizada y no creía en sectas, dogmas ni doctrinas. Por esa 
razón había abierto por sí solo una iglesia. 

Baba concedió a Norwood una larga entrevista y esta fue su conversación: 

Baba aseveró: “El amor es la única religión verdadera. La gente ya está cansada de teo-
rías, doctrinas y principios. Quieren lo real, y las explicaciones nunca pueden darlo. Deben 
sentir la Verdad, ver la Verdad y experimentar la Verdad. Sólo entonces podrán hallar la 
armonía con todas las cosas y todos los seres. Sólo entonces una persona podrá no pertene-
cer al mundo aunque permanezca en él. Soy eternamente feliz. Veo mi propio Ser en todos 
los seres y todas las cosas”. 

Norwood le preguntó: “¿Usted predica algunos preceptos especiales o pertenece a al-
gún credo en particular?”. 

–Nada de eso. –le respondió Baba– Las religiones, las castas, las sectas, los dogmas y los 
rituales son en su totalidad obstáculos en el sendero de la Verdad. La Verdad lo impregna 
todo y es infinita. Yo no enseño nada. Hago que los eruditos olviden. No vine a enseñar 
sino a despertar. 

–¿Es de alguna ayuda ir a la iglesia? –preguntó Norwood. 
–Hasta cierto punto, sí, aunque no mucho. La iglesia que defiende y nutre al sectarismo 

no presta ayuda alguna. Todas las verdaderas iglesias, templos y mezquitas son para todos. 
Ningún obstáculo debería ponerse en el camino de nadie para que alcance la Verdad, tal 
como las religiones de hoy en día lo hacen. 

Norwood dijo: “Sí, es cierto. Al principio, yo participaba activamente en una iglesia 
cristiana, pero la dejé porque lo que yo buscaba era una religión del corazón. Ahora ni la 
religión ni el sectarismo me resultan atractivos. Siempre tuve la seguridad de que hay algo 
superior a la religión”. 

–Exactamente, –continuó Baba– yo repito frecuentemente lo mismo. Estoy preparando 
un camino para que la gente pueda vivir una vida de Verdad. No hay religión superior al 
amor. El amor es el único camino que conduce hacia la Verdad y la Realización de Dios. La 
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mente y el intelecto sólo proporcionan conocimientos superficiales, o sea, conocimientos 
áridos. Uno debe tratar de ver a Dios y experimentarlo. Lo primero es la Verdad y lo se-
gundo es la Unidad. El amor es verdaderamente un atajo en el largo camino para lograr la 
Realización de Dios. Es el camino más rápido. 

–Me alegra que estemos de acuerdo –dijo Norwood– ¿Puedo hacer unas preguntas más? 
–Por supuesto. 
–¿Qué piensa usted de Mahatma Gandhi? 
–Es un hombre noble y un alma muy buena. Me prometió venir a quedarse conmigo 

para avanzar espiritualmente cuando se retire de la política. 
–Eso es lo que Gandhi necesita. –coincidió Norwood– Ha trabajado con ahínco y sufrido 

mucho por el pueblo de India. Es demasiado sencillo y honrado para la política. ¿Cuál es 
su opinión sobre los teósofos, Annie Besant y Charles Leadbeater? –preguntó Norwood. 

–Ellos han hecho un buen trabajo, pero aún hay mucho por hacer. Son almas un tanto 
avanzadas, pero en determinada etapa del avance, cuando no hay guía ni ayuda de un 
Maestro, se crean fuerzas hostiles y el resultado es ilusorio. Todo se convierte en un revoltijo 
y hay confusión –contestó Baba. 

–Ellos escriben y hablan demasiado, –dijo Norwood–. Pero usted, Baba, es la belleza 
misma. Siento que, en presencia de usted, estoy cobrando fuerza y librándome del vacío. 

Días después, Baba dictó este mensaje para que lo remitieran a Robert Norwood: 

Usted me conocerá. He visto a muchos, todos los cuales también quedaron profunda-
mente impresionados, pero percibo que usted es quien puede realizar en gran medida mi 
labor. Tenga la seguridad de que regresaré y hablaré. Estoy aquí para hacer que la huma-
nidad comprenda por real experiencia al Ser Único e Infinito, Quien está en todo. 

El director de orquesta Leopoldo Stokowski llegó el 25 de noviembre al Hotel Astor 
para conocer a Baba. Esto es lo que conversaron: 

Stokowski preguntó a Baba: “¿Cómo puede llevarse a cabo la unidad entre Oriente y 
Occidente, especialmente cuando las condiciones reinantes son totalmente contrarias?”. 

Baba dictó: “La reconciliación es posible y puede lograrse. Puede y se logrará. Yo la 
haré. Lo que importa es lo interno, no lo externo. Cuando el alma se ilumina, experimenta 
la Realidad. Y por más que las condiciones sean diversas, todo se ve y experimenta como 
una sola cosa”. 

Stokowski dijo: “He hecho la misma pregunta a muchos sabios, pero ninguno de ellos 
me ha dejado satisfecho como la clara respuesta que usted me ha dado”. 

–No es cuestión de pensar o sentir. Yo sé y lo hago –replicó Baba. 
–¿La belleza externa es necesaria para lo interno? –preguntó Stokowski. 
–Desde su punto de vista como artista, usted ve todo lo que es externamente bello en la 

naturaleza y, por medio de ello, lo interno. Es bueno, pero una vez que se logra la percep-
ción interior, nada queda de la belleza o la fealdad externas; todo es igual. 

En Manhattan, Baba solía ir al teatro o a un cine por la noche. La tarde anterior había 
ido al teatro con Norina y Anita. Esa noche fue al Roxy con un grupo y vio la película Monkey 
Business, de los hermanos Marx. 

Dos damas, Dorothy Norris y su amiga Juliana De Taverna habían ido anteriormente a 
Harmon. El 26 de noviembre, ambas volvieron a ver a Baba. Juliana estaba sin trabajo y en 
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esta ocasión reconoció que las palabras de Baba se habían hecho realidad porque le habían 
ofrecido un empleo. A su vez, Dorothy comentó que estaba experimentando internamente 
la ayuda de Baba; ya no estaba ansiosa y ahora venía a obtener algo más de él. Baba dictó: 
“Muy bien, pero antes de llenar la copa es necesario vaciarla. Tienes tanta suerte que para 
eso sólo tienes que sentarte en silencio a mi lado”. Ella lo hizo y se marchó feliz. 

Llegaron otras personas interesadas en ver a Baba en el Hotel Astor y él las recibió a 
todas una por una. Pero las entrevistas fueron en privado y Baba no permitió que se dieran 
a conocer sus actividades durante esta visita. 

Esta vez, el esposo de Norina, Georges Matchabelli conoció a Baba, pero no pudo acep-
tarlo como Dios hecho Hombre, como el Cristo. Baba le dijo: “En el instante antes de morir 
experimentarás quién es Baba”.60 

El 26 de noviembre, también Elizabeth Patterson vino a ver a Baba, quien nuevamente 
hirió su corazón con los rayos de “su sonriente gracia”. Él la llamó a su habitación junto con 
Malcolm y Jean. Elizabeth describió así el encuentro: 

Baba nos saludó con esa brillantez que era más que una sonrisa, produciendo el efecto 
de la luz del sol derramándose dentro de una habitación a oscuras. Haciéndonos señas para 
que nos sentáramos a su lado, quiso que meditáramos juntos durante unos minutos. En lugar 
de abstraerme, me di cuenta de que las lágrimas caían inesperadamente por mi cara, lágri-
mas que en ese momento parecían no tener sentido porque no sentí alegría ni pesar. Lo único 
que yo esperaba era poder controlarlas antes de que los otros abrieran los ojos. En ese en-
tonces, yo nada sabía de los gélidos abismos que Baba estaba derritiendo dentro de mí. 

Ese mismo día, el fotógrafo Arnold Genthe llegó al hotel para fotografiar a Baba. Los retratos 
de Genthe resultaron ser los favoritos de los amantes de Baba.61 

* 
Cuando Baba aún estaba en el Hotel Astor, llegaron perturbadoras noticias de India. 

Fueron informados que K. J. Dastur estaba publicando artículos contra Baba en India. El 27 
de noviembre, Chanji escribió esta carta a los mándali de Nasik: 

Con sumo pesar nos enteramos de la propaganda en contra que el hermano Dastur está 
haciendo. Baba supo esto todo el tiempo y, por eso, no se preocupó para nada, aun cuando 
eso sucedía realmente. En lo que a él concierne, por más que mil Dasturs u otros escriban o 
hablen, eso no hará que él deje de ser lo que es. Sin embargo, Baba se preocupó un tanto 
por los demás, o sea, por las almas ignorantes que serían descarriadas por esos tontos es-
critos, y que sufrirían de un modo u otro. 

Baba prosigue su trabajo, pues como Maestro que es, tiene plena confianza en traer de 
vuelta a su comunidad de fieles, a todas esas ovejas descarriadas del rebaño. Lo único que 
él tiene es compasión por todos, especialmente por los descarriados y por quienes sufren 
de un modo u otro. 

 

60 Norina y Georges Matchabelli se divorciaron en 1933, y el Príncipe falleció dos años después. Como el Maestro 
lo había predicho, Georges tuvo, precisamente antes de morir, una bella experiencia de Meher Baba como el Cristo. 
Murió en paz. 

61 Arnold Genthe era célebre por sus retratos de poses naturales, sus fotografías del terremoto de San Francisco 
en 1906 y sus estudios sobre la labor de Isadora Duncan y Anna Pavlova. 
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Realmente es una lástima que, mientras Baba ha estado trabajando aquí en Occidente 
con maravilloso éxito, influyendo sobre todos los que lo rodean, su propia gente de India 
esté tratando de ensuciar al Sol. Por supuesto, mil Dasturs no podrán borrar la influencia 
creada por Baba; pero esta travesura infantil sencillamente se suma a la terrible presión y 
agobiante trabajo que él tiene que soportar y hacer, y es por este motivo que nos sentimos 
mal por lo sucedido. De lo contrario sería simplemente trivial, tonto e infantil. 

Deseo darles una breve idea sobre la formidable influencia que Baba ha creado en Oc-
cidente. Todos los que lo conocieron lo amaron, lo adoraron y lo veneraron –hombres y 
mujeres, jóvenes y viejos, ricos y pobres– todos por igual. Y quienes le han conocido son 
muy variados y de todos los niveles sociales. Todos vinieron a ver a Baba y se fueron in-
mensamente impresionados por la divina influencia que él irradia. Muchos de ellos no pu-
dieron pronunciar una sola palabra en su majestuosa presencia; simplemente quedaron 
estupefactos, fascinados y atónitos. Muchísimos derramaron lágrimas de amor divino, y 
regresaron una y otra vez para participar de esta divina bendición. Sus vidas se transfor-
maron totalmente; todos tuvieron experiencias maravillosas como nunca antes y como 
nunca lo habían esperado; extrañas experiencias que los hicieron irradiar amor. 

Todos los días llegan sus cartas de amor, testimonios vivos de la divinidad de Baba y 
de la sutil influencia sobre quienes nunca la pudieron sentir; pruebas positivas que harían 
olvidar los miles de escándalos de Dastur y otros. 

Nos hemos acostumbrado tanto a estas palabras: “Maravilloso.... prodigioso... bello... 
asombroso”, etcétera, que todas ellas perdieron su encanto para nosotros, porque todos los 
que salen de la habitación de Baba tras una breve visita de unos pocos minutos simplemente 
claman: “¡Qué maravilla! ¡Él es prodigioso! ¡Asombroso! ¡Hermoso!”. 

Imaginen por este breve esbozo lo que Baba ha hecho aquí. No tengo palabras para dar 
a los demás una real idea de lo que él ha hecho. Eso hay que verlo y experimentarlo perso-
nalmente. Algunos dicen: “El es la fuente de amor y dicha”. Otros le han visto como Jesús 
el Cristo; unos le llaman “Señor de la Nueva Creación”. Le dicen a Baba: “Estados Unidos 
de América lo necesita; Estados Unidos tienen la bendición de su presencia”. Y todos lo 
necesitan fervorosamente, le imploran que permanezca aquí, y con sus corazones afligidos 
aceptaron que él regrese a India. Sin embargo, él les ha dado esperanzas de que pronto 
estará entre ellos nuevamente. 

El 28 de noviembre, Baba regresó a Harmon a las once de la noche. Uno o dos días 
después pidió que lo llevaran a la cárcel de Sing-Sing, situada en el pueblo de Ossining, a 
unos ocho kilómetros de distancia.62 Salieron a las diez de la noche en auto. Baba indicó que 
quería tomar contacto interior con un hombre de esa cárcel que en el futuro haría un trabajo 
para él. El auto en el que iban dio una vuelta por el exterior de la cárcel mientras Baba con-
templaba los muros y arrojaba besos. 

Después de que el auto se detuvo junto al portón de entrada, Baba guardó silencio du-
rante un rato y luego comunicó lo siguiente: “En esta cárcel hay un hombre que es agente 
mío, un abdal. Está trabajando bien para mí. Lo liberaré cuando yo hable”.  

 

62 La cárcel de Sing-Sing es una de las más antiguas penitenciarías de Estados Unidos de América; la constru-
yeron en el siglo XVII. 
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Meher Baba vestido de incógnito 
en su visita a Estados Unidos  
de América 
en la década de 1930.  
Norina Matchabelli 
está observando en segundo plano. 

 

 

Baba se puso triste cuando viajaron de regreso directamente hacia Harmon, y observó 
melancólicamente: “No era importante que yo fuera físicamente a Sing-Sing, pues yo ya he 
hecho contacto con él”. A fin de levantar su ánimo, cuando estuvieron de vuelta en el lugar 
de retiro, tomó un café y comió queso y bizcochos. 

El pájaro en la jaula, el hombre en la prisión: 
el alma está libre y la consciencia puede trascender al cuerpo; 

ninguna prisión podría realmente tener cautivo al espíritu del abdal. 
Su celda fue el asiento desde el cual trabajó de manera invisible. 

En Harmon, Baba asignó a cada persona diferentes deberes y trazó un horario que había 
que respetar en el lugar de retiro después de que él se marchara. Baba había impresionado 
a Margaret Mayo, quien le había permitido usar la casa durante un año para que se realizara 
su trabajo. 

Norina y Anita habían acompañado a Baba a Harmon y ambas estaban totalmente en-
cantadas con él. Norina, Nadine, Anita, Elizabeth, Malcolm y Jean entonaban silenciosa-
mente su canción. La visita a Estados Unidos de América había cumplido completamente 
lo que él se proponía al encontrar a quienes le pertenecían y formaban parte de su círculo. 

Los corazones en flor estallaban ante su Sol, 
esparciéndose como pétalos de rosas a sus pies. 

La lluvia, en forma de lágrimas, 
había limpiado sus corazones y lavado los pies del Maestro. 

En Harmon sacaron a colación el tema de hacer una película sobre la espiritualidad; el 
tema coincidía con las explicaciones de Baba sobre el propósito de la creación, la consecuen-
cia del universo y el viaje espiritual. El 3 de diciembre, Margaret Mayo habló con Jean y 
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Malcolm sobre un amigo suyo que era productor cinematográfico. Luego le explicó a Baba 
que ella podría escribir un minucioso guión si le dieran los puntos de referencia. Baba le dio 
su inmediato apoyo para trabajar sobre el tema. En el transcurso de una hora, Baba terminó 
de dictar todo el argumento: el comienzo de la creación, el desarrollo de las etapas evoluti-
vas, la reencarnación y las historias de tres personajes a lo largo de cinco existencias hasta 
la Realización. Después de ser leído al grupo, todos dijeron que era espléndido y lo pasaron 
a máquina. 

Después, esa tarde, invitaron al productor de cine señor Artkin, amigo de Margaret 
Mayo y le leyeron en voz alta el argumento. Impresionado, él dijo que era una idea magní-
fica. Baba le preguntó: “¿Se la puede elaborar adecuadamente para convertirla en una pelí-
cula?”; Artkin le aseguró: “Por supuesto”, y conversaron más sobre el film. Este proyecto 
cinematográfico fue una idea que se desarrollaría en el transcurso de los años siguientes. 

La idea de Baba sobre la película se basaba en el viaje espiritual. Baba brindó la siguiente 
adaptación, titulada A Touch of Maya (Un Toque de Maya), y fue usada como base de varias 
obras cinematográficas: 

Primera vida, reparto: 
  X: Un caníbal que atrapa a la mujer; 
  Y: Una mujer caníbal; 
  Z: El caníbal celoso que es asesinado. 
  Los caníbales están comiendo un cadáver alrededor de una hoguera en la 

selva. Un hombre, X, atrae la mirada de una joven, Y. Ellos sonríen entre sí y él le arroja a 
ella un sabroso trozo de carne. Ella lo come. Otro hombre, Z, está celoso y sobreviene una 
pelea entre los dos hombres, X gana y mata a Z. 

 
Segunda vida, reparto: 
  Z: Ahora el caníbal asesinado es un rey cruel; 
  X: Ahora el amante de la caníbal es un extranjero; 
  Y: La caníbal es la esposa del rey cruel, se apiada de X y pide a su esposo 

que lo perdone. 
En Turquía reina un gran rey, Z, que es cruel; mata a todos los extranjeros que caen en 

sus manos. X, un persa, es capturado por el rey y torturado: lo atan a un árbol y lo azotan; 
le clavan alfileres entre las uñas; y lo cuelgan cabeza abajo mientras azotan las plantas de 
sus pies. 

La esposa del rey, Y, se apiada del persa y pide a su esposo que por favor perdone a X. 
Z ama mucho a su esposa y perdona a X¸ quien luego se convierte en un favorito de la corte. 
Al final, la Reina Y se enamora del extranjero. El rey descubre esto y mata a ambos. 

 
Tercera vida, reparto: 
  Y: La reina asesinada por su esposo es ahora un honrado mercader en 

China; 
  Z: El rey cruel es ahora un libertino, que es hijo de ese mercader; 
  X: El extranjero y amante de la reina, es ahora la esposa de ese mercader 

y ella ama a su propio hijo. 
Y, un mercader en China y su esposa, X, tienen tres hijas y un hijo. Son millonarios y 

viven lujosamente. El mercader es muy honrado. Sin embargo, su hijo, Z, es un pícaro 
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corrompido, al que sólo le interesa la bebida y las drogas. Secretamente, usa el dinero de su 
padre para su propio beneficio. Z falsifica un cheque de Y por una gran suma de dinero, e 
Y llega a enterarse de eso. En lugar de ayudar a su hijo, Y lo manda a la cárcel. 

La esposa del mercader, X, ama a Z y está muy afligida. Se está consumiendo poco a 
poco. Pronto Y, el mercader, se asquea de su vida y muere. Z sufre mucho en la cárcel, y 
después de que lo dejan en libertad, vive decentemente y se arrepiente. Muere en paz. 

 
Cuarta vida, reparto: 
  X: La esposa de mercader chino es ahora un príncipe que reina en India; 
  Y: El mercader chino es ahora la esposa del príncipe; 
  Z: El hijo libertino es el esclavo espiritual del príncipe. 

  X, un príncipe que reina en India, tiene a Y como esposa. Z es esclavo de  
X, el cual es espiritual y diariamente va a sentarse a los pies de un gran yogui, quien 

pasa todo el día sentado bajo un árbol en Benarés. El príncipe y la princesa se aman entra-
ñablemente. 

Un día, al esclavo se le muere la esposa pero se mantiene calmo. El príncipe se pregunta 
por qué y lo interroga: “¿Cómo puedes estar sereno cuando tu esposa ha muerto?”. 

Z le responde: “Mi Maestro me hizo comprender el secreto de la vida y de la muerte”. 
Al oír esto, X siente el vivo deseo de ver a ese Maestro y el esclavo lo lleva. Al ver al Maestro, 
el príncipe queda profundamente impresionado y dice: “Oh Maestro, me entrego a ti y te 
obedeceré por completo”. 

El Maestro le contesta: “Deja todo y ven a mí”. El príncipe X renuncia a su reino y a todo 
lo que éste contiene, viste la túnica amarilla y va con su esposa Y al lugar de retiro del 
Maestro para esperar lo que él ordene. El Maestro ordena a X que pida limosna a sus pro-
pios súbditos, y el príncipe le obedece. Luego el Maestro ordena a X que vague por la selva 
durante un año. 

X e Y se van juntos, se alimentan con frutas y nueces y meditan continuamente sobre el 
Maestro. Un día, estando en la selva, se les acerca un tigre, pero X se limita a mirarlo y 
pronuncia el nombre del Maestro. El tigre se transforma inmediatamente en el Maestro, 
quien los bendice y desaparece. Tras esa bendición, el príncipe entra en trance y pasa por 
los cinco primeros planos cósmicos. 

En el primer plano, el príncipe descubre que su cuerpo denso se halla desconectado y 
separado, y él alcanza la experiencia sutil mediante su cuerpo sutil (que se parece al cuerpo 
denso totalmente en cuanto a forma y particularidades, salvo que es como humo, vaporoso 
y transparente). Dentro de sus oídos sutiles penetran corrientes de ritmos sonoros y hermo-
sos acordes, dulces, melodiosos, encantadores, emocionantes y exquisitos, sin que hubiera 
soñado nunca con algo semejante. Su nariz sutil huele un aroma tan dulce y renovador que 
se siente completamente rejuvenecido. Sus ojos sutiles ven diferentes círculos pequeños lu-
minosos e innumerables que superan todos los colores, y aparece una gran figura de su 
Maestro en la luz permanente. Ahora percibe su cuerpo denso que está de vuelta pegado a 
él, de modo que regresa a la consciencia física. Sin embargo, las formidables impresiones 
causadas por esas experiencias sutiles tienen tal efecto sobre él que lo dejan aturdido. 

En el segundo plano, igual que en el primer plano, el príncipe ve que su cuerpo denso 
yace a cierta distancia y tiene más experiencias sutiles por medio de su cuerpo sutil. Ve que 
esos innumerables círculos pequeños de luz fija se convierten en una masa ilimitada de luz 
fragmentada. Siente que su cuerpo sutil atraviesa esa masa de luz fragmentada, que él per-
cibe cerca de sí y consigo durante este viaje. De manera que siente inexpresables estremeci-
mientos de éxtasis mientras pasa por eso. A veces descubre que su cuerpo sutil se funde en 
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la luz. Ve millones de espíritus sin cuerpo físico: son formas vaporosas, como de humo, y 
transparentes, que se desplazan muy rápidamente y se hacen señales unas a otras. Luego 
ve que estos espíritus danzan. Esta danza de los espíritus es tan extraña, maravillosa y fan-
tástica que queda completamente pasmado y extasiado. Ahora llega a conocer totalmente 
en su interior todo lo que sucede en el mundo. Por medio de sus sentidos sutiles, ahora 
existe y ve todas las cosas del mundo dondequiera que guste. Desde un extremo del mundo, 
sabe lo que está sucediendo en el otro mientras su cuerpo sutil atraviesa el mundo sutil. 

Al final siente otra vez que su cuerpo denso está pegado a él, de modo que desciende a 
la consciencia normal para estar con las demás personas físicas. Ahora las profundas im-
presiones del segundo plano le han dado tales poderes que puede leer la mente de cual-
quiera que él guste si la persona está cerca. 

En el tercer plano, vuelve a descubrir que su cuerpo denso está separado y que su cuerpo 
sutil está muy enfrascado en esa fragmentada masa luminosa y percibe que él es una parte 
de esa luz. El éxtasis es más intenso que en el segundo plano. Ahora ve millones de cuerpos 
mentales de otras almas avanzadas en forma de semillas vaporosas, y con su cuerpo sutil 
trata de hacerles señas y de comprender las señas que ellas le hacen. Experimenta estreme-
cimientos inexpresables, todos ellos por medio de sus sentidos sutiles. 

A la vez, vuelve a descubrir que su cuerpo denso está pegado a él y desciende a la cons-
ciencia densa. Las impresiones sobrenaturales del tercer plano le han dado tales poderes 
que puede realizar milagros de curación con el tacto, el pensamiento o la vista, y de lectura 
de la mente de cualquier persona, independientemente de la distancia en el mundo, y tam-
bién las mentes de otras almas en el plano sutil. 

En el cuarto plano, el príncipe vuelve a encontrar su cuerpo denso desconectado y ve con 
sus ojos sutiles la masa ilimitada de luz fragmentada como un océano completo e indiviso 
de la luz fija. Descubre que su cuerpo sutil atraviesa la superficie del océano luminoso. Ve 
otros innumerables cuerpos sutiles de otras almas y también mantiene comunicación di-
recta con las almas que tienen cuerpos mentales. Ahora el éxtasis se intensifica de manera 
más formidable. 

Cuando su cuerpo denso vuelve a pegarse a él, desciende al plano de otras almas cons-
cientes de su carácter físico, pero las impresiones supersutiles del cuarto plano ahora le han 
dado tales poderes sobrenaturales que le permiten resucitar a los muertos, dar la vista a los 
ciegos y también crear formas densas temporales. 

En el quinto plano, el príncipe descubre que tanto su cuerpo denso como su cuerpo sutil 
están separados y que su cuerpo mental (vaporoso y como una semilla) es el instrumento 
de sus experiencias. En los cuatro planos inferiores, aparta su cuerpo denso y experimenta 
que su cuerpo sutil atraviesa la luz. En el quinto plano superior, aparta su cuerpo denso y 
su cuerpo sutil, y experimenta todo por medio de su cuerpo mental. Ahora descubre que 
su cuerpo mental atraviesa el océano luminoso y vive en el mismo nivel que los espíritus 
del plano mental. No sólo tiene comunicación directa con ellos, sino que también se siente 
unidos y vinculados a ellos. El éxtasis se intensifica inmensamente y en su existencia mental 
descubre una corriente regular de felicidad divina. 

Una vez más, retoma sus cuerpos denso y sutil, y las duraderas impresiones del quinto 
plano le han dado tales poderes que puede conocer todos los asuntos y pensamientos de 
los mundos denso, sutil y mental. Pero no usa sus poderes, como lo hizo al salir del cuarto 
plano. 

Finalmente, el príncipe, X, y su esposa, Y, mueren. 
 
Quinta vida, reparto: 
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  X: El príncipe anterior se ha convertido en el hermano mayor que es un 
líder espiritual. 

  Y: La anterior esposa del príncipe se ha convertido en un hermano que 
sigue a X; 

  Z: El anterior esclavo del príncipe se ha convertido en un hermano que 
también sigue a X. 

X, Y y Z nacieron en la misma familia y ahora son hermanos, hijos de un gran multimi-
llonario de Estados Unidos de América. Tienen muy buena educación. X es el líder de los 
tres. Es espiritual, estudia siempre temas espirituales y vive como los santos y Maestros, y 
es un gran benefactor de los pobres. Sus dos hermanos, también espirituales, obedecen 
siempre sus deseos. 

Llega un Maestro Perfecto de India a Estados Unidos. Impresiona profundamente a las 
personas. Acuden a él en tropel y las transforma. X oye hablar acerca del Maestro y lo busca. 
Al ver a X, el Maestro queda muy complacido y exclama: “¡Por fin, he aquí mi hombre!”. 

El Maestro abraza a X y le da la Iluminación. El experimenta el sexto plano. Descubre 
que sus cuerpos denso, sutil y mental están aparte, y que su cuerpo espiritual es un punto 
de luz insondable. Con su cuerpo espiritual (reúne ojos, oídos y nariz en uno solo), ve el 
Verdadero Océano de Luz, o sea, Dios. Ahora su éxtasis se halla en su cenit. No retoma sus 
cuerpos denso, sutil y mental. Al ser así, hace caso omiso del mundo y los asuntos de éste. 
Sólo es consciente de Dios y de Dios solo. Sus cuerpos físico, sutil y mental se fundieron en 
la existencia espiritual. 

X se halla en trance en el estado superconsciente durante cuatro días y luego recupera 
su consciencia del universo con la iluminación parcial. X regresa a su casa permanente-
mente transformado. Sus padres y los demás no lo comprenden y piensan que está loco. 
Sus hermanos lo comprenden y compadecen. X no duerme ni come, pero está siempre es-
pléndidamente feliz. Sus padres llaman a los médicos, quienes le aplican inyecciones y otro 
tratamiento, pero X sigue igual. 

Un día, los dos hermanos le hablan a su padre sobre el Maestro del Oriente y le suplican 
que lleve a X para que lo vea. Llevan a X ante el Maestro, quien lo abraza por segunda vez 
y le da el conocimiento divino (la consciencia del séptimo plano). Aquí él es uno solo con este 
Océano Divino de Luz Infinita. Ahora él es Dios: el Infinito. Se convierte en un Maestro 
Perfecto y sus dos hermanos llegan a ser sus discípulos más devotos. 

Después de quedarse cinco días en Harmon, Baba partió a las ocho de la mañana del 
viernes 4 de diciembre. Una dama llamada Eileen Burns llevó a Baba en auto hasta Manhat-
tan; Norina y Malcom también viajaron con él. Cath Gardnert llevó a Alí, Meredith y a los 
demás en otro auto. Llegaron a la residencia del señor Stokes en Greenwich Village alrede-
dor del mediodía. Aunque Baba había indicado anteriormente que no deseaba ver a nadie, 
cambió de parecer y se encontró con varias personas nuevas en Nueva York. 

El señor Elliot Holt y su esposa, llegaron para verlo. Tras una corta entrevista, Chanji 
encontró al señor Holt contemplando el cielo por la ventana mientras exclamaba: “¡Dios 
mío, es posible haber conocido a un hombre como éste! ¿Es realmente un ser humano?”. 

Otra dama que concurrió a la casa del señor Stokes fue la señora Phoenix Ingraham, a 
quien Baba se había detenido para verla cuando estaba entrando en Manhattan. Era amiga de 
Norina Matchabelli y hacía poco que se había quebrado una pierna en un accidente. Después 
le dijo a Norina que había permanecido tres días en éxtasis después de la visita de Baba y 
que su pierna hinchada se había normalizado al día siguiente de su entrevista con Baba. 
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El 5 de diciembre, antes de partir de Nueva York, Baba quiso que lo llevaran por Wall 
Street, el distrito financiero de Nueva York. Era sábado y las calles estaban virtualmente 
desiertas. En el auto, Jean Adriel estaba pensando: “¡Cuán efímera e irreal es esta locura 
del dinero!”. 

Al instante, señalando los rascacielos, Baba le sonrió y dijo con gestos: “¡Todo esto es 
una burbuja, tan fácil de pinchar!”. 

En su último día en la ciudad, Elizabeth Patterson y Nadine Tolstoy se reunieron para 
despedir a Baba. Ambas damas, abrumadas por su amor, siguieron siendo sus discípulas de 
allí en adelante. 

* 

Meher Baba había tomado contacto personal con más de trescientas cincuenta personas 
durante su permanencia de un mes en Estados Unidos de América. Malcolm Schloss resu-
mió ese febril período pasado en Harmon:63 

Baba, de quien esperábamos que pasara la mayor parte de su tiempo en contemplación 
y retiro, había demostrado ser un verdadero dínamo de intensa actividad. En lugar de ver 
a unas pocas personas cada día como se nos había inducido a prever, estaba concediendo 
entrevistas desde las primeras horas de la mañana hasta bien entrada la noche. Visitantes 
de todo Estados Unidos y de Canadá, poblaban la casa. Cartas, telegramas y llamadas tele-
fónicas salían y llegaban de todas partes del mundo. 

Nuestra hospitalidad iba en constante aumento, alojando cada vez más huéspedes que 
llegaban de lugares lejanos y necesitaban techo, y cada vez más comida para quienes amable-
mente aceptaban la invitación que siempre se daba a cada visitante para que se quedara a 
almorzar o cenar. Las comidas eran para veinte, veinticinco o treinta personas, y se las pre-
paraba en una cocina alimentada a leña, que a veces funcionaba y a veces no. 

Él guardaba silencio, pero ni siquiera un ciclón pudo haber estado más activo y, en un 
sentido, ser más devastador. Hombres y mujeres salían de la habitación de Baba, después de 
cinco o diez minutos de entrevistarse con este Silencioso Ser de India, tan elevados que por el 
momento no querían nada, salvo que los dejaran en paz para absorber sus experiencias. 

Malcolm Schloss escribió después: 

Desde el momento en que Shri Meher Baba pisó la casa de Harmon, emanó continua-
mente de él un amor que sólo puede llamarse divino, que se esparcía a través de nosotros y 
de todos aquellos con los que él tomaba contacto como un bello contagio. Quienes vivíamos 
con él empezábamos a entender como nunca antes cómo debían haber sido los amorosos 
ágapes de los cristianos primitivos. Una y otra vez nos acordábamos, por los hechos de 
nuestras vidas, de la relación que existió entre Jesús y sus apóstoles, entre Krishna y las 
gopis, y de los diversos hechos del Mahabaratha, todos los cuales parecían volver a ser re-
presentados en una moderna puesta en escena. 

Un amor tan profundo como nunca antes habíamos conocido se encendió en nuestros 
corazones. Una dicha mayor a la que nunca habíamos experimentado disolvió las limita-
ciones del ego personal y nos introdujo en la consciencia universal. Nuestros hábitos 

 

63 El lugar de retiro, situado en Harmon, que en ese entonces Malcom conducía bajo la guía de Meher Baba, era 
uno de una serie de cinco sitios de retiro espiritual que Baba se proponía fundar en Estados Unidos de América. 
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mentales, emocionales y acciones que habíamos pugnado por eliminar durante años desa-
parecieron sin esfuerzo de la noche a la mañana. Por las circunstancias que surgían en nues-
tras vidas diarias conocimos nuestras mayores fortalezas y debilidades; y de una manera 
extraña, recibimos el ímpetu para utilizar esas fuerzas a fin de vencer las debilidades. En 
Meher Baba mismo presenciamos constantemente la manifestación de la perfección en cada 
ámbito de la vida. 

Empezamos a darnos cuenta de que encarnado nuevamente aquí había un ser como 
Jesús o como Krishna, cuya presencia misma abrumaba al alma con un amor que trascendía 
nuestra comprensión e intuición, cuya venida al mundo en la actualidad tenía lugar nueva-
mente como en la época de Jesús y de Krishna con el fin de anunciar una nueva consciencia, 
y por medio de ésta, manifestar un nuevo orden de la existencia. 
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REGRESO 
A INDIA 
VIA PARÍS, 
FRANCIA 

Tras permanecer un mes en Estados Unidos de América, Meher Baba se embarcó hacia 
París en el vapor alemán Bremen a las doce de la noche del sábado 5 de diciembre, acompa-
ñado por Chanji, Agha Alí y Meredith Starr. Anita de Caro los llevó en auto hasta el puerto, 
y allí un pequeño grupo los despidió. 

Durante el viaje, Baba se quedó en el camarote, prefirió recluirse y no salir para que no 
lo reconocieran. Sus dedos deletreaban muy a menudo en la tabla alfabética los nombres de 
los estadounidenses que lo amaban, recordándolos y tal vez enviándoles su amor. 

El Océano Atlántico estaba muy agitado durante los primeros días del cruce; y todos 
los pasajeros se quedaron dentro, pues las olas se estrellaban contra las cubiertas. Sin em-
bargo, Baba disfrutaba el romper de las olas. Los cinco días de viaje fueron un período de 
distensión y descanso para Él después de su formidable trabajo en Estados Unidos. Baba 
disfrutó el barco y la comida fue de su agrado. 

El 10 de diciembre, último día del viaje, unos pocos periodistas y fotógrafos, y un artista 
se enteraron de la presencia de Baba y le pidieron permiso para tomarle fotos. Baba aceptó 
lo que le pedían y, cuando la banda del barco tocaba en el fondo, tomaron varias fotografías 
y filmaciones. Esta era la primera vez que filmaban al Maestro. 

El artista presente cuando tomaron las fotografías, E. Brunel, después fue a ver a Baba 
a su camarote. Brunel le pidió permiso para hacer un boceto de Baba con su túnica blanca y 
lo sorprendente del caso es que el Maestro se lo permitió. Mientras posaba, Baba reveló 
verdades acerca de temas espirituales y religiosos. 

Brunel dijo a Chanji, mientras dibujaba a Baba: “Observe, parece Cristo. No tiene nada 
humano. Hay algo más, algo que es sobrenatural. Es todo amor lo que yo veo. Sus bellos 
rasgos son el sueño de un artista”. Brunel invitó a Baba a visitar su atelier en Nueva York y 
quería volver a verlo en París, pero Baba no deseaba encontrarse con extraños estando ahí, 
por lo que se rehusó gentilmente. 

* 
Tras desembarcar en el puerto de le Havre, Baba llegó a París en la tarde del 11 de di-

ciembre, y se alojó en el Hotel Powers, situado en el número 52 de la calle Franois. El día 
anterior habían llegado Margaret Starr, Margaret Craske, Delia De Leon, Kim Tolhurst y 
John Cousins, de doce años; quienes se reunieron con Baba. Al día siguiente, Kitty Davy y 
su sobrina Zilla llegaron por la tarde. Por la noche, fueron al cine y vieron Luces de la Ciudad, 
de Charlie Chaplin.  
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Meher Baba vestido de incógnito  
durante sus viajes por Europa en la década de 1930.  
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Aunque habían llamado a París a Quentin Todd, éste no pudo venir por los ensayos 
teatrales en Londres. Sin embargo, había indicado a Margaret Craske que cada día comprara 
tres gardenias en su nombre para obsequiar con ellas a Baba, como símbolo del amor que 
sentía por él. 

En París, cada vez que Baba indicaba algo con gestos, Meredith se interponía continua-
mente para interpretárselos al grupo: “Baba quiere decir esto... él quiere decir aquello”. Esto 
fastidiaba a Baba, y siempre que salían, Meredith trataba de caminar junto a Baba con su 
esposa Margaret del otro lado. Al final, Baba decidió librarse de él. 

Llevando a Meredith aparte, Baba le dijo intencionadamente: “Estás pasando por un 
cambio de consciencia y en París hay poderes (espíritus) que podrían hostilizarte. Podría ser 
peligroso para ti permanecer aquí”. Esa amenaza tomó a Meredith por sorpresa, y el 13 de 
diciembre, él y su esposa decidieron regresar a Inglaterra. Meredith aceptó este giro de los 
acontecimientos como una orden de Baba, pero sólo se trataba de otra estratagema del 
Maestro. 

Baba había tratado con muchísima delicadeza a Meredith, sin reprocharle nada, a pesar 
de su altivez. A veces, Meredith se ponía las sandalias de Baba y caminaba con ellas. Baba 
veía cómo se pavoneaba, pero el Maestro se quedaba callado. En India consideran muy sa-
gradas las sandalias de un Maestro, y esto hacía rabiar interiormente a Chanji por la falta de 
respeto por parte de Meredith. 

Tendría que pasar un año antes de que el trabajo de Baba conectado con Meredith Starr, 
llegara a su fin. Al final, debido a presiones que Baba creó, Meredith no pudo mantenerse 
en contacto con Baba. 

Con Meredith a punto de marcharse, la atmósfera se tornó cálida y menos formal, y el 
grupo se volvió desenvuelto y espontáneo ante el Maestro. Este cambio tuvo lugar cuando, 
antes de que salieran del hotel para ir de excursión, Baba le preguntó con sutileza a Mar-
garet Craske: “¿Por qué no usaste hoy el lápiz de labios?”. Al principio, ella no pudo inter-
pretar lo que él quiso decir. Después de que Baba se lo dijo tres veces con gestos, ella 
comprendió y dejó de lado la reserva que Meredith había impuesto. Baba nunca indicaba 
directamente nada que se relacionara específicamente con la conducta; con esta pequeña 
insinuación, despejó la atmósfera y entonces el grupo supo que él quería que se comporta-
ran con naturalidad. 

Un día, el 13 de diciembre, el grupo se fotografió en la Torre Eiffel. Caminaron a lo largo 
del río Sena. En su excursión por París, fueron al Museo del Louvre, al Arco de Triunfo de 
la Estrella, a la Catedral de Notre Dame, a Gare du Lyons y pasearon por Champs-Elysées. 
Baba se compró un saco nuevo en las Galerías Lafayette. Esa noche fueron a ver la película 
Trader Horn. 

Después de regresar al hotel, Baba se quedó sentado hasta la medianoche en la habita-
ción que Kitty y Zilla ocupaban. 
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Meher Baba en la gira por Europa, con Delia De Leon en Venecia, año 1932. 
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Más tarde, algo extraño sucedió en una de las habitaciones. Delia y Kim habían escu-
chado que Baba indicaba a Meredith que en París rondaban fuerzas de la magia negra, y 
pensaron: “Debemos proteger a Baba de estos influjos malignos”. He aquí lo que ellas hicie-
ron, según Kim Tolhurst lo cuenta: 

Delia y yo, dos princesitas piadosas, nos quedamos sentadas toda la noche, rezando y 
cantando salmos e himnos. Estábamos muy orgullosas, cuando a la mañana siguiente se lo 
contamos a Baba. Por supuesto, él fue delicadísimo al respecto. Margareth pensó que había-
mos desvariado, lo cual era cierto. Estuvimos realmente ridículas, pero lo hicimos por amor. 

El 15 de diciembre, fueron a Versalles en una limusina Rolls Royce. Vieron el Salón de 
los Espejos en el que se firmó el tratado de Versalles al finalizar la Primera Guerra Mundial. 
Después recorrieron el resto del palacio de los reyes y vieron la habitación de María Anto-
nieta. En los jardines, todos ellos saltaban felices agarrados de la mano y en fila. Posterior-
mente tomaron el té en un café y allí Delia derramó accidentalmente su taza sobre el mantel, 
lo cual divirtió mucho a Baba. Durante la noche, permanecieron en sus habitaciones del 
hotel y descansaron. Baba estuvo jugando a las bolitas, al carrom y al tiddlywinks con Alí y 
los dos niños, John y Zilla. 

Estos seres elegidos disfrutaron durante una semana con total libertad la atmósfera que 
rodeaba a Baba y obtuvieron el máximo provecho de su compañía. En París, Baba había 
dado por primera vez al grupo de ingleses, una explicación sobre la reencarnación, la evo-
lución y la involución. Pero la alegría de ellos se convirtió en tristeza cuando se acercó la 
hora de separarse de su Maestro. 

En la Torre Eiffel, París, Francia, diciembre de 1931. 
Sentados: Zilla Cluse, Meher Baba, Margareth Starr y John Cousins. 

De pie: Chanji, Kitty Davy, Agha Alí, Meredith Starr, Margaret Craske, Kim Tolhurst y Delia De Leon. 
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Meher Baba en su viaje por Europa, con Kitty Davy en Venecia. 
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La alegría se ocultaba en esta dolorosa partida, 
pero no se conoce la dicha si no hay dolor. 
Un corazón desolado despierta al espíritu: 

sufrir por amor 
hace que una vida valga la pena. 

Durante su último día en París, Baba llamó a unos pocos a su habitación y, de pie junto 
a la ventana, deletreó en el tablero: “Ustedes no me ven como soy en realidad. Este cuerpo 
no soy yo; mi Verdadero Yo es muchísimo más bello. Soy la Verdad Infinita, El Amor Infinito 
y el Poder Infinito. 

Soy la Vida Eterna. Fui Krishna, fui Buda, fui Jesús y ahora soy Baba”. 

Baba les había dado a elegir entre quedarse en el hotel o salir esa tarde. Optaron por 
quedarse y Chanji contó anécdotas de la vida de Baba. Después tocaron unos discos fonográ-
ficos y Baba los despidió, haciéndolos volver uno por uno para dar a cada uno un mensaje 
especial y órdenes mientras él estuviera ausente: “Sean felices y no se preocupen –les indicó–
. Escríbanme cada diez días. Regresaré en primavera. Continúen amándome cada vez más”. 

Acompañado por Margaret Craske, quien sabía francés y oficiaba de escolta, Baba tomó 
con Alí y Chanji un tren de París a Marsella a las seis de la tarde del 16 de diciembre. Todo 
el grupo llegó a la estación de Gare du Nord para verlos partir. Antes de que se fueran a 
dormir a sus camarotes, Baba indicó a Margaret que, si estaba despierto golpearía tres veces 
en la mampara de sus compartimentos contiguos. Si ella estaba despierta, tendría que res-
ponder con tres golpes. Baba le indicó que eso significaba: “Te amo”. Esto sucedió varias 
veces entre ellos. 

Al día siguiente, en Marsella, después de trasladar el equipaje al barco y de desayunar, 
Margaret llevó a Baba a una antigua iglesia sobre una colina que daba hacia el mar Medite-
rráneo y se llamaba Nuestra Señora del Mar. Fuera de la iglesia había un mendigo a quien 
Margaret quiso darle un poco de dinero, pero Baba la detuvo, diciéndole: “Dáselo de mi 
parte. Si eres tú quien se lo da, puedes recibir sanskaras de él”. 

En la iglesia había una estatua de la Piedad. Cuando Baba se paró ante ella, Margaret 
se preguntó si a Baba lo crucificarían, y él contestó de inmediato deletreando en el tablero: 
“Esta vez no sucederá, pero me perseguirán mentalmente”. 

Después, en Marsella, vieron una película francesa titulada The Big House (La Gran Ca-
sona). Margaret fue traduciéndosela a Baba al inglés. De pronto notó que Baba estaba tum-
bado en el asiento y no daba muestras de escuchar. Entonces ella se detuvo y al rato Baba se 
enderezó diciéndole a Chanji: “He estado en Viena”. 

Ese mismo día, el 17 de diciembre, Margaret fue enviada de vuelta a París. Luego ella 
escribió a Baba: 

Qué maravillosas e inolvidables veinticuatro horas tuve contigo, al haberte tenido todo 
para mí durante ese tiempo. Parece casi imposible que ese día divino existiera. Aunque la 
máxima felicidad para mí será ver que el mundo entero te ame y te comparta, fue hermoso 
ser codiciosa y robarte sólo por un día. 

Esa noche y ese día permanecerán en mi memoria mientras yo viva.  
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Meher Baba con Margaret Craske; Venecia, Italia, año 1932. 

Alguna idea del estado emocional de aquellos a quienes él dejó en París se manifiesta 
en esta carta que Kim Tolhurst envió a Chanji: 

Puedes adivinar con cuánta ansiedad todos escucharíamos de Margaret los detalles de su 
viaje a Marsella. También puedes adivinar lo que sentimos después de ver que el tren salía 
de la estación; y temo que las lágrimas que de algún modo reprimimos cuando nos despedía-
mos, empezaron a correr a raudales tan pronto Baba ya no pudo ver más nuestras caras. 

No puedo recordar nada de nuestro viaje de regreso al hotel ni cómo, de alguna manera, 
encontramos nuestro camino para entrar en la habitación de Baba. Pero no nos habíamos 
quedado sentados ahí mucho tiempo cuando empezamos a sentir su presencia con tanta 
fuerza que nuestras lágrimas se secaron, sonreímos y comenzamos a conversar sobre él. 
Parecía estar allí con nosotros, ¡como en verdad lo estuvo realmente! Y pude ver su cara 
sonriente y sus ojos mirándonos con profundo amor. Sabíamos que él no quería que llorá-
semos y, para complacerlo, entonamos sus canciones favoritas, hablamos sobre todo lo que 
había ocurrido durante la semana e hicimos muchos planes felices para el futuro. 
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Todos nos fuimos a acostar muy temprano, pues sabíamos que Baba quería que descan-
sáramos; pero Delia y yo estábamos tan emocionadas porque dormiríamos en la habitación 
de Baba, y en su misma cama, que pasó mucho tiempo antes de que pudiéramos descansar. 
A las siete menos cuarto estábamos levantadas empacando, tomando el desayuno y, poco 
antes de las ocho, salimos del Hotel Powers. Nos sentíamos dichosas porque nos marchá-
bamos ahora que Baba se había ido: París era un alhajero sin su joya, una rosa sin su aroma. 

El mar estaba maravillosamente tranquilo y no podíamos dejar de preguntarnos si Baba 
volvería a susurrar: “Paz, tranquilícense”, para que sus pobres pequeñas no tuvieran miedo. 

Delia y yo nos vemos casi todos los días, hablamos de Baba, pensamos en él y pasamos 
sus discos favoritos. A veces la música nos hace sentir más bien tristes porque aún estamos 
débiles y extrañamos su presencia física. Pero en medio de nuestro dolor hay un consuelo, 
porque sabemos no hay separación ni final para el amor. 

Por favor, besa al querido Baba por mí. 

En una ocasión, Kim recordó aquel tiempo en París: 

Una vez, Baba nos dijo: “La gente me reverencia en Oriente y me ama en Occidente”. 
La atmósfera en París y con él era todo amor. Enrollábamos su cabello y lo metíamos 

dentro de su sombrero antes de salir. Eso era tan sólo amor. No digo que no lo reverenciá-
ramos; por supuesto que sí. Pero el amor perfecto expulsa al temor y, para nosotras, él era 
solamente amor y alguien podría decir en broma: “Oh, Baba, te ves tonto con ese sombrero”, 
y demás. Muchos habrían interpretado mal eso. Era sólo amor y juego, y esto le encantaba 
porque con nosotros podía distenderse y ser completamente feliz. 

La meditación no era necesaria. Bastaba con estar en la habitación con él en silencio. Era 
una celebración de amor. Ahí uno estaba enamorado. Baba era amor y esto era todo lo que 
importaba. Sin embargo, era un amor que, según creo, solo unos pocos entenderían si nos 
vieran juntos, jugando, diciendo chistes y haciendo bromas. 

Solíamos armar pequeñas rimas tontas: “¡Ay, el triste gurú es un feliz Sadguru!”. Se 
trataba de cositas tontas. Y entonces su rostro se iluminaba y sus ojos se ponían brillantes. 
Pienso que era muy feliz con nosotras. Yo le enviaba poemas casi todos los días después de 
dejarlo, expresando mi gran pesar por nuestra dolorosa despedida. 

Volver a casa fue sumamente difícil para mí porque habíamos estado realmente en otro 
mundo. Me resultó difícil reanudar mi actividad y hacer lo que tenía que hacer, lo cual 
consistía en atender a mi marido y a mi familia, y descender a la vida diaria de esta tierra. 
Pero Baba me había dicho cómo debía cumplir mi deber, por lo que traté de hacer lo mejor 
que pude. Sé que era lo correcto aunque no me resultaba fácil. Tenía que quedarme en casa 
y resolver los problemas de la vida. 

En una ocasión, para consolar a Kim, Baba le telegrafió este poético mensaje: 

“Tratando de complacer a su Señor, 
el corazón de la pobre María Magdalena se está destrozando”. 

El 18 de diciembre, Baba, Chanji y Agha Alí subieron a bordo del barco inglés S.S. Nar-
kunda para viajar a India. Baba había traído de vuelta consigo los discos de Paul Robeson y 
los hacía pasar en su camarote. El 23 de diciembre, observaron que Baba lloraba mientras 
escuchaba a Paul Robeson cantar Feed my sheep, estaba pensando en aquellas nuevas 
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personas que lo amaban y a quienes había dejado, y en el gran pesar que ellas tenían cuando 
él partió. 

En el barco, Baba envió mensajes a quienes en Inglaterra y Estados Unidos de América 
lo amaban. Escribió a Malcolm y Jean: “Volveré a Estados Unidos para derramar mi amor 
sobre ustedes y para espiritualizar a Estados Unidos”. 

Un musulmán que era médico reconoció a bordo la gran personalidad espiritual de 
Baba aunque el Maestro aún viajaba de incógnito como M. S. Irani. El hombre observó a 
Baba de vez en cuando, y un día, mientras Baba estaba en cubierta, el hombre se le acercó. 
Baba le dio un breve discurso que Chanji transmitió. 

El hombre no pudo evitar compartir esta oportunidad con otros que iban a bordo y 
solicitó a Baba que se dirigiera a un grupo de pasajeros. 

A pesar de las repetidas explicaciones que Baba le dio acerca de que no deseaba apare-
cer en público, el hombre siguió insistiendo que el Maestro debía hablar, si no a todos los 
pasajeros, por lo menos a un pequeño grupo. En realidad, aquel médico insistió tanto que 
sólo quedó contento después de que Baba aceptó su pedido. Por consiguiente, se organizó 
un programa, pero para sorpresa de Chanji, esa reunión, que sería estrictamente privada y 
para unas seis o siete personas, resultó ser para cien personas que se congregaron en el salón 
en el que se desarrollaría. Baba no había hablado en una reunión pública en Occidente y no 
quería hacerlo allí. Pero al ver que tantas personas ansiaban escucharlo y teniendo en cuenta 
el entusiasmo de aquel médico, Baba aceptó hablar ante quienes estaban ahí reunidos. 

Al rato, el número de personas aumentó hasta sumar trescientas, pues otros se habían 
enterado de que un gurú de India iba a disertar sobre el sendero espiritual. Muchos estaban 
de pie, afuera, en la cubierta del barco, tratando de escuchar. Baba había aceptado hablar 
durante solamente quince minutos y, por consiguiente, empezó a dictar en el tablero mien-
tras Chanji oficiaba de intérprete. El discurso se extendió durante toda una hora porque 
varias personas hicieron preguntas. Después le pidieron a Baba que hablara a los pasajeros 
de primera clase que no habían asistido; para la decepción de ellos, dijo que no. 

Celebraron en el barco la Navidad y la víspera de Año Nuevo con mucha alegría como 
se acostumbraba entre los europeos cristianos. Pidieron a Baba que diera un mensaje al 
mundo por radio, pero entonces se mantuvo estrictamente en su decisión de viajar sin pu-
blicidad y, por lo tanto, se negó. 

* 
El 1° de enero de 1932 Baba, Chanji y Agha Alí llegaron al puerto de Bombay, en India. 

Con entusiasmo y alegría, Baba fue recibido en el muelle por Rustom y su madre Gulmai, y 
por Ghani Munsiff, Ramjoo Abdulla, Khak Saheb, Kalemama, Nusserwan Satha, Chinchor-
kar y otros seguidores. Incluyendo su viaje a Persia y Quetta, Baba había estado ausente 
durante seis meses. 

Baba permaneció dos semanas en Bombay, dando ocasión a que los muchos que allí lo 
amaban estuvieran en estrecho contacto con Él. Se alojó en el departamento de Banubai, 
hermana de Kaka Baria, en Frere Road, y visitó las casas de sus seguidores Munshi Rahim 
y Pudumji. Sohrab Desai llegó de Navsari con su familia y su sobrina Mansari. 
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Meher Baba en el puerto de Bombay en 1932, con su madre Shireen  
y otros seguidores parsis en segundo plano. 

Había existido un intercambio de correspondencia entre Gandhi y Baba mientras el 
Maestro se hallaba en Estados Unidos de América. Gandhi expresaba sus deseos de ver a 
Baba tan pronto regresara a India, y Baba le había indicado que él también quería verlo. La 
situación política y social de India era de tensión, y se esperaba que los británicos arrestaran 
a Gandhi por agitación política. Pronto se concertó un encuentro. 

El 3 de enero, a las doce menos cuarto de la noche, acompañado por Chanji, Baba fue a 
la residencia de Mahatma Gandhi, llamada Mani Bhawan. Gandhi lo recibió con un cariñoso 
abrazo, ambos se sentaron y conversaron alrededor de una hora: 

–Me alegra mucho verlo –le dijo Gandhi. 
–También me alegra que pudiéramos encontrarnos –replicó Baba–. Estuve todo el día 

muy ocupado, pero tenía que verlo por lo menos una vez. 
–Sí, Rustom había entregado su mensaje aquí y le mandé decir que yo debía verlo a usted. 
–Por eso vine. 
–Si usted no hubiera venido, me habría causado una pena de por vida –le dijo Gandhi. 
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–Tal vez si lo arrestaran, lo cual temo que sea dentro de uno o dos días, este encuentro 
se habría cancelado. Pero, puesto que es claro que lo arrestarán, vine aunque sea demasiado 
tarde. Comprendo que usted no podía venir a verme. 

–Es una gentileza de su parte haber venido hasta aquí. 
–Y ahora, ¿qué noticias hay? –inquirió Baba. 
–Usted las conoce todas. Quienes me rodean están listos y arremangados. Tendremos 

que combatir a los británicos hasta el final. 
–Será mucho mejor que vea al Virrey una vez más. Entonces la agitación, que ahora es 

tan intensa, se calmará bastante y será más fácil manejar la situación. 
–Deseo ver al Virrey, pero plantea condiciones, como por ejemplo, este tema no se dis-

cutirá, esto no está permitido, etcétera. Me es imposible llegar a un acuerdo. Asimismo, no 
se permitirá hablar de decretos, y éste es el primero y principal punto en cuestión. Cuando 
ellos no desean hablar de eso, de nada vale que nos reunamos. Es como si... 

Baba lo interrumpió: “Pero, a pesar de todo eso, si usted va a ver al Virrey una vez, 
podrá trabajar en medio de una atmósfera más tranquila. La actual agitación reinante en 
toda India se asentará y tranquilizará; de lo contrario, la atmósfera irá al otro extremo, el de 
la violencia”. 

–Permítame explicarle –continuó Baba–. Su precepto y doctrina de la no-violencia se ha 
difundido y es el mejor método. Yo también deseo que esta actitud no violenta sea seguida 
y puesta en marcha. Pero sé que es dificilísima, y más bien imposible. Y es por esta razón 
que le pido reiteradamente que vea una vez al Virrey en persona a fin de tratar de generar 
un espíritu de reconciliación entre gobernantes y gobernados. Porque déjeme decirle una 
vez más que si no se produce ese encuentro, los asuntos irán de mal en peor. La gente se 
pondrá muy violenta y, una vez que se apela a la violencia, será de todos modos destructiva. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Mahatma Gandhi en India,  
con sus discípulas. 

  



 

año 1932 308 

–Eso es muy probable –coincidió Gandhi–. También tememos esa violencia. Sin em-
bargo, tenemos que luchar por lo que es justo, y hemos estado defendiendo y aconsejando 
la no-violencia en nuestra batalla para persuadir a los británicos que se marchen. ¡El resul-
tado queda en manos del Omnipotente! 

Entonces Baba le explicó lo siguiente: “Una cosa es segura, ante cualquier cosa que su-
ceda: India tiene que sufrir mucho aún. Ya le dije esto anteriormente y se lo repito hoy. Pero 
incluso este sufrimiento es una verdadera bendición disfrazada. Cuanto más sufra India 
materialmente, mejor será para ella espiritualmente. Y nosotros los maestros solo velamos 
por el beneficio espiritual. Si India obtiene su autonomía sin lucha, sufrimiento y sacrificio, 
provoca el grave peligro de inclinarse hacia el materialismo. Y esta independencia material 
sería un obstáculo en el sendero del avance espiritual, lo cual es indeseable”. 

–Usted tiene razón –dijo Gandhi– La fuerza espiritual debe acompañar al poder espiri-
tual. He ahí la verdadera grandeza. 

–Y para ello, uno debe sufrir y sacrificarse, pero con una actitud exenta de violencia. Por 
ese motivo le aconsejo una y otra vez que vaya a ver nuevamente al Virrey personalmente. 

Entonces la conversación giró sobre la reciente visita de Baba a Europa y Estados Uni-
dos de América: 

–¿Qué piensa usted de Occidente por sus experiencias y visitas? –preguntó Gandhi. 
–El hambre de espiritualidad es intenso en Estados Unidos. Por eso fui y me quedé allá 

un mes. Allá hay de todo materialmente. Hay riqueza; hay inteligencia; hay corazón. En 
otras palabras, hay preparación suficiente para crecer y desarrollarse espiritualmente. 

Entonces Chanji contó detalles de las visitas de Baba, sus encuentros con personas de 
toda clase y posición, el anhelo espiritual que ellas tenían y la formación de un grupo para 
difundir la causa de Meher Baba. 

Gandhi preguntó: “¿Entonces hay en Estados Unidos un despertar y un interés por la 
espiritualidad?”. 

–Sí, mucho. –le contestó Baba– Pero los estadounidenses no tienen luz suficiente ni guía 
genuina de un Maestro en una dirección espiritual. Si llegan a tenerlos, responderán mara-
villosamente. 

–¿Y qué ocurre con Inglaterra? 
–En Inglaterra también hay interés y anhelo, pero no tan intensos como en Estados Uni-

dos. La respuesta de los estadounidenses fue tan espléndida que, incluso ahora, estoy pen-
sando cuándo iré allá nuevamente. No me dejaban marchar y me hicieron prometer que 
regresaría pronto; sólo entonces me dejaron ir. Volví a India porque aquí hay mucho trabajo 
que hacer. A mis seguidores de Occidente les dejé indicado lo que debían hacer en mi au-
sencia. Tengo que controlar todos mis asuntos de este lado del mundo. 

–A usted lo necesitan más aquí, en India, supervisando todas las situaciones –afirmó 
Gandhi–. Si me arrestan, usted tendrá que encargarse aquí de mis asuntos. 

–Será hecho –le prometió Baba–. Me comprometo a arreglar toda esta lucha a favor de 
la autonomía, pero con una condición: una vez que se arregle todo, usted ha de venir con-
migo a Estados Unidos. 

Estas palabras alegraron el corazón de Gandhi, quien inmediatamente estrechó la mano 
de Baba y le dijo: “Lo prometo”.  



 

año 1932 309 

 

Meher Baba en Bombay, año 1932.  



 

año 1932 310 

Un grupo de políticos de India escuchaba a cierta distancia lo que ellos conversaban y, 
al oír lo que Gandhi le prometió a Baba, Vallabhbhai Patel se introdujo en la conversación: 

–Pero Bapji, mientras ustedes están haciéndose promesas, ¿pensaste en nosotros y nos 
pediste consejo en estos asuntos? 

Gandhi se volvió hacia Vallabhbhai y le contestó: “Una vez que termine la lucha por la 
independencia, ¿a quién le importará mi persona o la tuya? Entonces, lo que yo haga con 
mi vida es un asunto entre Baba y yo. Ya lo he prometido”. Después, volviéndose hacia 
Baba, le preguntó: “¿No es así?”. 

–Sí, usted lo prometió, y una vez también prometió que cuando se retire de la política, 
iría a quedarse conmigo. 

–Pero después de que la lucha termine. ¿Cuándo será ese día? –suspiró Gandhi. 
–¿Adónde va a ir usted desde aquí? –preguntó entonces Gandhi a Baba– ¿A Nasik? 
–Sí, a Nasik. 
–Entonces, tengo que hacerle un pedido. Me enteré que una gran cantidad de Intocables 

van a verlo a Nasik. ¿Podría decirles que es inútil toda esa tormenta que desataron al entrar 
allá en un templo? El doctor Ambedkar se convirtió en líder de ellos. Es un hombre ins-
truido, pero a causa de antiguos prejuicios y sistemas de castas, la sociedad hindú no lo 
alienta ni simpatiza con él, y trató de hacer que no se metiera en eso. Y para reivindicar esa 
injusticia, él ha puesto en marcha esta campaña a favor de los Intocables y trata de incitarlos 
contra los brahmines. 

Gandhi continuó: “Voy a seguir luchando por los Intocables hasta el fin de mi vida y 
quiero destruir de raíz el prejuicio de la intocabilidad. Quiero su unificación con la sociedad 
y la religión hindú, y que se fundan con las otras castas. Pero ahora están tratando de esta-
blecerse como una clase separada, como ‘Intocables’, reclamando del gobierno elecciones y 
sanciones separadas, y esto es precisamente lo que yo quiero eliminar”. 

Baba respondió: “Ya he aconsejado a estos Intocables y a sus líderes que vengan a 
verme. Me propongo aconsejarles que luchen sin violencia por sus derechos. En Nasik, los 
líderes de brahmines e Intocables vienen a verme para que los ayude”. 

Gandhi dijo: “Por este motivo le pido esto. Estoy seguro de que lo escucharán y seguirán 
su consejo. Por ello le solicito que los reconcilie. Es una gran labor. Estoy seguro de que el 
doctor Ambedkar lo escuchará”. 

Baba le aseguró a Gandhi que lo haría. 

Entonces Meher Baba abrazó a Gandhi, saludó a los otros políticos y se fue. Un día 
después de encontrarse con Baba, los británicos detuvieron y encarcelaron a Gandhi.  

Durante los años siguientes, hasta el asesinato de Gandhi en 1948, Baba siguió enviando 
a Chanji, Ramjoo Abdulla o C. D. Deshmukh con mensajes específicos para Gandhi. Tam-
bién Gandhi continuó contestándole a Baba, pero ellos no volverían a encontrarse en per-
sona. Siempre que Chanji visitaba a Gandhi, sin importar cuán preocupado estuviera en ese 
momento, Gandhi dejaba lo que estaba haciendo para conversar con Chanji y preguntarle 
por Baba y sus actividades. 

El mundo nunca supo del amor que Mahatma Gandhi sentía por Baba, y del ojo vigi-
lante de Baba sobre Gandhi. Al final, Baba alentó a Gandhi para que fuera a verlo, advir-
tiéndole que su vida estaba en peligro. Y así tuvo que ser cuando al final gritó: “¡Oh Dios!, 
¡Oh Dios!”, mientras las balas desgarraban su vida. Un gran destino le depara a esta alma, 
Gandhi, cuando llegue a ser un Maestro Perfecto después de tres vidas más. 
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Más grande que la liberación de millones de seres de la esclavitud  
es la liberación de una sola alma en la Realización de Dios. 

Más grande que la Creación del universo, 
es la perfección del hombre que se vuelve Dios. 

Más grande que la perfección del hombre 
es el Creador de Maestros, el Avatar Eterno. 

 
 

Meher Baba en Bombay, año 1932. 


